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Ocupaciones prehistóricas en el 
curso final del río Sorbe, provincia de 
Guadalajara, Comunidad de Castilla­
La Mancha (y //). 

Francisco Javier Pastor Muñoz 

JNTRODUCCION 

Se Jan a conocer en esta segunda entrega los resultados de las invcs1igacio11cs 
rcalil'.udas desde 1974 en el Iranio final del valle del río SorhL'. donde se ha docu-
1nentado una larga secuencia de ocupaciones prchistúricas que se iniciarían en el 
Paleolítico Inferior. Los trabajos se han centrado sobre todo en el estudio de una 
serie de yacinlicntos al aire libre locali1.ados al borde de las prin1cras terrazas 
plcistocénicas, lJUL' han dcparad<l 1nateri;.1Jes atribuidos al Paleolítico Supcrior­
bpipalcolítico, (ya prcscntad¡1:-, en [ 998 en el n1ín1cro 25 de esta revista). así corno 

111atcrialcs c111:uadrahles en el Ncolítico-Encolítico, que son ohjcto de estas páginas. 

EL MARCO FISICO 

El río Sorhe se encuentra en el extn.·1110 noroeste de la provincia de Guadalajara, 
nace en las i111111:Jiacio11es del l'CrTo de la Mesa Peñola, en la Sierra de Ayllón, y tras 
70 k111. de recorrido en direcl'i('111 sur desen1hoca en el Henares, del que es allucntc 
por su n1argen derecha. El río dis<:urre en Ja 1nayor parte Je su recorrido por un 
tcrrerH1 ahrupto llanqucado p111· 11un1crosas elevaciones, suaviz;ÍJHhisc lÍnicarnente el 
paisaje a pocos kiló1netros de su Jcsc111hocadura. f)esdc Beleña de Sorhe se ohscrvn 
el desarrollo de potentes dcpúsitos cuaternarios de origen lluvia!, con una secuencia 
de tcrra'/.as escalonadas que se ahren a la (':1111piña del l lcnares y a los pritneros 
cerros testigos ponticnscs que anuncian el relieve tahular del p<Íran10 alcarreño. La 
zona partil'ipa de un clirna rneson1cditcrr:íneo para las ürcas de altitud inferior a HOO 
111. y subtnediterrc.íneo en altitudes superiores a esa cota. La 111:íxi111as lluvias se 
producen en n1<.ir1:0, dicie1nbrc, enL~ro, 111ayo y octuhre, las n1ínin1as se situan en julio 
y agosto (Elorrieta, 1980). El tra1110 tk• valle eshllliado tiene ac1ualn1cntc una vcgc­
taci<ln basada en L'I 1natorral bajo. l .as tnasas :trhúreas eslán integradas por encina, 
quejigo y enebro, quedando la." riberas del río llanqucadas por ollnos y chopos. Los 
cultivos se desarrollan sohre todo en la 111argcn derecha aguas ab:.üo. donde las 
terrazas son aptas para el l'ercal. En la 1narp.cn izquierda pn:do1nina el olivar. 
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Fig. 1 - Situación del río Sorbe. Provincia de Guadalajara. 

CARACTERISTICAS DE LOS YACIMIENTOS AL AIRE LlllRE DEL 
VALLE DEL SORllE 

('orno ya indican1os, L'I núch.~o principal de los ha\la1,gos aquí presentados cst{1 

constituido por una serie de ya¡;i111ic1ltos al aire libre locali1.ados a lo largo Je] curso 
final del río, y rr1ás concretan1ente en un Lra1110 Je unos ocho k1n. que se i.:xticndc 
desde el puente de la carretera local 'J'orrehclcña-J>ut:bla de Rcleiia hasta la desern­
hoca<lura del Sorbe en el Henares. Los yacirnientos se ubican al borde de las prime­
ras terrazas <lel Pleistoceno Superior, situadas entre + 6-7 y + 12 111., conccntr:índosc 
principaltnentc en la 1nargcn izquierda del río. l .as terra1.as L'Slún t:onstituiJas por 
gravas, cuya con1posiciú11 litolúgica es a base de cuarcita, cuar1.o, pi1.arras y esquistos, 
por ese orden de i111portancia. A lecho de estas gravas se observan ténninos de 
llanura de inundaciún. í.:on arena fina y 111cdia, y elevados porcentajes de linio y 
arcilla superiores al 4(JC.;; .. Las tern.11,as aparecen selladas en algunos puntos por conos 
de deyección holoccnos. 1.os suelos desarrollados sobre las terrazas h<ijas del Sorbe 
son <le! tipo pan.lo fcrsialítico ú tipo pardo-calcüreo y re11J1.i11as de costra cali1.a 
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Q2_l_L~ _ _j__L__.c__--=d ~I v:alle' cdel Sorbe. 
Fig. 2 - Emplazam1en o . t de los yacimientos e 
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(lnstitulo Cieo111incro de Espafia. 1990). 
Los yaci111ientos, situados al aire libre, se n1anifiesta11 cnn10 úreas Je superficie 

sic1npre inferior a los 1000 nr'., cuyo pcrí1nctro es Jeli111itable por la presencia de 

evidencias líticas sobre L'l terreno. 
La concentraciún de industria lítica en ün:as reducidas y dclinlitables, la l'Otnpo­

sil'iún Je las industrias re.:upcradas (útiles retocados y produ¡;tos de talla), la pn:sL'n­
cia de evidencias líticas de distinlos fonnatos, incluso de di1ne11sio11es 111ilín1étril.:as, 
y la ausencia de huellas de roda<lura en el 1naterial. sugieren que nos encontrarnos 
ante el en1ph11.:11nienlo original de los hábitats, aunque la disposición de los 1nateria­
les arqucolúgicos aquí Jepositados ha sido 1nodifica<la por fenúrr1enos Je erosi()n 
local y, sohrc todo. por las labores agrÍL~o\as, que han producido cortos pero rcitc­
nulos dcsplazan1ientos de los restos. haciendo inviable hasta el 1non1ento el reco110-
cin1icnto Je posibles estructuras, que hubieran sido de gran interés para detern1inar 
la organii'.aciún interna de los hábitats, de los que ünican1ente he1nos podido docu-
111enlar su c1nplazan1iento y din1cnsiones aproxirnadas. así co1110 una 111ucstra de su 

cultura n1aterial. 
A fin de garantizar la rcpresentativiJad de las induslrias líticas recuperadas en los 

yaci1nientos se han considerado en la tnedida de lo posihk· los requisitos expresados 
por Bordes ( 1950), en cuanto a la necesidad de trabajar con un nü111cro suficiente de 
evidencias líticas, estudiar n1atcrialcs no seleccionados, y considerar la e:-.tricta ho­

rnogencida<l <le cada conjunto lítico. 
Señalen1os que los yacitnicntos estudiados se encuentran dispersos en un tr;.11no 

del valle de varios kilón1ctros de longitud. siendo única111cntc detectables 1ncdiante 
una cxploracit'in rigurosa. l .a recupcraciún de his 111ateriales :irque<ilúgicos resulta 
n1uy lenta y lahoriosa, ya que dehido a las características Je los sitios, ha sido 
necesario realizar prospecciones en cada uno Je ellos a lo largo de varias ternporaJas 
a fin de reunir series de 1a111aüo adecuado. Estos factores y la ausencia de olras 
intervenciones antr6picas de in1portancia en los tra1nos de ternti'a estudiados han 
favorecido la conservacitln de estos yacin1ientos hasta la actualidad. 

YACIMIENTOS 

Se han desL·ubierto en el tra1no final del valle del Sorhc cuatro yaci111ientos que 
han deparaJo n1atcriales Neo-Encolíticos. Eslos son S<lRHE-11, SORBE-111. S<lR­
ílE-VI y S<lRBE-Vll. así co1110 dos halla1,gos aislados que han sido deno111inado'i 

SORBE-HA- 1 y SORBE-H.A.- 2. 

Y ACJMIENTO: SORBE - 11 

Ténnino n1unii.:ipal de l lu111anes de Mohernando, ()" 30' 55"/40º 51' 35". hojc1 

486, -Jadraque-, Mapa Topogrúfico del l.Ci.N., escala 1 :50.000, cota 720 m. El 
yacirniento cstü situado en la n1arge11 derecha del río aguas ahajo, en el paraje Viñas 
Viejas, prúxin10 a la loe:1lidad de Rai'.hona. extendiéndose actuahncnte por una banda 
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Fig. 3 - Industria lítica de SORBE 11: Raspadores y buriles. 
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de 20x40 111. paralela al borde dl' la terraza de + 6-7 ni.. siendo por tanto su supl'r­
ficic <le unos 800 111-'. aproxi111ad:11nente. El ;:írea donde se uhica el yacin1icnlo cstú 
ocupada por un viñedo. El terreno est<Í fon11ado por linios. arenas y arcillas y algunos 
cantos rodados de cuarcila. Este es el yaci111icnlo <..'on peores perspcc:tivas de futuro, 
debh.lo a su proxin1i<lad al puchlo de Ra1.hona y la progresiva ocupación del horde 
de esta terraza pDr las edifit..·acioncs. 

Análisis de la industria lítica 

Materia prin1a: La industria lítica de L'ste yaci1niento está elaborada 
n1ayoritarian1cntc en sílex. U11ican1e11te se han locali1.;.1do una pie;:a de pizarra y dos 
<le sili1nanita. Aln:<ledor de un 90 1/ri de las l .723 piezas de sílex recuperadas corres­
ponden al tipo c:asas de San Galin<lo, yue ofrece aquí un aspecto 111as fresco que el 
n1aterial rccuperaJo en los yaci111ientos atribuidos al Paleolítico Superior. El l O 'fr, 
restante corresponde a un sílex de color rosado y grano 111uy fino, que con frecuencia 
est;:í presente en los yaci111iL'lltos C.'ak:ollticos del valle del Henares, y cuyas fuentes 
de aprovisionan1icnto desc<lnoce1n<ls. 

El extunen del corlcx en el sílex tipo ('asas de San Cialindo revela que los grupos 
Je lascas-frag1ncntos de hisca-desechos Je tulla poseen un 15 1k de pie1.a." con restos 
<le cortex, siendo escasos los productos de descor!e1.ado de pri111er orden. Entre Jos 
lítiles retocados el porcentaje de piL'Zas con cortex es del 20 <;;. 1'.n cuanto al sílex 
rosado éste aparel'e con1plcta111L'llte lihre de restos dL· cortl'X. Jo que indica que esta 
n1atcria prin1a lleg6 L·on1plcta111ente dehastada al yacin1iento. Tanto la pizarra con10 
la sili111anita pueden considerarse locales. aunque ésla últi1na tan1l.Jien pudo obtenerse 
en el cercano valle del .lararna. 

La industria lítica de SC>RRE-Jl <..'stü co1npuesta por J .726 pie/as. de las que 
l.ó42 (95.13 'Ir·) se incluyen en el aparlado de s(]cx no retocado. Lo .... Lítiles son 81. 
que representan el 4,69'/r, de la industria. 

Dado 4ue esto..; yacinlicntos son de clara cronología postp;.tleolílica unican1cntc 
se ha cn1pJeado la clasificaci1ln tipol(igica de SonnevilJe-Bordes y Perro! para des­
cribir y t,:uantificar los grupos tipo16gicos. Se ha ulili1;.1<.lo asin1isn10 Ja tipología lítica 
Je Portea ( 1973) para co111plcn1e11tar la des<..Tip<:iún de nlgunas de las pie1.as apa­
recidas en este yacin1iento. 

Estudio de los grupos tipohígic:os de SC>Rílí':-11 

Raspadores 

Se han clasificado co1110 tales 2-1- piet:as que rl'presentan el 29.60 'Ir de los LÍtilcs. 
Por orden de irnportanci:i destacan Jos atípicos ( 16,04</r,). y los carl'nados atípicos 
(8.64rf<,). quedando 111uy por debajo Jos de111:ís tipos (si1nples y dobles). Son pict:as 
de n1ala faclura, cuyos soportes son l:is<:a." en todos los casos en que es posible 
identificarlos. l ,as 1nedidas lllL'dias de este grupo son 2.:SXx2 . ...J.h c111. 
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Fig. 4 • Industria litica de SORBE 11: Láminas retocadas, microlitos geométricos, dientes 
de hoz, y azuelas pulímentadas de siJimanita. 
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Buriles 

Son 6 eje1nplarcs, que reprcscnlan el 7.40 % Je los lÍlilcs. Son piezas atípicas y 
de n1ala factura entre los que dcslal'an los buriles sohrc truncadura. Las 1nc<lidas 
inedias de este grupo son 3.90x3, l 5 cm. l ,os soportes lascas en ci1H .. ·o casos y lan1inita 
en el restante. 

Perforadores 
Los pcrforadcll'cs son 12 (14.81 ífri). Solan1cntc uno es típico y dl' factura i1npe­

cable. Las rnedidas inedias de este grupo son 3,59x 1.96 cn1. Los soportes de este 
grupo son lascas (9 pie1.as). lá111inas (2 piezas) l' inidentificablc ( l pieza). 

Truncaduras 

Solan1entc hay una lc:linina con truncadura ohlícua, que representa el 1.23 <¡;, de 
los útiles. Sus rnedidas son 3,:Hlx l ,50 <:111. 

Escotaduras 

Los 8 eje1nplares representan el 9.87 flfr, de Jos lÍtiles. Se cn1plean para su claho­
ración sopo11cs Ji.' ta1naños 1nuy variados, lasct.is en 6 casos y l;írninas en 2. Las 
1nedidas medias de este grupo son: 1.63x2,.lí l'rn. 

Denticulados 

Hay 9 ejcn1plarcs rcali1.aJos sobre lasl'as de ta111años 1nuy variados, que repre­
sentan el l l .11 e¡,, de Jos útiles. Medidas n1edias; 2,97x2,90 crn. 

Raederas 

Se han clasificado con10 tales 2 ejc1nplarcs. que rcprcsenlan el 2.46 'Ir' de los 
útiles. Se trata de piezas Je 1nala factura rcali1.adas sobre grandes lascas espesas. 
Medidas medias: 5.00x4,JO cm. 

Microlitos geun1étrit.·os 
Se han clasificnJo con10 tales cinco piezas que representan el 6, l 6 r¡,-, de los 

útiles. Se trata de Jos tri<íngulos y tres trapecios. Los tri<lngulos son escaleno"i, uno 
de ellos está confonnado n1cdiante retoque abrupto, y el otro se encuentra, por sus 
características, en la frontera de este grupo tipológico. Se trata de una pieza elabo­
rada sobre lo que parece ser una lasca desviada, a juzgar por un leve rastro de bulbo 
en el reverso y la tr:1za general de Ja pie1.a. Los lados 111ayores de este lrhíngulo están 
formados uno por el filo natural del soporte y otro por retoque ahrupto. rnicntras que 
la base, ligen1111cnte cóncava, tiene retoque en doble hisel. En cuanto a los trapecios 
uno es un asi1nétrico, otro un trapecio rcct<íngulo y un tcrct.-r cjcrnplar no de!cnni­
nahlc por estar frat:lurado. Los retoques de estas piezas son abruptos. Las n1edidas 
n1cdias de los tri;íngulos S(lfl. l,70xl.l0 c111. y las de los lrapecios 2,06x1.~0 cn1. 
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1.aminitus con dorso 
Son tres piezas (3,7ü<X1), de las que una está fracturada. La."I dos con1pletas 111iden 

.1,00x 1,00 cm. 

Dientes de hol 
SL' trata de tre.~ piezas, (3,70 (l¡(, de los útiles). f)os Je ellas con forn1a de rncdia 

luna y la restuntc de silueta rectangular. Todas tienen retoque ahrupto y n1ucscus 
hifacitiles, 1110:-.trando el típico lustre de cereal. L1.1s 1nedidas 111edias son: 2.1 Jx l .40 
Clll. 

J>iversos 
En este aparlado incluin1os 5 lán1inas con algun tipo de retoquL~, una de ella con 

retoqul' esca1noso, y 3 lascas retocadas. (lJ,87 t¡,, de los úliles). 

INDICES. YACIMIENTO SORBE-11 

Raspadores ............................ 24 .............. 29,62 (y,, 
Buriles... .. ..................... 6 ................ 7,40 'ii• 
Perforadores ......................... 12 ............. 14,81 % 
Truncaduras ....................... 1 ................ 1,23 <fr, 

Escotaduras ............................. 8 ................ 9,87 (X, 
Denticulados ........................... 9 .............. J 1.11 <fr, 

Raedcras .................................. 2 ................ 2.4ü <¡() 

Microlito:-; geon1étricos ........... 5 ................ 6,16 'lr1 
L1.1111initas de dorso ................. 3 ................ 3,70 'Yr1 
Dienr·es de hoz ........................ 3 ................ 3,70 (Yr1 
Lascas y i<:in1inas retocadas .... 8 ................ 9,87 l;f1 

TOTAL ................................ 81 ............. 99,9.1 

Piedra pulimentada 
- Hacha de fihrolita de fonna triangular y sección aplanada cuyas rnedidas son: 

4.70x3.80 cm. 
- Azuela de fihrolita de forma rectangular y sección aplanada. Medidas: 4, 1Ox1,80 

cn1. Tiene fracturado pa1te del Jilo. 

Otros 
- Posihle co1npresor sobre canto de pizan«.l con huellas de picoteado en an1bas 

caras. Medidas: 5,00x4,40x 1,40 cm. 
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Fig. 6 - SORBE JJI: Arriba: Grupo de cazoletas 

Abajo: Detalle de dos cazoletas. 

15 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



l:erámica 
Se recogieron siete fragmentos de cerá111ica a 1nano. todos ellos de pcqueñus 

dirnensiones, que no penniten definir forn1as. El espesor de sus paredes oscila entre 
7.5 y 12 mm.: 

N° PASTA DESGRASANTES COCCION ACABADO 

Negra Medios 
2 Marrtln Medios 

Reductora 
Oxidante 

irreg. Bruflido int/cxterior 
Bruflido ex1h11isado int.. 

3 Naranja Medios Oxidante 
4 Naranja- Medios Oxidante 

Negra 
5 Marrón Medios ()xidantc 
6 Marrón Finos Oxidante 
7 Ciris Mcd/grue. Oxidante 

SÍLEX NO RETOCADO (SORBE-11) 
---- ----- -------- ----------

Lascas........... .. 23 ...... 14,33 'X 
Frag. lasca ............................ 54 ................. 3,28 'l(l 
Lüniinas .................................. O 11,00 'X 
Laminitas ................................ O ................. 0,00 'X 
rrag.larnina-huninita ............ 82 ................. 4,99 'Yr 
Desechos de talla .............. 520 ............... 31,66 % 
Esquirlas .... 707 ............... 43,05 rr,, 
Núcleos ........ 42 ................. 2,55 '!i· 

TOTALES ........................ 1642 ................ 99,84 

Alisado int/exterior. 
Alisado int/ exterior. 

Alisado int/exterior. 
Alisado interior. 

El sílex no retocado de este yacimiento está integrado por 1.642 piel'.as, que 
surnan el 95, 13 fjf) de la industria lítica. Destacan por su in1portancia las esquirlas y 
los desechos de t;.illa, que en conjunto suponen casi el 75 Cfí, de este apartado. El 
grupo lan1inar (4,99 %), con piezas por lo general de buena factura, es an1plian1cntc 
superado por el grupo de lascas. Los núcleos, a pesar de ser nun1crosos (42 ejen1-
plares) suponen un pequeño porccnt~jc del sílex no retocado (2,55 <Ye). l)c ellos 26 
son infonnes, 8 pira111idales, 6 poliédricos y 2 prisnuíticos. 

l~studio de talones 

Se han clasificado los lalones Je 157 las<:as y 28 lánlinas, que han ofrecido los 
siguientes resulladtJs: 
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Fig. 7 - Industria lítica de SORBE 111: Raspador, buriles, 
microlito geométrico, hoja con retoque cubriente, y frag. de lámina. 
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Talones (lascas) 

Liso 
Puntili.>r1ne. 
Facetado .... 

...... 75 ............................... 47,77 (*) 

.. .... 59. .. .................. 37,57 O¡(¡ 

lJ .............. .. ........... 8,28 o/,1 

Indiferenciado ......... !O ...................... 6,36 % 
TOTALES..... l'\7 ........................... 99,98 % 

'!'alones (l:írninas) 

Liso...... .. ...... 5 ............................ 17,85 Cft¡ 

Puntifonne ............... 20 .............................. 71,42 % 
lndetenninado ........... 3 .................. l O, 71 <;ti 

TOTALES .... . ... 2 .............................. 99,98 l/h 

YACIMIENTO : SORBE - 111 

Situado en el extrc1no occidental del 1ér111ino 111unicipal de Cogolludo, coordena­
das Oº 30' 25"/40" 5.1' l 'i". hoja 846, -Jadraque-, Mapa Topográfico del J.(;.N., 
escala l :50.000, cota 720 rn. El escaso 111aterial lítico recuperado en este yaci1niento 
apareció en una h;1nda de 5x35 nietros al borde de la terraza de + 6-7 1n., en las 
ininediacioncs de un atlora1niento rocoso que presenta cinco profundas cazoletas. 

Estas se localizan en la superficie de una rnasa de areniscas oligocénicas que 
aflora a rnedia altura entre la corotHH:ión de la terraza de + 6-7 111. y la actual llanura 
de inundaL·ión. Las areniscas oligocénicas tienen gran desarrollo en este sc.<:tor, ;.1pa­
reciendo cortadas en su parte occidcnt;il por el río Sorbe, que ha lahrado su cauce 
a través de ellas. Las ca1.oletas aparecen en la superficie de un potente hloquc que 
presenta un sensible hu:1.an1icnto hacia el sur. Se h<.Jn dol.'.u111entado cinco 1.:azolctas, 
tres Je las cuales aparecen alineadas al horde del bloque que les sirve de soporte, 
y Jos n1ús hacia el interior Je! 111isn10, quedando separadas entre sí desde 20 cn1. 
hasta rni.Ís de un nietro. 'J'anlo por sus características (boca perfcctan1cnte circular, 
paredes rectas y fondo L'Úncavo). corno por su disposición, puede descartarse un 
origen natural para cslas i:aioletas. Todas presentan un for111ato sin1ilar, que en los 
ejc111plarcs 1ncjor C()tlservados es de 20 c111. de diá1nctro en su boca, y 25 cni. de 
profundidad n1üxin1a. Su superficie apare<.:c hoy día erosionada, de tal n1anera que 
es i111posible apreciar huella alguna Je Jos instn11nentos empleados para excavarlas. 

/\ la vista de la hon1oge11cidad de su fonnato, su clara agrupación en un úrea 111uy 
reducida, y el sin1ilar estado de L·onscrvaci{Jn que presentan, pensa1nos que estas 
ca1.olctas fonnan uu conjunto, debiendo ser rclativa1nente coetánea la eje<.:uciún de 
todas ellas. Mas dificil resulta asociar las cazoletas con el n1aterial lítico recuperado 
en :;.us iillllL'<liaciones, que 111ás parece corresponder a visitas espori.ldicas al lugar, 
que a la cxislt'IH.'Üt de un h:íbitat próxi1110. 

1 H 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



2 3 

' ·' 

6 7 

3 cm 

10 
__ __, 11 

~ 

----------------------------
Fig. 8 · Industria lítica de SORBE-VI: Raspadores, buril, hojas, puntas de flecha y pieza 

con retoque cubrienle. 
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Análisis de la industria lítica 

Materia prirr1a: La industria lítica de este yacimiento está elaborada práctica1nen­
tc en su totalidad en sílex tipo Casas de San Galindo. habiéndose recuperado 
unica1ncntc una lasca Je sílex rosado. El n1aterial ofrece una pdtina bastante unifor-
1ne, especia\111entc en el caso de los escasos útiles, mostrando el sílex una coloración 
blanco-amarillenta. La industria de SORBE-111 está compuesta por 64 evidencias 
líticas, de las que .10 son sílex no retocados, que representan el 78, 12 r}~ del 1natcrial 
recuperado en este sitio. Los útiles son 14, que suponen el 21,88 o/r1 

Estudio de los grupos tipológicos 

Raspadores 
De los tres raspadores solo hay uno típico, realizado sobre lasca. 

Buriles 
Son cuatro ejen1plarcs. De ellos tres están realizados sobre núcleos agota<los. El 

cuarto es un buril rr1úlliple dic<lro de buena factura, realizado sobre una lasca espesa. 

Escotaduras 
Dos ejen1plares, que tienen corno soporte lascas en ambos casos. 

Geométricos 
Apareció un único cjcn1plar. un trapecio asimétrico, fracturado, que presenta 

retoque abrupto. 

Diversos 
En este apartado incluin1os una lá1nina con retoque cscarnoso, y dos lascas y una 

lámina con divcr'ios rcluqucs. 

SÍLEX NO RETOCADO (SORBE-111) 

1.ascas ........... 16 ............................. 32,00 ºk! 
Frag. lasca .................... O .............................. --
Lúrninas ....................... 1 ............•.•................ 2,00 % 
Laminitas ..................... 1 .............................. 6,00 o/(1 

Frag.lan1ina-la1ninita .... O .............................. --
Desechos de tal Ja ........ 1 ............................. 20,00 % 
Esquirlas ..................... 16 ...... . ............... 32,00 % 
Núcleos ... . ..... .4 ............................... 8,00 % 

TOTALES ................... 5 ........................... 100,00 % 
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Fig. 9 - Situación de algunos de los yacimientos citados en el texto. 

Sílex no retocado 

El sílex no reloL:ado. 50 evidencias líticas, representa el 78, l 2 'Yo del rnaterial 
recuperado en este yacirniento. Las esquirlas y desechos de talla suponen algo 1nas 
de la 111itad del sílex no retocado. seguidos del apartado de lascas. El grupo laminar 
alcan1.a el 8 'Ye, y el 1nisn10 porcentaje tienen los núcleos, todos de tipo informe y 

n1uy agotados. 

En resu111en, se trata de un conjunto lítico co1npuesto por escaso nún1ero total de 
piezas, la 111ayor parte de las cuales se integra en el apartado de sílex no retocado. 
Los útiles son porcent.ualrnente 111uy nurnerosos (21,88 ex-,). Entre las catorce piezas 
clasificadas con10 tal cncontra1nos huriles, raspadores, escotaduras, y un 1nicn>lito 
geo1nétrico, que es el clcn1cnto 1nás significativo desde el punto de vista tecnológico­

cultural. 
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YACIMIENTO : SORBE - VII 

Situado en el cxtrc1no occidental <le! término 111unicipal de C~ogolludo, coordena­
das Oº JO' 25"/40º 53' 5". hoja 846, -Jadraque-. Mapa Topognífico del l.Ci.N .. 
escala 1 ::10.000, cota 720 111. El escaso 111atcrial lítico recuperado en este yacin1icnto 
aparcci6 en un área de unos 300 111~. situada al borde Je la terraza de+ 6-7 rtl. La 
extensión del yacin1icnto no ha podido ser Jelirnitada con prccisi6n. 

Análisis de la industria lítica 

Materia pri111a: De las J2 evidencias líticas recuperadas hasta el 1nonK~11lo en este 
sitio 28 corresponden a sílex tipo ('asas de San Galindo. que ofrece una ligera p:'ítina 
blanc:o-an1arillcnta. Unicamente hay una pieza con cortex en este grupo. Hay ta111hién 
dos fragn1cntos de cuarzo con huellas de talla, un frag111ento de canto de cuarcita, y 
un frag1nenlo de una pieza de sili111anita pulin1cntadu. 

El material de SORBE-VII eslú integrado por un alto porcentaje de productos de 
talla no retocados (23 piezas::::: 84,40 'fr,). y un alto porcentaje de útiles (5 pic1.as ::::: 
17.85 %). 

Estudio de los grupos lipol6gicos 

Escotaduras 
Un fragmento de lasca con escotadura retocada. 

Microlitos geométricos 
Hay dos piezas, un trapecio sin1étrico con retoque abrupto de l ,70x 1.00 c1n .. y 

un frag1nento de trapecio asírnisn10 con retoque abrupto, que tiene fragn1cntado un 
extremo y 1nucstra alteraciones ténnicas. 

Diversos 
Una lasca y una lá1nina con algun retoque. 

Piedra pulimentada 
Frag1ncnto proxi1nal de azuela pulimentada realizada en fibrolita. 
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SÍLEX NO RETOCADO (SORBE-VII) 

Lascas ......................... 4 ..... 17.39 % 
rrag. lasca ................. o ............. () 7r. 
Lcí111inas ... .. .. () ..... ............... .. ..... () e¡,, 
La1ninitas ..... . O .............. . ... O 1;f-i 

Frag.larnina-la1ninita .. O ........................................ O 1Yr· 
l>esechos de talla ...... 8....... . ..................... 34,37 '/r,, 
Esquirlas ........ 1 O ............. .. 43,47 1k 

N1íclcos ......... 1 ....................................... 4.34 e¡,, 

TOTAi .ES ............... 21. . ................... .,,,, 99,98 IJr, 

('on10 es habitual en los yaci1nic11tos del Sorhc las esquirlas y desechos de talla 
suponen n1as del 7) <¡,. de los productos de talla no retocados. 

Las lascas cstün presentes de forn1a rno<lcrada, y el grupo h1111inar 110 cst<i repre­
sentado dentro de este capítulo. FI lÍnico ntíclco identificado es <1111orfo y n1uestra 
alteraciones térrnicas. 

YACIMIENTO: SORBE - VI 

Situado dentro del t.111. de Hu111;_u1es de Mohernando, coordenadas 011 .10' .15"/ 
40" )I' ))'º,hoja 84ó. -Jadraque-, Mapa Topogrúfim del l.Ci.N., escala 150.000, 
cot<1 720 ni.. El escaso 111aterial lítico recuperado en este yacin1iento aparcci{) en un 
úrea de unos 500 rn 2

• al borde de la terraza de + 6-7 111. La cxtcnsil'nl real del 
yaci111icnto se desconoce al estar rnuy alterado por las labores agrícolas (cereal). 

/\n;.ílisis de la industria lítica 

Materia pri111a: Hn esle yacinliento predon1ina el sílex tipo ('asas de San (ialindo, 
apareciendo adenias un 7.69 1X de sílex rosado. 'í'odo et n1atcrial tiene un aspecto 
fresco, prcsentarh.lli unic<HIK'nlc una ligera pütina. l'.n la pequeila n111estra rccuperaJa 
por el 1no1nento, ú7 evidencias líticas, única1nente se contahilizan tres piezas con 
cortcx, siendo este inexistente en el grupo de útiles, lo que indicaría una sclccci{in 
<le la rnateria pri111a aportada al yacinlicnlo. 

El n1atcrial lítico de S()RJ3E-VI l'sl:Í integrado por un alto porcentaje de sílex no 
retocado. (60 picl',as = 89,55 lfr·). y un porccntajl' n1cdio-alto de útiles, (7 piezas= 
10,44 'k). 
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Estudio de lo:- grupos tipolúgicos 

Raspadores 
Hay dos raspadores, uno sin1ple y otro ojival. a111hos realizados sobre lasca. 

Medidas inedias: 3,00x2,25 cni. 

Buriles 
Se ha rccupcnido un ünico huril dh.~dro rc¡;lo, realizado sohre li.1sca, y de aspe":to 

atípico. MeJidas: 2,50x 1.20 c1n. 

Truncaduras 
Se trata de una lan1inita bitruncada afin a los n1icrolitos gco1nétricos. Medidas: 

2,40x 1,30 cm. 

Puntas de !lecha 
Aparecieron dlls puntas de flecha, una en sílex blanco y otra en sílex rosado. 

Amhas tienen silueta ron1hoidal y presentan retoque paralelo invasor. Sus 1ncdidas 
son: 2,30x 1,60 y l ,70x 1,.10 cm. 

Varios 
Lá1nina fra<:turada que presenta retoque paralelo invasor en reverso y retoque 

abrupto en anverso. Posihle punta Je flecha en ejecuci6n. 

siu:x NO RETOCADO (SORllE-VI) 

Lascas ................................. 12 .................. 20,110 % 
rrag.lamina-laminita ............ 1 o .................. 16,66 'k 
Desechos de talla .................. 6 .............. 10,00 e¡,, 
Esquirlas ................................ 10 ................. 50,00 r1r, 
Núcleos .................................. 2 ................... 3,33 '/(, 

TOTALES ............................ 60 .................. 99,99 'Yr 1 
J 

El yacin1iento SC)RBE-VI se caracteriza por los siguientes aspectos: 
- E1npleo 1nayoritario de sílex tipo (.'asas <le San Galindo. Ta1nhien apar·ece un 

7,69 r}{i de sílex rosado. El 1naterial aparece fresco, con una ligera pútina eúlica. 
- Conjunto lítico for111ado por un corto nú1ncro de evidencias lítiL·as (67 pie1.as), 

en el que encontran1os un alto porcentaje de sílex no retocado (89,55 <¡,,) y un 
porcentaje medio-alto de útiles ( 10,44 <Je). 

- Dentro del grupo de útiles (7 pic1,;1s) están representados los siguientes tipos: 
raspador, buril, t111ncadura, y puntas de flecha que constituyen el clcn1cnto 111as 
significativo desde el punto de vista tecnológico-cultural. 

- El grupo de sílex no rL·tocaJo cstú integrado por un alto porcentaje de esquirlas 
y desechos de talla. 1.as lascas suponen el 20 '/(-,, y el grupo lan1inar alcanza el 16,66 
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11f1, los núcleos son poco 11ut1JL'r<Jsos. 

HAIJ .AZGOS AISl.AIJOS 

SORllE H.A. 1 
Ténnino Municipal de Hutnanes de Mohcrnando. 1nargen izquierda aguas abajo. 

coordenadas O" 31' 10"/40" 52 ", hoja 486, -Jadraque-, Mapa Topográfico del LG.N .. 
cota 820 llL En la superficie del cortafuegos aqui existentes se recogió una lasca de 
sílex rosado, que presenta un borde con un denliculado 111uy regular y 111uescas 
unifaeiales. y retoque abruph) en el borde ()pueshi. Medidas: 3,00x 1.70 c1n. 

SORllE H.A. 2 
Ténnino 111unicipal de Hun1anes de Mohcrnando. n1argcn izquierda aguas abajo, 

coordenadas O" 32' 40"/40" 51'5", hoja 48(1, -Jadraque-, Mapa Topográfico del 
J.(J.N., cota 760 llL En la superficie del ca111ino carretero Pcfíafora-'l'orrcbeleña se 
recuper6 una az.uela de l"ihro\ita de forn1a sensihlernente rectangular y sección apla­
nada. Medidas: 4,.10 x 2.40 x 0,60 cm. 

PARALELOS Y CRONOLOCilA 

Los cuatro yaci1nientos estudiados en este capítulo (SORBE-II, 
SORBE-111, SORBE-VII, SORBE-VI), y dos de los hallazgos aislados 
(SORBE JI.A. I, y SORBE 11.A.21. han proporcionado elementos que permiten su 

adscripciún a etapas Nco-Encolíticas. si bien unicarncntc de 
SC>RHE-11 disponernos de una rnuestra verdaden.unente representativa de su in­

dustria lítica, siendo 1nuy pobre el n1alerial recuperado en el resto de los sitios: 

SORBE - 11 .......... 1.723 evidencias líticas 
SORBE - 111 .......................... 64 
SORBE - VII ......................... 12 
SORBE - VI .................. ...... <17 
SORBE HA 1 ........................ 1 
SORBE llA2 """""" 1 

En estos yacin1ientos la 1nateria prin1a prcdon1inantc sigue siendo el sílex tipo 
(~asas de San (Jalindo, junto al que aparece ahora ta111bie11 alrededor de un 10 'Yo de 
sílex rosado. de grano fino. que llcg6 con1pletan1ente dehaslado a los sitios. El 
1naterial presenta pDr lo general un aspecto fresco 6 ligcran1entc enlizado. Otras 
1naterias primas en1pleadas son la silirnanita. utiliz.ada para la elaboración de hachas 
y azuelas pulin1entadas. que pudo obtenerse en el valle del río Jaran1a, distante 5 km. 
en línea recta, y cantos de pizarra local que fueron en1plcados probablen1ente co1no 
con1presores. 

'l'anto SC>RBE~ll con10 el reslo de los yaci111ientos Je este capítulo han deparado 
una industria lítk:a integrada por altos porcentajes de productos de talla no retoca-

25 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



dos, y pon.:entajes tnuy variahle:-. <le útiles, hecho derivado prohahle1nente del distin­
to ta111año <le las tnuestras estuJiadas, que prohahlen1ente dan valores distorsionados 
en los sitios 1.:on tnenor cantidad de evidencias líticas, y quizas tan1hicn ;1 la distinta 
1.:ategoría de los yacin1ientos: 

Y ACJMIENTO N° EVmENC'I AS 1;;, PRODUCTOS (J;,. lJTILES TIPOS 
LITICAS DE TALLA RloPRl!Sl!NTADCJS 

SORBE-11 1.723 95,13 4,69 11 
SORHE-111 (i4 78, 12 21,88 5 
SORBE-VII 32 84,40 17,85 3 
SORBE-VI 67 89,55 10,44 5 

El ulillujc de esto:-. yaci111iento:-. está co111pucsto tanto por útiles que pode1nos 
deno1ninar «de sustrato» (raspadores, buriles, escotnduras y denticulados. racdcras, 
et1:), que suponen el 80 r1r, del total de los útiles en SORBE-11, con10 por pie1.as 1nas 
evolucionadas (n1icrolitos geon1étricos, dientes <le hoz, lá111inas Je hucnu frt1.:tura 1:011 
6 sin retoque. útiles puli1ne11tados, y en el caso de S<lRílE-VI. puntas de flecha). 

En SClRBE-11 dentro de los útiles de sustrato los raspadores n1antienen un papel 
predon1inantc. aunque se trata por lo general de piezas atípicas y de tosca factura. 
Les siguen en importancia las n1uescas y denticulados, realizados sobre soporles 
variados. Tamhicn tienen buena rcprcsenlat:ión los perforadores, por lo general 
atípicos. l .os útiles evolucionados suponen alrededor del 20 (J¡, del ulillujc L'll S()R­
BE-11. Se han recuperado 111i1.:rolitos geon1étri1.:os tanto L'll este ya1.:i1niento corno en 
SORHb-111 y SORIJE-Vll. En el caso de SORHE-11 se trata de dos triángulos y tres 
trapc<.:ios. Salvo uno. todos los geométricos están reali1aJos 111ediantc retoque abrup­
lo. La pie1.a restante, un triángulo escaleno algo atípico. presenta retoque abrupto en 
un borde y retoque en doble bisel en la base. La presencia del retoque en Johlc bisel 
en esta pieza es un rasgo tecnológico interesanle, ya que se adn1itc que c-;tc tipo de 
retoque se generaliza en la Península en un 1non1cnto ligado cronol6gkan1ente al 
Eneolítico (Po11ea, 1971 ). En S()RRE-111 se recuperó un trapecio asirnétrico, y en 
SORBE-VII dos trapecios. reali1.ados en arnhos casos 1.:on retoque abrupto. 

S<lRílE-11 ha proporcionado tres dientes de hoz, dos de ellos con silueta de 
inedia luna y el tercero rectangular. ·rodos 1nuestran 111uescas hifacialcs, reloque 
abrupto, y el típico ((lustre de cereal». Los «dientes <le ho1.» se generali1.an a partir 
del Neolítico Pinal - Eneolítico, frente a la n1ayor antigücdaJ de los llarnados «ele-
1nentos de hoz)>, que caret:en de filo dentado, y son propios del Neolítico {'ardial 
(Marli ()!ivcr, 1977). S<lRRE-11 ha deparado asimismo una serie de lán1inas y l:uninitas 
de hucna factura. de sec1.:ión triangular l,) trapezoidal. con retoque ó sin 61. 
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Sola1nente se han recuperado puntas de fk•,cha en SC)RílE-VI. Se trata de dos 
pie1as de forn1:1to 1nicrolítico, realizadas en sílex blanco y rosado n.·spel·tiv:1111ente. 
An1has tienen silueta ron1hoid:.il y presentan retoque paralelo invasor. C'on~tituycn el 
elen1cnto cultural n1as avanzado Je! utilluje e:-.tudiado en estL' cupítulo, y pcnnitcn 
diferenciar al 111cnos dos etapas dentro de lo:-. yaci111ientos UlJUÍ estudiados, en base 
a la prcsenciu <Í ausencia de este tipo de piezas. 

Los úliles puli1nentados cst~ín presentes en SC)RBE-IL donde aparecieron una 
a/'.uela y un hacha, a111has en fihrolita, y en SC)RBE-Vll, donde fL',cuperarnos un 
frag1nento de azuela, tarnbien Je fibrolita. (~abría incluir asinlis1110 en este apartado 
una pequeña aLuela del 1nisn10 111aterial produl'.to de un halh.11'.go aislado (SORBE 
H.J\.- 2). 1'odas las piel'.as son de pc4ueflo forn1ato. 

Unica111ente .'ie ha recuperado 1natcrial l'.erún1ico en SC)RBH-11, de donde procede 
un pequeño lote i.'.ompuesto por siete rragn1entos de cerá1nil'.a a 1nano, de pastas 
se111icuidadas y color negro, n1arrón y anaranjaJo. En algun caso se aprecia en las 
superficie:-. exlcriores un trata1niento Je alisado, e includo hruñidu. Ninguno de los 
fn1gn1entos pern1ite definir la forn1a de los recipientes debido a su pequeño tan1año 
y el deficiente estado de conservación. 

1.a etapa representada por SORBE-11 111ue:-.tra entre los úlilcs líticos n1as evolu­
cionados, cle1nentos que penniten su adscripción a alguna etapa del Neolítico Final 
ó inicios del Eneolítico. Nos referin1os en concreto a la presencia entre su utillaje de 
«dientes de ho/,)) L'On 1nuescas bifa¡;iales, y de reto4uc en dohlc hisel en alguno Je 
los 111icrolítos gco1nétricos. Esta etapa. en la 4uc qui1.üs cahría incluir lan1hien a 
SORBE - 111, y SORBE - VII por la afinidad de sus escasos materiales, presenta 
adenias una buena representación de híininas retocadas ú no, útiles puli1nentaJos, y 
un in1porta11tc porcentaje Je útiles de sustrato que suponen hasta el HO </(¡del utillaje 
en SORBE-JI, con piezas a 111enudo Je 1nala l~lctura, entre las 4ue pre<lonlinan los 
grupos Je raspadores, 111uescas y denticulado:-., y perforadores. 

lJnu etapa 111as avanzada estaría representada por S<)RBE-VI. yacirniento Jcl que 
<lisponen1os de una curta 111uestra Je su industria lítica, entre la que destaca la 
pre:-.encia de dos punlas de flecha de sílex Je :-.ilucta ron1boidal y retoque paralelo 
invasor, que cahría situar ya dentro Je! Encolítico. 

Mas prohlcn1:itica resulta la tarea de asignar una filiación a estas industrias neo­
eneolíticas del valle Jel Sorbe, ya que la penetración del fenó1neno neolítico en la 
Mcsela sur parece haber seguido varias vías diferentes a lo largo del ticn1po, cual­
quicru de las cuales podría haber alcanzado el valle que estu<lian1os. 

El prin1cr influjo ncolitizador tendría su origen en la franja costera 111editerrünea, 
desde donde una de sus facies, el Epipaleolítico geon1étrico neolitiz<.1do, se habría 
expandido hal:ia lus tierras del interior peninsular, entrando en contacto con los 
grupos cpipaleolíticos locales. Este proceso quedaría ilustrado por una serie de ya­
cin1icntos que se escalonan desde el ün1bito levantino, ({\1eva de la (~ocina), hasta 
el Bajo J\rag<'Jn, (abrigos de Rotiquería deis Moros y ('ostalena), la Sierra de 
Albarradn, (ahrigos de Cocinilla del Obispo y Dona C'lotildc), y el interior de 
Andalucía, (Cueva del Naci1niento). 
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El abrigo de {~ostalena (Hajo Arag6n), proporcionó una estratigrafía que parte de 
un cpipaleolítico genérico sin 111icrolitos geornétricos, caracterizado por el prcdonli­
nio de muescas/denticulados, lascas retocadas y raspadores. A continuación apart:ce 
una industria que puede ser clasificada co1no epipaleolítico geo1nétrico afina {~ocina 
l. con triángulos y trapecios realizados con retoque abrupto, y una buena represen­
tación de útiles <le sustn.1to. 1.a industria del tercer n1on1cnto representado en este 
abrigo 1nucstra ya geon1étricos (n1cdias lunas, triángulos y trapecios) con retoque en 
dohlc bisel y la~ pri1ncras cerá1nicas can.lialcs que le equiparan al epipalcolítico 
ncolitizado de Cocina 111. A un 11101ncnto 111ás avanzado de esta etapa se atribuye el 
siguiente nivel, finalizando la secuencia con dos niveles que depararon piezas foli::íceas 
y cerá1nicas con aplicaciones pllÍstk:as propias Je un eneolítico paralelo a (\x:ina IV. 
Se trata por tanto de un sustrato epipaleolítico que evoluciona en una facies 111icrolítica 
geornétrica progr0sivan1ente neoliti1:ada. 

En los abrigos lle la sierra de Albarracín cncontra111os una fase llel Neolítico 
antiguo sin cerárnita representada por los 111aterialcs del abrigo lle la ('ocinilla del 
()bispo, donde apareció una in<luslria lítica cotnpuesta por trapecios y inedias lunas 
con retoque abrupto, paralelizables con Cocina 111, y otra fase rnás 1noderna, iden­
tillcada en Doña Clolilde, en111arcable llentro de un Neolítico avanzado ó Eneolítico 
antiguo tipo (~ocina IV, cuya industria lítica presenta n1edias lunas con rehlque en 
doble bisel, dientes de ho1., 1nuescas y denticulados, y un hachita pulirnentada de 
fibrolita. 

Las únicas fechas disponibles para la llegada del neolítico a las tierrus del interior 
peninsular son las de las cslaciones aragonesas, que permiten situar este priiner 
irnpulso neolitizador a 1nelliados del V rnilenio. Fechas niuy parecidas ha proporcio­
nado el yaci1niento navarro de la (\1eva de Zatoya, que presenta los pri111eros ele­
mentos neolíticos superpuestos a un sustrato post-azilicnsc, apareciendo las prirneras 
cerán1icas lisas junh1 i.l una industria con geo1nétricos de filiaci6n tarden{>ide, buriles, 
raspadores, rnuescas y denticulados en un nivel fechado por (' 14 en 4.370 B.C'. La 
(~ucva de Abauntz. ta111bicn en Navarra, ha proporcinado asin1isn10 cer::ín1icas lisas 
asociadas con utillaje de lipo palcolíti1.:o, sin geométri1.:os, en un nivel fechado en 
4.960 B.C. 

Tras este pri1ncr i111pulso de origen levantino cabría situar un horizonte de cerá­
micas incisas detectado en cuevas del Siste1na Central, que se ha rclacionallo con el 
neolítico andaluz. Se trata principal1ncntc de las cuevas de La Vaquera y La Nogaleda, 
a1nbas en Segovia, la ('ueva del Aire, en Madrid, y Vcr<lelpino en {~uenca, donde se 
han docu111cntado cerá111icas de for111as globulares. ovoides, y cuencos, con hascs 
tonvexas, planas y cónicas, asi co1110 rnarnelones y asas de cinta. Dentro de estas 
cerámicas destaca la presencia de una forn1a 1nuy característica, la bolella de cuello 
cilíndrico, que junto con los 1notivos decorativos incisos, encuentran sus paralelos 
n1as in1ncdialos en el neolítico del Grupo An<lalu1. ()ricntal (Navarrete, 197(1). 1.as 
fechas disponibles para esta fase de cerán1icas incisas se situan a lo largo del IV 
milenio (Cueva de la Vaquera. 3.700 A.C.; nivel 111 de Ver<lelpino. 3.220-3.170 
A.C.). 
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l ,a industria lítica que acon1paña a este horizonte de cerán1icas incisas en las 
cuevas del Sistema Central, es <lif1ciln1ente co111parable con los n1ateriales del valle 
del Sorhe, pues se reduce a lascas, láminas, larninitas. y algun pulirnentado. Müs 
explícita es la industria de los yacin1icntos situados en los rehordes de la Se1Tanía 
de Cuenca y Sierra Morena. En los niveles 11 y III de Verdelpino por ejen1plo. 
aparecen raspadores, buriles, perforadores, algunas hojitas de dorso, y geo1nétricos. 
entre los que destaca una 111cdia luna con retoque en <lohlc bisel. Estos niveles 
tan1bicn proporcionaron un i1nportante porcentaje de «elen1cntos de hol'.» ú fragn1en­
tos de hírnina sin retoque, así como una pequeña azuela pulirnentada <le fibrolita. La 
C'ueva <le! Nacin1iento (Pontones, Jaén) ofreció por su parte en su nivel 111edio, una 
industria caracterizada por la abundancia de geon1étricos y piezas de dorso. An1bos 
yacin1ientos n1uestran ade1nas repertorios de eerá111icas incisas relacionados con el 
Neolítico andaluz, 1nientras que su industria lítica es nuís propia e.Je! úrea lt:vantina, 
espccialn1cntc en el yaci1niento jienense. 

El lí111itc cultural para los rnatcriales que estudian1os se encontraría en el 111undo 
n1egalítico y los enterran1ientos colectivos en cuevas naturales del Siste111a C'entral. 
Las n1;.u1ifeslaciones e.Je tipo doln1énico en la Meseta sur ofrecen fechas de (~14 que 
situan el inicio de este fenó1neno en los últin1os co111pases del IV 111ilcnio. En la 
cuenca del Tajo los dóhncncs de Azutan y La Estrella (Bueno Ranlircz, 199 J) y 
Navalcan (Halbín, Hueno, y Villa, 1989), presentan entre sus ajuares una inc.Justria 
lítica tallada a hase de gcon1étricos (trapecios y triángulos con retoque ahrupto), 
lá1ninas y la1ninitas. raspadores, y abundantes restos de talla. Las puntas de flecha 
de talla hifacial no están presentes en el conjunto Azutün-Navalcün, interpreti.Ínciose 
los eje1nplares aparecidos en el doln1en <le La Estrella como producto <le una 
reutilizacion de época can1paniforn1e. 

De las tres fechas de Cl4 de Azután (3.800-3.110-2.640) la central se juzga la 
111ás adecuada para la fundación <lel 1nonu1ncnto, dentro del contexto del n1egalitisn10 
111csctcño. ¡\ un 1non1cnto sin1ilar podría atribuirse el dot1ncn del Portillo <le las 
Cortes, situado en el extren10 este de la provincia de Ciuadalajara ({)suna, 1975). 
Conocido desde la época del Marqués de C'erralho, el dolrnen fue reexcava<lo en 
1973. proporcionando algunos geo1nétricos (trapecios), lán1inas, restos de talla, y 
algún pulin1cntado. De los 1natcrialcs de la prin1era excavación destaca la presencia 
de raspadores y dientes <le hoz. La asociación de puntas de flecha asociadas a este 
doln1cn ha sido cuestionada (l)eJihcs y otros, 1982), ya que no aparecen 111enciona­
das en la notas de C'erralho, ni la excavación de ()suna pennitiú localizar cjen1plar 
alguno in situ, dehienc.lo considerarse la posibilidad de que el doln1en fuera erigido 
en una etapa caracterizada exclusivan1ente por n1icrolitos geo111étricos. 

En la Meseta norte el inicio del fenón1eno 1ncgalítico se fija en el tíltin10 tercio 
del IV milenio, tal como atestiguan las fechas de Ciclla (3.340 B.C.J y del túmulo 
de enterramiento colectivo de El M iradcro (3.205-.l l 65 ll.l'. ), (De libes, 1982-1987 ), 
con ajuares líticos cotnpucstos por 111icrolitos gco111étricos, lán1inas, y pulin1cntac.los, 
conjunto de elernentos que co1no indican los 111atcriales de n1011un1cntos corno Pef'ta 
Guerra 11, perdurarían hasta mediados <lel 111 n1ilenio, rnon1ento en que hacen apa-
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ricilln en los aju;_u-cs las puntas de !lecha foliáceas. 
Aunque no pucdl' dl'scartarse las posihles influencias andaluzas y levantinas. el 

utillaje lítico recuperado en S()RBE-ll encuentra sus 1nayorcs paralelos dentro del 
panoran1a <ll' h.1s industrias Neo-Encolíticas de la Meseta en los ajuares que aco1n­
pañan a las 111anifestacioncs 1ncgalíticas, donde es habitual la aparición de ele1ncntos 
con10 dientes de hoz, gcon1étricos, lán1inas. y útiles pulimentados. Tan1poco es in­
frc¡;uente en estos contextos la presencia de pieias de tipo arcáico tales corno ras­
padores, huriles. n1uescas y denticulados, lán1inas de borde abatido, etc. que confor­
r11un el grueso del utillaje de nuestro yacin1icnto. En el dolmen del Portillo Je las 
().lrtcs por ejc111plo son n1uy ahundantes los raspadores aunque no se trate de un 
an1bientc <lo111éstico sino funerario. Los útiles Je sustrato son asimisn10 frecuentes en 
yaci1nicntos eneolíticos de la Meseta y el valle del Ebro (Gimeno, 1987), donde 
aparecen en cantidades apn:ciahles junto a los elernentos líticos característicos de 
este periodo con10 pi~zas Je retoque cuhriente, geon1étricos, dientes de hot .. 

IJe este n1odo la cronología nuís prohahle para la etapa representada por SORBE-
11 y y:.1cin1icntos cercunos afines se situaría entre la segunda mitad del IV rnilenio y 
la pri1ncra 111ita<l del 111, n101nento en que la aparit~ión <le puntas de llecha de talla 
bifacial dentro de los ajuares funerarios 1nan.:a un punto de inflexión (Dclibcs, 
Pernandez, R(llnero, Martin, 1985, Santonja, 1987). 

El origen del fenó1neno 1negalítico se encontraría en el occidente de la Península. 
con10 resultado de la expansión del foco portugués, que alcanzará ternprana1nente el 
centro y oriente de la Meseta (IJelihes, y Santonja, 1986; Santonja. 1987). En opi­
nión Je los autores citados, esta expansión supuso una verdadera aportacil')n Jen10-
gn.ífica. sin que pueda descartarse la existencia Je un sustrato indígena en algunas 
con1arcas, co1110 pudo ser el caso de S()RHE-11, donde los elementos líticos 1nús 
evolucionados. aquellos que indican un ca111hio cultural. representan única111ente un 
pequeño porcentaje del utillaje <lel yacirniento. 

La últirna ocupaciún Jocu111entatla en este tra1no del valle del Sorbe estaría re~ 
pre~entada por SORBE-VI. yaci1nienlo n1uy afectado por las labores agrícnla~. don­
de se ha recuperado un corto lote Je n1aterial lítico en el que destacan dos puntas 
Je flecha ron1boi<lalcs de sílex, de buena factura, realizadas 111e<liante retoque para­
lelo invasor, que i.:orresponJen a un tipo co1nún desde los inicios del Encolítico. 

CONCl,USIONES GENERALES 

En ésta y en la anterior entrega hcn1os descrito una serie de yaci 1nientos y n1a­
teriales. que confonnan una larga secuencia de ocupaciones hu1nanas en el tran10 
final del valle Je! Sorhc. Este río, irnportante afluente del Henares, nace en la Sierra 
de Ayllón. En la 111ayor parte Je su recorrido rnuestra un perfil muy abrupto, pero 
en los últin1os kilómetros fonna un valle 111as a111plio y llano, donde se observa el 
desarrollo de varios niveles de terrazas cuaternarias. Es precisa1nente en Ja superficie 
de estas terrazas donde a lo largo de los últirnos años hc1nos localizado una serie de 
yaci1nicntos al aire lihre de an1plia cronología (Paleolítico inferior-111cdio, Paleolítico 
superior-Epi pal col ílico. Ne( 1-Eneol ítico ). 
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La prospección de los sitios ha sido n1uy cuiJadosa a fin de garanti:t.ar en lo 
posible la representatividad de la rnueslra:-. de cada yacin1iento, y poder señalar con 
la 1nayor aproxin1aci6n el ernplazamiento original y ditncnsiones aproxin1adas de los 
111isn1os, una vez desechada la posibilidad de docu111cntar cualquier tipo de cstnu..·~ 

tura, debido 1.1 que todos los yaci1nientos cstú11 c1nplazados en ca1npos de cultivo, 
donde los materiales han sufrido cortos pero reiterados despla:1.an1ientos. 

(~01110 ya hc1nos indicado antcrionncntc, el hecho de que los yacinlicntos se 
encuentren dispersos en un tnuno del valle de varios kilón1etros de longitud, su 
li1nitada extensión, la dificultad que presenta para los profanos tanto la locali1<.1ci<'111 
<le los sitios co1110 la recuperaci6n de los n1ateriales arqueológicos. el cn1pleo 111a­
yori1ario de una materia pri1na de la que no existen afloran1icntos en el valle del 
Sorbe. y las púlinas características que ofrece la industria lítica en cada uno de Jos 
yacin1ientos, son factores que han favorecido por una parte la conservación de los 
sitios y por otra su estudio. 

La prospección se ha extendido desde la desen1hocadura del Sorbe en el tlcnares 
hasta el puente de la carretera de 'J'on·eheleña a Puebla de Helcfia, que salva el río 
ocho kil6n1etros aguas aniba. En las terraza~ in1ncdialas a la actual llanura de inun­
dación la prospección ha tenido el caracter Lle cobertura tol'al. rnientras que las 
terra:t,as inedias y superiores han sido ohjcto de un rnucstreo que a pri1nera vista 
revela una n1cnor densidad de hallazgos. Se ha identificado un total de siete yaci­
n1icntos y varios hallazgos aislados pertenecientes a Jistintas etapas prehistóricas, en 
los que se recupcr6 un total de 4.433 evidencias líticas y 7 fragn1entos ceránlicos. 

Los 111aterialcs 1nás antiguos proceden de la superficie de las tcrra:1.as 111cdias 
( +60 111.), donde en distintos puntos hen1ns recuperado una corta serie de pie1.as. 
realizadas principalmente en cuarcita, que tipologica1nente cabe adscrihir a alguna 
etapa del Paleolítico Inferior. Las piezas 1nús características son dos hifaccs de 
cuarcita, a1nbos con fuerte pátina cólica, uno discoide espeso y otro cordifonne 
alargado, que encajarían bien entre las series de utillaje hifacial propias del Achclense. 
Ade1nüs de estas piezas se recogieron algunas lascas de sílex y cuarcita que por su 
fonnato y lipología, podrían ser ~1trihui<las sin dificultad al Paleolítico inferior ú 

medio, cronología que deberá ser confinnada n1cdiante el estudio de serie:-. rnas 
nu1nerosas. 

El grueso de los yacilnientos y 1naterialcs aquí estudiados procede de la terraza 
de + 8 111., inrnediata en muchos puntos a la actual llanura de inundación. Los 
yacin1ientos se ubican al horde de esta terra:t.a, principaln1cnte en la n1argcn izquier­
da del río aguas abajo, y se rnanifiestan con10 áreas delirnitablcs por la aparición en 
la superficie del terreno de industria lítica elaborada en sílex al(1cto110. La exten:-.ü'n1 
de estas áreas es siempre inferior a los 1.000 n1-'., a pesar de la posible dispersión 
del 1naterial producida por las labores agrícolas, aportándonos un prirner dato sobre 
la categoría de estos yacimientos. 
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Y ACJMIENTO DIMENSIONES SUPERFICIE 

SORBE - 1 25 x JO rn. 750 rn·'. 

SORBE - JI 20 X 40 m. 800 m2
• 

SORBE - 111 5 X 35 111. 175 111 2• 

SORBE - IV 20 X 45 lll. 900 m'. 
SORBE - V 20 X 40 111. 800 m2

• 

SORBE - VI 500 1112• 'I 

SORBF - VII JOO m '. '! 

Para su estudio hcn1os dividido los yacin1icntos en dos grupos. En el prin1cro se 
integran aquellos sitios a los que atribui1nos una cronología de Paleolítico supcrior­
Epipaleolítico (SORBE-!, SORBE-V, SORBE-IV), que fueron descritos en el 11[1111c­

ro 25 de esta revista. y en el segundo aquellos yaci1nicnlos que presentan clcn1cntos 

Nco-Encolíticos !SORRE-11. SORBE-111, SORBE-VI, SORRE-VJIJ, que han sido 
tratados en lus piíginas precedente:-.. 

El ta1naño y ernplal'.an1iento de los yacimientos superopaleolíticos, el volun1en de 

rnaterial recuperado en ellos y su con1posición. sugiere que corresponderían a peque­
ños can1pa1ncntos provisionales de caza y/o recolección. Salvo el aporte de 1nateria 

prin1a y su talla, poco sahc1nos Je las actividades desarrolladas por sus ocupantes. 
Los raspadores. que constituyen el grueso Jcl utill<Jjc, se asocian al trah~üo Je curlido 

de pieles, pudiendo hahcr constituido ésta una actividad de relativa in1portanl.'ia en 
los sitios. Quil'.<Ís Jos l.'a1nparnentos se rei<.11.'ionen con las 1nign1l'iones estacionales de 
herhívoros que se producirían en verano y otoño siguiendo unos itinerarios regulares. 

pero esta hip6tesis únican1ente podría contirn1arse disponiendo de análisis faunísticos. 
En cualquier L·aso estos yaci111ientos tcsti111onian la presencia de grupos hu1nanos en 

esta con1arca en algunos r110111cntos del Palcolíti<.:o superior, (¿Magdaleniense infe· 
rior?) y quizas Jel Epipalcolítico, hecho ya testilnoniado por los cje1nplos de arte 
rupestre y 111uchk discn1inados a lo largo del Sisten1a Central. Son 111uy escasos sin 
en1bargo los sitio<; que aporten datos sohre los autores del rnisrno y sus rnoJos Je 
viJa, constituyendo por tanto los yacin1ientos del valle Jel Sorhe un nuevo punto de 

estudio para a1npliar nuestro conocin1iento sobre estas etapas. 
Los cuatro yacimientos restantes (SORBE-11, SORBE-lll, SORBE-VI, SORBE­

VII) y dos de los hallazgos aislados presentan materiales que penniten su adscrip­
ción a etapas Neo·encolíticas. Estos yacitnicntos se localizan en an1has orillas. ocu­

pando e1nplaza1nicntos sirnilarcs a los sitios que he1nos atribuido al Paleolítico su· 
pcrior-Epipaleolítico, es decir. al horde Je la terraza de + 8 nL 

El yacin1icnlo 1nejor docun1entaJo de este segundo grupo, S<lRRE-11, ocupa una 

superficie aproxi1nada de 800 n1 2
• La industria lítica en él recuperada está realizada 

n1ayoritarian1ente en sílex tipo ('asas de San Galindo, de aspecto relativa1nente fres­

co, o ligeran1cntc enlizado, apareciendo ahora tarnbién alrededor Je un 1 o<rr-, sílex 
rosado de grano fino que llegó con1plcta111ente <lcbastado a los yacin1icntos. Aunque 
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constituyen una n1ínirna parte del tnatcrial recuperado. la111hil'11 l'stún prcscntcs rocas 
locales tales con10 el cuarzo, cuarcita y pi1.arra. :1 las 4ue hay 4ue unir ahora la 
silin1a11ila ú fibrolita. e111pleada para útiles pulirnentados. que pudo ohlenersc en el 
cercano valle Je! Jan.una. 

Los conjunlos liticos t.IL' los yaci111icntos de este grupo est<.Ín constituidos ª"in1is-
1110 por un alto porcenlaje dL' productos dl' talla no retocados y un porcentaje varia­
ble de útiles, que en el caso de SClRBE-11. suponen alrededor del 5 1/r· del total del 
111aterial. En el resto de los sitio:-. el pequeño tan1afio dl' la 111ucstra puede haber 
distorsionado los rcsult;u\os, lleg;:1ndo .:1 <1lct1111 . .:1r los tJtilcs L'll alguno de ellos un 
porcenlajl' l'Lrcano al 20 r;;,. f ,os productos de talla no retocadns estún integraJos 
sobre lodo por t.lesechos de talla y esquirlas, que suponen hasta el 75 1lr· de L'ste 
apartado en S<lRBE-11. En este 111isn10 yacin1iento el grupo de lascas se acen.:a al 20 
(l;,,, frente al 51k del grupo lan1inar. Los núcleos (42 cjen1pl:ircs) son pon:entuah11t'nlr 
poco in1plirta11tt's. 

El utillaje de lu etapa representada por SClRHE-11 Sl' co111µone de un altísin10 
porcentaje (rHY/r) de 1ítiles de sustrato. El resto son títiles 111as L'Volucionados, 111icrolitos 
geo111étricos, dientes de ho1. l;í111inas de huena factura. útiles puli111e11tados, y L'Scasa 
cení111ica, 4ue cabría ..... ituar en las etapas finalc,..., del Neolítico e inicio,.., del Eneolítico. 

La penetraci6n del i"L·11ú111e110 neolítico en esta regiún, situada junto a una i1npor­
tante vía natural de co111unicaL·iún que une la 111eseta sur y el valle del Ehro. puede 
haber lcnido tres fuco:-. de origen distintos. En prin1Lr lugar habría que L·onsid~rar la 
posible influencia en el interior peninsular de las industrias geo111étricas ncoliti1.adas 
levantinas. que habrían alcan1.ado cuando n1enos el Siste111a Ibérico y otros puntos 
bastantes alejados de sus focos originarios. A nivel tnaterial L'sta influencia se n1a­
nificsta en el fuerte con1po11e11te p.eon1étrico de sus industrias, así corno la pL·rvivencia 
de técnicas de talla propias del epipaleolítico (técnica del 111icroburil. etc). En segun­
do lugar cabría situar una serie Je 111ateriales procedentes sobre todo de cuevas del 
Sisten1a ('entra!. que se relacionarían con el Neolítico and:iluz. Nos referi1nos en 
concreto a ccr:ín1icas con fonnas y decoraciones incisas cuyos paralelos n1as inn1e­
dialos se situarían en el Neolítico del (irupo Andalu1 ()rienlal. La industria lítica que 
aco111pafia a estos 111ateriales ccníinicos es diriciln1cntc cotnparahll' con la de los 
yacin1ic11tos del valll' del Sorbe. por c11<1nlo se cornpone Línican1entc de l11scas. lünii­
nas, y algún puli111e11tado. Mús cornpleja es la industria lítica de los nivele,.., superio­
res de Vt'rdelpino. donde junto a lus cl'r<Ín1icas se recuperaron raspadores. huriles. 
perforadores, hojit;1s de dorso, geo111étricos, «clen1c11tos de hoz•> no dentados. etc. 
Mas al sur, la cueva del Naci1niento (Asquerino. y Lúpc1., 1981) presenta una indus­
tria con abundantes geón1etricos y pit'1.as de dorso, 1nás propias del úrea lcva11ti11;1 
4uc del Neolítico andaluz, donde este tipo de pie1,as son escasas. Las fechas ÜL' (' 1..i­
obtenidas en estos dos yaci111icntns se concentran en la segunda 1nitad del IV 1nile11io, 
vinit'ndo a superponerse a las !'echas n1as antiguas del 1negalitis1no de 1:1 n1esc1a. 
Dada esta circunst:1ncia y el escaso co11oci111iento actual sohrc la neoliti1,;.u.:i(1n del 
interior peninsular, no estan1os en condiciones de excluir influencias procedentes del 
sur y levante. pero esti1narnos que la clapa representada µor SORBE - 11 dche 
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situarse en un mon1cnto algo n1ás avanzado, coetúnco al 1nenos de l<-1 ten1prana 
llegada del fenún1eno megalítico a esta región. dentro Je! cual encontraríamos parí.l­
icios para el conjunto de 1nuteriales líticos de nuestros yacin1icnlos, espccií.iln1cnte en 
lo que se refiere a aquellos elcrncntos n1ás avanz.ados técnic<J y culturaln1cntc. 

La etapa 111as rei..:icntc docu1ncntada en nuestros trahujos cstí.lrÍa rcprescnl<Jda por 
los escasos n1atcrialcs de SORBE - VJ, entre los que destaca la presc1K·i:..i de dos 
pun1<1s de /lecha ron1hoidales con retoque parak·lo invasor que hen1os de siruar ya 
dentro del Encolítico, 

La industria rccupen.1da en estos yaein1ientos neo-encolíticos apenas pern1ite de­
ducir los aspectos cconón1icos de los 111is1nos. 1.os dientes de hoz y L'.IS piezas 
puli111cntad<J.~ podrían ::1si1nilarsc a actividades agrícolas. pero estos clcn1entos upenas 
suponen un rcqueño porcentaje del utillaje recuperado, pudiendo corresponder unu 
parte significativa del n1isrno al desarrollo de actividades rclucionaJa.~ con Ja caza 
y/o la recolccci6n cuya irnportancia real desconocernos. 
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El puente de Guadalajara: 
origen, reparos y reconstrucciones 

Inocencia Cadiñanos Bardeci 

Gua<lalajara ha pL'nnaneL·ido Jurante n1uchos siglos co1110 una población n1odcs­
ta. Con lodo, sus contornos fucrnn sic111pn: una trascendental zona de paso por 
cnconlrarsc en plL·no corredor del f lcnares. Está dc1noslrado que Ja cal'/,ada ro1nana 

qul'. unía Toledo con Zarago1.a pasó por las cen:anías, pero no por Ja ciudad. Durante 
Ju Edad McJia, tanto úrabcs con10 cristianos aprovecharían al 111úxi1no dichos carni­
nos 1• 

Hasta la Bajn EJad Media, Ciuadalaji:ira <.:onlinuar:í siendo una villa un tanto 
n1arginada. Pero, desde ahora y con su desarrollo, :-.e convcrtiní en sitio Je paso entre 
las capitales de la ll<H.:iún (Toledo n Madrid) y Aragón, (\tlaluñ<.1 y Franci<.1. Incluso, 
tan1bién. hacia una parle del nnrte puesto que la barrera dl.'l Ciuadarranu1 resultó casi 
infranqueable. Fn las relaciones con países europeos, fue paso habitual con10 se 
encargaron Je recordar sus vecinos siL'lllpre que soli<.·itaron el reparo del puente. 

DcsJe L'I rnon1cnto en que las con1unicacio11es de an1bas rn:írgencs del río con­
lluyan y pasen por la ciu<lad se necesitar{\, pri111cro un vallo (Alta EdaJ MeJia) y, 
después. un puente (Baja Edad Media). Poco H poco la antigua calt".ada ron1ana 
qucJ<-1 nlvidada y el ca111ino carretero de 'l'nrija a Taraccna y Alcalá. cuyo puente 
salvaba el Henares. será cviiado por estar l'n n1alas condiL·iones y por ser terreno 
pantanoso. El puente LlL~ Ci11:1dalajara sustituir(! al de Alcal<í con10 línico paso del 
nuevo can1i110 que seguirá una dirccciún rnuy parecida a la actual carretera de Aragón. 

1 - lJN I'RETENDinO PUENTE ROMANO O ARAHE 

La alrihuciú11 de nuestro puente a los ro111anos se ha has;,1do en el paso de una 
calzada por la ciudad y el hall:tl".go de cicrt¡1s inscripciones en la torre y ci1nicnlos 
del puente. Pero la prirnera afinnación es errónea y los citados sillares serían sirnple 
aprovcchar11iento de Jos encontrados en las cercanías. 

J\11ali1ando el aliviadero u «ojillo» que per111anece en uno de los pilí.ll"L'S, 'l'on·es 
8:.1lbás olorgú <l Jllll'Slro puente un origen ;írabc, ~<el resto 1111.'dieval 111;.ís antiguo que 
se conserva en la l"L'giúll>i. Müs rcciente111entL' Pavún Mal<lonado le ha anali·1.ado con 
detalle creycnLlo cnconlrar 1llarcas de canteros desde el siglo XII al XV. No duda en 
consiJenir aquel antiguo tran10 de pucnlL' cn1110 una obra ;,ín1be2. 

1 ABi\SCAI l'Al.i\ZON. J.M .. \/i11.1 d1' 1·0111111ii,·11r·iú11 ro1111111t1.1 ill' lt1 ¡>n11·i1u·i11 dt C'm1illllair1rr1. 

CJuad:1la.iar<1- l<JH2 
(iONZALJ·:Z NAV i\RRO. R .. .,¡ .(1:-, l'<llllÚlo\ y pUL'flfl'\ que l'nnducc11 a i\k:i1<i de 1 knares». ('amirwría 

lli\p<inic;1. Acf;1.\ 1kl 11 CongrL'\o inll'rll<!t·iunal di: l'<uni11t·ría hi:-.p:i11k:i. Ciuadal<i.iarn ( JlJlJó}, _q5, 
·' PAVON Mi\l.DOl\A[)O, U .. (,'11ad11/nj11r11 111rdÍl'1'11/. Arre 1· 11n¡11('0/r1gi/1 1ín1h1· 1' 11111dr'.i11r. Madrid-

198..f. 2.1. 
TORRL;s HA! ,lli\S. J •• «l-:1 p11t·11tL· de e l11adal<l_j;1n1 '· < Jhrr1 rli11}('r.1·11 '/JAl-1\111/11/11s. Ma<lrid ( i!J8 I J. 223. 
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llacc ya un tien1po que Gó1nez Moreno aclarú que el no111hre de (iuadalajara no 
significa «río de piedras» sino <<río l'lnpedrado». Segtín esto. en el pasado no existía 
un puente sino un vaJo cuidadosa1ncnte e1npedrado y súlido que facilitaba el paso 
de carros y anilnalcs, co1110 se sabe que se di6 en otros n1uchos lugares de España. 
Logroño, por ejc1nplo, que esto e:-., ta1nbién, lo que significa :-.u 110111hn:. l\.1ús rccien­
ten1entc Sü1u:he1. IJon¡,:el ha hecho notar que el río Henares no pudo de1101ninarse 
«Guadalajara» puesto que ya, entonces, se le co11ocía con el priinero de dichos 
non1bres. Habría, pues, un vado que, por extensiún, dio no1nhre a la ciudad. En 
resu111cn, ni puente ron1ano ni úrabe, sino una construcción cristiana de l:i Raja Edad 
Media1

• 

Existen, adcn1ús, ciertos argun1entos a favor de esta 1ílti1na opiniún. Nuestro 
puente no es citado en los fueros y docun1ento:-. L·onten1ponlneos. co1110 suele ocurrir 
en otras ciudadc:-.. Es frecuente encontrar aliviaderos y olras se111ejanzas en diversos 
puentes 1nedicvales í.'01110 F'rías, Puente la Reina, Hcsalü, Za1nora ... Incluso prescnt:1 
cierto paralelisn10 con el de Arévalo, ohra n1ud0jar del siglo XIV. 

l ,a «Puerta del Puente», en el cxtrc1no de la Alcaillería de Ciua<lalajar<.1. no coin­
cide en absoluto con nuestro puente, cuando en otros rel·intos a1nurallados L'S lo 
nonnal, sien1pre hien defendidos. Se encuentra alejada, en un lateral, Lle lo que 
parece deducirse que no huho ninguna relación entre ellos al estar conslruido.s en 
épocas 1nuy di~tintas. En el lestan1cnto de Elvira Mufío1. (ailo 1374), vecina de la 
ciudad, nos dice: <~e 1nando la 111y casa de 1noli11os que yo con1pre. que son al vado 
que fueron de ... >> De haber existido un puente no tcndria sentido tal vado en sus 
ccrcanías·1

• 

Pinahnente habría que reL·ordar que en la docu1nentaci<Ín que hen1os n1anejado 
para este estudiu, uno de los arquitectos inforn1antcs del siglo XV 111 aseguraba que 
a juzgar por las características de la construcción y «la boz l'o111u11)), el puente hahía 
sido construido ha¡;Ía unos 300 años. lo que nos lleva al siglo XV. Y dicha afirn1a­
ción popular tiene rnucho v;Jlor para lo que aquí L'Sla111os diciendo. Existe constancia 
Llocun1cntul de que, al n1enos en la prin1cra 111itad del siglo X V, ya e~taba levantado. 
La tardía fonna de herradura Lle] citado aliviadero sería consecuencia de las tradi­
cionales forn1as de la construcí.'iún n1udéjar, colonia 1nuy nun1crosa en Guadalajara. 
Mús que un pretendido arco ultrasernicircular, sería una soluci{1n para colocar la 
ci1nbra. En la base Je la rosca de los arcos in1nediato~ pueden VL'rse todavía los 
1nechinales abiertos con el r11isn10 fin. Y las pilastras que flanquean al «ojillo» 
tan1poco son dctenninantes a la hora de otorgarle 111ayor antigüedad. Y recordc111os 
que dichos arco~ tienen perfil lip.eran1entc apuntado o góti¡;o, Jo que nos habla de una 
obra ejecutada en Ja Baja Edad MeLlia. 

1 SANCHE/. DONCEL. G .. «l·:I prn:nll' dl' Uuadalajara sobre- el Hc1wn:~". Wúd-11/-H<1_1·(1/'11. Ciuad111ajara 
( 1 tJH4 l. 227. 

1 A.11.N: Ckro. leg.~H7 . 
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Fig. 1 - Guadalajara y su puente a comienzos del siglo XVII. 
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11 - REPAROS EN EL TRÁNSITO DE LOS SIGLOS XVI AL XVII 

El puente en ra111pa fue resultado <lL·I lcrrcno: «(luadalajara L'.-;t:í puesta en lugar 
y sitio ni dcn1asia<lanlL't1\e alto ni v:_~jo, ..... ino de 111odo proporcion;.1<.lo». 

l~n 1 )46 :-.e hace í.:onstar qt1L' una de las cepas centrales se hallaha cn peligro. l'ue 
dc:-.viado el río y secada la 111aJrc. pero se vio que dicha cepa se cncontraha en buen 
estado y no hubo necesidad Je reparo~. En 1583 el pucntccillo del Ala1nín. en el 1<1do 
de la ciudad algo 111:ís arriba del puente quL' L'Sludian10:-.. ;qxirccc en los planos con 
dos ojos y por entonces acondicion:1do. 

A fines del siglo XVI las avenidas habían de:-.cuhicrto las L'L'pas y cin1icntos Jcl 
puente y su toJTL\ L'stando «hueca» hUL'lla parle de ellos. Aseguraba ln ciudad que 

la111hién era preciso alt«ir el suelo para que pudiesen pasar los carros. lo LJUL' dl':-.de 
hacía tie111po no .\l' pennitia por L'I peligro que represenlahan las ruinas de l<-1s claves 
de los arcos. 'fodo estaba a pique de hundirse. LJchían repartirse 20.000 duc<.1<.los en 
40 leguas para reparar arcos, cin1ientos y torrL', esta «principal funda111ento della para 
su suslcntn». l .a obra L'ra urgente pues era paso para todas la.'i ciudades. regiones. 
extranjero y aprovccha111icnto de todo el reino. 

En J 5tJ4 volvía a rct.:ordarsc la 111ala situación del puenlc. Los arcos eran g,randcs. 
pero poco altos. ,\dcrnüs de viajeros, tarnhién era paso ·uc ganados n1ayon:s y n1e-
11ores que iban y venían a los cxtrL'Hlos y resultaba fu11dan1e11tal para el L'Otllercio. 
Hntre los tcsligo:-. aparecen vario.-; c:tnleros de la ciudnd: Martín de Arleag.:1. f)iego 
de la Vega ... Pero durante unos ;.111os no :-.e hi1.o nada. 

('011 el inicio del siglo XVII, era reparado nuestro pucntl'. Efectivan1c11tc, L'll 
1602 se encargal.Jan las tn11.as y condiciones :d alarife local Felipe de Ag:uilar. IJijo 
que el río 110 podía vadearse. f>cbían pro:-.eguirse las obras co111en1.ada:-.. El arco 
111<.1yor de junto a la torre. del lado de la ciudnd. dehía ser de1nolida su rosca y 
volverla a reconstruir. Adc111ús, era preciso reforzar las cepas, asegurar la parte de 
junto al n1oli110, antepechos, 111anguardias y un pontún cercano. Las puertas de paso 
de la torre sl'rúin reforr11aJas y arreglaría una Je las e.-;quinus de dicha torre. No SL' 
pennitía L'I paso de carros por encontrarse a punto de hundirse lodo ello. Dl' arrui­
narse, su reconstrucción costaría, por lo 111cno.'i. cen:a de 150.000 ducados. f ,a ciudad 
dchcr(a entregar al cantero contratanle tod;i la cal y arena que .... e 11ecesitase. 

Al arlo siµuil'nle <.:i; presentaba un 111apa para el rL'partin1ienlo en la 'J'ierra de 
Ciuadalajara. En L'l centro poden1os ver un croquis del pul'njc: un crucero a su salidu. 
la casa del ponl:i/guero al final JL·I puente y sus últi111os arquillos y los arcos y su 
torre. Esta se cubre de una espe1.:ie de linterna en ve1. del 1:0111plicado y harroco 
rcn1atc dibujado unos al1os después. l .as puertas de la torre se refue1?an con rastri­
llos. Los espolones son se111i1.:ircularcs. El conjunto re:-.ulta alo1nado y sinuoso al 111;ís 
puro gusto 111cdiL'val. 

A la hora de pagar. (iuadnlajara advirtiú que eran varias l:1s villas <.Jlll' SL' habían 
exirnido de su jurisdi1.:ci611 o que habían sido sacadas de ella para pasar a ser de 

'TORRl'.S, 1:. Je, lli.1·1ori11 IÍ1' fu 11111y 11uhifis.1·i11111 1·i11dud dt' (i1111d11f11jr1r11. B·N: t\.1~. l<i{JO. 
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sl'fiorío particular. Las aldl'as «l'll ygual aprovl'chan1icnto dl' los pastos L'on1unes y 
ahrl'vadl'ros y dl' L'DlllLill aprovechan1il'nto L'll L'l go1.ar dl' las leilas y vellolas de lo" 
n1onte .... con1u1H.'S» y la cantidad que tuvieron qul' aportar fueron las siguientes: 

PUEBLO CANTIDAD 
(En 1nrs.) 

(iuadalajara. . ..... 7<10.9ú(1 
Malaguilla .................................. .15.000 
Málaga .......................... 2(1.000 
U sanos ..................................... 56.000 
Puebla ........ . ........................... 4.000 
Marcha1nalo .............................. 44.000 
Val<leavL·ruelo 
Qucr 

......... 24.000 
..... 20.000 

Villanucva. . .................. 20.000 
Bujes ........................................ 17.000 
C'an1arn1a del ('afio .................. 15.000 
Can1arn1a de Enci1na .................. 9.000 
Alovcra .................................... .13.000 
Awqucca .................... . ..... '1.000 
rontanar ... . ......... 20.000 
Valhul'no. .............. . ....... l X.000 

Medianedo ........................ .l.000 
Yunqucra .................................. 66.000 
Alquería del ('anal ..... 1.000 
Fresno de M~ílaga ................. .. J.000 
San Martíu dd C ....................... 6.000 
Alquería tk• Bl'lfaguL~r ................ 1.500 
Cabanillas.. . ...... 54.000 
Renera ..................................... .-"J.000 
Yaldcavcl lano ........................... 24.000 
Chiloeches .......... . .................. 50 000 

PlJEíll.O Ci\NTIDi\D 
(En n1rs.) 

Yl'hl'S ................................. 24.000 
l ,upiana ............ . 
('cntcncra ............ . 

Aldea11ueva 

........... 5 (1. 000 
........ 17 .000 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .1. 000 
Ron1anoncs ...................... J0.000 
1 rucstc . . . . . . . ......... . .......... 21.500 
Yélamos de Abajo .................... 17.000 
lriépal ........................................ 20.000 
TaraCL'IUt ... .. .............. 26.000 
'l'úrtola ................................... 21.000 
Horche ....... ..................... 117.000 
Tendilla ...................... .. 1 17 .000 
Ara111uequc ............................. 29.500 
Fuente\ viejo ................... 34.500 
Meco .................................... 52.000 
Daganw ....... 52.000 
Pio1, Po10, Yéla111os, Atan1.lín .. l 17 .000 
(Jlmcdillas ...................................... 500 
Anuuña ............................. 8.(J(JO 
Í'rcsno de Torotc ....................... 25.XOO 

Serracincs ................................. 10.320 
Miralcampo ................................ 8.600 
Yall'L·n11oso Je 'l'aju!la ............... 'i5.500 
Balconl'IL'. .. ................... 29.500 

Retuerta .................................... 10.200 
Loranca .................................... J4.380 

Los l'i.lllteros que hicieron posturas, lo rcha.iaron a 111ucho n1c11os de lo en un 
principio prL'supUL',slado, posiblc111c11tl' porque ya estaban ejecutadas buena parte de 
dichas obras. Juan Balll'slcros lo puso en 9.000 ducados, (Jarcía de Alvarado en 
8.000. Pt•dro de Zuncda L'tl 7 .000 y Juan de lriarll' lo ln~jú a (1.500. Fue rcn1alado en 
Pedro de Zuñeda por 5.000 ducados. 

En 1626 se decía que las avenidas del invierno habían arruinado 1nucha parte del 
puente «de n1a11era que con dificultad y peligro se pasa por ella ... y es causa que 
cesse11 los 1nanteni1nientos». [)ebían repartirse unos 7 a 8.000 ducados entre la 
ciudad y su tierra para las obras 111<.Ís urgentl's. 
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Y se presentaron los correspondientes testigos. Ciaspnr de la 'rorrc aseguró que 
se trutaba de un paso indispensahle para la ('orle, Aragón, Núpoles. !;landes, Italia, 
Francia ... y otras partes. Y señí..111) los deterioros. Cerca tenía unos rnolinos. Otros 
canteros <le la ciudad repitieron la anterior exposición. Todos convinieron en que 
debía desviarse la corrienle y reparar los ci1nicntos de las cepas. éstas y la torre, todo 
a hase de hucna sillería. Era preciso, ta1nbién. en1pcdrar la c:ilzada, carninos de 
acceso y reparar los pretiles y chapitel de la torre. 'l'odo ello costaría unos 20.000 
ducados. 

Dos años después. el cantero (!aspar del C'an1po volvía a detallar la:-. intervencio­
nes necesarias; calzadas. alcantarillas, rn;,tnguardias .. Ochería den1olerse el citado 
chapitel y n1acizar sus ventanas dejando única1ncntc las dos rentralcs de cada lado 
con el fin de consolidarle. Posihlernentc de este proyecto vendría la sencilla cuhierta 
que sabernos tuvo posterionnente. Tan1bién se repararía y engraparía el «guchillo» 
(cuchillo o tajainar) principal del puente. Se colocarían nuevos pretiles. 

Este proyecto sería corroborado y con1pletado, poco después, por el alarife n1uni­
cipal, Bernardo Martíncz. El 111acstro en quien fuera re111atada la ohra tendría que 
aportar los 1naterialcs, aderezar, pr:ícticarnentc, todos los arcos y cepas «que l'.Stan 
huecas». LcvantarÍ<l dos nuevas tnang:uardias con el fin de evitar inundaciones. Para 
detallar la actuación trazó un dihujo en el que podcn1os ver un puente n1uy ~crnejante 
al 4uc pennancccría durante siglos, y aún hoy. a excepciún de la torrecilla central 
y «Casa de la puente)), así con10 su perfil general. entonces ;ilgo alo111ado por la parte 
de la ciudad. Lla1na la atención el con1plicado chapitel barroco 4uc cubría la torre. 

Fig. 2 - Guadalajara: alzado del puente por Bernardo Martínez (1628). 

,-
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En el n1isn10 a1lo ( l<i2H) hacía postura el n1encionado Ciaspar del ('a111po 
ofreciéndose a ejec11larl11 p11r 1 H.00() ducados. 

El resultado nos lo detallaría. unos ai'íos 111<Ís tarde, el historiador de Ciua<lalajan1. 
Francisco de Torres: ((f ,;.1 puente es lo 111as tk·lla Je piedra tohi1.a. de sillería n1uy 
hicn lahrada. es fortssin1a pues <lcsdc el tic1npo de los rornanos se conserva sin 
de1nasiados reparos. Los arcos son 111uy bistosos y lehantados y Jos cuchillos o 
bestiones son fa111o~os y cthcrnos. 1.a torre que la fortifica y hcrrnosea esta en 111edio 
della y su puerta en tien1po de lo .... ro111anos lo hcr:1 de la ciuUad>> 

111 - IUllNAS Y UN FALLll>O REPARO EN LA PRIMERA MITAD DEL 
su;LO XVIII 

Los caminos de Ja primera mitad del siglo XVIII siguieron siendo malísimos. El 
ahandono de siglos a11teriorL'S. las intern1inahles guerras y el estancan1iento cconú­
n1ico y dc111ognírico. fueron los n1otivos. En la segunda rnitad. durante los ilustrados 
reinados de Fernand11 VI y ('arios 111 can1hia notablen1cntc su situaci6n. Era 1nucho 
lo que hahía que hacer y. por ello. los infon11es siguen siL·nJo n1uy pesi1nistas. Uno 
de 1760 nos aseguraha que el ca111i110 de MadriJ-Cluadalajara-Zaragot.a se encontra­
ha en estado lan1enlahle. incluidos los llll'soncs, en los que no hahía ninguna diferen­
cia entre las c:ihallcrizas y hahitaL·iones y. en cuanto a la con1idn, «la que Ud. 
trayga»r'. 

[)urantc 111ús <ll' un siglo no consta reparo alguno de nuestro puente, lo que indica 
una acertada actuación en los años n1encionados. Se ha escrito que a con1ienzos del 
siglo XVIII. durantl' la guerra de Succsi6n. fue cortado por las tropas del preten­
diente austríacli 1

• 

En 1740 las autoridades locales infon11ahan al ('onscjo Real sobre la necesidad 
de reparar el puente ~obre el río «Nares)>, a la suhida de la ciudad. lJna riada de Jos 
días 4 y 5 de dicicn1hrc del aiío anterior. le hahía arruinado. Era ca1nino real, 
frecuente y ncccsaril1 para galeras. coches. tropas y de111ús transeuntes. Se cobraba 
pontazgo, PL'r<l no llegaba para dicho reparo. 

Para inforn1ar se non1hrú al alarife Mateo José Barranco. J)ijo que la avenida se 
hahía llev:ido las tres cepas de los n1<Ís grandes arcos. arrancados de cuajo. Su 
acondicio11;.11niento costaría 5ú.ú40 rs. (~011 anterioridad, la ciudad había ejecutado 
algún afia111.a1niento por su Clll'llla. Pero en otras ocasiones su costo se repartió en 
20 leguas en contorno. Para constatar el peligro de un cercano n1olino, trazú un 
pequeño dibujo. 

Al afio siguiente se ordenaha al cit<ido ílarranco y a Andrés de Velasco que 
volvieran a rel'1HH)cer y proyectar los reparos de los da1los causados por la riada de 
1739. Valiéndose de ciertos nadadores en tic111po Je aguas bajas, reconocieron las 
hases de las cepas, que era Ja parll' n1ús deteriorada. l .os arcos se encontraban 1nuy 

'' A.I LN: l'.'.stado. !e!'-. 2.lJ2_1, 
7 LA YNA Sl~KKANO. F .. Hi.1·1ori11 tÍf' (;1uuh{if!jara _\' .111s M{'ndo:.11 {'11 fos siglos XV y XVI. Madrid-1942. 

T.l. XJ. 

43 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



nial por el 1<aflojarnicnto <lL' las claves». Tarntiién se hallalx1n nial Jos antepechos, el 
tejado de la torre y nunal de carnino que conducía al convento de San Antonio. 
Fijaron 15 condiciones y lo presupuestaron en 8 l .346 rs. 

En l 742 el c~onsejo rnandnba al arquitecto Jos~ de Arzc que levanta-;c plano y 
lo proyectarí.l de nuevo. Trazó un hcnnoso dibujo con las flechas indicadoras de la 
corriente al contrario de lo que hoy haccn1ns. Se trataba de un puente ligeran1c11tc 
alo1nado, con1pueslo de tres grandes arcos junto a la ciudad. una torre y otros dos 
pequeños arcos al otro lado, el rnás extrcn10 para desviar el agua hacia un n1olino 
del duque del ln!;u11ado. Al final de la ran1pa, hacia March;,trn:ilo. 4 arquillos acogían 
las lluvias de una r1.11nbla. En total 9 ojos, de los que los últin1os citados se cncon­
trahan cegados por los aluviones. El tran10 1111.Ís n1onun1cntal, de:-.de la torre a la 
ciudad, pn:scnt;1 cierta sirnetría. El jaja1n;1r central es el 111ás potente, toca casi la 
calzada y va cubierto de un copete retranqucudo. l .os otros dos estribos quedan 
rasos, a inedia altura, el pri1ncro luciendo el arriha 111encionado (<ojillo)> y el tercero 
sirviendo de hase a una torre nniy alta, pero de sencillas líneas. Y otros dos detalles 
a destucar: A la i1.quierda un puentccillo sohre el arroyo /\lan1ín y ahajo la gran presa 
que dirige el agua al n1olino del fondo. Finaln1ente, el dibujo nos n1ucstra que 
Guadalajara cst:iha hien defendida por largos n1uros en la n1argcn i1.quicr<la del río 
y su puente adornado y jalonndo de «holns>> al 111ejor estilo cscurialcnsc. Al año 
siguiente, cuando las aguas cstahan rnuy bajas, Arce volvía a reconocer y añadía 
ciertos detalles ni proyecto anterior. Exan1i11ú otra vez con n1:ís detalle la 101Te y la 
halló cuarteadn por lo que aconscj6 el rcliajurh1. Y concluy6 diciendo que los rL~paros 
1n<ís urgentes costarían 9.856 rs. ('01110 no se le pagaba ,..,u trah<1jo, retuvo el inforrne 
y su plano. El Consejo SL' lo exigió. 

(,as autoridades de (JL1adalajara soli<.:itaron que fuera repartido en 20 Jegu:is y se 
llcví.lran a cabo Jos trah:üos. E hicieron notar nuevos deterioros. Pero la pesada 
hurocracia de la époeu se lin1itó a encargar Jll<is reconoci1nientos, ahora por los 
canteros l)iego Ca!Jertln y Mateo Pascual. No era posibll' reparar los arcos n1icntras 
los pilares siguieran en tan 1nala situación. Era convenicnlL' lirnpiar y ahrir los arquillos 
del cxtrcrno del p1H .. 'Tlle. Aconsejaron que, nlientr<1s tanto. :-.e prohibiera el paso ins­
talando un pont<ín o una barca. así con10 desviar el catnino desde Torija a San!orca1, 
para salvar el río por el puente de Alcalá. 

Sin crnbargo, un 111apa trazado por Mateo José Rarranco, por encargo de la 
ciudad. dc111ostr(J que era una dirccci<''n i1npraclicalilc por pantanosa y falta de los 
1nínin1os servicio..,:. El alarife achw .. ·ó la ruinu del puente ;1 la inn1cdiuta presa del 
rnolino del duque pues, por su excesiva altura, el agua sohrante cogía allí n1ucha 
fuerza golpeando L'l puente. Proyectó, ten1poraln1cntc, el apeo de los urranqucs Je los 
pilares rnayores, que estaban socavados. ('ostaría este acondiciona1nlento 8.164 rs. 
El ('onsejo ordenó llevarlo a caho in1ncdiatan1cntc, así con10 <<plantificar» una barca 
por ser p<1so peligroso. 

En el 111isrno :1fio llegaha al ('onsejo de (~astilla un cscrilo rn<Ís. Era parecido a 
los unteriores y se dchía n los arquitectos Eusehio V::izquel'. y Manuel Montüjar 
«sujetos 111ui inteligentes y practicos en obras de puentes>>. /\finnaron que «los inachos 
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Fig. 3 - Dibujos de Mateo José Barranco del molino del duque del Infantado, 
junto al puente, y del camino de Alcalá de Henares a Santorcaz. 

y taxa1narcs sobre que cargan los an_.os Je! puente, estan sin cepas la rnayor parte 
dellos a causa de haversclcs llevado el agua>>. Achacaron buena parte de las ruinas 
a la presa «por ser su altura Je1nasiada». Idearon un reparo n1uy dctallndo por 1111 
1nonto de 57 .500 rs. En esto no entraban ciertos Je talles de los ci1nientos de los 
machones pues no habían podido cxa1ninarlos por las 111uchas aguas. En verano lo 
hicieron los canteros Fernando de la Prada y Pedro Tabernero. Los alarifes non1bra­
dos por el duque. Diego C~alderún y Franci:-.co Man/',ano. no achacaron tanta culpa 
a la presa. 

Por fin, en 1744, aparecen los prilneros atisbos de un auténtico deseo de reparar 
nuestnl puente. Teniendo presentes los arriba citados infonnes de Barranco y Ve lasco. 
Ventura Palo111arcs redacta un escrito en el que reconoce co1no 1nuy acertado su 
proyecto por estar «rttui arreglado al arte». 

El cantero Martín de Rubayo puso la obra en 60.000 rs. Oc éstos, Ciuadal~\jara 
y sus contornos aportarían 57.000 y la duquesa del Infantado el resto. El cantero 
rnontañés Vicente Gargollo lo redujo a 34.800 tocando, ahora. a la 'J'ierra de 
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{iuadalajara 28.100 y 6.500 a la duquesa. En opinilhl del Piscal, esta ültin1a baja tan 
notoria, <lc1nostn1ba la tnala intención Je los proyectistas. Debía n1ultársclcs con 60 
ducados a cada uno. 

Lo que estaba ocurriendo era, cfcctivarnentc, algo fa/so. pero bastantl' distinto a 
lo sospechado por el Fiscal. Co1110 en tantos otros puente:-. de Espa1la, la falta de 
tralxüo o encargos, ernpujó a ciertos contratistas sin l'SLTLJpulos a rebajar cxcesivan1cntc 
las tasacionl's obligándoles a actuar malicios~u11L'nlc. sin ajustarse a las condicionl's. 
Los n1atcrialcs eran 111alos y se Jisin1ulaba11 deficientes actuaciones tanto en el inte­
rior de los rnuros con10 en las bases de las cepas. Ade111üs. con sitnplcs apariencias 
se solicitaban obras con1plen1entarias o se exigían el pago de <<ITlcjoras», Natural­
n1cnte. pronto llegaron las quejas de los veedores o vecinos así co1110 graves ruinas 
anlL' la 111;,ís pequeña riada. Esto es, precisan1cnte, lo que ocurrirí:1 con llLIL'stro puente 
de (Juadalajara. 

Una vez r~n1atado en Vicente C:iargollo, se ordenú repartir el costo en 20 leguas. 
Un tie1npo después aseguraba tener acopiados los rnaleriales llL'Cesarios y pedía que 
se le hiciera efectiva la prin1era paga. Los 111aestros Jerüni1110 de Salas y Mateo 
Pascual observaron que eran de 1nala calidad e insuficientes. 

üichn ci.lntero co111cnz6 a trabajar siguiendo las condiciones se1i:tladas por Mateo 
Jos0 Barranco. Pero. en 1749, tanto este últin10 co1110 las autoridades locales se 
t¡uejahan ante el Consejo del mal con1ienzo de las obras. No tenía sufii:ienten1ente 
secas las bases de las cepas y. por ello, no se estaban consolidando hasta una 
profundidad de 20 pies, co1no exigía la 7" condiciún. Y afladicron que Gargollo 
«solo tira a entretener y no hazer la dicha obra», sin disponer de los n1atcriales 
convcnicnlcs, corno ya se había advertido. 

El contratista pi<liú que fuera reconocido lo hecho por alglín cantero. Así lo hit.o 
C'rishíhal <le Orcarcgui, quien afir1116 que «no se cu111ple en 111ancra alguna con las 
condiciones», cspccialn1ente en lo referente a la calidad d<..· los 11u11eriales. Poco 
después, los alarifes Diego Calderón, Jerónin10 Je Salas y Mateo Pascual confirn1a­
ban todo lo anterior. Gargollo, por su partt:, prosigui('1 con su dl'fi'-.'.iente actuaci(u1. 
quej{Jndosc de las continuas 1nolestias del alcalde 111ayor de (Juad<Jlajara. En l 750 ya 
tenía concluida la rnayor parle de la obra. 

De nuevo lo reconoció el arquitet:to Manuel de Villcgas quien cn1itió una opinión 
clanuncnte parcial e interesada. Según él, lo liasta entonces construido estaha bien. 
Lo que restaba por hacer costaría unos 15.000 rs. que. junto con lo anterior. valdría 
44.500 rs. Era preciso aprerniar al cantero para que lo tuviera todo finali1.ado antes 
del invierno. 

('uando ];_¡s obn.1s se daban por acabadas y se tenían abonado:-. 2J.200 rs, una 
avenida del Henares arras6 por con1pleto Ja nueva construcción. { 'on n1ucho descaro, 
el cantero pidió 4.000 rs. de «n1ejoras» y afirn1ó que la ruina le había perjudicado 
en unos 18.000 rs. El Consejo ordenó suspender los pagos y exigió cxplil'w.:iones al 
constructor (A1lo l 751 ). 

Ante tantos prohle111as, Gargollo huyó dejando el puente sin perfeccionar y en con1-
pleta n1ina. Tantos proyectos y 111ucho dinero habfon resultado <.:on1pktarnentc inüti/cs. 
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IV - LA RECONSTRUCCION EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO 
XVIII POR MARCOS DE VIERNA 

En la segunda tnitad de siglo las avenidas y deterioros del puente son repetidos 
y graves desapareciendo huena parte de los arcos, cepas y torre. 1.os proyecto:-. 
también fueron varios, desde algunos acondicionamientos hasta otros de altísi1no 
costo. El resultado sería lcntísi1no, costoso y definitivo pues su resultado h;:1 sido el 
111uy transfonnado y sólido que hoy disponcn1os. 

En 1754 el Juque del Infantado sctialaba la ruina y abandono en guc se encontra­
ba el arco que servía pan.1 el canal de su rnolino, pues Gargollo no le había rcparaJo. 
Al año siguiente, ()iego l'al<ler6n y Mateo Pascual reconocían las ruinas y proyec­
taban la obra «para perfeccionarla». Se trataba, práctica1nente. Je volver a c1npe1,ar. 
Costaría 1 18.000 reales. Pusieron condiciones y se prcgon6, pero nadie se ofreciú a 
ejecutarlas, scguran1cntc por la rc<:ientc 4uichra y dificultad de los trahajos, cs­
pcciahnente en la base de los 1nachoncs. 

En 1757 el arquitecto Juan l,ópcz Segura se ofrecía a llevarlo a cabo, aunque con 
alguna con<lici6n. Para ello presentó un n1odelo del puente en 1nadcra. /\nlotlio 
Bolarín lo rebajó a 105.000 rs. {:on todo, an1bos ofrccinlientos serían rechazados 
pues se opt('J por llevarlo a caho por ad1ninistración, seguran1e11te anle el nial resul­
tado del pasado. 

lJna riada del 4 de enero del 11lis1no año agrav6 la situación del puente. Se llcv6 
por con1pleto la torre y su pilar. Los dos arcos intnediatos se vinieron ahajo. El gran 
n1achón central del río qued6 gravcn1cnte dañado por haher desaparecido su 1nitad 
y tarnhién la cepa del «ojillo» perdiú un costado. 

(~on la nueva ruina el paso qued6 cortado a viandantes, n1ercaden:s así co1110 a 
la t~íbrica de paños, rnercado, 1nolinos y batanes. El «claro» dejado fue de unos 100 
pies y lo den1ás «rcn1ovido y desquiciado». Circunstancialn1ente (aunque, en reali­
dad, duró casi 27 años) fue acondicionado con un paso de n1adera y un puente de 
harcas, tendidos por Juan Je Aguas y Antonio (~alderón por un monto de 61.684 rs. 

Co1no consecuencia, nuestro puente sufriría tal remodela<:ión en años sucesivos 
que hien podría culificarsc de un edificio nuevo. Efc<:tivan1cnte, desaparecería para 
siempre la torre n1edieval y serían re<:onstruidos por con1pleto su pilar y arcos cita­
dos. La poderosa cepa <:entra! es reconstruida casi en su totalidad y su con1pañen.1 
remodelada aunque, por suerte, conservando el antiguo y precioso aliviadero. 

En 1758 se solicitaba la opinión del l'an1oso ar4uitectn .Juan Bautista Saquetti. 
Rechazó los últi111os proyectos pues, entre otras cosas, la situaciún del puente había 
variado 111ucho tra"> la nueva riadu. l)ebía encornendarse a un buen 1nacstro que lo 
hiciera a jornal y vigilarse de continuo. Los ojos cegados por la arena tendría que 
limpiarlos la duquesa por su cuenta quien, ade1nás. seguía aprovechándose de la 
presa a pesar de su peligro. 

El Fis<:al. por su lado, aconsejó que se ohligase a (iargollo y sus herederos y 
fiadores a devolver lo cobrado hasta entonces «para es1.:annentar tantos dolosos 
artificios>> co1110 el ejecutado por dicho cantero. 

.¡7 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



Para n.,.conocer el puente. proyectar y presupuestarlo, se 110111hr<'i a Juan Antonio 
Enp.ULT<-l, prestigioso cantero que había trahajado en otros i111portantes puentes ck~ 

r..spaila. entrL~ ellos el CL'rcano de Uccda. Rcdactt'l un detallado infonlll'. Se ln1taba 
de un puente antiguo (los vecinos decían que del siglo XV). con ci111ientos poco 
profundo. Tenía 260 pies de largo. 61 de ancho y 10 de profundidad. Era preciso 
reconstruirle en buena parte, con una calzada nuís rasa, aunque en consonancia con 
lo que rcstaha del pasado. SL~ con1pletaría con varias 111anguardias y las correspon­
dientes ca/1.ada'i de acceso. l)ehería hacerse un «et11basa111iento» general de los ctrn­
tro arco.s de que constaba. Presupuestú tollo ello en J<J().000 rs. 

Afiadiú que buena parte Je la ruina se debía a la ,,:ercana presa del 111oli110 de la 
duquesa pues, por ser L'Xcesivun1cHte alta. sus aguas golpeaban constanlcr11ente las 
bases de los pilares. Se dt.'cía que, cuando fue construido, se habú1 paciado que toda 
ruina sería costt'ada por el dueflo, cosa que no se cun1plía. J)cbía <lL~s1nantclarse o, 
en caso Ue <.:ontinuar, ohlig;:írsele en el futuro a correr con los gaslos. 

f .a duquest1 se defendió alegando que su n1olino era 111uy antiguo, de hacia rnc­
diados del siglo XVI. ()on Mendo ()sorio lo con1pró en 1662 a don Juan de Mendoza 
y Luna. En el 111isn10 alío se lo vcndi6 a Rodrigo de Silva y Mendoza, duque del 
lntu1tado, quiL·n lo incluyó en su 111ayorazgo y d1: quíen lo había heredado ella. 
Ahora ofrecía :10.000 rs. para los reparos del puente. 

1 ~n el r11is1110 afio ( 1758) se Clh.:argaha y co111en1.aba los trabajos el cilado Enguera, 
al nlisn10 tic1npo que la111bién Uirigía el de Talarnanca. Pero fallecj¡) poco Ucspués 
sin arenas haher hc.cho nada. Entonces el Consejo pens<Í en cnco111c11darlo a l lilario 
Alfonso de .lorganes o a Manuel de la ('urrera. 

Pero dehían Je continuar las dudas de cún10 conseguir un puente sólidn y casi 
definilivo. Oc revisar y con1pletar el anterior proye1.-·to se encargú el con1isario real 
de l'anlinos, Marcos de Vicrna, prestigioso arquilecto que por entonces estaha idean­
do el puente ! .argo de Aranjuez y el de San Publo de Burgos. En 1759 señalaha 3 
puntos o adicione~. 111ejorando el c;,llculo <le Enguera. Se trat<1ba Je una auténtica 
re<.:onstrucciún. El desaparecido 1nachón de la torre (sin ésta) seríu reconstruido en 
un punto algo distinto. ce11trali1.ado. Llevaría contraf'uerles Je <ingulo curvo que 
ascenderían hasta la calzada fonnnndo aparcaderos, 1i sea. al 111:ís puro eslilo de la 
época. Hasta cntnnces sus <los arcos colaterales habían sido Ue 111uy distinlo ta1nal10, 
pero con el nuevo en1plazarnicnto dichos ojos rcsullarían iguales, de 54 pies Je 
diü111ctro y «a 111edio punlo». ()tras actuaciones .serían: reconstrucción de la cepa de 
junio al cauCL' del 111olino. aunque de ta1nailo 111üs pcqueilo, se ernpedraría la calzada 
y. en lo Jen1<.ís. se seguiría el proyecto Lle Enguera. 

Sin duda que Vierna pretendió seguir en lo posible las nuevas norrna.'\ y e11se1ian-
1.as de Ju Acade111iu de San Fernando, aspirando a regular lo n1;ís posible nuestro 
puente: arcos sernejantes, cnrasan1iento de la calzada. 1natcriales sen1ejanlcs, contra­
fuertes tll<Ís sólidos y eficaces ... Pero el resultado sería 1nuy distinlo al de los citados 
puentes de Arunjuez y Burgos y es que tuvo que aprovechar el tran10 que pern1anecía 
en pie y adaptarse a sus cin.:unstancias. Tan cornpleja obra y el que todo fuera en 
sillería, disparó su costo que se elevú hasta 1.400.000 rs. ('on el fin de asegurar lo 
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existenk' y disponer de una hase :-.úlida para los futuros trabajos, Vicrna ordenó 
arn~jar 4.000 carros dc piedra en los ci111ic11los de las cepa:-.. Para co:-.lcar estt1s 
pri111eras obras el C'onscjo rnand6 repartir 513.000 rs. 

/\1 existir lanla diferencia entre los Jos anteriores proyectos. cspL'L'ial111entc en lo 
relativo al costo, el ('onsejo de ('astilla L'tH:o111endó otro 111ús tnoderado a Hilario 
Alfonso de .lorgane:-.. En 1760 trazaba en <•Plan gcogn:ífico de el puente de la ziut.lad 
de Ciuadalajara i rnélodo para su n:para1.iún» que da111os a conocer. (\lnsidcrú ex­
cesiva la idea y presupuesto de Marcos de Vicrna y lo n:hajt'l a 980.000 rs. l)e ~stos 
hizo cargo a la duquesa del Infantado, 230.000. L'on lodo y con10 verc111os, ta111poco 
este proyecto de Jorganes :-.ería el definitivo sino que se seguiría el anterior de 
Vierna. 

El canlcro 1nadrileño, Pedro Lüzaro, se ofreciú a llevar a cabo la obra, h<üo la 
supervisión dL' Jorganes. Se consultó a Saquelli sobre su idoneidad y dijo que apenas 
si k·. conocía y que no sabía de ninglÍn trabajo de cierta i1nporta11cia salido tk• sus 
1nanos. Se recha1«í, pues, su ofreci111iento. 

Nuestro puente seguiría olvidado por bastantcs <-1iios. 

' ; 
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Fig. 4 - Proyecto de José de Arce para el reparo del puente (año 1742). 
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En l 762 se arruinaba el puenle provisional <le 1nadcra. La ciudad volvía a quejar­
se de LJLIC se llevase tanlo tie1npo sin hacerse nada. Que se de1noliese la presa del 
n1olino. El Fiscal. por su parte, advirtió que el conjunto de informes. era unu total 
confusión. 

Nuevos rcconocin1ienlos en años SUl'Csivos, encargados a Pedro Poi y José Gómez 
aunque, en realidad, los redactarían f-<ol y Jorgancs, repitiendo. en ténninos genera­
les, todo lo ya dicho. El ('onsejo no <lecidió nada sino que se limitó a pedir el arancel 
y rcndilniento de la harca. Es de suponer que el cobro sería bastante parecido al que 
hasta entonces había exigi<lo el pontazguero en su casa y torre del puente, desapare­
cidas para :..icn1prc hacía unos años, con10 ya se ha dicho. 

ARANCEL EN EL PUENTE DE BARCAS 

Caballería con jinete .... .. .................. 8 1nrs. 
(~ada person<1 . . ............. .. .................. 4 
Caballería cargada ........................................ 8 

Jt: Vi.ll'ÍO ...................................... 4 
(~oche con personas o sin ellas ...... .. ....... 136 
Calera.... ............... .. .................. 51 " 
Carro o galera catalana ............................... 102 
Cialcra de 4 ruedas ....................................... 136 " 
(~ada vaca ..... . ................................. 4 '' 
Cada carreta cargada .................................... 51 
lde1n vacía ................................................... 34 " 
Tirodclllulas(4ú6)........ . ............. 51" 
Cada cabeza de cabanillcs ..... . ............. 4" 
C'ada cerdo ................................................... 2 " 
Cada re bailo lanar o cabrío ......................... 204 
l<lc111 de esta ciudad ...................................... 17 " 
('ada caballería Je esta ciudad ..................... 4 " 
Cada yunta con un quintero .......................... 8 " 

Nota: Los día.., de rnercado, el paso de cereales, era libre. 

En 176() el C.'onsejo Real ordcnaha que Marcos de Vicrna co1nenzara el reparo 
del puente por adn1inistraciún, repartiéndose un n1illón de reales. El co1nisario acep­
tú L'I encargo aunque, por entonces, siguió todo paralizado. 

J)o~ afios después .... e pedía otro rcconoci1niento. Las autoridades locale.~ debían 
de estar cansadas de tanto papeleo, gastos y demoras. Se les indk:(i que no1nbraran 
a un arquilL'L'lo de su parte, pero no lo hicieron por lo LJUC el Consejo lla1nó a fray 
Antonio de San José Pontones. Los duques del Infantado non1hraron a Ventura 
Rodríguez quien. por cnfcrn1cdad, no pudo acudir siendo sustituido por Gabriel 
Eugenio (Jonz:ílez. Mientras tanto, un tal Diego Ciarcía fijaba las condiciones para 
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construir un nuevo puente de 111adcra sobre 6 barcas pues el anterior se lo hahía 

llevado una crecida. 
En l 769 GuaJalajara recordaba los gravísin1os pc1juicios cau:-.ados a todos por 

la dilal'ión Je las obras. Se llevaban n1<.is de 1 O af1os r,11 el intento. Que se reparliese 
su coslo en 40 leguas. Así lo ordenó el ('onscjo hacii5ndose de la siguiente rnanera: 

Fig. 5 - "Plan geogratico de el puente de la ziudad de Guadalajara .. 
por H.A. de Jorganes (1760). 
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11 
1 

PROVINCIAS 
Y PARTIDOS 

GUADALAJARA 
MADRID 
CUENCA 
TOLEDO 
ALCA LA 
OCAÑA 
TALA VERA 
AVILA 
SEGOVIA 
SORIA 
BURGOS 
SALAMANCA 
VALLADOLID 
TORO 
CIUDAD REAL 
PLASENCIA 
PALENCIA 
PRIORA TO DE ;\LCÁ-

1 ZAR DE SAN JUAN 

ARAGÓN 1 

VALENCIA 

MURCIA 1 

VECINOS 

9.304 
4.624 

44.590 
10.227 
3.189 
7.601 
6.838 
4.723 
6.182 

16.184 
9.209 
3.557 
5.491 

574 
19.549 

235 
302 

9.042 
ló.315 
3.024 
3.094 

TOCA T:AGADO 

74.572t 32.88') 
37.064 22 712 

357.375 70.412 
81.970 53.089 
25.562 
60.917 
54.808 

37.85 
49.54 

129.714 
73.811 
28.508 
44.008 
4.600 

156.679 
1.887 
2.424 

72.468 

116.364 1 

21.568 

22.0~ 

10.590 
26.766 

34.759 
61.508 
44.981 

RESTA 

41.682 
14.351 

286.963 
28.881 
14.972 
34.153 
54.808 
33.094 
48.038 
84.712 
73.811 
28.508 
44.008 
4.600 

156.679 
1.887 
2.424 

72.4ó8 
l ló.364 
21.568 
22.0ó7 

Por fin, en 1770, llegaba el P. Pontones y no hizo n1ás que confinnar y dar por 
bueno y n1ás ;_¡¡:crtado el proyecto de Vicrna, aunque resultase 111ás caro. Por úrdenes 
reales Je 1773 y 75 se encon1end6 y ratificó la ohn.t en Hilario Alfonso de Jorgancs 
y Juan Eusehio de la Viesca, bajo la dirección del citado Marcos de Vicrna. Este no 
pudo asistir persona!Jncntc por estar trabajando en el puerto de Fonfría. aunque ~e 
con1pro1nctió a visitar la obra al 1nenos una vez al mes. Los 1ncru.:ionados canteros 
aceptaron el encargo bajo ciertas co1H.liciones y se les dio un plazo de dos años 
( 1774-76) aunque, en realidad, se prolongaría bastante más. 

Efectiva1nentc. en 1774 se iniciaban las obras. Al año siguiente Jorganes señalaha 
la n1ucha diferencia en el precio de los 1nateriales en el pasado y ahora. C'ierto 
carpintero-diputado de (Juadalajara denunció ante el Consejo que se estaba tr;.1h:.~jan­
do nial. Las autoridades nn1nicipalcs, por su parte, recordaron que debía profundizarse 
en los ci1niento<.; con el fin de evitar las ruinas del pasado. Y opinaron que <das cepas 
viejas no .<.;e han 1nazizado sus huecos y van sobre barro, cieno y arena>>. Jorganes 
se Jefcndi6 tachando al citado diputado de ignorante e interesado por ser fa1niliar del 
arrendador de la h:.1rc1.1. cuyo fin era dilatar la obra. Que pasase Vierna a reconocer 
los trabajos. 
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Así lo hacía en 1776. Indicó que todo iba 
corrcclan1cntc y que al citado diputado dchí<-1 
scparársclc del cargo pues no hac:ía otra cosa 
que dilatar la ohra con pleitos. Los contratistas 
se consideraran pcrscguiJos. El Fis1.:al aconsejó 
que se 1nultasc a los intrusos, lo que no aceptó 
el C~onscjo Real, aunque les ordenó 111odcrar sus 
intervenciones. 

('011 el rcpartirniento llegaron las consahidas 
oposiciones, entre otras cosas porque se repar­
tieron 1 J0.000 rs. 111ris de los previstos. Esto se 
dehiú a la construcción Je dos L'alzadas <le acce­
so solicitadas por Gua<lalajara y al tendido del 
nuevo puente de la Legua sohrc el arroyo 
Bcnalaquc (hoy, de la Vega), en el punto en que 
se desvía la carretera de Hita. Ideado por Juan 
Euschio de la Viesca, lo evaluó en 115.000 rs, 
que Vierna elevó a 200.000. fue construido por 
el propio Yicsca y pagado con el ponlazgo de 
Viveros y los propios y arbitrios de Ciuadalajara. 
Tanto Viesca co1110 Jorganes lrahajaron, ta1nbién 
y casi si111ullánca111ente, en otros puentes Je Ju 
región con10 Torole, Alcal:í ... x. 

En 1778 todo estaba concluí<lo por lo que 
los contratistas solicitaron que se les pagaran las 

I 

Fig. 6 - Juan Eusebio de la Viesca: 
inscripción para el puente del arroyo 

Benalaque (1778). 

inscripciones colo¡;adas en los puentes de Viveros. 'l'orote y Ja Legua. Las había 
ideado Ventura Rodríguez y tallado en piedra Francisco Javier de Santiago Palorna~ 
res de fonna <..:histórica y sencilla», con10 hahía pedido el Consejo. Exigieron 8.737 
rs. que. efectivan1cntc, se les abonaron. La inscripción del puente de la Legua decía: 
«D.<lM. Edificose este puente sohre el arroyo Bcnalaquc a una legua de Guadal<ijara, 
reynando Carlos 111. Y se costeo en parte de rcpartlnlicnto y del portazgo de Viveros 
a consulta Je! ('onscjo. Fue director de esta ohra el arquitecto don Juan Euscvio de 
la Biesca 4uc la l'llfll'luyo el año de 1778»!.J. 

K BARRIO MOY i\ . .l.L.. «El arquitecto dieeirn .. ·hc-.~t:o Ju:m Eusl'l)io de 111 Viesca y su intervem;í(m L'll lns 

puentes dL' Guadah\iara y i\kal<.1 de Hen:ll'L'S», Ac111.1· dr'1 11 F11c11;•11fro d1' Jlisloriadorc·.1· drf l'uil<' del 
He11an'.1·. üuadalajarn ( 1990). (18!J. 

'' A.11.N: Cnn.~.il'gs. 2K:'l9.1 y 9·+, J0.327. 3J.44J y .\.\.06-J.. 
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V - RESULTADO Y ESTADO ACTUAL 

La inscripción del puente de Guadalajan.1 fue redactada en latín, hoy un tJnto 
incon1pleta y horrosa, en la que puede leerse que fue rcc:onstruido en J 776. En el 
siglo siguiente aún sufriría alguna intervención 111ás. En 1833 el arquitcclo José 
María Ciuallart proyeclaha un rcparo 10

• A rnediados del tnisrno se cjccutaha uno por 
valor Je 285.549 rs. Pinal!ncntc, hajo la n1cncio11ada inscripción. otra nDs recuerda 
que en 1922 fue ensanchado «a die1. nietros». En 19J 1 era declarado r11onun1cnto­
hist6ríco artístico. 

Hoy podernos co11tcn1plar un hcnnoso y s61ido puente. n1c1.L'la de restos 111cdic­
valcs, una amplia reL'onstrucción del siglo XVIII y algunas rcfonnas posteriores. Al 
111is1110 tiempo que el en:-.ancha1nicnlo rnencionado, se consigui6 una cali'.ada en 
ra111pa, pero llana, es decir sin el alornamiento del pasado. Los taja111arcs :-.on de 
ángulo agudo y los potentes espolones son sen1icirculares y h:.üos. tJinica111ente los 
cstrihos del 1noderno pilar de la torre son de úngulo curvo y ascienden hasta la 
calzada. Los dos arcos inn1cdiatos que Jorganes i1naginó escarzanos, Vierna los 
levantó de 111edio punto. 

Los 111aterialcs n1cd.ievales contrastan grandemente con los c1npleados en L'I siglo 
XVJJI por su distinta calid.ad. y color. En los prin1cros predon1i11a la n1a1npostcría y 
en los segundos excelentes sillares de trahajo n1uy ajustado. 

Con la a1npliación del tablero, nuestro puente ha perdido algo Je su perfil del 
pasado. Sin c1nhargo, el conjunto fonna un todo i1nbricado, único y acertado, resultado 
de un gran esfuerzo econón1ico de Ciuadalajara y su tierra, quc se l'Onvirti6 en uno 
de los pasos rnás trascendentales dentro de las con1unicacioncs peninsulares. Sin 
duda que no~ encontran1os ante un cJifil'io que por su belleza. rnucho.s siglos de 
historia y construcciún pn.íctica con10 pocas, debe conserv<.1r nuestra ciuJad a toda 
costa. 

10 Art·h. R. ÁL"ad. lle San 1:cn1:111d1l Jl-l(l/2. 
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Fundator ltaliae Pacis et Honoris: 
la aventura italiana del Conde de 
Tendí/la 

Juan Manuel Martín García. 
f)pto. Je Hisloria del Arte. Universidad de Ciranada. 

94 Historia de la Edad Media y Moderna 
946 l listorii.1 de España 
946. l 9.3 flistoria de los Mcndo1.a 
72 Arquitectura 
7.03.19 Historia del Arte en Tierras de Ciuadalajara 

"A tu¡uella Ro11u1, llena, no oh.~tonte, de los esplendorl's del Renacinliento, /le­
gaba al 111ediodía del nlilrco/es 15 de seplie111hre de 14Hñ una lucida c'111hq¡ada de 
los Ne.ves de ('asúlla .\! d(' l\ragán. ÚI dirigía don hligo l.ápe:. de Mendo::.a, sexundo 
l'01ufe de Tendi//a, t1<·0111pl11iru/o de dos pro/ono/o,.ios apost<>licos, con sus· largos 
nu1ntl'Os y sus negros son1breros" 1

• 

Era este don lftigo Lópcz Je Mendoza uno de Jos 111icn1hros rn[ts ilustres de la 
espléndida saga de los McnJoza de Cluadal~jara. posible111ente una de las dinastías 
más dorninantes t'n el n1arco de la vida social española en el tnínsilo del rr1undo 
medieval al renacentista. Nunca, pues, se dejarü de constatar la i1nportancia de esta 
fa1niliu y de sus con1ponentes n1:ís preclaros en el desarrollo histórico de los reinos 
peninsulares en los últi1nos tien1pos de la Edad Media y en hts etapas iniciales de su 
incorporación a la Modernidad. En ese contexto se inserta la extraordinaria figura 
del que llegó a ser. entre otras 111uchas distinciones y honores. segundo Conde de 
'fcndilla, prin1cr Marqués Je MonJéjar, Capit:ín (ieneral del R.eino de Clranada, 
Alcaide de la Alha1nbra y, posihlen1ente, uno de los pcrson1~jes 1n<Ís destacados de 
cuantos desarrollan su existencia en el 111arco cronológico, histórico y cuhural del 
reinado de los Reyes (~utúlicos. 

Don lñigo López <le Mendoza dchió nacer en C1uaJalajara en torno al año de 
1442, pues en su tcstarnento de 19 de julio de 1515. afirn1a tener setenta y tres afíos 
o 1nás, Je donJc se confir111aría la anterior fecha para su natalicio, y no las otras que 
ha transn1itido la historiografía tradicional. Educado desde 111uy ten1prana edud en la 
casa Je sus untepasados alcarreños, a la cahe:t.a de la cual se encontrahan el no 
menos ilustres M:.irqués de Santillana y su tío el futuro CarJcnal Mcndo:t.a, debió 
instruirse nuestro Conde de Tcndilla en el ejercicio de las annas y lus letras, pues 
como afirn1;,1 uno <le sus parientes y hiógrafos, "no fue inferior al aprecio que con­
siguieron el valor y prudencia del 1.:onde el que le grangearon sus letras. sin cuyo 

1 Murín <kL'!l', A111011ío: "Pl'dro M<írtir dl' Angkría y ~11 01111.1· 1~f1i.1'fof11n1111 ·, Roft'lin de fu l/11il'('r.1·itf(ld 

d(' (iram11fr1, 7.1 ( 194JJ. p. 1<17 
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adorno difíciln1cnte se logra la tíltin1a csti111ación a que llcgun los varones grandes, 
conseguida sictnpre por esta unión de prendas que concu1Tiero11 en Oon lfiigo con 
singular aprecio de sus concurrcnlcs 111ús doctos ... "7 

'fodo ello habría de contribuir en la forja dt' un personaje que brilla con lu; 
propia en el contexto Je un pa11ora1na social donde la preocupación por la cultura, 
paralelan1cntc a sus otras cualidudcs derivadas de su pertenencia a 1<1 ari:-.tocracia 
castellana, nos ofrece el retrato de un noble cuya i1nagc11 distaba nnH:ho de ser 
con1ún en el conjunto de la sociedad aristocrática de los <lislintos reinos peninsula­
res. No en vano, ya en su tien1po. se referían a l~I con10 uno de los caballeros 111ús 

doctos, generosos y sabios de la Corte dl' los Reyes C'atúlicos. 
Las cr6nicas Je ese reinado aportan 11un1crosas noticias para esbozar el papel que 

jugú el conde de Tendilla en alguno de los aconteci111ientos n1<Ís cspcl·t~K'ttlares de 
la historia de España en los albores de la Edad Moderna, tales co1110 la reconquisla 
de (Jranada y de otras ciudades de su reino. En éste y en otros asuntos donde ton1ó 
parte dcn1ostr6 en su n1:ís alta consideración la huella i111horrahle de su ra111ilia y los 
rasgos nuís sobresalientes que la definieron. ('aballero distinguido, gohernantL~ res­
petuoso, 111ilitar esforzado, dipln111cítico húbil y saga/'., piadoso y sincero en sus LTL'en­
cias religiosas, tolerante para con los 111ás déhik~s y desprotegidos, y c11on11cn1ente 
sensihle ai11e el arte y la cultura Je su tietnpo. es el 1nejor retrato que se puede hacer 
de él. Y, todo ello, nu1y en la línea de lo que pode111os ver en el seno de esta !~unilia 
que "llena con su no111hrc y la variedad de sus 111ie1nbros un an1plio c<.1pítulo de la 
Castilla de fines Je la Edad Media y los albores del Rcnaci111iento. desde los días 
Je! poeta y político don lñigo L6pc1: de MendoLa, 111an.1ués de Santillana, que parece 
111arcar el destino de sus sucesores. Son L~slos. personajes inquietos. an1biciosos, 
inteligentes, políticos, 111ilitares y Jiplo111áticos a la ve1. aficionados a las lelras, 
abiertos sien1pre a los nuevos horiF.ontes culturales. lo que les conviL'rle en una 
fa111ilia clave en la introducciún del R:cnaci111iento en España. co1110 ya sc1lalaron los 
viejos 1naestros. 1 

Por su pertenencia a ese cuerpo de nobles próxi111os a la ('orle. fieles a los 
n1onarcus y co1npron1ctidos t:on L.1 política que estos pusieron en 1narcha en uno de 
los prin1eros ensuyos ahsolutistas del occiLk~nlc europeo. pudo lon1ar parte Je una 
serie de asuntos cnonnen1cnte reveladores en la configuración de su extraordinaria 
personalidad. Uno Je esos asuntos, por la notuhle repercusión que tendría en su vida. 
scrú su 1101nhra111iento con10 c111bajador extraordinario en 1485 para viajar a Italia 
donde debía poner fin a los conatos de enfrentan1iento que existían entre la corte 
pontificia y el rey <le Nápoles. Su irnportancia, con10 hc111os dk·ho. fue tan grande 
que merece ser tratada con una atención especial, pues se presenta con10 una patente 
nec:esidad estudiar en profundidad las extraordinarias consecuencias que esta avcn-

: lhfüiez de Sq,~ovia y Pl'ralla, U:t~par, Man..¡ués dl' Mo11déjar: fli.1/oriu de !u Cu.1·11 de Mo11d1;j11r ('.1·cri1a 
para el Mrrrq11é.1· de Valh1'n110.1·1i por ¡'{ rf¡' Mo111l<iur .1u 11/mdo. Uiblinteca N:il·ional. Manll~l"rilo 

.1.115, fol. lf17r 
'Cepeda Adün, Joso..': "lln c<1h;1lkro y un humani~ta cll la Cortl' lk lo~ Rcye.~ ('¡¡¡{)lko~. El cunde Tt'ndilla 

c11 las (aJ"[;1s de Pedro M:lrtir de i\11glt'ria", C11111/en1ns lli.11N11wum1'rit·u11os. 2.\H ( JlJ(1lJ), p. ·17.:'í 
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1 - Don lñigo López de Mendoza 
Grabado de Valentín Carderera para 
lconografia Espar1ola (1855-64) 

3 - Escudo de los Condes de Tendilla y 
Marqueses de Mondéjar. Pilar de Carlos V de la 
Alhambra de Granada (1545). 

2 - Medalla conmemorativa de la 
embajada a Italia del Conde de 

Tendilla. Museo del Prado (Madrid). 
Fuente: Reyes y Mecenas (1992). 

4 - Estoque Pontificio del Conde 
de Tendilla. Museo Lázaro 
Galdiano (Madrid). Fuente: 
Reyes y Mecenas (1992). 
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tura italiana tendría en un personaje ya de por sí bastante sensible hacia las renova­
ciones 4ue i111pli('aba la ('Ultura italiana del Rcnacitniento. 

A su vuelta de este espectacular episodio vital. don lñigo L6pe1. de Mcndoza se 
reincorpor() a la guerra de Granada. cuyo capítulo final habría de escribirse el 2 de 
enero de 1492, con la entrada de los Reyes. Príncipes y Grandes de ('astilla en la 
ciudad de la Alhan1bra, prccisa1nentc el lugar donde habría de quedar estahlccido el 
Conde de l'endilla al cargo del gohicrno de ella durante 1nús de veinte años, hasta 
el final de su vida. etapa en la que tuvo que hacer frente a nun1erosas dificultades. 
desde la propia inestabilidad que provocaba la difícil convivencia entre vencedores 
y vencidos, hasta los asuntos relacionados con el gobierno de la ciudad tales con10 
las cuestiones econ6111icas, jurídicas, adn1inistrativas, control de epide111ia~. con1ercio 
y protecci6n de las cosas para evitar posibles ataques procedentes del norte de 
Africa. Paralelan1ente, y en los otros aspectos que centran su vida, fueron estos años 
una etapn en la que 111a<lurada su forn1aci6n y talante. llegú a constituirse en una de 
las personalidades 111ás ejc111plares de su época. De 1al nianera que con su rnuerte en 
1515, se ponía fin a una de las vidas 1nás intensas de todas las que contribuyeron a 
escribir el capítulo de la entrada de la nionarquía hispúnica en los albores de la 
M<)dernidad. 

Pero antes de llegar a ese n10111ento. con10 he1nos dicho, van1os a detener nueslra 
atenci6n en uno de los capítulos 1nás extraordinarios de la vida del (~onde de Tendilla. 
el que representa su estancia en Italia en los últi111os años de la década de 1480 en 
cun1plin1iento de una 1nisión diplo111ática para la que había sido non1brado por los 
Reyes Católicos. La estancia en Italia de éste y de un nutrido grupo di.:: nobles y 
prelados españoles en los albores de nuestra Historia Moderna representa una de las 
experiencias llHÍs interesantes dentro del fen6111cno de la asinlilación e introducciún 
de las forrnas renacentistas en España. Deben1os tener en cuenta que Jos cauces de 
penetraci6n <le la estética clasicizante e italiana presentan 1núl1iples y n1uy variadas 
vertientes, cada una de las cuales estarü dotada de un papel detenninante en el 
fenó1neno de configurat:ión de nut:stro arte renacentista. Una de esas vertientes es la 
representada por los contactos íntin1os y directos de ciertos 111ien1bros de la sociedad 
castellana y aragonesa con el país vecino como consecuencia de una serie de estan­
cias en Italia dehidas a factores rnuy diferentes. Por unos nlotivos u otros, fueron 
ellos quienes tuvieron la oportunidad de viajar a este país en un 1110111c11to en que 
ocupaba el hlanco de la producción artística de la época. La cultura italiana del 
Renacin1iento, con sus valores, sus expresionc-:s fonnalcs y sus rnanifestaciones, debi6 
despertar en estos viajeros de la Edad Moderna, un apasionado interés por en1ular 
las actitudes. in1prcsiones y cornportan1icntos de los príncipes, pontífices y grandes 
señores de la península donde floreció la cultura renacentista. A su regreso, en el 
ejercicio e.le una cierta labor de 111ecenazgo, 111uchos de ellos desarrollaron en sus 
ciudades de origen una política cultural de signo pare<.:ido. 

Estos periplos italianos habrían de justificarse por causas rnuy diversas. Algunos, 
tenían un 1narcado carúctcr institucional al tratarse de n1iernhros del funcionariado 
estatal enviados para solucionar ciertas 111isioncs diplornüticas relacionadas con una 
detcrn1inada política real. Esto, en concreto. fue lo que llev6 :.i don lñigo López de 
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Mendoza a Italia, non1brado, exccpcio11aln1l'nte. ernhajador Je Isabel y Fernando 
ante 1'1s cortes italianas. ()tras veces, estos vi:ües se relacionaban con la fonnaci6n 
intelectual y religiosa de algunos 1nien1bn1s de la con1u11iJad religiosa que acudían 
a Ron1a, principahnentc. donde encontrahan el a1nbie11te itkineo para elevarse en el 
Sl',no Je Ju jerarquía eclesiástica. 'f'a111hién hubo quienl's tuvieron la oportunid;.1d Je 
viajar a la patria de Pctrarca o Miguel Angel fonnando parte de un an1plio cortejo 
yue acornpañaba a personalidades de alto rango. J>oden1os citar en este sentido el 
caso de don Hcrnan<lo ('olún, el cual, fonnando parle del séquito de ('arios V acudió 
a Italia para asistir a Ja coronación en Bolonia del joven rey con10 en1perador del 
Sacro ln1pcrio Ron1ano. 11c igual n1anera, conocen1os algunos casos de viajes y 
estancias en Italia n1otivadas por l'.I n1ús puro placer o corno parte integrante de un 

itinerario 1nucho 1n<Ís :unplio. Esto fue lo que le ocurrió a don Fadrique Enríyuez de 
Ribera, prirner Marqués Je Tarifa, el cual, llcgaha a la península itúlica en 1520, 
después de realizar un l<..1rgo viaje a Tierra Santa que se había iniciado el 24 de 
novien1hrc de 1518. Evidenlen1cnte. en este caso. aprovechando su estancia en el 
extranjero decidió dedicar alglin ticn1po u l'onoi.:er distintas ciudades italianas con10 
Florencia, Ron1a y Ni.Ípoles, para arrihar definitiva1nente a Ciénova donde estuvo 
aproxi111a<lan1cnte un 111cs 1nicntras aguardaba para c111barcarse con destino a España 
a donde llegaría el 27 de agosto de ese niisn10 ailo. 

Esto:-. ejen1plos que acaba1nos de enunciar, representan s6\o una 1nínin1a parte de 
la núrnina de los que tuvieron la posibilidaJ Je rcali1:<1r este viaje. La realidad es que 
episodios si1nilares se repiten desde entonces y hasta el tercer cuarto del siglo XVI 
con otros 1nuchos no1nhres de la nobleza y el clero español. Nos halla1nos así ante 
un grupo Je hon1bres bastante nun1eroso, econón1ica111ente aco1nodados, y social-
1nenle prestigiados, de entre los cuales saldría una buena parle de los futuros rncce­
nas hispanos. Pero t;unbién es cierto que no se trata Je una situación que se pueda 
gcncrali1.ar, porque aunque pudo darse en algunos casos 1nuy concretos, de seguro 
yue en niuclios otros la experiencii.l italiana no fue capaz Ue i111presionar y sugestio­
nar hacia la adopcitln del nuevo arte. Los distintos reinos hispünicos, por su propia 
tradición de cruzada l'onstante y noblc1.a guerrera, tardarían todavía n1ucho en verse 
invadidos, de fonna generalizada, por la :-.ensihilidad artística propia de la cultura 
quattrocentl'sca. La convicción 111ás preponderante se alineaba todavía en una posi­
ción de l'laras raíces 1nedievales. Así se deja ver en la carta que le envía el hurna­
nista 1nilanés Pedro .\1.ártir de Anglería al Conde de Tendilla advirtiéndole sobre las 
críticas que recibía por parte Je algunos nlie1nhros Je la nobleza castellana por su 
dedicación a las letras y a la cultura en genl'ral: 

A lfíigo Ltípez de Mc11do1.a, Conde Ül' Tendilla. su jcrc y protector 

Fuertes, lll cornpa1lcro, dcstacaJo ignorante entre los ignorantes, 1111 daJo en la 

llHtnía. ilustre Conde, de l~Charnos en cara, a ti el que cultivas las letras, a rní el 4ue 
te las ensc1lo, Cl)ll estas frases: f ,os hon1hres consagrados a las letras no son aptos para 
los otros negocios hun1anos: corno si las t:usas h111na11as ful!ran las lJLle lahra11 la 
felicidad de los hon1hrcs. Quil!rl! y se L'tnpefia este hijo de la Tit:rra en sacar ful!ra 

alguna idea. Pero no da una l~ll la diana. Sin saher lo que dice hahla en general de 
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los que se dedil:an a las hellas artes. ¡,Quién no ve que Mlll ellas las que forn1an. rigcn 
y 1nanticnen la herrnosura y unnonía del inundo'? Y nada hueno -con10 sude derirse­
pucde sulir de las n1anos de los ho1nhres, si no est:í dirigido por el consejo de un 

sabio. Por consiguiente. del estudio de las letras y de las bellas artes redunda al 

n1undo toda su bondad y nohler.a. 
El individuo en cuestión, para reforn.tr su error con algunos ejen1plos, ~e LTU/.a de 

bra1.os y dice: "He visto 1nuchos literatos incon1pdcntcs e intítiles por completo para 
los negocios; y, por el contrario. a 1nuchos incultos con una n1aravillosa aptitud para 
en1prcndcr cualquier clase de grandes einpresas." Co1no si supiera distinguir la difc­
renda que existe entre literatos UittL'rafos) y rayados o raspados (/iturflfos). En prin1er 
lugar, llama err6ncainente grandes a las rosas hu1nanas. Y aun roncedicndo que s('an 
gnindes, ignor:1 que Ja naturak1.a dispensa a los hon1hres sus favores en n1t1y diverso:-. 
grados. Quien ha sido dotado de una inteligenda escasa y oscura. siente 111ás inL"li­
nación hacia las raenas agrícolas LJUe hacia la dirección de los grandes negocio:-.. ¿,Qu~ 
culpa tiene, pues, la disciplina y el arte en su continuo ernbota1nicnto'? Merced al 
esfuerzo del que lo 1nonlc, el asno. de flojo, puede aprender a serlo rnenos y a c:uninar 
con nui.s suave paso. Pero el que se ohstina en convertir un asno en raballo, ha 
perdido el trabajo y el dinero. 

Existe otra clase de hon1hres, in(1ti[es para [os negocios hun1anos, pero co111ple­

tan1ente felices y dichosos; a s:iher, la de aquellos que n1enospreLiando las cosas 
hu111anas. se retiraron de los negocios a la soledad durante largo tiernpo. Si de nuevo 
vuelven éstos a en1puñar las riendas del 111undo. pasando a 111odo de alucinaUos co1110 
de la esplendorosa luz del sol a una oscuridad desacustutnbrada. andan errantes con10 
ciegos. Mas entre ellos van incluidos los que saliendo de carnino hacia el goce del 
Bien supren10. A estos cs. patrono 111ío, a quienes lu con1pailero nccian1cntc calil"ira 
de ho1nbres intítiles, n1cLdando sin distinción alguna los héroes con los a:-.nos, no 
percibiendo ni lo 1n:ís n1ínirno la diferencia que existe entre unos y otros. 11;.iy, pues. 
que Jescalificarlo y guardarse rnucho de él. J)i111e. te ruego, sapicntísinHl Conde, :-.i 
contento con tu ascendenria y el caudal heredado de tu padre -au114uc 1nuy cuantioso­
te quedases apoltronado, eo1110 él. en tu casa, ¡,andarí:1s cubierto de gloria sobre todos. 
en hoca de los italianos'? ¡,Por cultivar las lelras fuiste acaso 1ne1u1s apto para los 
arduos ncgot.:ios? Hay que JesJC'ñar ..;u<.; palabras y huir de tales hon1hrcs (Orno de un 

lll(instruo pernicitlStl. Adiós. 
Desde 1ni aloja111iento, a 17 de scptie111hrc de 1488.4 

Un poco al n1argen del panoran1a que aeabanios de presentar, he1nos de recono­
cer el in1portantc peso que tendría la aventura italiana entre los nohles y prelados, 
sobre todo, en la constituciún de una auténtica conciencia del valor de lo renacentista. 
Es 1nás, fueron ellos los iniciat..lorcs de uno de los capítulos n1ás interesantes <le! arte 
español. Y así, en un segundo 11101nc1lto, serían los propios artistas españoles forn1a­
dos en Italia los que rccihirían el encargo de continuar y extender unos 1nodos y usos 
artísticos que los reinados de Carlos V y Felipe 11 convierten en su 111áxi1no para­
digrna, condul.'iendo a los desarrollos tan interesantes del Renaci1nic11to español. que 

1 M<ír!ir de Anglería, Pedro: F1Ji.1tofario (1-":s!u<lin y tradm.:ción p11r .lllsl· Ltipe1. de Toro). Madrid. Dll 
cumentos im:di!os para la hi\toria dL' rspaila. IX-XII. 19.'iJ .'i6, pp. (i.l-6<i 

60 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



tanto debe a Italia y a estos prirneros introductores del estilo. Ellos, a través de una 
n1ás o n1cnos intensa labor de mecenazgo, hicieron revivir el gusto por el a1te 
italiano de tradicilln clasicista y anticuaria, definiendo un lenguaje sin1bólico y for-
1nal muy acorde con los nuevos ticrnpos. 

Oc "este conjunto variopinto de viajeros a Italia -afinna Fernando Marías- SC!l­
drían algunos que por su rango y posihilidades econún1icas, pudieran convertirse en 
constructon:s y hacer gala de sus nuevas experiencias y poderes a través del nuevo 
lenguaje in1portado. Otros ... yuizá no fueran nunca a Italia pero a ellos llegó el 
interés por la Antigüedad a través de su educación hu1nanista. Los contactos c_on 
Italia les perrnitieron un nuevo tipo de aproxi1nación a las fuentes; no sólo in1por­
taron cuadernos y repertorios de dibujos, y tnás tarde de esta1npas, sino incluso se 
decidieron por traer n1aestros italianos o encargar dirccta111e11te a talleres extranjeros 
piezas arquitectónicas con las que acentuar la i1nagen de originalidad y 111agnifil.'cn­
cia de sus obras."-~ 

Eslas consideraciones que acaha1nos de describir ser<in irnportantes a la hora de 
analizar y con1prender la experiencia italiana del (~onde de Tendilla, a la que ahora, 
específicar11enle, vamos a dedicar las siguientes páginas. El ensayo absolutista que 
llevaron a caho los Reyes Católicos en España a raíz de la pacificación del terrilorio 
peninsular y tras la recuperación del últi1no baluarte 111usuln1ún, l.'01110 era el Reino 
de Granada, pennilió el estahleci1nicnlo de una serie de directrices políticas que 
habrían de conducir a la corona de (~astilla y Aragón a una situaci{1n de l'lara venlaja 
con respecto a alguno" otros territorios. Corno ya se puso de rnaniriesto entonces, la 
ocupación de la ciudad de la Alhamhra por las tropas cristianas, fue para n1uchos la 
primera y más visible llamada de atención sobre el nacin1iento de una potencia que 
estaha destinada a dcsen1pcñar un gran protagonis1110 en la historia del occidente 
europeo. Conscientes de las posibilidades que se les ofrecían, Isabel y Fernando 
encabezaron una política de prepotencia y hege111onía que llegaría a sus tJlti111as 
consecuencias unos afios n1ás tarde, cuando ya bajo el reinado de Carlos V. España 
estuvo a la cabeza de un i1nperio de dirnensiones colosales. Las estrategias seguidas 
consistían en el estahlecirniento de un papel l'ada vez niás destacado y constante en 
el seno de las distintas cortes europeas a través de acuerdos 1natri1nonialcs, por 
medio de intervenciones diplo1náticas o en el ejercicio de una intcrvcnciún direr.:la 
que inicia uno de sus capítulos históricos 111üs oscuros. En este contexto, las relacin­
ncs con Italia se habían iniciado en un 111on1ento 1nuy te111prano, debido posiblernente 
al establccitniento allí de la capital de la ('ristiandad y residencia del representante 
de Cristo en la 'fierra. Los contactos l'Oll el Papado se convirtieron prontan1cnte en 
una cuestiún de sun1a importanl'ia sobre todo cuando en1pie1.a a definirse el que será 
el rnodelo de las n1onarquías autoritarias y absolutistas que se i1nponen a lo largo del 
siglo XVl. El control de ciertos territorios de la península italiana y el 111antcni111iento 
de lazos, a veces 1nás políticos que espirituales, con la sede pontifil'ia fue ya desde 
tien1pos de Enrique IV una cuesliún de gran i111port<.Jt1cia y trascendenl'ia, que los 

·
1 

Marías, FernanJn: L'/ lurxo siglo XVI. M;uhúl. Tauru~. l IJXIJ. p. 251J 
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Reyes (~atúlicos y sus herederos n1antuvicron con10 una preocupación constante. 
Así dche1nos entender la decisitln dl' los Reyes Católicos de enviar a don lñigo 

Lópe1 de Mcndoza co1110 e1nbajador antl' una situación de inestabilidad que podía 
repercutir 1nuy negativa1ncnte para :-.us intcrl'ses políticos, comerciales y de prestigio 
internacional. El origen de esta en1hajada se encuentra en la an1cnaza Je un posihle 
enfrenta1niento entre el rey Ferrante 1 de Nüpoles y el rccienten1entc elegido papa, 
lnocencio VIII. Este úllirno hahía estado pactando con algunos harones napolitanos 
para que hostigaran a su rey. c1nparentado fan1ilianncnte con Fernando de Aragón, 
lo que co1npron1etía, aún 1nüs, la participación española en tal conflicto. A ello se 
unía tarnbién el recelo de los Reyes de España ante un posihle aprovechamiento de 
la situación por parte del 1nonarca fn1m.:és, con indudables intereses tan1hién en 
controlar las repúblicas y principados italianos nuís potentes. "La i111portancia de esta 
niisión de Tcndi \la y los de111ús c1nbajadores en estos años ha sido pasada de largo 
por los historiadores <le los Reyl's Católicos, llegando en algunos casos incluso a no 
figurar en la nó1nina de <liplo1náticos del período cuando por la variedad y co1nplc­
jidad de los proble1nas planteados constituye un huen pórtico para el entenJin1iento 
Je las relacionl's entre los n1onarcas de los nuevos reinos y el Pontificado, con10 
puede apreciarse por la enu111eraciún de algunas de las cuestiones."<> 

El panora1na. pues. requería una actuaciún decisiva y urgente, y es entonces 
cuando entra en escena el (~onde de Tendilla. Nos hallamos, así, ante una de las 
facetas rnüs interesantes de la vida de este cruzado y caballero, la de diplonuítico. 
Sin etnhargo no es algo que pueda sorprendernos, sohre todo si tenernos en cuenta 
la irnportancia y el destacado papel juga<lo por algunos miembros de su rarnilia, los 
Mendoza. en la propia historia de la 1nonarquía española hacia el final de los siglos 
111edievales y en los albores de la n1oderniJad. Las relaciones entre éstos y los 
1nonarcas de Castilla, los dotaron de un protagonisrno hastante evidente en el an1~ 
hientc político y cultural de la época. Su padre. el primer (~onde de Tendilla, había 
sido e1nbajador de Enrique IV en dos ocasiones, la primera en 1454 ante Nicolás V, 
y la segunda en 1460 anle Pío 11. l'OII lo cual tuvo la oportunidad Je viajar a Italia 
en la época de nuíxi1110 esplendor Je\ Quattroccnlo renacentista. En esta su segunda 
emh<üada. don lñigo López de Mendoza y su hcnnano, el futuro Cardenal don Diego 
Hurtado de Mendoza, acon1pañaron a su padre por las distintas ciudades de Italia 
que rccorriú durante su viaje. (~onHl consecuencia de esta estancia, e1npezarían a 
crearse una serie Je vínculos con la cultura italiana del Renacinliento que posterior-
111cnte reforzaría el ('onde <le 'l'endilla cuando él también fue enviado como en1ba­
jador de los Reyes (~atólicos. ('orno afirn1a Helen Nader al hablar de la relaciún de 
patrocinio y 1neccnazgo que se estahlcció entre éste y el humanista l--lernün Núñc:1. 
de Toledo por lo que se refiere a los trabajos literarios del segundo, "both of thc 
works he publishcd in these early years, thc Lnberinto and the Historia de flohen1ia. 
were projects especially dcar to Mondéjar. both hecause of their historical and classical 
in1plications, which appcaled to Mondéjar's Renaissance tastes, and bccause of thc 

'' Ce¡K•da /\dfü1, .ln~é: Op. cit., 1969. p. 47H 
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MenJo¿a fa1nily's personal involven1ent in the lives of lhc authors: Mondéja1"s 
granJfathcr anJ namesake, the Marqués de Santillana, had been a friend and patron 
of Juan de Mena, and his fathcr thc firsl l'on<lc de Tcndilla had bccn thc C'astilian 
amhassador to the papacy whcn Acncas Sylvius hccan1c Pope Pius 11. Hcrnán NúñL'Z 
literary laste while he was in Granada was deeply inrluencc by Mondéjar."7 En esa 
1nis1na línea de distincicln se halla su tío, el (iran ('ardenal. don Pedro (ionzálc1: de 
Mendoza, que "llena páginas de nuestra historia nacional con su ternperarnento fo­
goso, su generosidad proverbial, su 1necenazp.o feliz para el progreso de las artes, de 
tan lotal 111ancra que pudo ser lla1nado, con justicia, el tercer rey de España."H Esta 
cada vez n1ás creciente participaciún de los 111icn1bros de la nobleza en los asuntos 
del estado, constituye otra nota de interés dentro del rcinaJo de los Reyes C'atúlicos, 
los cuales, sabedores del papel lJUe podía ¡;un1plir el cstan1ento nobiliario en la 
estabilidad de la corona una vez que hahían sido despojados de sus anteriores pre­
rrogativas de corte feudal, no dudaron en atraerlos hacia sus propios intert'ses. 

(\1anJo recibe el encargo de acudir a Italia para prestar ohedicncia al papa 
lnocencio VIII e intentar solucionar el conflicto que éste n1antcnía con el rey de 
N<Ípoles. el Conde de Tcndilla se encontraha luchando en el Reino de Granada 
contra los úrahes cada vez rnüs replegados en torno al que hahría de ser su últi1110 
basti6n. Sohre las rausas que detenninaron a los n1onan.:as para poner u don lñigo 
López de Mendoza a la cabeza de tan i1nportante r11isiún, nos dice Hernando del 
Pulgar en su C'rónica de los Re.ves Catálicos que " ... porque esta causa era grande 
e 111uy ardua, co1no porque, segund ave1nos recontado en las cosas del año pai.;ado. 
el colegio de los cardenales hahía elegido por Padre Santo a este Inoi.,:encio Octavo 
por fin del Papa Sixto, e porque la costu111hrc era Je enviar su nbedienc;ia al nuevo 
Pontífi¡;e, acordaron de enviar por enhaxador a a4uellas partes, con ¡;argo dcstas 
cosas a hiigo Lúpez de Mendoc;a, conde de 'fcndilla; porque, allende ser cavallero 
esfon;-ado, era bien 1nostrado en las letras latinas. e on1e dis¡;rcto e Je huena pruden­
cia para se1nejantes negocios."9 Isabel y rernando siernpre tuvieron r~1111a de saber 
elegir 111uy hicn a los que entrarían a su servicio. En este sentido no pode1nos pasar 
por alto la i111portantc relación que dehió existir entre este Mendoza y el 111onan:a 
aragonés ya que lo~ dos habían participado juntos en algunas expediciones contra los 
árahes del Reino de Granada. Arnbos se ¡;onocían perfecta1nente. y 'I'endilla había 
1nanifestado desde muy pronto su total adhesiún a los intereses de los tnonurcas 
españoles, con lo cual la confianza depositada en él estaha n1ús que justificad•1. Al 
1nargcn de esto, no pode1nos dudar de la influencia que para tal non1hrarnienlo 
ejerció el Ciran (~ardenal, consciente de los beneficios que él y su f;:in1ilia podían 
encontrar con el envío a Italia de uno de sus 111iL·1nhros. Ocbcn1os tener en cuenta que 
paralelarnente a las 1nisiones oficiales que se le habían c1H.:0111c11Jat10, don lfiigo 

7 Nader, llelen: "The Greek Cornrnandt·r lkrn:ín Nt"1ill'/. dl' Toll'd(l, Spanish ll11n1rnli~! and Civil· LL•adcr" 
Re11oi.1S1111n• Q1111rt1•rly, XXXI (1978), pp. 47fi-477 

~ Marín OcL'lL', Antonio: Op. dr .. p. 168 
•J Cepeda Adán, Jost{: Op. cit., 1969, p. 477 
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l .6pe1. de Me11do1.;1 fue portador ta111hién de otros encargos Je cnonne irnportancia 
para la forluna de los McnJ01.a. Pero t<1rnhién es posible que fuera elegido porque 
conocía a Rodrigo Horgia, entonce:-. L'i.lncillcr pontificio, desde que éste había estado 
en ( iuadalajara en el palacio de los duques del Infanlado en con1p:111ía Jel futuro 
(lran Cardenal. Este vino a España corno legado en el verano de 1472 cnn tnotivo 
de rnanifestar la adhesiún pap::il a los interL'Sl's de los Reyes Católicos y a los de !;1 

propia farnilia Mendo1.a. f)urante ese ticrnpo. ade111<.ÍS de las cuestiones oficiales. se 
trabaría una gran an1istad de in1portantes consecuencias posteriores tanto en el terre­
no personal con10 en el artístico, pue:-. tendrían opo11u11i<lad de tratar de nu1chos 
asuntos relacionados con esto últirno. ya que en esas fechas Rodrigo ílorgia "hahía 
e1nprendido.. sus proyectos arquitectónicos ro111anos. y lns cardenales l~111plearo11 

sus ratos lihrcs en discutir sohre 1:1 obra del ro111ano, rnientras perntalll'l'ieron en 
Ciuadalajnra." 1

:
1 En estas charlas estaría prl'sente el (.'onde de Tendilla, con lo cual 

fue cre:índose en él una adhesión cada ve1. 111:ís firrne hacia los cánonL's estéticos del 
Rcnacinücnto que con po.'\tcrioriJad podría confirn1:1r durante su e111hajada. 

En definitiva. nos halhu11os ante una serie de circunstancias hastante positivas 
que acabaron siendo dctenninanles. gracias :1 las cuales el ('onde de Tenclilla tuvo 
la oportunidad de reali1ar un interesante viaje a llalia, sin el que no se podrían 
l'Xplicar n1uchas de sus posteriores actuaciones, así corno su papel en el fL•nórneno 
de la introducción del R:enacin1icnto. La cxpl.'riencia de esta aventura italiatHI que se 
prolongó durante casi dos años, dehc ser analizada desde 1nuy diversas vertientes. 
Por un lado, Ju.'rtlos de atender a las cuestiones oficiales que lo llevaron hasta allí, 
pero ta111hién deben tenerse en cue111:1 las pretensiones fanlili:ires y personales, y, 
fundanlL'lltahnt'nte. las consecuencias de e:-.te viaje y la significación de esta e111ba­
jada en el an1hientc cultural y artí:-.tico de ta Espaüa de fine:-. del siglo XV donde 
l'n1pie1.a a despertar, 1nuy tírnidan1cnte. el interés por el arte de tradición clasici:-.ta 
procedente de las dislintas cortes italianas. 

Dentro de la oficialidad que justificú la l'lllhajada del Conde Je Tendilla. figu­
raha en pri1ner lugar el estableci111iL'llto de un acuerdo de paz con el que poner fin 
al in111inc111e enfrentan1icnto enlrL' lnocencio VIII y Fcrranlc 1 de Nüpoles, que tanto 
podía hacer peligrar la estabilidad de la península italiana. Pero. adcn1<ís. 'rcnJilla, 
llevaha encon1cndadas otras tantas rnisiones. tales con10 la renovación de una Bula 
que favoreciese la continuaciún de la cru;,ado de 1482. la concesión de una licencia 
con la cual se co11fin11aha el real patronato de los Reyes (~atólieos sohrc lo."i cargos 
y oficios de la iglesia granadina, así con10 tarnhién esperaban ver garantil'.ada una 
hul:1 que evitaba la presencia de extranjero:-. en los puestos 111ás itnportantcs de las 
distintas jerarquías eclesicísticas, con10 ya hahía sido resucito en una anterior del arlo 
1474. Predorninan, ade111üs, "las peticiones del rey a la Sanla Sede sohre provisi{ln 
de obispados, prcbc11Jas eclcsiústicas. bulas sobre la sisa y el diez1110 dl'. Aragl)n; 
observancia y pcrc1.a en los n1onasterios cspaííoles, i1nporta11lísi1110 asunto dentro de 

'" Nader, Hi:k11: f.01 Mf'ndo;u r d Nr•1111ci11ii1'11fo F.1¡it1/1ol. Guada!ajara. lnstituciún Provincial de Cultura 
Marqués dl' S<intillana y Hxcma. Dip111<1ció11 Provincial. 19H.'i, r. 2JCJ 
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la línea de la prt'fTt'_/'on11a l!.\Jhlllo/l/ ... ; h:ndencia clara e indisinudaJa a an1pliar el 
regio Patronato de la nal·ientc Monan.-1uía autoritaria. Se nota en estas cartas e ins­
trucciones, 111i11uciosas al 111odo l"ernandino, el interés del 1nonarca por aprovechar 
ante el papa la coyuntura favorable que suponía la paL conseguida por su 1nediación: 
oportunisn10 político se ll<una esta figura. Se apuntan tan1bién en esta docun1entacíón 
los tanteos de pura distracción diplonuítica sobre 1natri1nonios de los infantes esµa­
ñoles con los hijos de los reyes napolitanos." 11 

Todas estas 1nisivas se vieron aco1npafü1das de otros tantos encargos, donde los 
intereses personales pri1nahan sobre el beneficio de los reinos hispúnicos. El propio 
Fernando el l'atúlico 1nostr{i gran preocupación, con10 lo Jc111ucstra la constante 
correspondencia 4uc gira en torno al n1isn10 asunto, por consl·guir a1nplias rnercedes 
y favores para su hijo natural. el arzobispo de Zarago1.a, "al que quiere dolar rica-
1nente. por lo que no n:gatea 1ncdios para pedir. suplicar. exigir abadías, rentas, 
prebendas, etc., que puedan agregarse a su 1nitra ari.obispa\." 12 Por otra parte, su tío, 
don Pedro Gonz;:ílez de Ml'.ndoza, el (iran ('ardenal. le hizo, iguailnentc. ponador de 
una serie de encargos conduccnles a la ohlención de hulas e indulgencias destinada .... 
a la f;.ibrica y continuación de las ohras de nu111crosas iglesias, conventos y n1onas­
tcrios fundados por ]ps distintos 111ie111bros de la fan1ilia de los Mcndo1.a. así con10 
el reconocin1iento oficial y la legiti1nación de los dos hijos naturales de éste con lo 
que podrían optar a la herencia de todos sus derechos y privilegios. ''Pero no fueron 
única1nente estas preseas las conseguidas por el de Mendoza en su en1bajada, sino 
que a la par de ellas traía una serie de gracias otorgadas por lnocencio VIII para ~I 
y los suyos 1nuy dentro de la línea política de su tie111po de arrancar, reyes y n1;ig­
nates, <:onccsiones y regalías de la Santa Sede. Por un Breve datado el 11 de 1nayo 
de 1487 se pcnnite a sus vasallos y al señor con1cr lacticinios los viernes y días de 
ayuno, alcndiendo a los grandf's ohsequios hechos por ,,¡ dicho (.'onde assi a /\10-

solros co1no a fu 5i<1dc J\posrúlico en soseMllr los cscándnlos que f'oco ha oc111TÚ'ro11 

entre fas potestades de llalia. En un JJtolu propio se le otorga el goce de las tercias 
decin1alcs de las villas de Mondéjar, J\1,añ<ln, Viana y Anguix poro l/Ue se qui/e t'I 
escrúpulo de 111 eoncÚ'11cit1. ()tro por el que ~e le pern1itía ca1nbiar algunos de sus 
bienes con los de las ()rdenes Militares que confinaban con sus estados. ltnportantes 
son, a su ve1, la incorporaciún de los beneficios de varios de sus señoríos a la 
construcci1'1n de la Iglesia de Mondéjar y el penuiso para fundar en esta 1nis111a villa 
un convento de franciscanos de la observancia con lo que sigue la tendencia refor­
mista de sus reyes y el favor que n1erccía en este tiernpo el 111ovin1iento de purifi­
cación iniciado en la ()rdcn de San Francisco. ()htuvo ta111bién la concesiún de un 
jubileo perpetuo para los que visitaran el rnonasterio de jerónin1os de Sant<-1 Ana de 
Tendilla y dieran algunas li1nosnas para las obras de su iglesia. Por Lílli1no. se le 
confinnó la autori1.aciún dada a su padre para la fundación del referido 1nonastcrio 
de Santa Ana y el hospital anejo que había pensado su antecesor.''!.! 

11 Nadef. Hclcn: 0¡1. 1·i1., 198:1. p. 478 

ii Marín (kL'IL'. An!onin: O¡i. l"it .. p. 478 
11 Cepeda Ad<1n, Jo~l': 0¡1. cit .. J 9<i9. pp. 4K"i 486 
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A la luz de lo conseguido, podemos hablar de al 1ncnos un cierto éxito, sobre 
todo si tenen1os en cuenta que salvo la no renovación de la Bula de 1474, por la que 
se prohibía el 1101nbr<.1n1ienlo de extranjeros para cargos cspafloles, en el resto de las 
1nisiones c1H..:on1endadas, nuestro Conde de Ten<lilla obtuvo resultados bastante po­
sitivos, contribuyendo a su regreso al au1nento de su prestigio, consideración y 
reconocin1icnto entre los distintos sectores de la corle de los Reyes Católicos. 

Todavía, habría otro apartado dentro de los resultados obtenidos que 111crcce 

recibir nuestra atención. Nos refcri111os a las conscl.'uencias personales, culturales y 
artística,.., que se derivan de esta estancia en llalia. Aunque tcndrl'.1nos oportunidad de 
tocar este punto con 1nayor detenin1iento, es ncl'esario que apuntc111os aquí que la 
celeridad y prudencia con que don Iñigo Lápez de Mcndo:t.a actuó para resolver la 
crisis que se hahía planteado entre las distintas áreas Je poder -Pontificado y Reino 
de Nápolcs- significó la concesión de una serie de beneficios cierta111ente detenni­
nantes ~n d proceso de asin1ilación de las corrientes hu1nanistas y renacentistas que 
se producen en Espaf'ía a partir de la década de 1490. !Je igual 111anera, su presencia 
en el país n1;:ls sensible a la nueva interpretaci<'in del clasicisrno ron1ano, debió 
despertar en la 1ncnte Je este Mendoza culto y erudito, una conciencia y una sensi­
bilidad clara111ente predispuesta a la adopci6n de los nuevos valores de la cultura del 
J-fu111anisn10 renacentista. Mentalidad que, no obstante, habrü de chocar todavía a su 
regreso a España con el pl'.so y los convcncionalisrnos de una tradici(Jn 1nedieval, de 
donde nos resulta la figura de don lfiigo L6pez de Mendoza in111ersa en un estado 
de contradkci6n y an1bigüedad, que clara111entc justifica su situaciún entre la tradi­
ción y la rnodernidad. 

Para poder recon:-.truir la lcgatura del (~onde de Tcndil/a en Italia, es necesario 
que volvan1os nuestra 1nirada hacia una rclectura de los docu1ne11tos y crónicas 
oficiales que dieron cuerpo a su e1nbajada. He111os de detenernos, L'n pri111cr lugar, 
en el asunto de las fechas. al no existir una total coincidencia entre las diferentes 
versiones que conocen1os sobre su estancia italiana. José ('cpeda Adún, en el trahqjo 
suyo al que venitnos haciendo referencia, destinado a analizar la figura de Jon lñigo 
L6pe1: Je Mendo1:a u través del epistolario de Pedro M:írtir de Anglería, inserta el 
docu1ncnto, que con las siguientes palahras. le serviría co1110 salvoconducto durnnte 
su viaje al extranjero: 

"('órdoba. 14 abril 1485 ... C11n1 i1tu¡1u' ín prl'.1·e11t·h11·11111 cgregi11111 1·inon /:'nnt',·11111 

/,1.1¡1¡1i di' M1·ndo('t1, ,·0111itc111 de Tendilla, con.w1g11il1t-'11111 et copit,111e1111111ohis dilec111111, 

ad S1111111111 Po11r(licl'l1I nosfnun t1n1bas.1·iafon'111 oraton'///(fllt' 111iti111lts, /'ro 1101111111/is 

111ag11i.1· ard11isqut' neRociis et rehu.1" 

IJe aquí podría deducirse ljlle el e1nharque se produ<.:iría en los 111eses siguientes 
de ese nlisn10 año. Sin e1nbargo, para otras fuentL'S, el ('onde Je Tcndilh1 no saldría 
hasta el invierno de 1486. Cfaspar lháfiez de Scgovia y Peralta, en su ffistorio de la 
rasa dl' Mondéjar, se n1uestra purtidario de esta tílti111a fecha atendiendo a las 
noticias que él tenía sobre la visita <le los e111hajadorcs Jcl Pontífice y del rey de 
Núpoles ante la Corle de los Reyes (~atólicos para que interviniesen en la soluciún 

6ú 
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del <.:onflicto. Visita que según refiere :-.e produjo en la ciudad de Alcahí de Henares 
a pri1H.:ipios de 1486, co1110 de 11ue1·0 st' juslifica con el rnisnuJ tít11Ío c¡uf se d<!spuchú 
al (.'onde /Jtlra la .fi111cfr)11 a l/llí' iva de.~tinado. en la 1nis111a \'illa d(' Al<'alú o 8 tÍt' 

.fí!bl'<'ro del siguiente dt' 1486, que JJroducirernos en crédho de la s111na pitdad y 
revt't'<'tlcia que en él se 11u111ijfestt1 a la S'ede Apostr51ica. Si esto es así. don liiigo 
l ,ópet. de Mc11do1.a pudo e111h;,11Tarsc en el n1es de 1narzo con destino a Florencia a 
donde arribaría a principios de junio. Esta era, entonces, una ciudud neutral que nada 
tenía que ver con el conflicto que se hahía ocasionado entre lnocencio VIII y Ferrantc 
1 de Núpoles, por lo cual era un lugar bastante idóneo desde el que se podrían 
preparar todas las ncgociacioncs conducentes a un acuerdo de pal'. entre a111hos 
dirigentes. f)e hecho, los Rcyc ..... ( 'at61icos le hahían dado a elegir entre esta ciudad 
o Siena, pero parece que el ('onde de 'fcndilla se decantaría por la prin1cra, donde 
pudo encontrar n1ayor satisfacción ¡_¡ sus preocupaciones e inquietudes culturales y 

artísticas. Adc1ni.Ís, aquí. luvo la oportunidad de contactar con el gran Loren1,o de 
Médicis, para el que tan1bién realizú algunos servicios con10 el concierto de la boda 
entre la hija del Magnífico, Magdalena de Médicis, y Franceschctto ('iho, hijo na­
tural del pontífice, cnorn1crnentc in1portante para n1antencr la cstahilidad entre Jos 
diferentes estados italianos. 

íle todo cstn se deduce que entre los 111eses de junio y julio de 148ú, don li"'rigo 
López de Mcndoza, se cncontrah¡¡ instalado ya en Italia, dando inicio :.1 un interesan­
te periplo que hahría de pr(l]ongarse hasta el rnes de agosto de 1487, dalo que se 
indi<.:a en la prin1cra carta de Pedro Mürtir de Anglería, dirigida ::i Ascanio Sfor1.a 
Visconti, en la que explica las causas de la salida de su patria: 

Dcspul~S de esta discusidn, cuando te diste cuenta que rascaha el freno. co1110 
suele decirsl'. y 4ut' seguia firn1e en n1i resolución, n1e concediste de huen grado tu 
pcrniiso, l'lll'<trg;ínJ0111t'. que le co1nu11icara todo cuanto sucediese. y así te lo prun1dí. 

E11lrc lúgrirn;is te dije adiós. poslrado u tus pies el 29 de agosto <le 1487. 
Vi<.ijo a las órdl'!les y b:ijo Ja protecci6n de lñigo López de Mcndoza, Conde de 

Trndilla. tiue vuelve a su p<tlria después de prestar acatainiento al Papa lnocencio en 
non1brc di.: su Rey y de ~u Reyna. Rci:ibc estas corlas líneas dt:sdc Zaragoza. tlonúe 

heinos encontrado a los Rl~yes. l de enero Je 1488."1"' 

Nos queda, por 1anto, entre an1has fechas, un período de tie1npo de n1Cis de un 
año durante el cu:il este Mc11do1,a tan afecto a los nuevos aires del hurnanis1110 
renucentista, pudo no sólo resolver las 1nisiones que tuvo encon1endudas sino cn1pa­
parse del a111hicnte y la cullura erudita y clasicizantc que se respiraba en la Italia de 
finales del QuattroL'Cnto. Para no perder nunca de vista Jos 111otivos que le llevaron 
hasta aquel país, haren1os a continuaci{)n una pequeña síntesis de lo que fue su 
actividad corno en1h~jador y el desarrollo que tuvieron sus encargos. Después de 
instalarse en Plorencia, parece que realizó una visita secreta a Ro1na con ohjcto de 
presentar al Papa lnoccncio VIII su obediencia y la de sus 1nonarcas, según era 

14 M:irtir dt• l\ngll'rÍll. P~·dn1: 0¡1. l'it .. j(J."i3-.'i(i, pp. 4-5 
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coslurnbre enlonces cuando se produt:ía la elección de un nuevo ponlífi1.:e. Mientras 
tanto seguía ultirnando los detalles de un posible acuerdo de paz con ambas partes. 
que finaln1entc quedó materializado a fines de agosto, con lo cual quedaba salvado 
el principal escollo que justificaba su viaje. A 1ncdiados dl~ scptie111bre, don lñigo 
Lópcz de Mendoza entraba en Ron1a con10 un auténtico héroe, lo que no dudan1os 
debió evocarle aquellas entradas triunfales que reali1.ahan los generales del ltnpcrio 
RonUlllO u su vuelta de las can1pañas rnilitares que exlendieron el poder de la Ro1na 
clúsica por todo el Mediterráneo. Esa es la i1npresión que podernos encontrar en la 
relaciún de esa entrada que fue escrita por Juan Brocardo, 111aestro de c::irnara de 
fnocencio VIII, y que reproduce Gaspar lháñcz Je Scgovia en la siguienle fonna: 

"Miércoles 13 de seplien1hre, a la hora 13 (esto es a las siete de la mañuna) o 
cen:<.1, llegaron a la ciudad el Magnífico señor h1igo Lópc1. de Mendoza. Conde de 

Tcndilla y dos Protonotarios Apostólicos con capas largas y so111brcros negros sin 
capud10, c1nba_jaJores del 1lustríssi1no Fcrdinando y de lsahel, Rey y Reyna de Castilla. 

de León, de Aragün, y de Sicilia, e1nbiados para prest:H" [a obediencia. Corniernn en 

la fontana Milina donde los vinieron a em.:ontrar las fainilias de los llustrissimos 
Cardenales y de Nuestro Santissi1no Señor el Papa. SL~gl1n la costun1hre y porque el 
Conde no sabía hahlar espeditatnente latín, los Protonotarios respondieron 
allernadaincnte reciviendose. Entraron por la puerta del Jardín y ks w.:01npafiaron al 
Palaeio de los Ursinos en can1po de llor y aparejado para su alhergue. 

Cinco días después de haver entrado en Rotna el Conde. executó [a función a que 
iva dirigido. de la 111anera que expresa el misrno Brocardo con los 1én11inos siguientes: 

Lunes 18 del n1es de sc1ien1hre en la prin1era e 111ayor sala Jcl Palado Apost61ico, 

juntu a San Pl·Jro ovo consistorio pühlico para los e1nhajadores del Rey y Reyna de 
l~spai'ía que llegaron a Roma estos días para dar 1:1 obediencia a nuestro santissin10 

señor. PropU.'-O la causa de su co1nission el sefior Octavi:ino. En el intcrin vinieron 
los sobrcdil.:hDs Ernlxijadores, los qua[es fueron rel'iviJos <ll' nuestro san1issi1110 seiíor 

al beso del pie, Je la 1nano y de la hoca. Presentaron de:-.pués Jos cartas en español 

y en latin, y un inslrurnento Je creencia ta111hie11 en latin. El reverendo Padre el sefior 
/\ntonicto, leyó la carta española. Después el sefior Cic1ü11i1110 Ballino [a latina, y la 
creencia, y leidas el sc1lor Antonio de GeralJino, Protnnolario Aptíslolico, en1hc1jador 

en el orden tercero hi1.o la oruci6n, y acabada respondió nuestro santissin10 señor. y 
se hizo lo dc111á'i .'>egún e.'i CO.<;turnhre." 1

-

1 

Después, vendrían toda una serie de actos oficiales y rcconocinücntos que no 
hacl'n sino ponderar la i1npo11ancia de la inlervenciún dl' los Reyes (:alólicos, y en 
su no1nhrl' la del Conde <le 'l'endilla, en los asunlos italianos. ('on ello no sólo se 
rearirrnaría la política de pacífit:a intervención que en1prendieron Isabel y Fernando. 
sino que el propio don lñigo Lúpez <le Mendoza se convirtiú en el n1ás preclaro 
representante de ella colrnúndosclc de honores y distinciones. En los diferentes en­
cuentros oficiales que se sucedieron se fueron confinnando el resto de las peticiones 
4ue se le habían traspasado antes <le salir Je Castilla. a las que añadiú, 1:on10 vi1nos, 
sus propios inlcrescs fruniliares, igual de posiliva111enle satisfechos. 

¡e, lh<Íliez de Se¡;ovia y l'cnilla, CJa~par. M11rqués de Momkjar: Of!. n'i., fols. l84v-185v 
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El éxito de su tnisi6n ta111hién deparó itnportantes henericios personales. Tanto 
el Papa con10 el rey de Núpoles reco111pensaron su esfuerzo con bulas, breves, 
títulos, regalos y otras consideraciones que ponen de 111:1nifiesto el prestigio, honor 
y respeto que debió despertar entre aquellas 1nentes eruditas y de gusto refinado. 
Brocados, sedas, tapices, joyas y otros objetos Je ornato, constituyen el tesoro que 
Fcrrantc 1 de Núpoles le enviú en sefial de gratitud. Por otro lado, lnoccncio VIII, 

en una solc1nne cerc1nonia L'elchrada el díu de Navidad de l 48ó le hit.o 1nereceJor 
de uno de los honores de 1nayor consideraciún en toda su vida. Nos referiinos al 
estoque hendito que desde entonces hahría de forn1ar parte del 111ayorazgo de su 
fan1ilia, tal y con10 lo n1anifiesta en una de las cl<íusulas de su testa1nento, donde 
dice: 

"E assi 111isrno digo qul' por quanlo nuL·stro 111uy sancto padn: lnnoccncio (Jctavo 
llll' ovo dado un cstoqul' siendo yo c1nha_jador de los RcyL'S, nuestros señores, L'll 

Rorna, L'I qua! no acostunihra Llar su sancliJaJ sino a Rey o a Principe y hi1.o a 111i 

gracias y n1en;ed del por especial :in1or que rne tuvo. Por tanto 1na11do que pues es 

joya tan señalada queda pcrpetuan1ente a l.i casa de 111i 11iayoradg:o y en ninguna 
111a11L'ra SL' cnag:L'ne, so pL'na que l'I que lo contrario hi1.iere cncurra en pena de den 

nlill tnaravcdis dL' renta dl' los bul'nos que aya en L'I nwyoraJg:o, los qualcs dcsdL' 
agora en los hienes que yo he acrecentado ¡,¡pplicn al segundo hijo de 111is descendien­

tes y que el dicho n1aynradgo se obligado a lo sostener sie111prc. Testigos los dichos 

Priur y fray Diego su con1pafíero y L'I alcalde l ,;í1.aro dl' Peralta y el doctor li'iigo 
l.ópcz.'' 1

(' 

l .a espada del conde de Tendilla es una pie1.a típican1ente renacentista. La en1-
pufiadura rica1nente labrada con 111otivos florales tiene fonna de balaustre y los 
hn.11.os dL~I arriaz estí.Í.n ligcra111cntc curvados hacia arriba para luego quedar enros­
cados. En la hoja tiene grabada la figura <le un obispo. con la siguiente leyenda: 
(1'/odius ¡Jrotcctio11is 111Ii1·crsi /HJ¡>tt!i christio11i a11110 M('('(.'('(.'XX/,XV/. La vaina 
ricarnente cincelada a la ro1nana, estú decorada con calados y adornos de grutescos 
n1uy a la n1oda renacentista, y en el centro sohre fondo a1.ul, aparecen las annas del 
papa lnocencio VIII. 

Su autor debil1 de ser L>o1ninico de Sutri. pues es de caractl'rísticas anúlogas a la 
conservada en el 1nuseo Je Zurich, regalo del papa Julio 11 a los canloncs suizos. el 
año 1512. a la que se guarda en el l.'astillo de Editnhurgo, propiedad de los Reyes 
de Escocia. y a la conservada en el Museo Nacional de Budapest." 11 

Este estoque ha tnerecido una atención haslante in1portante por parte de nu1ne­
rosos historiadores de nuestro siglo. los cuales, conscientes del papel tan destacado 
que representó el Conde de Tendilla y su viaje a Italia en el fenó1ncno de introduc­
ción de las cor.rientes renacentistas, lo consiJcraron co1110 pieza fundan1ental e 

11 ' ( 'orn·.11HJ11de11(·i11 del ( '111ull' dt" li:11dil/11 ( /50H-I 5 J 3 ). l l3iografía, e.,tm.li() y tran:-.LTipción pnr l\mi!io 

Ml'lh.''''~ Ciarci;1I. Madrid. R,·al i\,·:idl'mia d,· la Hishwia, 11>73. T(!llH\ 1, pp. 2H7-2HH 
11 /(('_\'l',1 y MnTIW.1. /.n.1 Nrr1'.1 C'111<;/ic11.1. /11111i111ili1111/I ! 1 /0.1 inicio.1 dr !11 C'a.\'11 dr A11slri11 ('/J 1~·.1pmla. 

Toledo. Mini,t<.'rio de• Cultura. 1992. p. 318 
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inspiradora de las nuevas fonnas de tradición clásica y anticuaria. No podcn1os dejar 
de citar aquí la frase de don Elías Tonno y Mon1.ó. 1.:uando al referirse a él. en un 
estudio sobre los Mcndoza y el Rena<.:in1iento aparecido en el Holet{11 de la ,_)'ociedad 

Rs¡uliiola de t.~rc"ursirn1l'S en los años 1917 y 1918, decía lJUl' ··con tal anna se ahriú 
la brecha para la entrada del Renaci1niento en España." 1

H Esta es una frase que ya 
hoy está siendo superada, gracias al ntayor cono¡;i1niento que se tiene sohre la co111-
pleja realidad de nuestro Rcnal:in1iento y sohre la figura del propio 'J'endilla. Pero, 
de cualquier n1anera, si la espada en cuanto tal no pudo ser generadora de forn1a 
plena de la nueva sensibilidad hacia lo italiano. lo que si es cierto, es que el viaje 
a Italia que llevó a cabo su poseedor, creó en él una predisposición 111uy positiva 
para aceptar el nuevo arle, y que aunque nunca del todo pudieron perderse lil' su viJa 
los resabios de la sociedad castellanu. n1edievali1.ante y g1.ltica. éste, representa uno 
Je los 1nejores casos de la influencia ejercida por el nuevo a1nhiente i..'Ultural del 
Rcnaci1niento. 

Pero. a<le1nás, con10 refiere Gaspar lb:íñez de Scgovia. aparte de los rcgaloi.; que 
le ofrecieron las dos partes litigantes en agradeci1niento de su contribución al resta­
hleci111icnto de la paz, "'los grandes señores potentados que no cstavan 111cnos reco­
nocidos le fundieron 1ncdallas de oro, plata y otros n1etalcs, que algunas Je l'llas he 
visto; y en la una parte eslava la in1agcn del conde annado sobre un cavallo. y en 
la otra descubierto, y en paz. con estas letras en latín: !:'nnccus /,o¡JC':. de Mendo::.<1 
c.'Oflle's Tendilliac, regis et reginac Hispaniae ('apitaneus, el ('011silari11s, fúndator 

lraliae pacis et honoris, don1i1111s ¡n·os¡n'rer, que traducidas quien dczir: IJ/iRo LÓ/)(':. 
de Mendrr:.a, conlÍt' de Tt'lllÍilfo, co¡1itá11 del Rí!y y Rf!yna lÍt' t.'s¡Hulo, y de su co11-

S('.io. fúndador de la ¡1u;, y honra de Italia, Dios lo prospere." 1'' Esta costu111bre de 
acuñar n1edallas ¡;011 n1otivo Je i..'iertos aconteci111ientos y en n:CUl'rdo de cicrt<-1s 
personalidades constituye una pr:ictica hast<-1nte frecuente en los a111bicntes hu1nanis­
tas y renacentistas de Italia y otros países europeos durante los siglos XV y XVI, en 
una clara alusión a lo que tan1hién se hahía hecho en el seno de la cultura ron1ana 
chísica. Volverr1os a encontrar aquí ese intento de recuperar el espíritu de la A.nti­
glie<laJ tal y con10 se lo habían propuesto los prccur~orcs del pcnsanlicnto y la 
cultura renacentistas. Oc esta forn1a, se <.:0111prende, ¡;01110 afin11a Francisco Rico al 
hablar de Cola di Ricnzo. uno Je los precursores <le! hu1nanis1no renai..'cntist<-1, que 
"cuando to111aba de las n1oncdas in1pcrialcs la in1agcn de R.0111a en 111ajestad, no 
rcalizaha actos aislados de i1nitaciún del inundo antiguo, sino que fundiendo t~oría 
y práctica, ilusiont's y realiJaJes, iha concretando a fragn1entos, 111:ís o n1enos a 
l:onciencia, una visi6n global del pasado con10 rnodclo del prescnte."'11 El poder 
evocador, la 111anifcstación de la fa1na y la fortuna, los ideales de gra11Jc1:a y 1nag­
nificcncia y la puesta en ejercicio de una nueva 111entalidad, lJlll'dará reflejada en este 

1 ~ Tormo y Mor11.ú, Elú1s: "El hn)lL' lk'I Rerull·imienlo en lo~ 1110111111w1110~ t·~paúlllt·~ y lo~ Mendora del 
siglo XV". Holctí11 dt' /11 Socinfud Í'.

0

,1pwlofa de Hrc111·sio11t'.I', 25 ( 1917). p. 58 
1'' lbáftez de Segovia y 1-'ernlta, ( ia~par, Ma1\1ués de Momkjar: 0¡1. 1·i1., fol. 194 
'

11 Kieo, FnmL·i~ro: F/ .\'11('1io d1,l l1111111111i.1·1110 (Oe f'f'lr11rct1 u f;;ru.11110). Madrid. Ali<m1.:i lllliver~id:id. 

199.l, p. 26 
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conjunto de inll'rVL'llCione:-. de las que don lfiigo Lúpl'F. dl' MendoF.a se convirti6 en 
prolagonisla. lndin·cta111ente lo haría. a través <ll' L'sto . .., ofrecirnientos generosos; pero 
la1nhién, él 1nisrno niandaría acufiar una 111edalla cor11nen1orativa colocando en una 
de sus caras :-.u perfil grabado, y en la olra la siguiente inscripción; t'Nf;;(;vs J.JJP 
1n· MF:Nn07/\ COMt:s FVN!MlORI QV/FTIS F.! PAC/S IT/\IJCr: /\NNO 
MCCCCl.XXXVI. 

J ,a cn1bajada del ('onde de T'endilla 1narca el inicio, con un sentido n1üs firn1e, 
de la presencia de csparloles en las cortes y ciudades italianas. De una pres12ncia 
donJina<la por los ideales de lihcralidad, 111agnificencia y grandeza que hahrán de 
caraclcri1ar a otros 111uchof.. nohll'S hispiínico .... que por diferentes causas cn1prcnden 
ta1nhién este viaje. En el an1hientc cultural que dibujaba el Renaci1niento, se inlpo­
nía, con10 si se tratase Je unu evocaciún de las gloriaf.. del pasado, el predorninio de 
actitudes y con1porla111ienhif.. de los que hizo gala don lfiigo l .6pcz de Mendoza. Se 
trataba. anlc lodo, ch: n1anife:-.tar por n1cdio Lk~ acluacioncs bastante claras. la distin­
ción y el prestigio personal, <lSÍ COlllO el lllOlllL'lllO de gloria, fa!ll:J y foJ1llll<l por el 
qul' lranscurría en esos pri1neros 1110111L'ntos la 1nonarquía hisp;:ínica. En todo ello, 
nuestro Tendilla ocu¡-Hl un protag:onisn10 insigne. Su pertenencia a una Je las fan1ilias 
rnüs sohresalientes de la 11ohk·1.a esp::1ñola y su propia personalidad contribuyeron 
sohrcn1anera a tra1.ar L'I panoran1a de continua exaltacil,lll PL'rson< .. 11 que llev(J a cabo 
en los casi dos aflos que durú su en1bajada. Los McndoF.a ya eran conocidos por sus 
vinculaciones c1>n l(l;.. asunhis relacionados con cul'sli<>nes diphi1nüticas antes, inclu­
so, <lL' L'Stc vii~je. A lo largo de casi todo el siglo XV. 111antuvieron una situación Je 
gran afinidad con las cortes de los dili..·1'l~ntes n1onan.:as. sirviéndoles co1110 con..,cjc­
ros y con una proxin1idad en el lralo que los convirti6 en personajes vcrda<leran1ente 
inlluyenles tanto en asuntos políticns corno culturales. A ello se une, que desde rnuy 
pronto cn1prendieron tar11hién in1portantes contactos con otras grandes personalida­
des de los reinos y las cortes extranjeras. Por las in1porta11tes consecuencias artísticas 
que SL' <lL~rivaron de ello. dehen1os recordar que fue L'l Clran ('ardenal don Pedro 
(Jo11F.ále1. de Mendoza el enc;irp.ado de recibir. alojar y supervisar la visita de l{oürigo 
Borgi.i. ho111hre n1uy ;1fín al gusto <lrl Rrnacin1iento. cuando éste acudió a c:astilla 
en sus funciones de cancilll'r pontificio. Ya entonces. don líiigo Lúpez de MendoF.a. 
que pas6 buena parte ÜL' su juventud en la casa de su tío para rl'cihir una educaciún 
adecuada, tuvo la oportunidad de estar presente en las charlas y celehraciones que 
se hicil'ran en honor de este representante papal, lo que habría de llenar aún n1<Ís su 
inquietud y espíritu hu1nanista. lgualn1e11ll' interesante en esle punto, será citar que 
su padre. el pri1ner ('onde de Tcndilla, co1110 luego su hijo, fue non1brado c1nhajador 
ante la sede pontificia. Eran los años del reinado de Enrique IV, y la 111isi611 que lo 
llevaría a Italia. no era olra que prestar la ohedienL·i;t del n1011arca castellano ante el 
nuevo papa electo. Muchas fuentes indican que en estL' viaje :..1cornpañarían al en1-
bajador sus dos hijos, nuestro ('.onde de Tendilla y su hcnnano. don J)iego Hurtado 
de Men<loF.a, futuro cardenal de Sevilla, person~Ül' igualn1ente cercano a la sensibi­
li<lud arlística que ofrece la estética rcnacl'ntista. f)c conrirniarsc la existencia Je esla 
prin1era experiencia it;iliana dl' los Jos j1lvenes nohles, habría que considerar el 
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enonnc papel que tendría en su forrnaci6n e inclinaciones posteriores, e incluso en 
la posibilidad de que Uecidiera a los Reyes ('atúlicos co1110 un n1otivo rnüs para 
enviar en 1486 a don liligo Lópet, de Mendo1.a de llUL'VO a llalia. conscientes y 
sahedores de las relaciones de éste con el país vecino. 

Todo esto que llevan1os dicho no hace sino avalar <.nín tnús L'l i111porlante papel 
que representaría el ('onde de Tendilla con10 lc~ado de los Reyt.•s ('atúlicos, y las 
ventajas con que éste <.:01116 a la hora de ha<.:er realidad un hecho polílico de tanto 
significado. Aunque de su n1ano conserva111os una n1a~nífi<.:a colecci{in de carlas, 
quizá uno de los registros de corresponden<.:ia 111ús interesantes y <.:ornpletos de csta 
époc<.1, corno han podido de111ostrar los estudios dc Enlilio Meneses21 y n1üs recien­
ten1cnte de José S1.n1olka ('larós22

, de su estancia en Italia la 111ayoría de los datos 
proceden de docu111entos y cr(lnicas oficiales. Esto, en o<.:asiones, li111ita bastante el 
trabajo de docun1cnta<.:i6n sohre <.:Bestiones y actu:i<.:iones personales a lravés de las 
cuales haber podido reali1.ar un retrato perfeclo de su aventura italiana. No obstante, 
las referencias que nos han llegado, gracias sohrc todo a las que recoge (]aspar 
lháñez de Scgovia en su Historia dl' lo ('aso de Mondc'.jar, procedentes de los diarios 
de los criados y consejeros pontificios perrniten tra1.ar, aunque de 1nancra 1nuy su­
pcrfiL·ial, el escenarin y los aconteciinicntos en los que el ('onde de 'fcndilla n1antuvo 
una posición de claro protagonisn10. En 1nuchos <.:asos, estas noticias vienen un poco 
exageradas por Ja propia lahor panegirística que tendría la ohra dc lháfie1. de Scgovia. 
pero en cualquier caso, y aún no concediendo crL\lito a todo lo que se cuenta, no 
dejan de ser datos de enorn1e in1portancia en el proceso de rcconstruc<.:ión de esta 
personalidad tan cru<:ial en el paso que representa la transición del n1undo 1nedieval 
al n1o<lerno renacentista. 

Estas noticias lo sitüan en la ciuUad de Ro1na, esa Kotna <le esplendor artístico 
y cultural que era la corte de los papas a finales del siglo XV. y que tanto dehi6 
i1npresionar al Conde de Tendilla dado su espíritu sensihle y cultivado. Antes ya 
hahría pasado por otras ciudades de la península italiana. ('01110 dijirno~. a su llega­
da. y hasta LJUC se concertó el principio de acuerdo entre lnoccncio VIII y el rey de 
N;:ípolc .... huho <ll' n:sidir en una <.:iudad neutral 4u~ i111pidicra cualquier tipo de 
susceptihilidad por parte Je alguno de los partidos enfrentados. Esta situa<.:i6n Uio la 
posihili<lad a don lfiigo Lúpc1. de Mcndoza de ir a parar "al sitio cu111bre del hu111a­
nisn10, a la Florencia de l .1ll'L~nzo <le Médicis. en los afios de n1ayor esplendor de las 

' 1 Emilio Meneses Ci11rcfo fue el aul11r tk ];1 lran~cripi:ión y el l~~tudio dl' la n1rn:~prnllknda dt• do:1 lliigu 

LIÍJlL'/. de MenJu/a, a travé~ tk un lrahaj11 en dos volt'11nenl's 4ue. bajo d lÍlt1lll Co1Tr'.1¡1111rdt•11cio 
del C01u!e d1' Tendiilu ( /50H-1513). ~·· puhliL'(Í en Mmlrid. por la R.eal J\i:adl'mia de la lli~turia vn 

l97J. Esa cokeciún llL' L'Hrtas d;1 pie al autor para n·ali1.ur un intere~ank' :111<\lisi~ hiogrü!'ku LIL' L'ste 

hombre tau Jeterminantc~ t·n lo~ alhores dt• la modernidad hi~p:ínini. 
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P.n 1996 se puhlk;1h:111 dns voliimc1ws que. hHj11 la din·eei(111 de .lnsé Snnuli..a Clart;s y L'(1n lu 
participaci(in dl' otros ill\'L'Sligadllres de la llnivt~r.~idad de Grnnada, rl'rogia11 la lahlll' epi~llllar de 

do11 ll1igo Lt'ipe1. dt Mcmlot.a durnlllt' los <iílns l.'i04 a 1506, rnlo~ dl' grn11 iinpnrlillH.:ia para Ja 
reorganinici!ín polilieu. enmómica, ~ocia] y niltural del R.cino de (lranada a partir tk la conqui~w. 

El trabajo ~l' pul'dl' L'1Kontrar bajo el título F11i.1·tolario del Co11tÍ1' rf1' li•111lil/11 ( 150./-/50h), y ft1t• 

puhlicaJo en Granada y por la J'.ditori;il lJniver~itaria de Pub!it'at·itml'~ tk la llniVL'l'~idad tic Cra­

nada. 
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artes y de la Acade1nia Platúnica."·' 1 Esbol'.ar aquí y ahora la pcnna11e11cia Je! (~onJc 
de Tcndilb duntnte los n1eses del verano de 1486 en la ciudad del Arno es algo quL' 
<.h:be hacerse con la relatividad propia que la falta de noticia,.., collLTCtas nos ofrece. 
l .a llegada de un e111bajador de la floreciente co1ic de his Reye:-. {'atúlit:<is y la n1isiún 
que éste llevaba cnconH:ndada, era una noticia que de seguro despertaba el interés 
en los de1n:b rnedios y a111bientcs sociah:s de llalia y de otra:-. cortes europeas. Por 
tanto, y esto es algo bastante con1prcnsible, 1nuy pronto entraría en contacto con el 
propio l .oren1.o el Magnífico. con el que. inclu:-.o, llcgú a concertar algunos otros 
asuntos co1110 el que ya n1cncionan1os del r11atri1nonio de una hija <lL' cstc MéJicis 
con un sobrino, aunque en realidad hijo natural. de lnocencio VIII en virtud <le una 
política JL' acerca11iic11to c:ntrL~ el Papado y la rcpúhlic<.1 !lorentin;.1. La retw.:iún quc 
se entablaría cntrc a1nbos debiú vcrsL~ reforzada por actuaciones con10 ésta, t:re:ín­
dose unos vínculos que en cicna tllL'<lida justifican la cart<l que Pedro l\1í.Írtir de 
Anglcría dirige en 1nayo de l .fY2 al ('onde dL' 'J'endilla para conu1niearle la n1ucrlc 
de Loren1.o de l\1édicis: 

"1) n1:1yo 149'2. 

Al. CONlll: lll! Tl:Nllll.1.A. QllE 1.0 TRAJO A ESl'ANA. 
MucrlL' d,~ l .orL·111:0 dL· ML;dicis. Sus cualidade~ y grandeta. Discordias e incon 

vcnicnlL'S quL' por su tllllL'rll' ~'~ esperan en ltali<1. 

No encuentro palahr;1s con que referirte la Lristc nutiL·ia. Nn obstante. ~s co11vc-

11icn!e quL' te la co1nuniquc. c~pccialrnenle a ti, que en alguna ocasión lo conociste y 
lo ad1niraslL'. Aquel insigne l.orc111.o de Médicis. aquel l,oren1.o. hajo la toga civil no 

inferior a los RL·yc~ VL'stidos dL' tn1hca. que 110 súlu por sus convel'.inos, sino por lt;,ilia 
t'lltC'ra. podía ser lla1naJo con n11.ún Autor de lo 110:: v 1-'adn' dl' !t1 Putria. ha entre­
gado su alma a Dius .. ".'.t 

Al 1nargen. pues. de esta presunta a111i:-.tad del Conde de Tcndilla con el "único 
puerto, rcl'ugio y e:-.peran1.:1. en el cual todos los doctos encontraban no uno solo, 
sino n1il McL·cnus ... co1no lo define Anglcría L'tl la L'ttrla anlcrionncntc citada. la 
propia experiencia florentina de c:-.te Mendo1.a es algo que poden1os aventurarnos a 
calificar de indispL~nsable en la constituL·i6n y definiciún de unos ideales artíslicos Jc 
los que 'l'cn<lilla se hal'L' portador y principal introductor a su regreso a España en 
el ejert:icio de una labor <lL' llK'.CL'nazgo tí1nida, pero crucial en los inicios del Rena­
cin1ienlli esparl<1l. 

Pero será su presencia en Ron1:1 a partir dL' scptic1nhrL' Je 1486 lo que rcaln1entc 
acabe por delenninar su alinidad con el gusto y los proccdi111ic11tos propios del arte 
rcnacentista. En Ron1a. adcn1;ís. y gracias al éxito obtenido en su 111isi611, pudo hal'cr 
gala de una liberalidad y grandilocuencia propia de los grandes n1eccnas italianos y 
caractcrí ... tica ta111hié11 Jet talante hu111ani...,ta y prepotente de .'-'ll farnilia. Desde los 
al'tos oficiales y ceren1onias 4uc celebraron y n:conocieron su triunfo en un asunto 

Co1n's110111Íl'11r·io (lr'f Cu11d1' de· T('1u/iff11 ( 1508 15/3) .. Tumu l. p .. ¡.¡ 

M;_\rtir Ue i\n¡;ierfo. l'l'dro: Op. 1'11 .. 19.'i.\-.'i(i, pp. 202-20.\ 
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tan difícil con10 lo eran las discordias entre el Papa y el rey de Nápoles, hasta 

algunos otros episodios Lle su paso por Ja capital Lle la ('ristiandad, nos halla1nos ante 

escenas que n1uy bien podrían haber sido el 1e1na inspirador de 111uchos de los 

cuadros de pintores italianos co1110 ('arpaccio o Mesina, evocadorl'.S de las glorias y 
los esplendores Je la Italia Je] Rcnaci1niento, i111{igcnes literarias de un rnodo de vida 

doniinado por el recor1oci1niento del hornhre y todo lo que le acontece donde los 

ideales de la fauna, la fortuna, el prestigio y 1<1 distinciún sociul se hahían convenido 

en instrumentos búsicos de una rorn1a de lenguaje ronnal y :-.i111h(J]ico caracleríslico 
de una nueva sociedad. Esta es la in1prcsiú11 que se obtiene cuando se lec, por 
ejemplo, el capítulo undécin10 del libro Lcn:cro <le h1 Histori(/ de la ('asa dí' Mondfjar 
de lb:íñcz de Segovia, que recoge el l'pisodio en el que /)o t'! Po111ai<"e o/ ('onde la 
F.s¡uula de la Proft'ccit511 de la (_'flrisliondad qt1t' heruli:.e el dia del Noci11iit'nfo de 
nuestro Sei'ior .lesuchristo del ui/o de 1486: 

"Lunes, dí;.1 2'.i del n1cs de Di1.ien1hrc. fiesta de la NativiJuJ Je Nuestru Dios y 
Salvador. Jcs1u . .:hrislo, l'i Papa persnn:illne11tc vino debajo Lit: Pulio a la Basílica de San 
Pedro, a11d<111do tklanle, de-spués tk la <.TUI los preludos, y cardenales revL~stidos, el 
señor Sinolpho, clérigo de c:i1nara a la izquierda de la cruz, llevando la Espadu con 
el so111brcro; la puso sohrc el Altar Mayor, al [:ido de la epístola, donde estuvo todo 
el Liernpo de la l'vlisa. la qual <K'ahada Nuestro San1ísin10 SL'ílor sentado en la silh1 tk'l 
throno Ja consignó al Conde de- Tcndilla que 1..'slava hinl'ado de rodillas delante dl'I, 
dizienJo sin libro: Ton1ad la Espada y SL~J defensor de Ja l'c. y de Ja Santa lgle:-.ia 
Ro1nana en no111brc del P:1drl..', y del ! lijo, y del bspíritu Santo; y havi'311Jola ton1ado 
el Conde, besó l<l 111a110. y después el pie d1..~1 Papa, y l:i dio a ocho de sus soldados 
4ue la llcvanm continuaniente delante del. El Sl..'ílor Ul'rúnin10 Calagrano dixo la 
Epístola, y e[ l'arJenal Senes el Eva11gclio; y después de la tnisa puhlil'ó las indul­
gencias plenarias concedidas por l'I Papa; y el :-.ei'íor Yil'ccanciller fUL' asistenle. Da 
la Espada vino por la c:illl..' LIL-1 SalvaJor 111ostrado por el SL'i'tor ()bispo TihuriellSL' 
vkario de San Pedro. el Vuho Santo, algunos C:1nlcnall's con purainento y otros sin 
ellos, aco111pai'iaron al Pap;i hasta el Póriico de San PcJro donde' el P:1pa despidió a 
todos. F.I Conde Je Tendilla con sus soldados con la espada dela1itc del, aco1npui'i6 
al Papa hasla la Cún1an1 del P<dacio. Dcspué:-. s<1lió del l\tlacio y puesto a cavallo fue 
aco111paiiado de los Prelados del palacio de la fanlilia del l'apa y Jt" !ns En1h:üadorcs 
hasta su hahitaciún del Palacio de Can1po de Flor en 1ncJio del Virccanciller que 
llevava a 1111.1110 dcrerha y del ()hispo asislcntl..' a Ju i1.4uierda. De:-.pué:-. 1111 Prelado Je 
Palacio a [a deredia y un En1hajador a la izquierda; de-spués los olros obispos Cama­
rl..'ros y EsruJcros del Pup:i; y junto a 131 delantr. aquL·l soldado con la espada y el 
so111hn:ro; al llegar a su casa dio h1s gracias a todos y entró e11 clla."2·" 

Aún hay otros epi.-;odios, recogidos igualn1ente por lb<íñez de Scgovia, que dnn 

rnucstra no s61o del esplendor de la Ronu1 ponlil'icia sino tan1bién de los aclos que 

definieron la personalidad del (_'onde de 'J'endilla, iniciador Lle una actitud que des­

pués de él desarrollaron y llevaron a la pr<Íctica olros tantos crnbajadorcs espafioli:s 

hasta el punto de crear un estilo y un 111odo de con1por1:1111ie11to que se hizo bastante 

'' lhütk1 de Segovia y Pl'rnlw. CJ:i~p;1r, Marques Je Mouth'jar: O¡i. ci1., l'llls. 18.'ir/v 
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colidiano entre ac.¡ucllos que visitarnn Italia en los dos siglos siguientes, coincidiendo 
con el r110111en10 de r11<.íxi1no esplendor de la rnonarquía hispünica. 

Sólo es posible hacer lales considcni<:ioncs si conlen1plarnos con detalle algunas 
J"acetas de su co111portan1icnto encendido y grandilocuente 111<.Ís propio c.k·.I esplendor 
de la vida rL'naCL'nlista que de la cxblcncia de lns señores y caballt:ros del inundo 
n1cdicval. Escena." co1no la que prL'Sl'lllarc1110.'i a continuaciún son el 111ás vivo retrato 
de una personalidad. co1no la Jcl ('onde de Tendilla. a 111cdio ca1nino entre la 
tradici1)n y la rnodcrnidad. un ho1nbre que abandona su puesto en la guerra contra 
los líltirnos árabes de la península ihérica para acudir a Italia. donde cngrandc<:ido 
por los éxitos alca111.ados. desarrolla una vida <lL' lujo. rique1.a y ostentación ca¡x11. 
de crear y suscitar la crítica y la :idn1iraci611 cnlrc sus conten1por:íncos. ']'oJo ello es 
lo que nos viene a la 1nente t.:uando ll'e111os algunos relatos co1110 el que reproduce 
uno de sus 111;ís cntnpletos biógrafos: 

"Tan1poco dehe ornitirse la llCJticia dL· un magnífico co111hi1c que hizo el Conde 
en l'I lien1po que estuvo en Run1a, y L'onscrvan a:-.si la rcladún Lk los retratos, co1110 

i\rdila. por el i11gcnio:-.o artificio con que refieren se ustcntava Ja prodiga 111ag11irii.:cn­

da de que se han valiLICJ (Jespué:-. otros en i111itaciún :-.uya: porque si fue el priinero 
LJLlL' 11s¡) de dla. 1nerece"r:í aquel <1ph1uso que corresponde a quien discurre con nove­
dad scnu:jantes industrias. l>iL'L'tl pues casi con unas 1nis1nas palabras entr.unhos: 
Luciii 1·11 R11111u (el Conde) con lanf(I ost1•11tacirí11, r tr111 gn11uli'.1· gastos en los con1hitf'S 

1¡111· !11r:.i11. tflfl"' 1¡11iso el Pap11 l"lp11ral!os, y ¡1t1r<1 es/o 111a11dtJ 110 ,\'(' le diesse más leí/a 

t/llt' I({ 1¡11t' 1!01·(a 111c111·.1·t1·r ¡1ar11 el gas/o ordi11ario de s11 co.w1; ¡1ero f'I ('011dt' nuuulrJ 
1¡111• c11111¡1n15sc11 ca11titl11d di' 1111t':.e.1· y a1•l'l!a11as, y otros _fi·111as de l'lfacara í'on q11e 

.1·11plic'ssc11 lo jlilto di' Ííl lf-'ría. y 110 Cl'ssa1•1111 !0.1· co111hilf's; y 1¡11itlÍ1u/ole ta111hié11 e.1·ra 

fruto 1·0111¡1rr; 1111t1s 1·11.1·11s, y las 111a111/tJ dcrrihar y 1·011 lo 11uuÍl'n1 se guisava la co1nid11 
y ussl 1•1 Ptl/Jrl ¡,, deró: v !111·0 111esa.1·.fi·t111C"ll,\', todo el lil'111po quf' csr11vo e11 Roina j'ara 

q11a11to.1· 1¡11isiero11 goarr de s11 lllrgue:.a: y 1111 ¡{(a que los c11rdc11ale.1· que se ho/faro11 

e11 la corll' ro111111111 /1111·1ú11 de c11111er con él, quiso r/lll' este ht1111/Ut'ft' st' celehrase ('fl 

1111a l'ili(/ 1·11 la 11ril/i1 ¡/,•/ rlo '/'i/Jer. P11si(ro11sc 111.1· 111e.1·os, diúse pri11c1júo a la co111ida 

y co1110 i1 1an de.1·1·11hrie11do la l'i1111do y .1·in·ie11d11 los ¡1latos, los arro)at'an al rlo al 
lew111tar!os dt' la 111e.w1; v lo rr1i.\'11111 lia:.ú111 con los 1•asos, y sah·as con qu(' bevil•ron; 

IÍt' suerte CJlll' cada s1't"\'icio t'rtl 1·011 plata di(crcnt1·, cos11 t/ltt' ct1u.1·<1 l{ra1uÍl' ad11úra­

ciú11 a los 1·11n/1'1/l1Íes t¡111-' t11t·iero11 por ('Íf'J"to .1·1· ¡ienlú1 todr1 <1t¡11eflll plata; pero hlll'IÚ 

111a11d11do el Co11d1• 1¡11e dissiln11!t1d11111<'t1/e .l't' ¡111sies.\·e11 1111l/s rcde,1· de 1nalla.1· 111uy 

1·1•rrod11s t'll ru¡11ella ///irte del rfo donde toda la J'l11ta se rccogirí sin que .l"f' J1t'rdicrll 

111á.1· que 11n11 c·111·h11r11 y do.1· tenedores.'''" 

No sahen1os hasta qué punto esta narración pudo hahcr sido cierta, pero por lo 
tnenos cu1nple con su 111isi611, es decir. dejar conslancia de la liberalidad y el fasto 
que distinguió la c111bajada de don hiigo Lópe1. Je Mendoza. Es de prever que a lo 
largo de su eslanria en Ro1na tuviera la oporlunidad de llevar a cabo episodios de 
caracteríslieas si111ilares a través de las cuales poder in1presionar y despertar el in­
tcn:s Je los que le rodeaban. Así, corno afirrna .losé Cepeda, "verdadero o falso -

''' Ibídem. f(ll. 1 H4v 
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in1agcn estereotipada con10 arquetipo del diplon1ütico español, sí1nholo exterior del 
espíritu aparencia! y pretencioso de nuestro puchlo que creó la liter<.1tun1 del barroco 
y explotó a fondo la publicística cnc1niga-. el relato tiene un extraordinario valor por 
lo que representa de csta1npa renacentista, con hanquctcs a la orill<1 del 1ío rornano. 
cardenales de inquieto saher y aguda sonrisa, casi co1no un cuadro de Boticclli."21 

El arnbiente cultural de Italia, que pasaba en esos rno111cntos por una etapa de 
nianifiesto esplendor, dehió i1nprcsionar claran1cntc al (~onde de Tcndilla. No extra­
ña, por tanto, que su en1hajada huhiera de tener una iinportante significaci6n en su 
papel de agente y po1tador del arte de su tie1npo. Plorencia, Ro1na y la."' otra;.; 
ciudades italianas que pudiera llegar a visitar. eran a finales del siglo XV rnagníficos 
escaparates <le las pn:ícticas artísticas que desarrollaba el Renacin1iento. Las tres 
grandes artes se habían dejado seducir por el recuerdo y la sugestión de la herencia 
del rnundo clásico ro111ano, con10 una consecuencia 1nás de ese sentir generalizado 
por reto1n<lr el esplendor del pasado, que ern nccc.;,;ario recon.;.;truir para recuperar la 
esencia de la perfecciún perdida después de varios siglos de harharic y oscurantis1110. 
No pode1nos disponer, co1110 sería lo ideal. de un diario personal del propio don 
lñigo Lópcz de Mcndoza surgido a la luz de su viaje por l:is distintas ciudades 
italianas. De existir, rcpresentarí:i un docurnento de gran i1nportanci<1. pues no:-. en­
contrarían1os ante una relación de i111presiones y experiencias que nos huhieran 
perrnitido situarlo sin dudas en el papel que le corresponde dentro <le! fcnó1ncno de 
introducción del arte renacentista en España. Conociendo de anten1ano el estilo 
literario, fresco, directo y espont<ínco, que caractcrizaní posteriorrnente su epistolario, 
no pode1nos dejar de pensar la cantidad de datos y cuestiones de interés que huhiera 
repn::sentado un texto de sin1ilares características, que tendría, adcn1ás, corno tel1'1n 
de fondo las grandes conquistas de la arquitectura, la escultura y la pintura italianas. 
Pese a ello, es posible que haga111os algunas oh:-.ervaciones que contribuyen, aunque 
de forma rnucho n11ís reducida, a cun1pli1nent:ir nuestro ohjetivo. Este no es otro que 
detcnninar el alcance y la significaciún de la aventura diplorn:ítica, cabal\crl'Sca y 
personal de un n1ien1hro de la alta sociedad española. nacido en el seno de una 
fa1nilia de espíritu sensible y erudito, que por n1andato de los Reyes C'atólicos 
c1·nprcndió un viaje a la nociún del Rl'nacinlienlo para cu111plir con una n1isi(Jn. cuyo 
éxito redundaría aún llHÍs en su propio prestigio y distinción social. 

Italia, o 111ejor <li<.:ho. el paradign1a de lo renacentista italiano, representa. por 
tanto, un hecho 111uy itnportante en la configuraciún de la personalidad de don lñigo 
L6pc1. de Mendoza. Una personalidad tan propensa y cercana al interés por las 
letras, las artes y la cultura en general, hubo de sacarle un gran provecho a su viaje. 
Así que suponen1os que entre cere111onias y celebraciones, saL«irÍa algún liernpo par:1 
relacionarse con las figuras 111ás sobresalientes de ese hu1nanis1110 literario y artístico 
que brillaba 111ás que nunca en 1:1 Italia finisecular. (~01110 afirn1a el profesor Marín 
()cele, el Conde de Tendi\la tuvo la oportunidad de frecuenlar ··en Ronu1 a los 1n<ís 
sobresalientes personajes españoles que allí se hallaban. Para ellos, la sociedad 
ro1nana y la corle pontificia representaban un estado de cultura refinada y una prác-
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lica del trabajo intelectual, necesaria para el tipo <le ho1nbrc que se proponía la 
época. El estudio de la antigüedad era el instrumento para la fonnación espiritual de 
los doctos de la época."·'~ Estas vivencias confirn1arían en él su pasión e interés por 
las letras y la cultura propias del hun1anis1no, y prueba de ello serán las repercusio­
nes que a este nivel tendría su ernb1üada. Cuando el (~onde de Ten<lilla regresa a 
Españ~l, su equipaje habría de verse au1nentado con una serie de obras cnonne111c11te 
interesantes. En pri1ncr lugar, la an1istad que había iniciado con el poeta y hun1anista 
ron1ano Doménico ('rispo l{anusio, se tradujo en forn1a de una ofrenda, la de la 
con1cdia latina Syrus, obra que algún tiempo después se encargaría de tra<lucir al 
castellano uno de sus hijos. quizá el rnás erudito <le todos, <lon Diego Hurtado de 
Mendoza, fa1noso poi· su (hierra de (lranada, donde narraba la sublevación de los 
111orbcos granadinos en las Alpujarras. 

Pero aún habría de cargarse su vueltu con otro producto de la literatura italiana 
conte111por;.ínea. Tracrü consigo un n1agnífil'O cjc111plar de la l!istoria de !Jollc'111iu, 

que había sido escrita por Eneas Silvio Piccolon1ini. Su autor, conocido tras la 
suhi<la al pontificado con10 Pío 11, había sido coronado poeta en 1443 por Federico 
111 en una cere1nonia que evocaba las glorias de la lr<tdición clásica ron1ana. El papel. 
por tanto, que representa este personaje en la literatura quattroccntesca inclinó al 
Conde de Tcn<lilla a hacerse con una l'Opia n1anuscrita del original. Este interé,... por 
la Historia, que forn1a parte de la 1nentalida<l del Renaci1nicnto, se fundaba sobre los 
beneficios que su conoci1niento deparaba en con1paral:ión con los otros estudios 4uc 
ol:upan el saber hunuino. La necesidad, pues, <le conocer la Historia, "donde la ra1,ún 
del vivir se guarda y de la que salen los 1ne<lios para el gohierno de la vida, llevún­
dola a su refor111a y perfecciona1niento, de acuer<lo con los fines que le son pro­
pios ... "29 es la que determinó al Conde de Tcndilla, imbuido de ese nüs1no espíritu, 
a enco1nendar la traducción y edición <le la 1nis1na a Herruin Núñcz de 'l'oledo, el 
Con1endador Clricgo, uno de los hu1nanistas que pudo gozar de la protección y el 
111ecenazgo Je este Mcndoza tan apegado a las lclras y las artes. Así queda expresado 
en el prólogo de la obra, dirigido "al lluslre y 1nuy n1agnífico señor don lñigo Lúpcz 
de Mcndo9a, Conde Je Tendilla, Señor de la villa de Mondéjtu-, Primer alcayde de la 
rr1uy non1brada y grand ciudad de Clranada, y su ulharr1bra y fortalezas, Capitún general 
del reyno de Ciranada y del Andaluzía" que lleva a cabo el propio ()nncndador: 

"Por lo qual illustre señor vuestra señoría queriendo en estn aproucchar a su 
nación, 1ne n1andú que tresladasse de latín en ron1ance la hisloria de Bohenlia, 
con1puesta por el sancto padre Pío segundo, var6n n1uy letrado, la qual trata de las 
cosas que en ílohernia passaron desde el tiernpo que el reyno ouo co1nieni;o, hasla 
su hcdad del, creyendo vuestra señoría que estando en ron1ance sería con1un prouecho 
de todos los de nuestra nación, porque en ella hallarían 1nuchas y nn1y prouechosas 
cnseñani;as. "-'º 

'~ Marín 0L'L'lL'. A11tonio: Up. cit., p. 169 
''' Maraval! Casesnove.~. José A11tonin: "Sobre la naturale1.a (' historia en el humanismo espmiol". 11rhol'. 

XVII (JlJ)I), p. 488 
" 1 Pkolomini, hnl':is Silvio (Pío 11 Papa): Hi.1·1orir1 d1• /John11iu (Traslmlo del latín al ro11w111:e por ~lt·niün 

Nú1le1: tk Tokdn). l .'ilJlJ. Hiblioteca Nm:ional. fol. iiv 
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Por otra parle, no sería posible pasar por alto ot'ro acontcci1nienlo que está 111uy 
relacionado con su estancia en Italia y que habn'í de tener una enorn1e in1portancia 
para el establecinliL•,nto del pensan1iento y la literatura hu111anístk·as de tradici6n 
italiana en el reino <le Castilla. Nos referin1os al otro grun regalo con el que el Conde 
de 'J'endilla se presentó ante Ja corle <le los Reyes Católicos, es decir. la presencia 
entre su séquilo de un italiano, un hutnanista 111ilanés, de non1bre Pedro Mi:lrlir de 
Anglería ( 1455-1526). Aprovecharía éste el regreso de la n1isiún española para salir 
de Italia, un país que, con10 él n1is1no expone en una carta dirigida a Juan Borron1eo, 
"no 111e daba el aliento con que apacentar 111i espíritu. Veía que sus asuntos iban de 
nial en peor día a día, a causa Je las disensionl's y rivalidades cnlrL' los poderosos. 
y que eran los vuestros los que corrían n1ayor peligro. ocurricnt.lo en Esp;.11\a todo lo 
contrario: no pasa <lía sin que se oigan contar grandi:s c1nprcsas contra los cne1nigos 
de nuestra religi6n. ".ll 

J ,a presencia de Anglería en nuestro país y su n:,laciún con don lñigo Lópcz de 
Mendoza debe ser analizada aquí desde una doble postura. Por un lado, no es posible 
desligarla de la propia personalidad del Conde Je Tcndilla. Este noble de la casa de 
los Mcndoza. acostu1nbrado desde pequeño a relacionarse con las letras y la cultura 
en general, contaba con una forn1ación intell'ctual n1uy superior a la dl'I resto de los 
ho1nbres de su tien1po, de ahí que existiera en él una cierta prcJispo . ..,ición a aceptar 
y asin1ilar el gusto y las tendencias dominantes en ese n1011K·nto. Muy pronto, y con10 
consecuen<:ia de sus relaciones con otros españoles residentes en Ro1na co1110 el 
()hispo de Parnplona. donde contactaría por vez pri1ncra con Pedro M<irtir, Tendilla 
confinnaría su inclinación hacia las fonnas propias del italianis1no renacentista e.le! 
que luego se convirtió en un Jestacado reprcsenlante. i)esde este punto de vista, Ja 
relación de an1ista<l y patrocinio que se cstahlecic) entre a1nbos personajes, y que 
habría Je durar hasta la 1nuerte del conde en 1515. se debe explicar corno una 
consecuencia 111ás de esa educación de talante intelectual y erudito que recibió don 
lñigo López de MenJoza en la casa de su tío, el Ciran C\1rdenal. y 1nuy cercana a 
la erudición de uno de sus antecesores n1ás pret.:laros, el Marqués de Santill11na. 

AJc1nás. hen1os de conte1nplar otro aspecto, "don lñigo, siguiendo la costun1bre 
de 1nuchos poderosos que tutelaban artistas, pagahan a escultores y escuchaban a Jos 
rctúricos. se inició en el 1necenazgo y, tenninada su 1nisión, rcgres(i con Pedro Mártir 
de !\nglería para lucirlo y gozar con sus letras y <.unistad.''32 El 1nccenazgo del Conde 
de Tendilla, tal y corno nos hemos propuesto analizar, fue una labor de carácter 
integral y totalizador, cuya cara 1nás visible encuentra en sus realizaciones arquitec­
hínicas y escultóricas un capítulo, que aunque tí1nido. resulta bastante inrcrc~ante, 
sobre todo en la confonnación de nuestro arte renacentista. Pero esta lahor tuvo 
tan1bién una iinportante vocación literaria; y en este sentido, es con10 deben ser 
vistas acciones tales con10 la adquisición de las obras que anleriorn1ente hc1nos 

'

1 Múrtir de Anglcría, Pedro: Op. cit .. 1953-56, p. 5 

· S1.molka Clarés, José: "l11ign L6rc1 de Mendoza y el lhunani,~mo Cr:rnadino", ('/asicismo y lluma­
ni.1-¡¡w en f'f Rf'1wci111i<'11to Granadino (Eds. José Gonzúle.1. Vá1qtK'I' .. Manuel l .ópeL Mui'io1. y Juan 
Jesús V<llVL'l'dc Abril]. Granada. Universidad de Graiwda. 1996. p. 108 
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citado, o la propuesta del c:onde para que Anglería le ucornpañara a España en 
calidad de hurnanista y preceptor. Parece con10 si Tcndilla no llegara a ver en este 
1nilanés algo diferente de las joyas, licencias, títulos, brocados, tapii..:es y honores que 
conforrnaron el botín de su en1bajada, pero para estos pri111cros cahalleros del Rc­
nacin1icnto español que iniciaban el distanciarniento con los n1odos y co1nportan1icn­
los tradicionales de la nobleza guerrera y militante de los siglos rne<lievalcs. todas 
las accicnics cn1pren<lidas bajo este signo, había de relacionarse con una política. o 
al n1cnos, una estrategia tendente a rnanifcstar ciertos rasgos <le prestigio, valoraciún 
y distincil)n. En e[ caso de don lfiigo López de Mendol'.a, esta detcrn1i111H:iúri se 
hallan1 justificada por una serie de circunstancias farniliares, fonnativas y personales 
que pern1iten abordar el terna con un interés rnayor, si bien es posible encontrar 
numerosas analogías con otros n1ien1bros de las altas jerarquías aristocrúlicas y ecle­
siásticas, inclusive la propia n1011an.1uía, que a su n1anera, se tnoslrará igual111entc 
sensible con este proceso de asin1ilaci6n de los ideales hun1anísticos y renacentistas 
proccdenh.'.'i de gusto italianizante. El ('onde de Tendilla representa en dicho pro(..·cso 
un eje1nplo de avunzadilla o innovaci6n, en la cual su estancia en Italia habrü de ser 
crut.:ial. pues es aquí donde tuvo la oportunidad de contactar con un an1hien1e que, 
luego, él 111is1no procuraría introducir. Esa es la irnagen que trans111i1c uno de los 
pán·afos del trabajo de José ('cpeda que ya hen1os citado a lo largo de este capítulo. 
"Por las inquietas y belicosas ciudades visitadas -1ninúsculos estados, ricos y en 
cruentas guerras- pululaba una clase de ho111hrcs originales, sabedores de 111uchas 
cosas, tocudos de la calentura Jel siglo, la curiosidad; escritores correctos en un latín 
reconstruido, desasosegados e insatisfechos, testigos y críticos de la grandeza de su 
Italia: los hun1anistas, los hornhres de letras que están sien1pre dispuestos a seguir a 
lJUien les solicite en husca de una paz, seguridad y reposo para sus estudios y 
preocupaciones. Son los ernigrados del rcnaci111ienlo con10 siglos después lo serían 
los científicos europeos cuando eonlicncen las guerras civiles entre los hon1bres dt•,J 
Viejo c:ontincnte y COlllO lo fueron antes, los pedagogos griegos paru enseñar l'tl 
otras tierras y otros hon1bres llevando tal vez la nostalgia de la patria in1posihle." 11 

El papel que en este sentido, justarnente, Je corresponde al ('onde de 'J'endilla serú 
el de rnostrar una sensihilidad que, por las cin:unstuncias que antcrionnente han sido 
descritas. y en contra de lo que pudiera ser una situación generalizada, le llevó a 
extender su 111ccena1.go a una di1nensiún nlucho más plural que no .'>e lin1it<1ba sólo 
al can1po de lo artístico fonnal. Detrás de lodo ello estará siernpre la aventura 
italiana y el l'Onlaclo con el paradignu1 de lo renacentista, de l..'uya in1presión, Uepen­
dc en gran parte el con1porta1nicnto y la personalidad de don lñigo López de Mendol',a 
después de su en1bajada. 

En con1p\eta afinidad con lo que acaba1nos de plantear debe ser visto el C<1rí1ulo 
de las i111plicaciones artísticas que se derivaron l'on10 consecuencia de ta estancia de 
Tendilla por diferentes ciudades de Italia. A fines del siglo XV, Rorna y f<Jorencia 
se habían llenado ya de las galas del Renacirnicnto, espccialn1ente visibles en sus 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



obras arquitectúnicas. El (}uattrocento, con su constante 1nirada puesta L'll los n1onu­
ll1L'nlo.1.; de la Antigüedad hahía acon1etiJo un rroceso de redefinici6n de los usos y 
rnodos de construir enorn1e111cnte novedoso para un noble castellano corno don lüigo 
J ,1lre1. de Mendo1.a. rnuy t~1n1iliari1.ado con las forn1as góticas y 111oriscas tnn predo­
rninantes en Esparla en e~os 111on1entos. Y si hien es cierto que fonnaha pa11e de una 
ran1ilia que ya con anterioridad había iniciado intcn:sanles contactos con la cultura 
italiana, el panoran1a que se le presentaba ante sus ojos no pudo n1;:ís que sorpren­
derle, sobre todo en una n1ente tan inquieta y curiosa con10 debió ser la de este gru11 

rl!J/(U'l'11fisto l'.\'fHll1ol, corno ha sido visto por n1uchos de nuestros historiadores. 
Una vez n1üs, C"i aquí donde especial1nente echan1os de 111cnos la exislcncia de 

referencias escritus que pudieran confirn1ar el verdadero alcance que el contacto con 
el ;.11ie del Renacirnicnto italiano produjo en la personalidad de don lfiip.o Lópc1. de 
Mcndoza. J)e ahí que a la hora de tocar este punto se i111ponga la cautela, y hasta 
un cierto relativisn10, pues cualquier tipo de afinnaci6n podría dejarse llevar n1üs por 
el cntusias1no de ver en Tendilla a uno de esos dilettonti que acudieron a Italia un 
par de siglos despu~s para saciar sus ansias de conoci1nicnto y erudición. y no tanto 
la in1agen real, es decir, la in1agcn de un nohle castellano nacido, fonnado y afín con 
la 1nentalidad 111edieval que se deja entrever en 1nuchas ocasiones. No debcn1os 
perder de vista que este Mcndoza desarrolla la tnayor parle de su existencia en el 
siglo XV, y que, aunque por las especiales circunstancias f;.11nili;1rcs de las que 
participú, se encontraba en una siluaci6n de clara vcntiüa con respecto a otros nohles 
de su tien1po, nunca dejaría de 111ostrar una actitud :unhigua y contradictoria. hasta 
el punto que nos pcnniten incluirlo en una situaci{Jn inlenncdia entre la tradición 
<lon1inante, la del recuerdo feudal, y la 111odernidad de los nuevos licn1pos dotada de 
unos plantea1nicn1os rnentalcs, políticos, sociales y culturales con1pletan1ente dife­
rentes, que t'-11 el caso español en1pie1.an a configurarse con la unión de lsahel y 
Fernando a la cahe1a de los reinos de ('astilla y Aragón. La hiografía de Tendilla 
es, pues, la de una personalidad compleja que se halla entre dos épocas tan deter­
n1inantes corno la Edad Media y la Historia Modcrn~1. En n1cdio de ella. iu..lernús, se 
introdu1:e una estancia en Italia de casi dos afios que va a ser crucial, no sólo para 
L~I 111is1no, sino para el proceso de catnbio y renovación que L'111pieza a vislun1brarse 
L'll las tierras <:astellanas, cu!Jninante unas décadas después cuando la n1onarquía 
hi~p<inica detente un in1perio Je Jin1cnsiones colosales. 

Rcton1an<lo un poco la idea yue nos ha llevado hacia esta reflexión, podc1nos 
decir que, aunque no posean1os ninguna referencia docurnenlal del propio Tendilla 
durante su ernhajada, halla1nos una serie de noticias surgidas con posterioridad a su 
viaje que pern1iten atishar el in1pacto que el arte italiano del Rcnacin1iento produjo 
en esta figura tan cxtraordinaria1nentc atrayente de los inicios del l lun1anis1no 
renacentista cspafiol. Sahcn1os por los datos que luego recogería don Ciaspar lbúfie1. 
de Scgovia para la redacción de la llistorio de !t1 ('us({ dl' Mon(i<'.j({r, que, por los 
servicios prestados el papa Inocencio VIII otorgó algunas bulas, hreves y licencias 
destinadas a la construcción de varias obras que el ('onde de Tendilla pretendía 
llevar a cabo en sus Jon1inios: 
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"Vuantos h:ven nll'llloria del Marqués Jon lñigo. scgunJo Conde de 'l'l'nJil!a, 
pondl'ran al 1nisn10 tien1po que su valor, y prudencia sus grandes y si11g11h1rL'S virtudes 
con tan particulares dogios co1110 se havrú n;conocido de los testi111011ios que dcxan1os 
copiados en L'o111prohaciü11 de tantas an.:ioncs sl!fíala<lus co1no se han referido suyas, 
sin que 110~ pare1ca necesario arnonto11:1r otros Je nuevo en crédito de 1<111 l.'.Olllún 

conl'L~pto, t:ontcnt<índonos con tocar por niayor algunos indicios de su gran rl'ligiün 
y pic<lad. 

Sea el prln1cro la gran copia Je juhikos qtK' truxo Je Ronw quando fue a dar l;1 
ohrdiencia al Pontífice lnoccnrio octavo, y L'SLahlccer la pa1. L'llll'L' los Potentados dL' 
Italia. para la Iglesia de Mondéjar. para L~l convento que IL~nía resolurión dL' fundar 
en aquella villa, para el de Santa Ana de Mongcs (icnínin1os 411e haví;1 funda<lo en 
la <le Tendilla el conde su paJre, para el hospit:d que querí;i labrar. y Jutar en la 
n1isn1a villa, y para el Monaslcrio Je S:111 Bartolo111L; Je J ,upiana. L·abc~·:.1 de la orden 
de san (icrúnin10. 

Asin1ismo truxo JiJCrcnws Rreves ;iplican<lo algunos hl~ncficios para las fübricas 
de las Iglesias de Mondéjar y Tcn<li l la, y Meco, y para q11L~ todos sus vasallos pu<liessen 
conier lactil'i11ios fucr<-1 de la Quarr.!sn1<-1, !odas las dctnüs vigilias del arlo, untes que 
por la Bula de la Cru1.ada fucssc co1nún L'sle indulto l~tl estos reynos." 11 

Scrú en el rnon1cnto en que don lfíigo Lópe1: de ML'11do1.a intente 111ateriali1.ar 
todas eslas concesiones, cuando se planlcc el recuerdo Je lo que había podido ver 
Jurante su viaje y la opción por lo renacenlista ilaliano. l)esdc ese 111on1ento, el 
<:onde Je Tcndilla se convierte en un seguidor de las obras hechas al itálico r11odo, 
en una actitud que había iniciado. en el ca111po de la.'I !erras. su abuelo el Marqués 
de Santillana. La l..'Onstrucción del Convento de S<.Jn Antonio Je Mondéjar, la fábrica 
de la Iglesia Parroquial de la n1isrna villa, el encargo para la ejecución del sepulcro 
de su hennano. don Diego Hurtado de Mendoza, los contactos con el escultor ita­
liano f)ornénico Pancclli. y su participaci6n en los pri1ncros n1on1entos de la cons­
trucción de la Capilla Real y la Catedral de Ciranada, deben ~er vistas y estudiadas 
corno consecuencia de su incursión en los cauces del arte italiano renacentista, de 
continua evocaci6n clasicista y anticuaria. En una posición sin1ilar debe contc1nplar­
se la supuesta intervención del Conde de 'fcndilla en las 111odifk:acioncs al estilo 
renacentista 4ue el (lran ('ardenal adopta para el ('olcgio de Santa ('ruz de Valla­
dolid, las cuales, según algunos autores pudieron deberse al asesoran1icnlo del ('onde 
co1no consecuencia de su viaje a Italia. Todas estas obras, no exentas <lL' polémicas, 
a111higíiedadcs y contradicciones deno1an. al n1cnos, una ~ensihilidad afín con unos 
plantea111icntos estéticos vigentes en la Florencia 111cdicea y en la Rotna de lo~ Papas 
1necenas. Si el ('onde de Tendilla, que ya de por sí se e1H.:ontraha en una situación 
hastante per111eable a los carnhios, tuvo la oportunidad de conocer de forrna directa 
y en pri1ner<.J persona el a1nhiente cultural y artbtico que ca1npeaha en la llalia de 
finales del siglo XV, las prernisas para que él 111ostrara una plena adhesiún a sus 
ideales, ¡,;on1portanlienlos y 1nodos de expresión estaban ya dadas. Lo único que 

q lbfüie1. dl' Sq;.ovi;1 y Peraltu, Ciasrar, Marqués de MondL'jar: Op. n'!., liil. 2·Lh 
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hacía falta cn.i encontrar unos cauces a través de los cuales hacer patentes las nove­
dades Je una rno<lernidad 4uc él 1nis1no había podido percibir. Esos cauces llegarían 
de la niano Je una lí.1bor de 1neccnazgo artístico, que tratada en su justa 1ncdiJa, sin 
los excesos retóricos 4ue mostraron algunos investigadores españoles, capace." de 
ver en él al "1nás ilustrado y genial de los Mecenas de su tien1po", t'i y ta1npoco, sin 
el escaso valor que otros han 1nostraJo por su co1nportamiento ante las artes y la 
cultura, nos presenta a una personalidad no poco in1portante dentro de uno de los 
capítulos nuís atractivos del estudio del Renaci1niento español, el <le su introducción 
y su conexiün con las nueva" actitudes de ostentación y prestigio social que repre­
senta el niecenazgo en el seno de la socieJad europea del Quinientos. 

Por todo lo 4ue lleva1nos dicho hasta el 1nornento, no es nuestra intención que 
nadie pueda llegar a pensar 4ue cuan<lo el Conde de Tendilla regresa a España, lo 
hace convertido en un auténtico representante del Renacimiento italiano, según el 
111odelo que dcscrib~ Baltasar de Castiglione en la elaboración <le! perfecto retrato 
de su ('orlesano. Don lííigo López de Mendoza, una vez que se presenta ante los 
Reyes C~atólicos para dar cun1plidas cuentas de lo que había sido su embajada, se 
reincorpora, casi co1no si no hubiera 1nediado tiernpo alguno, a la lucha 4ue habría 
de concluir con la recon4uista del últin10 bastión de la presencia árahe en España, 
el Reino de Granad::1. Es n1ás, en ciertos aspectos de su vida seguiría comportándose 
co1no ese caballero 1ncdicval que t:.in presente está en muchas de sus actuaciones. 

Sin c111bargo, el trünsito del Conde de Tendilla por Italia debe valorarse en su 
justa medida. Aún y cuanJo sean patentes en él, todavía, los resabios de una 1nen­
talidaJ tradici(nu1l, nl) se puede dudar que los casi dos años que pasaría entre Florencia 
y Ron1a, especialmente en ésta últi1na ciudad, contribuyeron a definir la personaliJa<l 
de un hon1bre cargado de inquietud. curiosidad y espíritu sensible cornpleta111entc 
abierto hacia los valores y paradigrr1as de una nueva época. El suyo, sin embargo, 
no sería un caso único, pues en los años siguientes muchos otros nobles y eclesiás­
ticos castellanos tuvieron la oportunidad de realizar viajes de signo parecido, y 
aun4ue en cada uno de ellos se hace preciso analizar su caso de forn1a inJividualizada, 
lo 4ue no se puede negar es que en cualquiera de estas posibles situaciones. estos 
hon1bres de cultura y gusto nuís o n1cnos refinado, encontraron en Italia las forn1as 
y expresiones de una cultura artística y lilcraria 4ue definía 1nuy claran1enle la nueva 
situación social que habían alcanzado. Y, aunque n1uchas veces tuvieron que inter­
venir otros factores, tales co1110 las vinculaciones fa1niliares, la fonnación personal 
o incluso el afán de cn1ulación o superación de actitudes ya existentes, no puede 
eludirse el in1portantc papel representado por estas aventuras italianas. C~o1no ha 
afinnado .losé C'epeda, "Italia aparecía ya con10 el horizonte para los españoles con10 
Tcndilla y Gonzalo de C'úr<loha. Y es de observar el destino <le estos hon1hres que 
va de Granada a Granada con Italia en su ctunino; una Edad Media que se despide 
ante los 111uros de una ciudad 1nora, y una Edad Moderna que se estrena en los 

"Tormo y Mont(Í, Elía~: ''El hrnte dl'I Renacimiento en Jos monumentos csparioles y lo~ Mendo1a del 
siglo XV", Boft'tÍ11 dl' la Socicdnrl E1·¡1/11iofa (}¡> f.\c·11r.1·ü1111•s, 26 (1918), p. 117 
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ca111pos de Italia y se re1nansa de nuevo en la alalaya de la Alhamhra o en las coslas 
del reino granadino co1no hase de las iniciales en1rresas africanas de nuestra Edi.ld 
Moderna. En este tn.insito se inserla cxactatnente 'J'endilla." 1

(' 

()on lñigo L6pez de Mendoza con10 tanto~ otros conte111porüucos suyos dotados 
de un rníni1no Je gusto y sensihilidad, supieron encontrar en Italia y sus ciudades. 
las respuestas y la satisfacción a muchas de sus inquietudes y curiosidades, propias 
de una élite que, cada vez 1nás, estaba 1110!-.tníndosc partidaria de un 111odo de vida 
n1ás refinado y aristocrático, pr6xin10 a la (~orle, fiel a los 1nonarca~ y afines a las 
preocupaciones inlelectuales y culturales propias de un hun1anisn10 que estaha sien­
do acogido con10 una moda, una opciún y una elecci(in características de aquellos 
4ue se afanahan por proyectar socialn1ente su prestigio. fa111a y distinL·hln. Especial­
n1ente fuera de Italia, el Humanis1no renacentista, del que el ('ondL' de l'endilla hahrá 
de ser ahanderado en España, estaría, a diferencia de olros 1novi1nientos culturales 
anteriores y posteriores, poderosamente vinculado con unas pnícticas sociales entre 
las cuales el 1ncccnazgo ocupará un lugar privilegiado. No i1nportaha tanto que cslos 
1necenas co1npren<licran reahncnte el alcancl' dl' la renovaciún propuesta por los 
hun1anistas italianos, sin e1nbargo, fueron l'llos, "principal111cntc, quielll'S favorecie­
ron el clitna y proporcionaron los n1cdios necesarios para que las propuestas de los 
hu1nanistas se concretaran en prácticas e instituciones de larga repercusión .-;ocia!. 
quienes constituyeron el marco que aseguraha continuidad, coherencia y proyección 
al quehacer de los expertos."H 

Esta será la gran herencia 4ue se deriva del viaje de Tendilla ;.1 Italia. Su conlacto 
con el an1hicntc cultural, artístico y lill·rario dorninante en las ciudades 1nás 
emblcn1áticas del Quattrocento, no hizo sino confinnar en él una inclina<:iún por los 
aspectos de la cultura con los que ya se hahía farniliarizado cuando, siendo todavía 
un joven 1nu<:hacho, quedó vinculado a la casa de su tío, don Pedro Gonz<.llez de 
Mendoza, donde estaban presentes los logros y el recuerdo de su ahucio el Marqués 
de Santillana. 

Nadie puede, por tanto, dudar de la i111portancia de esta e1nbajada. Por un lado, 
iniciaría la política <le intervención en Italia que llcvarnn a cabo los Reyes Calólicos, 
en el seno de una estrategia de índole 1nayor que no era otra que la de dominar el 
panoran111 europeo frente a los intereses de Francia, iguallncnte dispuestos a hacer 
valer su papel en el concierto de las cortes y estados europeos en los albores de h.1 
modernidud. Por otro lado, serviría para ratificar, 111edianlc la concesión de bulas y 
licencias, la política de unidad religiosa que Isabel y Fernando habían acon1etido en 
los inicios de su reinado. Se ohtuvieron, adcn1ás, grandes beneficios y jubileos con 
los cuales tanto los reyes co1no algunos 111ie1nhros de la fa1nilia de los Mcndoza 
pudieron continuar unu interesante lahor de cnnstru<:ciún de obras e instituL·iones 
religiosas. Pero sobre todo ello, dche1nos valorar la opottunidad 4ue se presentó, con 
dicha n1isi6n, a un noble español de espíritu sensible y abierlo, para aproxin1arse a 

1
'' Cepeda Adán, José: "El Gran TcnLlillu Medieval y Renat:cntista". C1111d<·n1os de' Historia. 1 (1967), 

p. 162 

·
17 Rico, Francisco; Op. cit., p. 81 
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las glorias y los triunfos del Renacimiento italiano, paradig1na de una rnentalidad, de 
una cultura y de unas rníclicas artísticas que cristalizan en actuaciones n1uy concre­
tas a lo largo de todo el siglo XVI. 

De este n1odo. cuando ahora conte1npla1no.s la aventuru italiana de don lñigo 
L6pez de Mendoza. con1prendernos la lrasccndencia que el propio Conde de Tendilla 
pareció ver en su viaje, tal y cun10 se deriva del dato que recoge don (]aspar lbáñez 
de Segovia. y que tanto dice de la personalidad de este noble castellano: 

"Uhi1namente quando partió el Conde de L::spaña rcconodenJo la dificultad de la 
empresa a que le en1biavan sus príncipes, puso por divisa Je! pendón, u estandarte de 
su guan.Jia (honor cnlonr.:es r.:onr.:edido sólo a los grandes señores u ricoshombres tk 
nuestros reynos, y expressivo y consequcnte a esta dignidad a que correspondía en el 
de Franr.:ia la de los Barones, a quien por poderle trahcr igual111ente lla1naban haneretes 
en la cunfonniclaJ que diffusarnente con1pruevaha los Dufrenc) una estrella con h1 
letra Ruena Ouía. aludicnJo a la que guió con feliz auspil'io a los tres sahios príndpcs 
que tncrccieron la apreciahle fortuna de venerar los primeros a Christo nxlc1nptor 
nuestro tan inmediatarncntc a su nacitnicnto en nomhre del gentilíssin10 por Dius y 
hon1brc. y entrando con ella en Ron1a le agradó tanto al Pontífice su accrtaJa elección 
que le concedió espei.:ialcs gracias para que assi él como sus sucesores la conscrvassen 
en sus arnws según a<lvierLe Ardila en los ttinninos siguientes: Confinnó assí niisn10 
la divisa de su estanJarte donde puso la estrella ¡,;on las letras que dezíun Buena Guía 
para que con mds autoridad las pusicssc por arn1;1s con10 consta del privilegio de la 
111erccd del estoque donde cstü la confirn1;1ción de la divis;;1 y assí n1anJü el conde se 
¡,;onservassc con su casa asentando sus annas <le la banda y ave1naría sobre esta 
estrella orlando este csi:udo con las letras."18 

Desde ese rno1nento, los (~ondcs de 'íen<lilla que heredaron al gran <lon Iñigo 
Lópcz de Mendoza, contaron con un nuevo le1na que enaltecía su escudo. y que les 
recordaría para sic1npre et éxito que había rodeado la cn1bi:~ja<la <le este Men<loza. 
(~01110 si se tratase de una gran hazafia n1e<lieval, el viaje a Italia 1narcará un hito 
i1nportantc en la vida del Conde de 'ícndilla. Con la incorporación de la estrella de 
ocho puntas y la frase BVFNA GVJA, allí donde a partir de entonces se señalara la 
participación del ('onde de Tendilla, y posteriormente la de sus sucesores, se haría 
perpetua 111en1oria de una de las experiencias 1nás interesantes y de rnayor trascen­
dencia a la hora de justificar la incursión de los reinos hispánicos en los cauces de 
Jcfinici6n y forn1ulación de las corrienles estéticas del Rcnaeirniento italiano. ('.on 
esta incorporación hcrúldica, don Iñigo López de Mcndoza, recordando las hazañas 
de n1uchos caballeros rnedievales, se presentaba ante todos co1no el vencedor e.Je una 
lid 1nuy especial, la del prestigio, la fa1na, el orgullo y la distinción personal, el 
triunfo del individuo y la 1naterializaci6n de su fo11una en el seno de una sociedad 
que en1pic1.a a n1ostrar los valores de la rnodernidad. 

'M lb:í.fie/ de Segovia y Pernlla. (inspar, Marqués de Mondéj<tr: Op. cit., fols. !92v-J9.1r 
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Una familia de judeoconversos 
portugueses de Hita ante el Tribunal 
de la Inquisición (1660-1661) 

Jesús Carrasco Vázquez 

La 1'illa de Hila co11ociá 1111 pasado 1nedieval de t'sp/endor que vio florecer 
d<'lllJ'o de sus n1uros una sociedad pujante y 11u11u'rosa. destacando dentro de ella 
111u1 i111¡Jorta11t<' c·onuulidad judía. Pero tras s11 exp11lsiú11, de la historia de la villa 
de.wtparccl' ctu1h¡uil'r 1·estixio, por re111oto c¡tu' sea, de ese JJ<ISlldo llehreo, excepción 

h<'cha de los atios i111nediata111e11te posteriores o! decreto de los l?c_vc's Catrllicos que 
co11ociero11 casos protagoni;ados por los conversos y la lnquisicián. /Jespués, los 
doc11111entos guardan silencio. es conuJ si el cefo del Santo (!fi'cio huhiera /o¡.:rado 
exlhpor de ro(;. la herejfa. L)t' esa ausencia dt' it¡fár111aciá11 ftu11poco se lihran los 
co111'<'rsos portuguew:'s protogonistas, sobre todo, del siglo XVII español _v tan vita­
les y 1111111crosos <'JI otras pohh1cio11es t!.\JUtFiolas pero de cuya 11resencia en Hita no 

tcnia111os constoncio. soll'o el coso d<' esta j(1111ilú1 tJUC' es el objeto de este artículo. 

INTROllllCCIÓN 

De Lodos es conocida la in1portancia de la judería 1ne<lieval de l1ila, sobre todo 
tras la puhlicaciún del arlículo Je ('.antera Burgos y Carrete Parron<lo1

• Pero tras el 
decreto de expulsiún poco o nada se conoce de aquellos vecinos que, después de su 
conversiún, sufrieron un proceso ante el tribunal <le! Santo Oficio, salvo los casos 
reseñados en el artículo citado? o de aquellos otros que tras su salida de España 
consideraron conveniente regresar al solar de sus n1ayores. con10 sucedió en 1494 y 
1495 con Gabriel de Hita y Diego de Vera respectivarr1ente 1

• L)espués. nada: el 
silencio 1nús absoluto se cierne sobre la actividad represora de la lnquisiciún en esta 
localidad. es cú1110 si se hubiera olvidado de esta zona, o bien que su esfuerzo 
esluviera centrado en corregir las herejías que se prolagoniLaban en otros lugares con 
n1{1s interés, fuera éste por el núrnero de in1plicados o por la in1portancia de lo que 
estaba en juego, co1no sucediera en Murcia, Granada o Llcrcnu por citar algunos 
cjc1nplos4

• lugares todos ellos en los que se daba una cruenla lucha por el 1.:ontrol 
polhico Uel concejo nn1nicipal. 

1 "La _judL•ría tk Hita", S(:filrucl, XXXll/2, !tJ72. pp. 249-105. 
' Ibídem, pp. 258 27.l 
'Archivo llistórico Nacional, (en adelante A.H.N.! Nobk1.a, o~unn, leg. l.ó71, exp. 11 (1-2) cuyos 

hient•s ks l"Ul'l"Oll incautados Ira~ su s<Jlida y a quienes el 2u Duque del Infantado, don Íi1igo Lópc1 
de Mcnd(l/.a, dchiú re~!iluir. El proL"L'SO tk' irn:uuluri(m para Cau1l'ra Hur!!os y C:.11-rete Parrondo fue 
la contrapartida que lo~ Rt·ye~ Calólko~ ¡,:om;cdicn111 a los sciínrcs por l;i pérdida que les reprcsc11-
1aha la e.\pu!~it"íll de aquellos judio~ a~entados en su territorio. ver "La .Judería tk Builrago", St'.ffirad. 
vol. XXXII ( J!J72l. pg. 14. 

La lnqui~idón torn<'i 1wr1ido l'n l<1.~ luclws i11tc~1inas qllL' se tk·~alnhnn en distintos Conccjns por el 
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Qui:t.ü, y conviene tenerlo presente, el hecho de que l lita fuera señorío Je! Duque 
del Infantado tan1hién tenga algo que ver con el aparente desinterés del lrihunal 
porque, con10 es bien sabido, los Mcndoza protegieron y dieron cohijo en su palacio 
de Guadalajara a conversos con prob:idos y n1uy cualificados antecedes rnosaicos~. 

Ese escaso inll'rés del Santo ()ficio sobre la zona de Hitn tan1poco se n1odilit:1.irti 
con la represiún que el Trihunal desató contra los judcoconversos lusitanos llegados 
a Castilla a partir de los años cincucnla del siglo XVJh y, sobre todo, y3 de fonna 
111asiva, en los prirneros treinta aflo ..... del sigln XVII. 

Los portugueses huscahan /,onas econúrnicarnente pujantes y rehuían avecindarse 
en lugares con cco110111ías depri111idas. Y esa quizá sería la deno1ninaciún nu1." ade­
cuada para definir la villa de Hita y su zona de influencia en el siglo XVII. El declive 
econ6111ico y, ¡;onsccucnlen1ente, dc1nogr::ífico que sufría debió ser el factor detenni­
nantc que retrajo a los conversos lusitanos a la hora de instalarse en ella. El siguiente 
gráfico n1ucstra l'lan11nentc los efcl.'tos de la crisis a que 111c l'.Sloy refiriendo y que 
se dejaron sentir por toda ('astilla7 siendo algunos sitios, cspecialinentc, 111üs casti­
gados que otros: 
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Comparación de la evolución de los habitantes 
de las poblaciones expresadas en el período de tiempo que se indica 

poder, como mueslrn ver para el i:a~o de Muri:ia, Contrcras Contrcrns, Soros comra Ric¡udm<'.I, 
Madrid, 1992, pg. 143 y sgtes.; para Granada, García lvars, F. L1.1 rc1Jrc.l"i1í11en1'/ trihmuil inqui.1"itnri11! 
d(• <iranada, 1550./R/9, Madrid, 1991 y para Llerena, Huerga Criado, Pilar, En la raya dl' l'or­
rugal. Solidaridad y 1e11xio11es en la ('//11/llllidacl juclecom 1er.1·a. Salamanca, 1994. pg. 244 y .;gtcs. 

'Conlrcras Contreras, Julmc, " Limpic1.a de sangre, cambio social y manipulación de la memoria''. pg. 
84, en /11411isiciú11 y com·erso.1·, Madrid, 1994. 

1' Brnu<lcl. Ft·nrn11d. FI Medirerrd11eo y t'I mundo nwdit1'n·dn1•0 en la 1>¡HJn1 dt' F1-li{Je //, Madrid, 2 vols. 
vol. 1. pg. 71 1, nota 152. fecha la lleg:u..la a raíz de la crisis econümint portuguesa de 1550. Para 
el distrito de Cuenca, Rafael Carrasco ya demoslrÜ e.~u llegada antes de 1580 e11 su "Preludio :il 
«siglo de lo~ portugueses». La Inquisición de Cuenca y Jo~ judaizantes lusitanos en el siglo XVI", 
llispania, XLVll/166 ( !lJ87). Un caso singular que informa del modo dt• proceder se pul'dc ll'l'l' l'll 

mi comunicación al Congreso Canarios y('/ Athínrico, 1580-16./8, "Los judeoconvcr~ns portuguL'­

scs, la Corona de C;i~tilla y Ja renta de Canarias: el caso de Antonio Rodríguez Lamcgu", (en 

prensa). 
i Para la claboracic'm del gráfico he u1ili1.adu las siguicnlcs fuentes: para 1591 L'I Censo de Cc1stiffa de 
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('01110 podcn1os apreciar, 1-lita perdió el 40<Jc-, de su pohlaciún durante el siglo 
XVII, frente a los n1ás "1nodestos" porcenlajcs que representan el 15rfr, para Taragudo 
y, sólo, el 7<'1<,. en el caso de Heras. Alarilla fue una excepción y n1antuvo su cifra 
Je hahitanlcsH. Estos datos están en consonancia con la opinión expresada por Can1acho 
('abcllo en su estudio sobre la evolución de la población de la provincia de (iuadalajara 
en el XVII''. 

Y es que con10 va dicho, el interés n1crcantil de }lita era de poco calado con10 
para 1ncrcccr la atención de los conversos portugueses. No sucedía lo 1nis1no en otras 
tierras alcarreñas, con10 Pastrana que contaba con una i1nportantc colonia de lusita­
nos111 allí afincada atraída por la vitalidad econórnica que experi1ncntaha la citada 
villa por ese 1nisn10 período y que giraba. fundan1entallnente, en torno a la rnanufac­
tura y cnrnercio de la seda, sobre todo a raíl'. del asenta1niento de doscientas fa1nilias 
1noriscas expulsadas del reino de Granada tras el levanta1niento de las Alpujarras 11 • 

Los portugueses controlaban todas las etapas de la producción sedera, desde el 
sun1inistro de la 111ateria prirna hasta su co1ncn:ializaci6n acudiendo unos a comprar 
el góncro en ran1u a las 1.onas de produi.:ci6n que era adquirido en Madrid por 
at¡Lll~llos que, u su vez, lo situaban en Pastrana. El Archivo Histórico de Protocolos 
de Madrid contiene innu1nerables cjc111plos de transacciones co1nercialcs que eviden-

15\JJ. V1'ci11rl11rio.1, MmJrid, 1984. pgs. 251, 253, 2ó(l y 270. Para 1676 Ja obra de fr;_1y A111011io de 
Ht'rt'dÍ<l. /Ji.1/orin del 1/1110. Mo1111.\"f1•rio de Nuf:'s/ra Sí'i10ra de Sop1·1rú11, Madrid. ](17(1, pg~. 262· 
281 y pam l 751 del C'<1!:is1ro de En~emtd<I, rt'.~puestas generale~ qtK' St' nmserva en el Archivo 
General de Sirnanrw;, 

Hs(·>I() dil'/. aii\1~ m;b tank. en 1686. pasó p()I' Hi!:1 nHinsefüu· NiL'tllini y su secretario 11()~ dejú constancia 

de c1Íllll1 cni la villa .... h1x11r h11.1·111111e grandf:'. de 300 1·cn'110.1· o .fiU'go.1· .r rli(·e11 1¡111:' t'll otro.1· ticm¡w.1· 

tm·o Jw.1h1 mif .. 11 lo 1¡111· .1·¡• \'e. en IÚ'mpo.1· .fúc xr1111de .. /)('ro 1'11trr111clo /en fa l'il/aj Sl' 1·e11 11111('//(/s 

n1.1·11s n11ilo.1· y otr11.1 q1u' .1·r c.1'fii11 cuw'11do .. ", Wcrrwr, Ernt'~I. 'Tk.~ l'a~pslichen Nuntius Nicolini 
~t·i~c nad1 Spuni!:n in Jahare lí1X6". Rev11e Hi.1p1111iq1Je, LXVIII (l(J2hl. pp. 120-J20. cfr. Olea 

/\lvarr1., Pedro, Lo.1· ojo.1· r/¡• /0.1 dnl/(í.1·. Vh{ics dt' c.1frw1jero.1 por el 1111tig110 ohi.l'podo de Si¡.:ih'll~ll 
y act111d ¡1rr1l'incia ele (/11<uluh{iuru. Sigi.ie111a, 199X, pp. 17<J- I 80. 

'' 1.11 11oh/11cití11 clí' lusliffa-{_.(/ Mt111clw (siglos XVI, XVII. XVIII). Crisis r l'l'llorw·iú11, Toledo. 1997, pg. 

!27. 
"' !lay un documcnlo l'lahontdo por la Inquisición de Toledo y techado en 1634 que hace alusión a 

porluguesl's que hahfo e11 Pastrana de Jos que facilita su" nombre~ y apellidos y, cu <ilgunos casos, 

indie:1 su :iclividad: Duarte Lópe1 Dk1., Bla.~ Nürie1., r:crmín Lópet. de Pat. !entkro de ;1cei1e y vino: 

1:rancisco Lópe1; la .lordr111C1, M:muel Fcrnándet:. f.'rancisco Ml;11dt·1.. yt•rnn de Rao;.; Diego L<lpe1. 

Sena, Jorge de Olivt'rll. Anlonio ;,obrino de! antcrinr; Antonio Rodrlgul'J.: Manuel Fernár1dc1.; Frnn­

d~co Cardoso; Pedro Enríquez: lJiC¡!O l .ópl'/, Sinuín de Olivcnt. Manuel de Olivcr:1, tío tk'I anlerior; 
r~afwl dl' Olivera, madre del primero; Tom1h Alfonso y Juan Km!rígul'1 su yerno. 1 /)gil-amente es 

una relación parcial y lwee ;ilu~iún a referern:ia;. 4ue tk dios tcnl;i el Santo Oficio fuera por 

lcs!il'intl"Í(lllt's a fov(~r tk reos o por alusitml'~ tJlK' t's\(l.~ le.~ hicieron. A.11.N. Jnquisici(Íll, lcg. JH(.l. 
L'X¡l .. l'). 

11 García Lópe1., Juan Ca1alina, Memorial llistárico t'spaiiof. trn11n XLIII. pp. 18.1-131. Para conocer el 

númcro dt• t'a111ilias ver Prieto Bernahé. José M;inucl. "Aproximución a !as caraelerísticas 

amn1poltígic<1~ dl' lu minoría morisca ;1st•111ada en P<1stnmu en el tí!timo tercio del siglo XVI", Wad­
af lla\'U/"ll, nu ],¡ (l9K7), pg. J55. 
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cian cuanlo va dicl10 1

·' y que la expulsiún de los n1oriscos aunque supuso una 1nenna. 
no se lradujo en un descalabro econótnico para la villa 1

·
1

• 'J'a111poL'O Hita era ílrihuega, 
con una producción 111anufacturcra centrada en la lana conH1 111atcria pritna. J<rcnte 
a esta pujan/',a la :t.ona de 1-lila sólo podía ofrecer una actividad agropecuaria basada, 
sobre todo, en la vid 1-1 y una 111odcsta ocupacil)n holclcra y de servicios. derivada de 
su posición con10 punto de paso en el Ct11ni110 Neo! de An1J.:Úfl, lo que propiciaba 
el conlinuo trasiego de personas y 111crcancías, sohre todo hasta la consolidal'iún del 

can1ino por los altos de la AlcarriaL'. 
Por ello no debe extrañarnos que los conversos portugueses no t:ncontraran nin­

gún aliciente econó111ico para asentarse por estas tierr:1s y que el caso objeto de este 

artículo sea. en sí 111is1110, una excepciún. 

SIMÓN FERNÁNDEZ FONSECA Y MARÍA NÚÑEZ: el marranismo una 
religión y una forma de vida 11

' 

Marranos o criptojudíos de origen hispúnico son do:-. ténninos sinóni1nos 11 que 
aluden al n1isn10 colcclivo. Eran una 111inoría perseguida que era consciente de ello. 
lo que les ohligaha a llevar una dohle vidu. La oficial. con10 1nie111hros aparentes 
de la sociedad n1ayoritaria, era donde se desarrollaba su actividad pühlica. Jo que 
co1nportaba su presencia en todos los actos colectivos, funda111ental1nente religiosos 
y en los que participaban, externa111L'.lltc, con10 un 1nie1nhro 111ás de la grey cat{ilica. 
La otra era el inundo de lo privado que quedaba reducida al círculo 1n:ls pr6xi1110 de 
allegados, todos unidos por un niisn10 sentin1icnto de pertenencia a un grupo niino­
ritario que buscaba su salvación a través de la pr<lctica del n1arranis1110 que ellos 

11 A.H.P.M., protocolo 1{' 4 . .192, son open.u:innes de ventas rL·ali1.adas entre septiembre y dil'kmhrl' dl' 

162.1 por Juan Núftet. Saravia el f<imoso asl'llli~ta de J."eJipl· IV quL'. pllra l'I i11dicado período, vemliú 

un !nial dl' l .2(il) libras de seda en rutlla (58.1,85 kilo~) por valor dl' 2J.J(15 l"L'<lll's di~trihuido~ lk 
la siguiente 111Hnera: 487 libras a Isabel de ülivl'ra, .1.10 a PL·dro de Ame1,4uila, JOO a .Jurn1 tk Murcia 

y 152 a Manuel de Olivera. todns ved110~ de Pastrana. A -.11 VL'/. Saravia se suministraha l'll las 1011:is 

de producdó11 arnlalut.a y murt·i<1na como L'jl·111plo A.11.N. Inquisición. kg. 147, exp . .t. 
11 UaJTía ll1pe1., Ju;m Cnlalina, uh. cit.. pg. '218. 
1 ~ C'rut. l~erran1 .. Luis Mi¡!uel dL' 111. ··1,a vida local en las 1u·denu111,as municipale-.: Hita (~igl11s XV y 

XVI)". /.a /-·.".111111/u 111edie\'l1{, nº 21 (]CJ1JX), pp .. l'i8-J60. No h.:llL'lllOS cil"ras de producci!ill ¡rnrn l'l 
siglo XVII aum¡ul· sí conocemos las dl'I XVIII qul' a~cendían a 25.tOOO Kgs./ailo, akai11andn la 

cifra de 80ti.0.15 kgs./;11'10 para el total de los pueblos a11ali1:idos en el gnffico. tk•I q1K' dl'~laca 
sohrl'rnanera la product'i{m de Taragudo con 496.800 kµs. (úl/1YYr di:I total). Carrasco Vü1.qllL'/, 

.Jesús, !.ti l'i/111 rk '/(ll"a~udo. t,'w1f11cirí11 fii.1·11íri('1/ d1' una uldea d1' !fila, (i1u.\li!ll). 
1-' Caffasco V¡í1.que1 .. Jesús, "1.a fortale1.a de Hila", /.11 Troj('. 11" l<i (19CJ8). pp. 17-PJ. Vl'r la nota _11. 

lf• l .a hase documental lk l's!e artkulo l'S d proceso seguido contrn Maria NL1ñe1 por el 1rib1mal lk'I Santo 

Olido lk Toledo y que se ron~erva l'll l·I A.H.N. Inquisición, lcg. 172, l'XJl. lJ. Ademü,. l'll l'slL' 

trabajo se utili1.a l'l término relig:ión pura referirse al 111arranismo con el 111is1110 Sl'lltidn 4ue lo usó 

Revah. L. "la rdi¡!ion rnarrnnique se distinguail du _j11d;ú\t11L' par des suppre~sion~ el dl's atlditio11s .. " 

"1.t•s marranes ... Rl'\'llt' dc.1· i.'111des ./11it"1'.I', CXVlll {1959-1960). pg. 54; e~ decir que lo quL' pnll·­

ticaron los ronverso.~ hispanoportuguese~ nn podía ser considerado Clllllo judaí~1110 pur !o que st· 

explini a lo largo lkl artkulll. 
11 lhidem., pg. 29. 
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interiorizaban conH> la Ley de Moisés. situación que les co111portaha grave~ riesgos 
tanto pL·rsonales cnn10 eco116n1icos y que les obligaba al seguin1iento <le un c6digo 
de conducta que. con ligeras variaciones, inforn1aha a todo el colectivo. 

Esos cornportan1ientos giraban en torno u una práctica que conocen1os bajo el 
nor11hre de 1narranisn10 y que no era otra co~a ~ino la alterrn:.:ión, obligada por las 
circunstancias hostik~s del entorno. del judaísn10 hispano 1ncdicval y cuya apurición 
es conten1poránca con los ¡Jogro111s <le l 39 l 1x que alu1nbraron la figura del cristiano 
nuevo, 111arrano o criptojudío 1'

1
• Este colectivo pasó por una progresiva extinción en 

la {:astilla del XVI. fruto de la actividad n:prcsora inquisitorial. ha~ta su fortaleci-
1nil'.nto gracias a la e1nigración de conversos portuguese~. lo que realin1entará al 
rnarranisnHi hispánico. 

Si1n6n f<ern:índez de Acosta y su hija María Núiie1:. an1hos de ascendencia por­
tuguesa. son los protagonistas dl' esta historia; ellos fueron niarranos, dentro del 
círculo de criptoju<líos encontraron sus señas de identidad y dentro del rnisrno se 
reprodujeron. Solarnentc un 1nal encuentro con el Santo ()ficin les ha sacado del 
anoni1nato de la Historia pern1itiéndonos conocer dos casos rn:ís, de los rr1uchos que, 
corno ellos. se a~entaron en Castilla y aquí intentaron encontrar un solar en el que 
vivir y prosperar .~orteando las adversidades. Muchos lo consiguieron y lograron la 
integraciún dentro de la sociedad 1nayoritaria: otros 1nuchos, ip.ua!Jncntc, fracasaron 
y abandonaron España yéndose en tierras rn<Ís tolerantes, caso de Francia y Holan­
da·'11, sobre lodo. 

Si111ún Fernández se avecind6 en Hita a principios de l 659. procedía de 
(Juadalujara adonde llegó en 1658 tras contraer segundas nupcias con (~atalina de 
Sosa. propietaria de un;.1 tienda de n1erccría en la capital alcarref1;.1. En la localidad 
del Arcipreste se le debieron presentar oportunidades de negocio y. tras obtener el 
oportuno pcnniso del Duque del Infantado. decidiú in~talarsc en ella practicando el 
con1ercio en con1paflía Je su n1ujer y de María Núñcz su hija prin1ogénita; en 
Guadalajara había quedado su otra hija, Luisa, an1bas habidas dt.'. su pri1ncr 1natrirno­
nio. junto con Cla'ipar Núñe1 .. tío paterno de Sin1ón. y su 111ujer doña ('Jara, éstos 
junto con Francisco Rodríguez y su 1nujcr doña Isabel del ('astillo. y l)iego Cardoso 
y su rnujer Ana de los Reyes, todos lusitanos, fonnuhan parte de la. hasta ahora, poco 
conocida con1unidad de 1narranos afincadu l'tl la capital alcarreña. 

Durante el tien1po que pennaneei6 en Hita su vida se vio reducida al ejercicio de 
su actividad n1ercantil y aunque él confesara ser 111ercadcr de especias y joyas, lo 
cierto es que las aclividades conocidas, tanto suyas con10 de su fan1ilia. girahan en 
torno al inundo del textil al por 111enor. Su existencia debía transcurrir rnon(>tona y 
ni Sin1ón ni María, pudieron practicar en secreto sus creencias religiosas por te1nor 

" HUl'rga Criado. Pilal'. oh. L"it. pg. 169. 
1

'' Rev;ih, 1, oh. ,:\l. pg. 32. 
La fecha de instaladón de eo11VL'rsos ponugul'ses en Í'rnnci<1 <1 partir de l 550 por auturi1.:1ci6n expresa 

dl'I rey hnriqlK' 11. <.'tl Rt•vah. oh. ciL pg. 6.~. El asentamiento de una comuuidad l'Sluhle t'll Amstcrdam 
t:s m:is tardío y sc¡.;tín Mcndes dos Remedios hay que l'íjarl:1 t'll 1593 y h1 f'undm.:i6n de Ja primera 

~inagoga en l51J8 0.1 j11d1'11_1· /)(11·//l~/lt'.H'.1 e111 A111.11erdum, pg. 171, Lisboa. 1990, facsímil de 1:1 
eJkión de Coi111hrn de 1911. 
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a la rr1ujer de Si1nún, có1110 confes() María ".,. y aunque ¡1rosiguiú t'll lener t'n su 
cora:.án la Ley de Moisés, 110 hizo nuis ceren1onio de ella tenliendo <I su n1adrastra 
Catalina de Sosa, ni lu1hlrJ C'fl ra~7.Ófl de ello cosa alguna con su padre .. " Estas 
palabras son suficienternente explícitas del cornportanliento de los rnarranos y, al 
111ismo tien1po, nos pcrn1iten constatar que en la Hita tk~I barroco, surnida en una 
profunda crisis cconó1nica y dernográfica de la que ya he hablado, no hahía n1ás 
portugueses que el padre y su hija. Es preciso hacernos una idea de lo que dehían 
sentir los dos, sahcdorcs a1nbos de su íntilna creencia y no poderla 1nanifestar, no 
poder practicar ni sus ritos ni sus ayunos, viéndose obligados a participar de la 
liturgia cristiana y aparentando con1portarse con10 uno 1nás de los feligrcses. 21 Có1no 
podi:n1os apreciar por lo que va dicho, en 1-lita tanto el judaísn10 corno las escasas 
111anifestacioncs de criptojudaís1110 castellano posteriores al decreto de expulsiún -ya 
lratado al principio del artículo- eran 1nateria olvidada por Ja población y no hahía 
nadie con quienes pudieran idenlificarsc Si1116n y María 22 . Lejos quedaban los tiern­
pos en que descendientes del rahino rnayor dt: (~astilln, Ahraharn Scncor, bautizado 
co1no Fernando Pércl'. ('oronel, se asentaron en la zona de l-lita; pero éste es un tenia 
que por su relevanciu 111crecc un artículo propio que abordaré en otra ocasiún. 

EL PROCESO ANTE EL SANTO OFICIO 

En rnayo de 1660 Sin1ón fue detenido en su casa y conducido a la c:írcel del 
Trihunal que. para esta zona, tenía su sede en "l'oledo21 llegando allí el día 29 de 
1nayo y cornenzando a testificar al día siguiente. Dijo tener 40 años y ser natural de 
Villarrobledo2\ pohlaci6n en la actualidad perlencciente a la provincia de Albacclc. 
Si1116n fcrn<índcz pues, pertenece ya al grupo de conversos po11ugucses nacidos en 
tierras castellanas adonde hahían llegado sus padres huyendo de la prcsi6n del Santo 
Oficio lusitano y en busca de oportunidades de negocio. 

C'on la detcnció11 se ponía en rnan:ha un proceso 111uy reglan1cnta<lo que seguía 
un protocolo de actuación pcrfecta1nente cstahlccídrr'" y del que Pilar l lucrga h;1L·c 

" Los marrano.~ lL'J\Ían ap1\·11dido desde ~u inkiacilin a la doble vida que externamente dd1ian p1~1ctíear 

todo el ritual ratt'1lic1l porqllL' l'so Sl'l'Í:l una manl'ra dl' prnlL'gL't"Sl', Huerga Criado, oh. cit. pg. 177. 
22 Cuso muy diferente a Pastnma donde la actividad de la lnqtti~iciún se tkjú sentir durante l'i XVII. 

snhre todo en la segunda mitad. a raí1. dl'I cambio tkl Inquisidor General Sotonwyor, hombre tk 

Olivan:s, por Arce ) Rcino.~o. 

-'' Dcdieu, Jean-Picrn:. /.'(lt/111i11is1rutio11 d1' /¡¡ .fiii. L'im¡uisitirm de To!hli· (XV/1 -XVJ//c sih·/1•), l\1;1Jrid. 

198C), pp. 17-22. Contreras Conlrern~. Jainic y DeJieu, Jean-Pkrre. "Eslrul'luras (ieogr~ít'icas dl'i 

Santo Ol"icin", l'll f>tre1. Yillanueva, Joaquín y Escmdl'll Bonet. llartolomé (dir~.l. Hi.\'loriii di' /u 

l11111úsidd11 en F.l'Jlmfo _r Am('ri1·11, vol. 11. pp. 40-41. 
.Junto con Socuéllamos~ El Toboso y C:1111po de Criptana i.:run pobladoncs t(lda~ ellas caradt·ri1.:1das 

por 111 presL'ltt:ia tk cunversos portuguL'SL'S que acudian a sus feria~ 

'' IJorente. Juan Antoni1J, Historir1 cr(/Ícll de la /11q11isicirí11 t'I/ f.'s¡mi/11. tomo l. n1píl11!0 IX, Madrid, 

[981, edicicín a cargo dl' José Jimé11c1 Lo1.ano. Lea, H. Ch .. Hisroriu d1• la lnquisicitin cs¡>111/o/a, 

Mudrid. 1983, vol. ll. pp.157-753. Gardu Cárcel, Ricardo. "El f11nciorw111Íl'11!(l es1rui:tural de la 

lnquiskión inicial". L'll Pén·1 Yillanuevu . .Joaquín y Escandell Bonet, Hartolomé (dirs.). Hislori11 ... 

v(1I. J. pp. 410-411. lhúlcrn. pp. 637 h41 "'Rel1rganin1ci(Jn valdl'sia1ia de la lnqui~it·it'ln cspa1i(1ln", 

pnr (io111üll'1. Novalín, José Ltli~: lamhién se ha ocupado dl'i u~unln Aguikrn Harchet. Bruno, "'El 

proL·cdimicll\o Lk lu Inquisición española", lhidt'lll., vol. 11. pp. 335-558. 
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un resun1en n1uy explícilo en su obra sobre el tribunal de l .lcren;:r'h. Este con1porta-
1niento procesal era conocido por los reos que, aunque legos en 111alcria de leyes, 
tenían sobrados conoci111icntos por experiencias próxi1nas. Así pUL'S, Sirnón se tornú 
su tic111po para confesar tardando cuatro n1cscs en reconocer los hechos que le 
in1putaha el tribunal. lo que debía dar opción a otros posibles sospechosos a ponerse 
a salvo. Eso hit.o María, su hija, cuya <lctencitln se produjo en Alcal:í de Henares, 
donde residía en casa de su lía Leonor Enríquet. y el rnarido de ésta Manuel Méndi!z 
y en donde María volvía a repetir los es4uernas Je con1porta1niento de los 1·narranos 
llevando una vida de aparente norrnalidad y donde acudía a confesar de ordinario e 
incluso, un n1cs antes de su detención, había ganado un jubileo en la iglesia Ue San 
Diego de Alculó. 

El reconoci1niento por parte de Si1nón de los cargos que el Santo ()ficio le 
i1nputaba, significó aceptar su vincula¡;iún con todo el colectivo de n1arranos de la 
actual Extren1adura, lugar donde hahía residido, y cuya represión estaba llevando a 
cabo el tribunal de Llercna. ('on1enz6 a testificar el día 25 de scptie1nbrc de 1660 
contra otras pcrSOlli.t.'>. En su declaración irnplicó a [ ,uis Núficz, alias don r:rancisco. 
-un vividor que tenía dcsutendida su casa y n1algastaba su hat:ienda- que había sido 
detenido por la lnquisiciún de Sevilla; dijo que an1bos se hahían declarado observan­
tes de la Ley de Moisés en un viaje que realizaron, entre Trujillo y Peñaranda de 
l:iracf.ln1onte, al con1entarle Luis que su 1nujcr v'1víu en el barrio del Santo Espíritu 
de Bayona, en rrancia"7. algo que no era cierto puesto que se casó en Trujillo con 
Ana Lópcz. vecina de Pastrana. residiendo en la ciudad extre1ncfia·'H. Esta111os, pues, 
ante una de esos códigos pan.1 inil'iados del n1undo del rnarranisn10 y que no es otru 
que la alusión a la harriuda francesa, su sola 1ncnción hizo que Sin1()n interpretura 
la ..:lave y reconociera en Luis a un correligionario aunque, con10 el nlisn10 confesó, 
nunca hicieran juntos ceren1onia alguna. 

'f'arnbién testific6 contra Francisco Rodríguez. Je los Ríos 2
'\ cuñado de Luis al 

estar casado con su hennana Jsahcl Méndez.; fue un conocido personaje de los 
conversos cxtrc1neños puesto 4ue, al igual que su cuñado, n1algastaba su hw:.:ienda sin 
hacer nada productivo y se JeJicaha a recorrer los can1inos de (~astilla conociendo 
bien la ruta hacia rruncia por donde llevaba rnercancías y pasaha a conversos que 
huíun de la Inquisición. Detenido por el Santo Oficio, sus testificaciones irnplicaron 

,,, t':n /a ri1w1 ... ob. cit., pp. 2J0-2JK. 
'
1 Son innumerahll-'s lo~ 1es1i111onios contempor:íneos que aluden a esta barriada haynrll's:1 romo lugar 

dondl' lo~ l'OllVL'rsos lk'v:ihom unu vida de judíos siendo mal vis1os por los frano:sL'S pero co11scn1idos 
Jllll' las uuloridudc.~ l]Ue, en mudrns de las t1c:1.~irnws, L'r<tll cohechadas, ver Caro Baruja, Julio, Los 

j111li11.1 l'll fo t:s1J111/11 i\1odr'r1111 \' Co11ft-'mJ1oní11ea, !Ol!lll 1, P!-'· 27"~' para tt'ner una idea rnüs dl'lull:1da. 
'~ Huerga Criado, oh. cit. pg. (12. Ana era hija del matrimonio formado por Antonio l.ÜIK'/. e Isabel 

l.ópe1:. hahfo nacido en Pastrana. lugar donde residit·, hasla su nmtrimunio con l .uis, momento en 
el cual y junto con su madre, niard11', hacill Trujillo. 

''' l'rancisco era hijo dl' Sl'hasli<ín Rodrígue1. y Lucia J.(1pt:1,. naturales de Vila Flor en la región ponu­
gul'S<I dl' Trns-os-Monles y lugar de origen de muchos converso~ l11sit:1110~. Trns salir de Portugal, 
fijnron 1.krinitivamente su residencia cu el suroe~tl' francés, lugar donde vivió 1,.rnnci~co entre 1(151 
y lü.55 junto con su hen11a11a Jl'rúnima R0Uríguc1,, ver Hucrga Criado, ob. cit. pg. 47-75. 
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a 173 personas 4ue estahan disen1inadas por el sur de Francia, Portugal y Castilla 
aportando valiosa infonnación para que el Tribunal iniciara actuaciones contra ellos. 
Entre las cosas <le las que inforn1ú era del ca1nino que utilizaba para ir a Prancia y 
que no erd otro que el l'lunino Real tic !\ragán, yendo en carruaje hasta Parnplona 
y luego en rnulas hasta San Sehastián 'º: rula que pasaba por Heras, Sopelrún e Hita-ll. 

Francisco Rodríguc/', de los Ríos, en 1655, estuvo en nc:gociaciones ¡,:on Sirnón 
Fcrnánde1. para casarse con María Núñcz, su hija; en ellas participaron, adcnuis de 
Jos aludidos: (!aspar Rodríguez Pachcco, tío 1nalcrno de María y persona que pre­
sentó al candidato; Diego Fernándcz de Acosta, tío paterno y la abuela paterna de 
María y con igual non1bre que ella. El pretendiente estuvo aco1npañ<Jdo por su 
cuñado Luis l\'úñcz; por fortuna pan.1 María, por lo que llevan1os visto de los dos 
cuñados, las conversaciones no fructificaron y finahnente sigui6 célibe. (~on10 vcn1os 
en las negociaciones participaron diversas personas pero ninguna fue la pretenJiJa 
porque un 1natri1nonio no era una unión entre Jos persona~. en.1 la unión Je dos 
familias que co1npro1netían sus intereses econ6n1icos y su posición sociaJJ-'. La 1nujer 
estaba representada por el padre o cabeza de farnilia que actuaba en su non1hre pues, 
co1no dice M;1xirno Chircía Fernández " .. el principal ol~jelo de las capitulaciones 
era la vinculación ecotuínlic·a <i<' los <'ontrayenles y de sus f(1nlilias "·1·

1
• 

Finaln1ente Si111ón Fcrnándcl'. denunci6 a su propia hija con10 criptojudía recono­
ciendo que seguía la Ley de Moisés -entiéndase por ella la práctica desarrollada por 
los conversos y ya tratada en las páginas precedentes-. Añadió los rasgos físicos que 
permitirían identificarla y que a nosotros nos penniten tener una "foto'' Je: ella: era 
delgada y alla; su rostro era blanco, casi aguileño, tenía los ojos grandes de color 
negro; su cabello era nlgo rubio y su boca pequeña, siendo su nariz "rnoderada". 

Estas declaraciones de Sin1ón fueron suficientes para que el proccditniento 
inquisitorial se pusiera en n1an:ha y el tribunal de 'rolcdo, el día 20 de octubre de 
1660, acordó la prisión de las personas testificadas. acuerdo que fue ratificado por 
la Supren1a (C~onsejo de la Suprcn1a y (Jcncral lnquisici6n L·uya sede estaba en la 
Corte y a quien sornetían todos sus actos los tribunales de distrito) añadiendo a la 
lista 1nás personas; a saber: Ana Lúpez. rnujer de Luis Núñez, vecina de T'rujillo; 
Isabel Méndez, mujer de Francisco Rodríguez de los Ríos, vecina de Logrosán; Ana 
Rodríguez, rnujer de Manuel Fcnuínde/'. de Acosta; Beatriz Núñez, n1ujcr de L>icgo 
Fernández Je /\costa; vecinos de Ciranada; María Núñcz, n1adre Je Sin1ón Fcr11ú11dc1 
y vecina de Granada; ()icgo de Soto y su n1ujcr María de Malos 1\ vecinos de ('ahcl'.a 
de Buey (en el a~ndicc 1 se puede consultar el csque1na frLn1ilim· de la fru11ilia de Sin1ón). 
111 lhidcm. pg. 252. 
11 En febrero de J<i:'i."i un grupo de conversos po1tugue.~cs qul' huían haci;1 rnmcia sufricnm 1111 arcidcnll' 

cuando inlc111ah:m vadeur d Hadiel. a la al!ura dL' Sope!nín, volcündose la gakra en que vi;ljahan 

y ahog:indosc lrcs per~nnas. A.H.N. l11quiski1ín kg. 170. ca_ja 1, t'' 42r-v, L·if. llw:rgu Criado. oh. 
cit. pp. 210-21 l. Sohrc hts dif"il:ulwdc~ para vadear el Hadid VL'I" mi arlkulo "Ureve inlrospl'l'1Íva 
hi.~tlÍrica snhrc HL·ras de Ayuso", W11il-11/-f/11w1r11 (L'll pn::ns;1). 

•! lluerga Criado. oh. L'it. pg. 55-S<i 
ii Hf'rt-'11ciu y patrimonio .fi1111ilir1r 1'11 lu Cn1-rillu del A11tÍMllº H1¡gÍll/('I/ (1650-1834), Valladolid. 1995, 

pg. 255. 

<-1 Mujer infa111ada por lo:-. testimonio de su" l'llL'llligns. ver Huerga CriaJo, oh. vit. pg. (1(1. 
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LA DETENCIÓN DE MARÍA NÜÑEZ 

Se produjo en Alcal:í de 1-lcnarcs el día J 1 de octubre de 1660, llegando presa 
a Toledo el dú1 9 de novien1brc. No tenía posihiliJadcs económicas y vivía a expen­
sas de su padre quien la ocupaba en hacer hotoncs y le daba "lo que había de 
rnenestcr"; al llegar a Toledo sus bienes se lin1itaban a cuatro can1isillas viejas. un 
juh6n, una basquiña de csta1ncfia l\ un guardapies para ponerse debajo de la hasqui­
ila, tres parc.'i de enaguas viejas, rnedias, 1:apalos y una toga. Nada nuts. Ante lo cual 
el tribunal <letcnninó que el costo de su ali111cntaci6n correría por cuanto Je los 
bienes que se le habían secuestrado a su padre l1'. 

Gracias a su proceso poc.Jen1os seguir con detalle có1no se <lcsarrollaha la vicia dl' 
un converso desde su nacin1iento hasla su iniciación en el mundo del criptojudaís1110. 
Hahía nacido l'll l\cehuchal, junto a Mérida, en 1643, por tanto cuando fue detenida 
contaba con 17 años de edad; ya desde 111uy pequeña tuvo que afrontar el difícil 
trance Je la orfandad al fallel'cr su n1adrc, Antonia Núñez, cuando ella sello contaha 
con cuatro años; adenuis de María quedaron huérfanas sus hernian"" l _uisa, L'Ol1 2 
años y Ana, rct:ién nacida. 

La n1ue1ie de su n1adre no sólo ron1pi6 el matrimonio, a<lcn1ás fracturó la con~ 
vivencia del viudo l:on sus hijas. Si1111'ln, el padre, no debía contar con rnedios y 
aunque el viudo no lo reconoció exprcsarnente en su testificación, su actividad la­
boral debía esturen relación con su rnujer puesto que, tras su muerte, tuvo que dejar 
a María con un cuñado sollcro, herrnano de su 1nujer, llamado Miguel Rodríguez 
Pacheco yu que Si1nón no tenía posibilidades de sostenerla y tuvo 4ue salir de 
Acebuchal " .. y ganorse la l'ida". ;\la postre, seríu ese tío de Maríu quien pri1nero 
la inil:iara en el cript<~ju<laís1110 aunque su co1nportanliento, tal y co1no ella lo relatú 
al Santo ()ficio, no fuera nuda dicli:ictico pues la obligaba a ayunar sin decirle el por 
qué debía de hacerlo. 

María estuvo con su tío hasta que con 7 u 8 años, es decir entre 1650-1651, la 
llevaron a vivir con un Lío ahuelo rnaterno. de no1nbre Diego Mén<lez que vivía en 
la Granja de Santo Moren¡_¡ adonde llegó desde la villa de Ribera. C~on él estuvo 
hasta 1653-1654. fecha en que n1urió Diego y mientras su tío rnaterno Héctor 
Rodríguez Pacheco iba a recogerla, estuvo en casa de Beatriz Méndez, hija <le 
Diego, casada con Juan ()rtiz. Tras pasar algún tie1npo en Acebuchal con el citadn 
Héctor, éste la llevó junto a su padre que, 1nientras tanto, se había avecindado en 
'frujillo. Esto debi{) ocurrir hacia 1655, por aquel entonces Muría tenía 12 años 
n10111cnto que viene :.1 coin¡,:iJir con el intento de n1atrimonio con Francisco Rodríguez 
de los Ríos y Je lo que ya se ha hablado. Así pues, Je sus doce años María había 
pennanecido alejada de su pa<lre ocho, viviendo en hogares de su farnilia 1naterna 

" E.~ Uccir, una saya o falda hcchu con un tejido bas1o confeccionado a base de estambre, que es un:i 
lana lon.:kla que, esponjada, permite labores. 

'" La pri:-,ión implicaha au101m\ticamentc la incaul:ici{m "secuestro" de lodos los hicnes del dclenido que 
quedahan hajo el control de la lnquisici1in, que dispouía de ellos parn alimentar a los prc.~os y, !ras 
la sentcnci:i nmdenatori;1. para L"ohrar las mullas que les imponía. 
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y sin n1antencr ningún tipo de contacto con su progenitor ni sus hennanas. Después 
se iniciaría un proceso itinerante que pasando por Cabeza de Rucy, donde el padre 
puso tienda de 111ercería, les llevó hasta Hita. pasando por Madrid, adonde M.', in.sta­
laron todos los hermanos Fernández de Acosta con su.-; respectivas fan1ilias durante 
un año, tie111po en el que se acordó la boda de su padre Sin1ó11 con ('atalina de Sosa. 
J)cspués se instalarían en Guadalajara para recalar finaln1cnlc en Hita. 

LA INICIACIÓN AL CRIPTOJUDAÍSMO 

En la casa de ~u padre coincidió con su ahucia paterna de igual non1bre que ella. 
que fue quien la intrOOujo en los secretos del llHUT<-1nisn10. Su aprendizaje se inició 
cuando María dehía tener entre 12 y 1 J alios a juzgar por su tcstin1onio, una edad 
que encaja dentro de la tipología descrita por Pilar l lucrga para los conversos ex­
trcn1ef'ios y en Jos que ha podido constatar que su iniciaciún se producía en una franja 
de edad con1prendida entre los 8 y los 14 alios. ('on rcspeclo a la introducción al 
criplc~judaísn10 111uchos son Jos ejen1plos y testin1onios que nos aportan Jos fondo.-; 
inquisitoriales sobre el papel iniciático desarrollado por la 111ujer, lo norrnal es que 
fuera la 111adre la responsable de la tarea, en su defecto el lugar era ocupado por 
cualquier otra rnujcr que tuviera la responsabilidad de l;i casa corno abuela~. tías o 
hcnnanas 1nayorcs _ri y porque, cún10 dice Caro Baroja, "/a r<'/;gián hehreo. que es, 
anle todo. una reiit<hin niascu/h1a en lo que el lun11hr<' es sit'111¡1re ,,¡ principal 
protagonista, se <'onvierte en una religión dt' s(U'<'rt.lotisos " 1x. 1 lasta que se producía 
ese rnon1cnto, los niños vivían ajenos al sentir Je sus 111llyores quie,ncs, a su vez, se 
ocultahan de ellos para la realización de sus creencias. Podcn1os i111aginar lo corn­
plejo que debía resultar el código de señales internan1entc establecido para poder 
autoidentifiL'arse, algo que lograban con pleno éxito. sin ser reconocidos por los 
elen1entos <üenos a su grupo, entre ellos sus propios hijos. Nucvan1entc ejc1nplos hay 
nutchos sohre el sisten1a Je autoreconocin1ie11to, <.:orno cjc111plo se puedL' citar el caso 
Je Manuel Ouartc, converso cacereño que se desplazó a Madrid a casa de una tía 
suya. y cuando se conocieron ella le prcgunt6 "qur: si tenía los r~ios abiertos". 
cóJigo que Manuel supo interpretar correctarncnte y co1nen1.aro11 a hahlar del ayuno 
del día grande que cstaha pr6xiino.1•J 

El 1no111cnto escogido por la abuela de María para iniciarla no fue elegido al a1.ar 
antes, al contrario, parece existir una especie de pauta o con1portantien10 que es 
co111Lín al rito ini<:iático de todos los c:.isos Jcscritos: se aprovechaba t•l tnorncnto de 
uno de los ayunos que los marranos identificahan con10 obligatorio scglÍn el judals-
1110 para introducir en los secretos del grupo a los neúfi1os, así fue el caso de n1uchos 

'7 lhkkrn. pg. 17(1-177. Enin: Jos nníllipks ejemplos dd papl'I de.'>arrlllladll por el ek111enlo femellÍllll 

f)Olkmo~ ci1ar d ca~o de An1onio y Diego Kodrlgue/, los h11rl>o111'.1. prnces;1do\ por l'I Santo Oficio 
portugw.'s quicm.~s decluraron qut~ a ellos ks inidú ~u hermana 1:-.Hbel RodriguL'/ .. A.I LN. l11quísici611. 
leg. 171. exp. 4, 1" ricza, f" 171r. 

ix /.os jurlr'o.1 ... ob. dl. 101110 Ill, pg. 140. 
1
'J A.H.N. lrn.¡uisidón, libro 1.226 cfr. Huerga C'rü1do, oh. ciL pg. 189 
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de los conversos que ful'ron procesados por el Snnto Oficio y Ljllt' gracias <I sus 
testin1onios conoce1nos el sistcn1a Ue iniciación. Así fue el caso de María. Su <1bucla 
le dijo que la Ley de Moisés era huena para la salvación y que era lt1 que ella seguía 
y profes<1ba y le pL·dí<i que hiciera lo nlisn10; le afiadi6 que según esa Ley debía 
ayunar de estrella a estrella sin con1er ni beber en todo el día hasta la noche, en que 
Jchía cenar cosas de pescado y huevos, nunca carne y lo 1uisn10 debía cenar la noche 
anterior al inicio del ayuno. En realidad lo que querían cclehrar era la ficsiu judía 
del Puri111. que los 1narranos dieron en llan1ar el ayuno de la r<'i11a Fsther. y que 
connlL'llHffa la salvaciún de los judíos en Pcrsia según relala el libro híhliL·o Je 
Esther: se celebra el 14/15 del J11cs adar (febrero/n1arzo) siendo quiz;:í la fiesta 1111ís 
alegre del judaísn10, llegando a tener un cank:ter carnavalest:o dehiendo ayunarse la 
víspera en ret:uerdo del ayuno que la n:ina Esther y todo su puehlo guardaron :..intes 
Je en1prender ella su rnisión salvadon1 ante el rey persa Asuero.iº. 

()tro de los ayunos rituales era el Yon1-Kippur (Día de la Expiació11), es la 
1n<ixin1a solen111idí.1d del calendario judío y está dedicado a solicilar la reconciliación 
y el perdún de J)ios y Jel prcíjin10. 'l'icne lugar el JO de tiSrí ( .... epticn1bre/octubre) 
y pone fin al ciclo de diez días Je arrcpcntilniento con que se inicia el Año Nuevo 
hebreo. exigiendo un ayuno riguroso, la ahslención de 1.:ualquier trabajo y la de<li­
caciún exclusiva al rezo y la n1editaciún 11

• Los t:onversos <lenon1inahan a csla fes­
tividad el Día (/rand<' y no llegaron a perder el elevado significado de esa feslivid1:1d 
dentro del ritual judío así co1no la fecha de celebración que, siste111<Ílicar11entc, situahan 
en scptic111hre. La fan1ilia de María Núñcz curnplían el ayuno durante tres días, 
práctica distinta a los caso .... ohservados por Pilar Huerga.i2

• 

La otra celebración señalada cn1 La Pasc.·ua judía ( fJé.'lah ). que co1nienl'.c1 el J 5 
del 1ncs de nisán (1narzo/ahril) en li.1 yue se conn1c1nora la salida de Egipto y durante 
In cual no se ruede cotner ran con leva<lun.1.i·~. Los conversos se referían a ella co1no 
Pascua dr!I ¡}(111 Ct'll<"l'tio o co1110 dijo Marín Núñez el ayuno de la Pasc.·1u1 del 
cordero. Al igual que suce<licn.1 con las otras festividades, los n1arranos llegaron a 
olvidar el ritual y "fa1bricaron" otro que cu1nrlían devota1nente. En esta fecha la 
ahucia de M<iría le enscñt'l a hacer el pan con un pot:o de harina y agua que t:ocía 
en unas as1.:uas tras habcrln an1asado. f)e ese pan co1nían en el díH de Ja Pascua junto 
con lechugas y huevos ¡;ocidos, ingiriéndolo sólo por la not:he pues, al ser día de 
ayuno, estaban todo el día sin co1ner ni beber, con10 los den1ás ayunos. Con10 venlos 
del cordero, anin1al que debía ser sacrifil'ado en esta festividad, s<llo quedaha el 
1101nhre de la celebración. 

Este proceder coincide con el descrito por Pilar H'uerga. En su opinión el hecho 
de que no consun1ieran cordero pudiera habcr .... e debido a la i1nposihilidad de con-

.¡ii Hacr. Yitfhak. lli.11oria dt' /0.1 j11rlio.1 n1 lo /;\·1ioiiu cri.1·tio11t1, Rarcelornt, 1998, pgs. 417 y 710. notas 
del trmlUL"IClf. 

'

1 Jbidem, pg. JJ4, nola del traductor. 
1 ~ f)¡ lu rayo ... , oh. cit., pg. 184- . 
.¡' Rm:r, Yi11.hai.... l/i.1·1oria ..• pg . .191. nota del tmductor. Bt•inart, Ilaim, /,os )tulios anfl' l'/ lrilJ11•wl d1• 

la /11c¡11i.l'iciú11, Ban.:domi, l 1>XJ. pg. 37Ci. 
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seguirlo .... acrificado Je fonna rilu;.il; corno excepción narra el caso de Rufina Lúpez, 
Je Pastrana, yue 111ataba el cordero por sí 1nisn1a y lo repartía cnjre los dcn1ús 
Cl1rrcligilinari1 i.~· 1 · 1 • 

El otro precepto observado por Jos n1arranos Je forn1a general fue la l'l'lehraciún 
del súhado l'OlllO día Je descanso sen1anal en Jugar Je! donlingo. Es cl Sü/Jhat y 
co111ienza cnn la pucsl:J del sol c11 la tarde JeJ viernes concluyendo el s<íbado con el 
ocaso de la estrella. Los conversos tl·.nían clara conciencia de la fcslividaJ y Sl' 
aprestaban n respetarla disponic1HJ0 las niedidas necesarias para su celehraciún: el 
viernes en las horas previas se preparaban los candiles con aceite li111pio y lorcida:-. 
(n1echas de lú1nparas) nuevas c iniciaban Ju con1nen1oraciún vistiendo ropas lin1pias 
sobre ellos y sobre sus can1a.'>. /\sí declare) María Ntífíe;: yue su ahucia le había 
enseñado. Lo que no testificó es que en el sábado no dchían tn.ihajar y debían holgar; 
el hl'cho dl' que no Jo dijera no nos in1pidl' pensar que t.isí Jo hicieran porque era una 
nonna tan extendida entre Jos criplojudíos que. Jifíeihnentc. podía ignorar. aunque 
no .'lien1pre pudieran cun1plirla :inll' el ten1or a ser descuhicrto.'i por aquellas personas 
l'Xtrai'ías a su inundo pero sí conocedoras JcJ ohjetivo de ese ritual. co1110 el personal 
de servicio o .'illS propios vecinos y que pudieran acudir ;1 denunciarles ante la 
lnquisk·iún. 

CONCLUSIÓN 

M<1ría Ntífíc1. durante su rrisiún si,guiú el con1portan1iento de todos los conversos 
ante el Santo (Jficio, sabedora, a pesar de su cort;.i edad, del sistl'llla procesal: 
cn1pezó reco11ocic11do su orfandad y el haherse quedado al an1paro de su tío Miguel 
a quien. por otro ludo, i111putó la responsabilidad de iniciarla en Jos ayunos y de los 
que ella no tenía conciencia (incluso en el rno1ncnto de testificar) de que fueran 
pecado aunque fl\.'onociú que eran diferente . .., a los que hacían los cristiano.~. En las 
distintas audiencias que tuvo ante los inquisidores siernpre estuvo esyuiv;1 y no 
ai1adí11 nada de consideración sobre el discurrir de su vida y de lo que los n1inistros 
del rribunal querían oír pero quc cll<-1 110 decía. Así, poco a pol'O. fuc confcsando, 
sie111pre a preguntas del lrihunal. que liahía estado viviendo c.·011 IJiego Ménde/ .. el 
tío abuelo 1uaterno, en la Crranja. y argu111e11lando que el haherlo callado había sido 
por olvido. 

Este juego dur6 haslu el día 12 de febrero de 1661. fcc.·ha en la cual el tribunal 
consideró que se debía pasar u la fase acusatoria; lo prin1ero que hi;.o fue asignar un 
tutor ("'curador'") a Muría por ser n1enor de edad, rcsponsahilidad que recayú en el 
licenciado Juan de Briones. ¡\ continuaciún le preguntó si quería decir algo n1<Ís 
aíladicndo que el Santo Oficio era 111iscricordioso con Jos buenos con/"csantes. rcci­
hiendo Ja nlisn1a respuesta negativa que las vel'es anteriores.¡\ continuaciún l'l fiscal 
presentú forn1al111cn1e los cargos apoytindose en IU.'I testificaciones Je su padre, la 
acusó de practic;.ir la Ley de Moisés -expuso los 1:1yunos y el resto del ritual y;:1 
descrito- y la acuslÍ /"or111allnentc de los delito.~ de herejía. apostasía. judaísn10: 

J
4 f:.'n lo r111·0 .. oh, cit. pj!.. l K'i. 
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añadió que María era pc1:jura, sacrílega, negativa. si1nulada penitente, encubridora de 
herejes. Por todo ello ric.lió que se la sentenciara a pena <le exco1nunión 1nayor y 
µ~,r<lida de todos sus bienes desde la fecha en que co111enzó su apostasía y que se la 
"relajara al brazo seglar de la justicia". 

Dos días después <le Ja acusación del fiscal, María comenzó a lestifh:ar recupe­
ran<lo la n1e111oria y e1npezando a reconocer los hechos que se le i111rutahan, acusan­
do a su abuela co1110 la persona inductora de su iniciaci6n en el 111arranis1110 y de qué 
fonna habían practicado ellas Jos y su padre los ayunos preceptivos de su cre¡,_•,nciu. 
diciendo que desde su iniciaci6n, con doce años, había llegado a hacer cinco ayunos 
rituales. Tras lo cual y Jehida1nente asesorada por su lutor, dijo que toJo lo confe­
sado era la verdad y negaba las acusaciones del fiscal. solicitando la benevolencia 
del tribunal y la absolución y la i1nposición piadosa de una penitencia. 

El proceso siguiú su curso norrnal con la presentación de los testigos del fiscal 
y las det:laraciones de María. Finahnente, el día 14 de 1narLo de ló61. el tribunal 
dictó sentencia: debía C(llnparecer pública111ente, en auto Je fe de haherlo o en su 
dcfe<.:lo en una iglesia, con un sa1nbenito: allí le sería leída su sentencia y se la 
n.x:onciliaría, ad1niliéndosela de nuevo en la conn1ni<lad L'ristiana. Ade111ás, se le 
irnronía una pena de prisión de un año y la confis<.:aciún de sus bienes econúrnicos 
desde la fecha en que con1enzó su apostasía. 

La Suprc111a ratificó la sentencia del tribunal de 'J'oledo con fecha 26 de n1arzo 
y la n1isn1a se ejecutó el <lía 24 de ahril del 111isn10 año en la toledana iglesia de San 
Vicente. 

Un afio después, el día 27 de abril de 1662 y en la audiencia de la tarde. el 
inquisidor <le Toledo, Arnbrosio Ignacio Espínola y (Juz111<in, tras ver el proceso de 
María y reconocer que había cu111plido la sentencia, orden() que se la quitara el 
sa1nhenito; a continuación se llarnó a la rea anlc su presencia y allí rnisrno le fue 
quitada la prueba del oprobio. De esla forn1a lan fría. el docu1nento inquisitorial da 
por finalizadas sus actuaciones contra María NLíñez y, desde ese 1nisn10 n1on1ento, 
nuestra protagonista pasó a engrosar las filas Je pcrsonajl·,:-, anónirnos. 

ücsconocen1os qué pudo lu1berle succdi<lo tras su 111al encuentro con el Santo 
Oficio, no saben1os si regresó a Hita para continuar con su actividad o si. por el 
contrario y con10 tantos otros, buscó nuevos horizontes en co1npañía de sus 
correligionarios, entre los que encontraría el apoyo necesario para construir un futuro 
de esperanza. Es hastante intprohable que tanlo ella co1110 su padre regresaran a la 
población alcarreña teniendo en cuenta que eran los Línicos conversos que allí resi­
dían. 
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La librería del clérigo alcarreño don 
Jacinto Muñoz de Castilblanco, 
predicador y capellán de honor de 
Felipe V (1718) 

José Luis Barrio Moya 

En un interesante estudio. con10 todos los suyos, el profesor Bartolo1né Hennassar 
ha puesto Je relieve, con sólidos argu1ncntos, la cnorn1c in1portancia que para la 
historia econúnlica y social L' incluso para la de las n1cntalidadcs, tienen los inventarios 
post 1nortc111 1, cuyo análisis está conociendo en los ülti111os tic111pos un notable auge. 
Para continuar en esa línea investigadora v:unos a dar a L'OllOCL'r el inventario Uc los 
bienes del clérigo alcarreiio !)on .Jacinto Muñot. de ('astilhlanco, quien fue en vida 
predicador y capellán de honor del rey Felipe V. y que falleci('J en Madrid el 6 de 
febrero de 1718. 

J)urantc los n:inaJos Je las C'asas de Austria y Borbón sien111re hubo en ralal'.io 
toda una serie de cll-1·igos, agrupados hajo el 110111bre de capellanes, que tenían co1110 
misiú11 celebrar todos los oficios rl'ligiosos para la l"an1ilia real. Estos clérigos for-
111ahan un grupo colegiado, y ;.1unque nunca se constituyeron en verdadero cabildo, 
a cuatro de ellos se les dio los títulos de doctoral. penitenl'.iario, ll'l'.ton.11 y 1nagistral. 
A los capellanes les pagaban el rey de su bolsillo. y a pesar de que eran nornbrados 
y destituidos por el propio 111onarca, su in1portancia en la ('orle era indiscutible. 

En los pri1neros afios Je! reinado de Felipe V fue «Capellún de honor y predica­
dor de Su Magl'sta(h) el clérigo alcarreño Don Jacinto Muñoz de Castilblanco, quien 
a su n1uerte dej¡'1. entre otros hil'nl's, una rica y curiosa biblioteci.L 

1.os rocos dalos hiogrüficos que COllOl'elllOS sobre J)on Jacinto Muñoz de 
Castilblanco est<ín ton1ados de su tcstan1ento, otorgudo en Mudrid el 28 de enero de 
17182. Ciracias a aquel docu1nento saben1os que el clérigo alcarreño nació en la 
pohlaciún de 'J"rillo «obispado de Siglienza» a la ve1. que declara con orgullo que es 
«capell:ín dl' honor y predicador de Su Magcstad, cura del Real Palacio y receptor 
Je su Real ('apilla>>. Pide ser enterrado «L'tl la iglesia parrochial de scfior San Juan 
desta villa de Madrid o en la parrochia que parl'cien.· a 111is lL'Sla1ncntarios» y esta­
blece que aco111pañe11 su cuerpo dirunto veinticuatro sal'crdotl's, tres frailes francis­
canos y veinticuatro pobres del hospicio. Quiere que el día de su 1nuerte se le diga 
una 111isa <lL' cuerpo presL~nte con di<ícono. suhdiúL·ono, Vigilia y responso, dejando 
a la voluntad de sus testatllL'lllarios <:<señalar la sepultura» y a los que pide «que sea 

Bar1olo111é Hl'llllaS'-<11'.- «l ,os invenl:irio" pos[ rnnnem y la hi ... toria dL' la<., mentalidades» en [.a Doc11-
tne111aciún notarial y la l[i..,hiria. Acta" tkl 11 ('oloquio tll' Ml'i()d()logí:i lli._h.>l'ic1 Aplicada. lJniver­

"idad de San\Ül)}O de Compo,tl"la, l YK..+, 11"!-!"· 1.19-1..+(1. 
: Archivu Hi..,!tiricu de Protocu]o, de Madrid. Protocolo= 13476, l'ol'', 7 10. 
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u111ilde y que no asista rnusica a 111i entierro». Especifica, asi1nis1110, que se diga por 
su ahna 1500 n1isas y 200 111<Ís por las de sus padres «Y otras obligaciones». 

Muy vinculado a su villa natal, ordena que se envíe a la iglesia parroquial de 
Trillo <dos recados del oratorio con caliz. patena y vinagcras <le pl~tta, reservando de 
una casulla de d:unasco hlanco con lo dcn1as necesario para enterrarn1e, con10 tan1-
bién se llevara a dicha yglesia una pintura de Jordan que cst:ín las hechuras Je San 

Pedro de Alcántara confesando a Santa Teresa de Jesús, con su rnarco Jorado y que 
se pague el coste de conducirlo, y tan1bién 111ando a dicha ygk'.sia parroquiul se den 

cien ducados pura lo n1as necesario y que todo se entregue al scf1or l'.ura <le dicha 
yglcsia, a quien encargo haga poner la pintura en donde n1ejor le pareciere para su 

1naior culto y devocion de los fieles parroquian(lS» 1• 

Hornhre generoso, Jonaha diversas cuntidades de dinero ;,1 sus criados y servido­
res así con10 a vario<.; vecinos de Trillo, entre ellos «a la hija ciega de A1nhrosio 

Muñoz» a la que envía doscientos ducados. A los hijos de su sobrina, J)ofia ;\na 
María de Enche y Murlol',, casada con Don Jcróni1110 Lozano, n1édico de la cartuja 

de El Paular y residentes todos ellos en la localidaJ de Rascafríu les enviaha 44000 
reales de vellón «y toda la hazicnda raíz que go/'.o y poseo en la villa de Trillo que 
herede de 1nis padres>), 111cnos a Don Francisco l,01.ann. el hijo pri111ogénito, «por 

que con su ocupación podrü 1nantenerse». Pide a sus alhaceas que a su sobrino Bruno 
Lol'.ano «si estubicsc para hordenarsc» le entreguen las «Sun1as Morales de Villalobos. 

la del padre Cruz añadida y los dos to111os de Ta111burino». 
No1nbraba por sus testarnentarios a Don Ángel de la Ro<:a «ayuda de oratorio de 

la reyna nuestra señora», a Don rrancisco SalgaJo y a f)on José Montero, a111hos 

capellanes de honor de rclipe V. A todos ellos los 110111hra l'OlllO herederos del resto 

de sus bienes. 
Don Jacinto Muüoz de (~astilblunco 111uri{1 en Madrid el 6 de febrero Je 1718, 

iniciándose ese nlisn10 día el inventario de sus hiencs. lJna vez finalizado aquel 

trahajo se procedió a la tasaci6n de los 111isn1os 1
• Oc esta 1nancra el 8 <le fehrcro de 

1718 José de lran/'.o <<del arte de pintor y que dijo ser de quarcnla aiios poco 1nás 
o 1nenos» procedía a valorar los cuadros. 

Don Jacinto Muiioz de Castilblanco poscyú una pcquefia pinacoteca for111ada por 

un totul de 37 ohras. con una tc111ütica cxclusivan1ente religiosa, aunque t:unbién se 
registrahan algunas «fábulas», entre ellus una «de la diosa Cialatea y diferentes dio­
ses». 

'l.ucu Giordatl(l llamad11 l'll Espalia Lucas J(wd:ín, rwci(i y 111uri!í t'll N:ip(i]e, (!6J'2-17fl.'iJ. Discípul1) en 

MI ciudad natal de José de Rihcr;i, al qlll' lmittí con 'ingul<ir acil'rlo, muy pnmtu pasú ;1 Rnma dondl' 

rel·ibió la inflLH.'lll'Í<J dl' Pietro de Cur!cma. En 1692 'e traslac.Jó a J·:sp<iila llwnm!n pnr \:ir!o, JI, 
reali1.:111do en nueslro p;1í~ numerosas obras. tanto el l'rcsco rn1110 en liento. En 1702 y prt:'viniendo 

el estallido de la Uuernt de Sucesi<i11 volviú a N:ípole' donde muri<') tn·s a1lo~ m:is tarde. IJesgrn­

ciadamente la pintura lil' Llll'Hs .Jnrd;ín que Don Jacinto Mulloz de Ca~tilhlau,:o L'nviti a la igk•si:1 

de Trillo no se t:onscrv:1 t'n la Ul'tualidad en el citado tc111p!o. ignor;irn.lo~c ~u p:1rndcro (A.A.V.V.­

/11pnlft1rio artf1'fico de Uuadalajara r .1·11 11rot•i11ciu, Tomo 11. madrid, Mini'tl·riP de Cultura, J<JXJ, 

pag. 288). 
1 Archivo Histórit:o de Protunilo' de Mudrid. Protocolo::: 1347h. fol". 17-40. 
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- Primeran1entc una pintura del f)escendi111icnto, de una vara de alto y .tres quartas 
de ancho. con 1narco de color dorado, 500 rs. 

- una lanlina Je la Adorazion Je los reyes. de tres quartas de largo y dos Je ancho 
con 1narco negro y rnolduras doradas, 400 rs. 

- otra pintura de Nuestra Sef1ora con el Niño en tabla, Je dos quartas de alto y 
una 1e1?.ia de ancho. con 1narco negro y targctas Llorada~. 2ó0 rs. 

- otra de Nuestra Seflora con el Niño, de dos quartas de alto y poco 1nenos de 
ancho, pintada sobre tahla. con 111arco negro, ~()() rs. 

- 1111;1 larnina de la corona1.ion de Nuestra Señora con 1narco Je peral. Je Jos 
quartas y 111c<li<-1 de largo y dos quartas de ancho, 400 rs. 

- una cave1a del Salvador, Je dos quart;.ts de alto y 111eJia de ancho, con n1arco 
negro y targeta~ doradas, 190 rs. 

- otra de Nuestra Scl'iora de la leche con el Niilo y San Jo~eph sobre tabla, de 
poco rnas de dos quartas de alto y quarta y 111c<lia de ancho con 1narco de peral y 
targetas doradas, 400 rs. 

- una pintura Je Santa Rosolea. de dos varas de alto y hara y 111c<lia de ancho con 
111arco negro y perfil dorado, 150 rs. 

- dos paisc,.., yguales, de seis 4uartas de largo y una hara de ancho con rnarcos 
negros y perfil dor:1do, el uno de la huyda a Egipto y el otro de una f;íbula con 
diferentes riguras con n1úsica, 400 r~. 

- otros dos paysL~s pequeño~. de dos quartas y inedia de largo y dos Je ancho con 
n1arcos negros. 20 rs. 

- otras dos pinluras de los apóstoles San Pedro y San Pablo, Je cinco quarlas de 
alto y hara de ancho con 111arcos negros. 180 rs. 

- una l:ttnina de San Juliün y Nueslra Señora, de una tercia en quadro, con 1narco 
tallado y dorado, 300 rs. 

- otra de San Ju;m evrn1gelista pintada en piedra del 111is1110 ta1naño y n1mro, :XX) is. 

- otras dos la111inas yguales de un;i tercia cada una, de nuestra señora del Populo 
y la otra de San francisco de Asís. 200 rs. 

- otras Jos lu111inas yguales de una tercia cada una con 1narcos de peral, la una 
de la huida de Egipto y la otra Je ('hristo en la cruz. 250 rs. 

- 111as otras dos ygualcs de 111edia quarta cada una, de nuestra señora de la 
('0111.epcion y San A.ntonio de Padua con 111arcos de peral, 80 rs. 

- dos relicarios yguales el uno de la rcsurn:ccion y el otro de la ('onccpcion 
pintado sobre piedra, con rnarcos de peral y bron1.e.-;, 240 rs. 

- otras dos la1ninitas pequeñas ygualcs con10 la paln1a de la 1nano con sus 1narquitos 
dorados, en la una rintada una frihula de la diosa Cialatca y diferentes diose~. esta 
tasada en ciento y cinqucnta reales, y la otra pintado San Raphael y 'l'ohias y lo esta 
en setenta reale~. n1onta11 a1nhas 220 rs. 

- una Santa Theresa Je Jesús con diferentes 111atizes a 1nodo de relicario, SO rs. 
- una pintura dl' nuestra Señora del populo pintada sohre tahla, de inedia quarta, 

50 rs. 
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- otra pintura Je nuestra sctlora del Traspaso con su hijo en los bnu:os, con n1:irco 
l:lllado y dorado antiguo, de cinco quartas de alto y quatro de ancho, 500 rs. 

- otra de San fn111L'isco de Asís. Lk'. nueve quartas de alto y ~cis de ancho L'Oll 
1narco negro y target:_1s doradas. 400 rs. 

- otra de San Nicolas de Vari de una vara <le alto y tres quartas de ancho. con 
1narco negro y n1nlduras doradas, 560 rs. 

- otra de la 1nis111a efigie de 111edio cuerpo. de vara en quadro con 1nan.:o negro 
y n1ol<luras JoraJos. JOO rs. 

- otra de ('hrislo lJLianJo le atan a la coluna, de cinco quartas de alto y bara de 
1.u1cho con 1narco liso todo doraJo, 460 rs. 

- otras <los yguales. la una de San ('os1ne y Sw1 üainian y la otra de Santa Agucda con 
111arcos y tcrgctas yguall's, doradas. de seis quart.a<.; Je :_~to y cinco de ancho, 8(X) rs. 

- una pintura de sobre ventana, de dos varas y tne<lia de largo y tres quartas de 
ancho con la cxaltacion de la serpiente en el desierto, con 111an..:o negro y perfiles 
dorados, 500 rs. 

- otra sobre ventana algo 111as pequeña con diferenles niño." pintado...,, con tnarco 
negro y perfiles dorados, l 00 rs. 

José lranzo naciú en Valencia hacia 1678 y es 1nuy poco lo que se sabe dl' su 
vida, aunque Mcrccde:-; Agullú ha publicado algunos docun1entos snhrc él, destacan­
do el testa1nento del artista, otorgado en Madrid el 13 Lle novicn1bre de 1735~. 

El 9 de febrero de 1718 Pclipc de Villanueva <(n1aestro sastre» tasaba los vestidos 
y un día después la costurera Catalina Gon1.ále1. hacía lo propio con la ropa blanca. 

El 11 de fchrcro de l 718 lsiJro Coln1na «n1:1cstro lihrenh> valoraba la biblioteca 
del clérigo alcarreño. llon Jacinto Mufio1. de Castilblanco poseyú una hihliotcca 
fonnada por un total de 449 totnos, cifra bastante elevada pnra la época si tene111os 
en cuenta el alto precio de los libros y lo corto <le las ediciones. Las ohras de la 
anligiiedad clásica se li1nitaban a Tito Livio y un Virgilio (<en ronutnlc». Mucho n1ás 
abundantes eran los libros de patrística, tales co1no los de ()rígcncs, San Hruno, San 
An1hrosio, San Jcrú11in10, San C'ipriann, San i\na~tasiP, San i\gustín, San A111brosio 
y San Bernardo. Tenía adl'1nús las obras de Juan de Lugo, ('ornelio A Lapide, fray 
l)iego de Estella. Ludovico Blosio, Sor Juana Inés de la C~ruz, Sanla Teresa de Jesús, 
Í'rancisco Je Quevedo y ( 'ornelio Janscnio. Se registraban asin1isn10 la ()escripci(1n 
de El Escorial, de fray Francisco de los Santos, los Sen11oncs del portugués Antonio 
Je Vieira, el Gobernador cristiano de fray Juan Mürqul'/., las En1presas Polític:1s. de 
J)icgo Je Saavcdra y Fajardo y las Instituciones divinas del ale111ún Juan 'faulcro. 
Poscy6 ta1nhién varias ohras históricas, co1110 las Je Juan de Mariana. fray Pru<lencio 
de Sandoval, Antonio de Solís, Juan Antonio Vera y Zúñiga, el Inca Clarcilaso de la 
Vega y Francisco Ciuicciardini. La tasaciú11 se realizó de la n1anera siguiente: 

'ML'l'L'L'Lk~ Agullú y Coho.- l>oc111ni:ntn~ para la lli~toria de la l'i111urn Esp;11io];i, Tollln 1. Madrid. Mu~i:o 

d~I Prado, 1994. pag~ .. "i.1-."'i·L 
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LIHROS lll'. A FOLIO.-
- prin1l'ra1nente seis tt1n1os Jl' l .ug<1 tipera 111oralia (Juan dl' LlJ(J().- Respuestas 

111orale:-.. Lyon l 5ú2 ), 240 rs. 
- 111as ocho ton1os Biblioteca conhcjis. 720 rs. 
- siete to1nos Súnclh.'1. opera de varias in1pn:sioncs Cl'o111as SÁNCHEZ.- ()pus 

n1oralc in praL'l'Cpla decalogi. MadriJ 1613 ), 240 rs. 
- otro to1110 Araujo decisiones n1oralcs (Francisco de ARJ\lJJO.- Variac et .-.clcctae 

decisiones 111orales ad :-.tat. celes. et l'ivil pertinente,..,, f ,yon l(J(-8.), SO rs. 
- dos lotnos n1oya qucstionL'S 1noralcs (Marco de MOYA.- Selectas quaestioncs 

ex praecipuis th culogiaL' n1or<..1li.-. tractatihus, MadriJ 1670), .1(1 rs. 
- olros dos 10111os ()rten:-.io Santoral y adhiento (fray Hortensio Félix 

PARA VICINO.- ()raciones evangélicas de advic11Lo y L'Uarcsrna. Madrid 1636), 50 rs. 
- otros Uos lo111os l'olectanca sennoncs varios, 30 rs. 
- otro lo1no de . ..;cripci(in del Escorial (fray l;rancisL'o de los SAN'l'()S.- /)cscrip-

t:iún hn.~ve del n1onasterio de San LoR'll/O l'I R.cal del Escorial. Madrid 1657), l 5 rs. 
- otro torno ('entenario del EsL·orial (fray Luis de SAN'J'A MARÍA.- ('entena1io 

del ünit:o 111ilagro del 111u11Jo San f ,11rc111.o el Real del Escorial, Madrid 1664), 12 rs. 
- olro 101110 Vicyra scrn1ones del Rosario (Antonio VIEIRA.- Sern1oncs varios, 

Madrid 1 (164 ), 12 rs. 
- otro to1110 Antorcha 1noral. 15 rs. 
- otro to1110 vida de Don balthasar de Moscnso (fray Alonso de ANJ)RJ\[)E.-

ldca del pl'rfecto prelado en la viJa dl'I c1nine11tisin10 cardenal Oon ílaltasar de 
Moscoso y Sandoval. arzobispo Uc Toledo. Madrid l(l68). 15 rs. 

- otro 101110 Scrn1oncs dl' ('.cita (Juan de ZEYTA.- Scn11011es de C'hristo y su 
Madre y del Santi..,i1110 Sacran1ento traducidos del portugués al castellano por fray 
llcrnando de C'Al\1ARCi(). Zaragot.a 1625). 10 rs. 

- otro to1110 Sala1.ar de ('onccptionc, 15 rs. 
- otro lo1110 Sala1.ar in proberbia Salo111011is. 24 rs. 
- otro ton10 (i(idoy yn1prcsion de Burgos en siete cuerpos, 240 rs. 
- dos tornos Aguirre theologia Sancti Anseln1i (Juan SAENZ l)E AGLJIRH.E.- La 

teología de San Ansclino. Salan1anL·a l 680-1681 ), 30 rs. 
- seis tn111os Glosa originaria de letra antigua. 100 rs. 
- 1111 to1110 Discursos theologicos y políticos de Martine1,. 20 rs. - otro 101110 

Eurobis E111csini conteones. l 5 rs. 
- olro hHno de la 111adrc Rocabcrti. 101110 octavo (Hipolita <le JES(JS Y 

l{()('J\BEl·{'l'I.- ()hras. ton10 octavo. Barcelona 1682). 8 rs. 
- otro 101110 Sancti Pctri Pascacis, 12 rs. 
- otro 101110 obras UL·I padre 1'.stclla (fray Diego de ES'J'ELLJ\.- Obras, Salan1anca 

1576), 24 rs. - otro 101110 llivi tho111as opuscula. 15 rs. 
- otro 101110 l'I governador christiano y111prl'sion de Bruselas (fray Juan 

MJ\RQUEZ.- El gllhernador cristiano deducido de las vidas de Moisés y Josué, 
Sala111anca 1(11 2 J. ~O rs. 

- otro tonH1 Sol de occiUcnlc, 101110 prin1ero, l 5 rs. 
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- siete ton10 PachaLJuiliis in Jo<-111en de bcatc Birginis. de potentia. de pasione in 
paulun1, 300 rs. - otro 101110 fiestas de San Juan de Dios, 15 rs. - otro 1on10 Sancti 
flilaris letra antigua, JO rs. - otro 101110 Sancti Bruni opera yn1prcsio11 Je colonia (San 
flRUNO.- Opera, Colonia 1540, 1(¡1 1, 1660), .10 rs. 

- otro tonto tünefien Sancti in1presion de ;\ntucrpia. 24 rs. 

- Jos to111os Dionisis ('artus;:ini i111presion de C'olonia (Dionisio ('!\RTU.11\N().-
Ohras, Colonia 1533), 60 rs. 

- un to1no Sancti ('ipriani i111prcsion de Paris (San C'IPRIANO. - ()pera, París 
1500, 15 1 2, 1648 ), 20 rs. 

- cinco lo111os Silva Sennones (;\Jonso SILVA.- Scnnoncs varios. Salan1a11ca 
1677). 60 rs. 

- veinte to111os ('orncli<-1 Lapide opera. 700 rs. ((\1rnclio A LAPllJE.- ()bras, 
Amheres 1614), 700 rs. 

- otro huno Sinodales de Toledo, 18 rs. 

- otro ton10 Santoral de Valdt.Tn.inta (segura111ente Pedro V ALDERRAMA.- Ejer-
cicios espirituales para todas las festividades de los Santos, Lisboa 1606), 12 rs. 

- dos tomos Barbossa de potestatc episcopi, 80 rs. 

- otros dos ton1os Villarroel tautologia Sacra prirnero y segundo (M<-1nuel 
YILLARROEL.- In sacras lautologias, Madrid 1704). (¡(¡ rs. 

- quatro tontos Zelada de henditione patriarcarurn, in juJici. in nll, in tohias 
(Diego de C~ELAIJA. De henditionc patriarcharun1. Lyon 1641. ll.JEM.-Judith illustris 
perpetuo contentario, Lyon 1631, Jl)EM.- In Ruth corncntarii litcralis. Lyon 1651. 
IDEM.- (~ornentariis literal is ac n1oralis in Tohiae historia111. Lyon J 644), 140 rs. 

- otrol-i Ljllatro tornos Cartagena de bcate virginis in1presio11 de Paris, 150 rs. 
- dos to1nos ('ornclio .l<-111senio in saln1os, in cvangelis (C'ornclio J!\NSENIC).-

Tetr<-1teuchus scu i.:on1111enlarius in quartor Evangclia, Lovaina J 639), 50 rs. 
- otros dos ton1os yncognito in salinos, 60 rs. 
- otros tres tontos (Juehara in Mathicon1, 60 rs. 

- dos tontos Pincdu in Job (fray Juan dt.·, PINEDA.- (:onunantcrii in librurn Joh. 
adjuncta singulis captihus sua paraphasi, pri111er 101110, Madrid 1597. segundo 101110, 
Madrid 1(¡()1 ), 50 rs. 

- otros dos to1nos Estclla in evangelia (fray [)icgo de ESTELL!\.- In sacrosantun1 
evangelia111 cn<-11Tatio, Alc<-1hí de Henares 1578, A1nheres 1584). 30 rs. 

- otros dos tornos Arriaga vida de Santo thornas de !\quino ({.10111,alo de 
ARRIAGA.- Vida de santo Tornús de Aquino, Madrid 1652). 30 rs. 

- tres tontos Mcndoza yn libro in regnu111, 120 rs. 

- otro torno Ma/donado in cvangelia (Juan MALf>ON!\1)().- Co111entarii in qu<-1tor 
evangelista, Lyon 1596), 40 rs. 

- otro ton10 ('islerio in cantica, 50 rs. 
- dos ton1os Poliantea novisi1na, 120 rs. 

- otro tomo Castillo de hestibus Aronis (Die.go del CASTILLO Y ARTIC>AS.- De 
oratu et vestibus Aaronis. I.yon /(164), 40 rs. 

- otro torno thco/'ilacis. 15 rs. 
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- tres ton1os Suare1 de ccnsuris, de pcnitenlia (Franci...,co S!\UJ{EZ.- f)c ccnsuri.'I, 
Salan1anca 1612. IDEM.- J)e pcnitentia, Sala1na11ca 1 ó03 ). 36 rs. 

- tres tornos Santo !hornas de incarnationcs, 1 O rs. 

- tre.'I hunos Salinantice1nsi prin1ero, segundo y tercero ton10, 100 rs. 

otro to1110 BaL'Za in evangclia 101110 pri111ero ( 11iego B!\EZ!\.- (~on11nenteria 
n1oralia in Evangelica111 Historia111. ton10 priinero, Valladolid 1623), 8 rs. 

- otro ton10 tilo libio. 18 rs. 

- otro ton10 Pontifical ro1nano. 120 rs. - otro to1110 f)ivi (Jrcp.ori papa, 40 rs. - otro 
torno 11ivi Atanasio vacilis. 20 rs. - quatro tontos J)ivi C~hrisiston1i yn1presion de 
J>aris. 60 rs. -dos to111os ()rígencs in1presion de Vasilea (ORÍ<IENES.- Opera, Paris 
1512, Hasilea 1536), JO rs. 

un !orno í)ivi !\nseln1i i111pn:sion de ('olonia. 20 rs. 

- quatro tontos Parles de Santo thon1as varias i111prcsiones, úO rs. 

- un !01110 ('ano de locis theologuis (Melchor C'AN().- 11e locis theologicis. 
Salamanca 1561 ), 30 rs. 

- otro to111os el devoto peregrino (fray Antonio del ( 'ASTILL().- El devoto pe­
regrino. Vi~~Íl' i.l Tierra Santa, Madrid 16)4 ). 24 rs. 

~ dos to1nos Historia de Mariana (.luan <lL' MARIANA.- Historia general de 
Espaiia, Madrid 1608, 1623), 40 rs. 

- (ltros dos to1nos Hihl iotc<:a l ,ohner (To111as lJ )l INER.- l nstructissin1a bihliotheca 
1nanualis concionatoria. [)illingen 168 l ), 200 rs. 

- otro to1110 vida de San Julián (Bartolorne ALC'AZAR.- Vida, virtudes y 1nila­
gros de San .luliún, obisp(l de ('uenca, Madri'I 1692). 12 rs. 

- otro to1110 respuesta de España a Franzia. 20 rs. - otro to1no San Clrcgorio 
Nacianceno. 30 rs. 

- otro 101110 [)ivi ílernardi in1prcsion de Antuerpia, 30 rs. 

- ocho to1110 J)ivi Agustini afio de n1ill quinientos y quarenla y uno, 200 rs. 
- otro totno historia de Italia de íluchiardino (Frant:isco GlJJCCIARDINI.- His-

toria de Italia. Venecia 158)). J_~ rs. 

- diez lomos de la madre Rocabcrli (Hipolita de JESLIS Y ROCAHERTI.- Obras, 
Barcelona 1 óX8), 100 rs. 

- otro torno obras de Ludobico Blosio (Ludovico ílL()SIO.- ()bras, A1nberes 
1632), 24 rs. 

- otro lomo l'alafox historia Real y Sagrada (Juan de PALAFOX Y MENDOZA,­
Historia Real y Sagrad.:i. Luz de grandes y súbditos, Puebla de los Angeles 1643), 
20 rs. 

- otro ton10 historia de los reyes de ('astilla de Sandov.:il (fray Prudenr.:io de 
SANDOVAL. Historia de los reyes de Castilla y León, Pamplona 1634), 24 rs. 

- otro torno historia del obispado de Guadix, 1 O rs. 

- otro to1no historia del santo rey don Fernando de Pineda (Juan de PINEDA.-
Me1norial de la santidad y virtudes de Don Pernando 111 rey de Castilla y León, 
Sevilla 1627), 10 rs. 

- otro ton10 theatro n1onárquico, l 5 rs. 
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- otro to1no Coronica <lL' los reyes de Castilla (Alonso NÚÑEZ llE ('ASTR(l.­
('r6nica <le Jos sciiores reyes de (~astilla, Madrid 1665), 15 rs. 

- dos ton1os Cerda yn .ludie to1no prin1cro, de María efigie de yn1presion del 
reyno (José de la ('ERl)A.- ('ornrnentarius litteralis et 1noralis in librun1 Judith, 
Almería 1641. IOEM.- María e!Tigies revelatioquc trinitatis el tributoru1n [)ei, Lyon 
1651 ), 40 rs. 

- quatro to1nos historia pontifical. algo n1altratada (fray Gon:t.alo de ILLESC'AS.­
Historia pontifical y católica, Dueñas 1565), 100 rs. 

- otro ton10 Grande:1.as <le Madrid de Quintana. falto del fin (.lerónirno de la 
QUINTANA. Historia de la antigüedad, nohk·za y grande7.a de la villa de Madrid, 
Madrid 1 ó29), 20 rs. 

- otro to1no Soledad laureada, 15 rs. 
- otro ton10 historia de México (Antonio de SOLÍS.- Historia de la conquista Je 

México, Madrid 1684 ), 24 rs. 
- <los ton1os Antologías Je santa Cruz, pri 111cro y segundo. 100 rs. - otrn ton10 

lJrcbis cronología religionis pcrfcctis, 15 rs. 
- otro torno San lreni, 20 rs. 
- otro torno San Leún. San Marino, San (~hinologo, 30 rs. - otro to1110 Sancti 

Clemente Alexandrini, 24 rs. 
- dos to1nos Espondano epito1ne de Varonio. 120 rs. 
- un taina diario de los viajes del rey (Antonio lJBILLA.- SuL'esi6n de PelipL' V. 

su viaje a Madrid y guerra de la can1paña de N<lpoles, Milán y su ejérL'ito. Madrid 
1704), 50 rs. 

- quatro tornos FonseL'a vida de ('hristo falto el quarto ton10 (fray Cristóbal 
F()NSEC~A.- Prirnera parte de la vida de Christo Señor Nuestro, 'foledo 1596, 2ª 

parte Toledo 160 l. 3" parte, Madrid 1 ó05 ), óO rs. 
- tres to1nos Divi A1nbrosi in1prcsion de Roma. JO rs. 
- otro torno San Lourenzio Justiniano, 30 rs. 
- quatro to1nos [)ivi Hycruni111i yn1prcsion de París, [()() rs. 

LIBROS DE A QLJARTO Y MAS PEQUEÑO. 

- dos tomos de thcologia sacramental, 20 rs. 
- otro to1no Concordanzias de la Rihlia, 40 rs. 
- otro to1no honras de Pclipc quarto, 6 rs. 
- otro to1110 vida del bencrable sacerdote Juan Bautista Rcltran, 24 rs. 
- otro tomo Empresas de Saavcdra (Diego de SAAVEDRA Y l'AJARDO - Idea 

<le un príncipe cristiano representada en cien cn1prcsas, Munster 1640). 1 O rs. 
- otro tomo Epiton1e de Su:lre:1., 15 rs. 
- otro ton10 Auto general (José del ()LMC).- Kelaci6n del auto general di: la Fe 

que se celebro en Madrid en presencia de sus Majestades el día JO de junio de 1 (180, 
Madrid 1680), 8 rs. 

- otro ton10 Sacra dczi111a Je fray Antonio del Castillo, 4 rs. 
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- otro lo1no Scnnones a las honrras del lllustrisimo (_~arvoncl. 3 rs. - otro ton10 
Medula en latin, 6 rs. 

- cinco to1nos de Sern1ones de ()sorio, (fray Agustín OSORI(). - Scnnoncs de 
cuaresma. llarcelona 1633,-16341. 25 rs. 

- otro ton10 Misas y Patrocinio de San Joseph, 8 rs. 
- otro ton10 catholica quiriciona, 2 rs. 
- otro to1no Medita11.iones de Santa thercsa (Santa Teresa de JES(JS.- MeJiti.lcio-

nes sobre el Padre Nuestro. Palma de Mallorca 1619), 3 rs~. 

- otro 101110 Claudiano, 3 rs. 
- otro to1no C.'01npcndio de la terzera orden, 2 rs. 
- otro tomo tesoro inagotable, 2 rs. 
- otro to1no el 1nayor pequeño, 4 rs. 
- otro to1no vara vigi lantc, 3 rs. 
- otro tonto cvas proposiziones condenadas, 3 rs. 
- otro to1110 111ilizia evangelica, 3 rs. 
- otro to1110 Practica de conjuros, 3 rs. 
- otro torno La cuna y la sepultura (Francisco de QUEVED().- La cuna y la 

sepultura, Madrid 1635), 2 rs. 
- otro ton10 Cornpendio <le Villalohos. 3 rs. 
- otro to1no Co1npcndio anual. tonto segundo, 4 rs. 
- otro tonto Viagc la reina Doña Mariana de Austria (Antonio de LE(JN Y 

XAR_A V A.- Real viaje de la reina nuestra señora Doña Mariana de Austria desde la (~orte 
y ciudad in1perial de Viena ha~t:a estos sus reynos de España. Madrid 1649), 4 rs. 

- otro torno [)bzeplina vetus, 6 rs. 
- quatro to1nos Cursus filosophi<.:us, 20 rs. 
- otro ton10 Sennones <le ()rozco, 4 rs. 
- otro to1no Manual de Rodriguez, 6 rs. 
- otro lon10 Silva Silvestrina, 10 rs. 
- otro ton10 Vieyra Sermones varios antiguos (Antonio VIEIRA.- Serrnones va-

rios, Madrid 1664), 12 rs. 
- <los tornos ()h1lla n1isa cantada y rezada (Frutos Bartolomé OLALLA Y 

ARACJ(JN.- C~eren1onial rornano de la 111isa rezada, Madrid 1690).IDEM.- (~ere1no­
nial de las 1nisas solentnes cantadas. Madrid 1696). 16 rs. 

- otro tonto Va!'.quez de adoración (CJabriel V AZQUEZ.- De cultu adorationis 
libri tres, Alcalá de Henares 1594 ), 4 rs. 

- otro 101110 Serrnones de san Vizentc Ferrer de letra antigua (San Vicente 
PERRER.- Sermones, Valencia 1550), 4 rs 

- otro torno Manual christiano, 3 rs. - otro to1no la semana n1ayor, 2 rs. 
- otro ton10 Occlaracion del (~nncilio, 6 rs. 

" Esta ohm está ml'ihuitLl a Santa Tt•resa dt' .Jestís por el simple hecho de upureeer l'I 111am1sl'rilo t'lllrl' 

sus papcll's- !Vid. Anlonio Palau Duket.- Manual del Jihrero hisp;moameril'ano. Tumo XIX, B11r 

l'l'lona, l.ihn·ríu PaL1u. l9h7. p;ig. 492). 
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- olro lomo Prosapia Je Chrislo Je Matule (Lliego MATUTE DE l'EÑAl'IEL.­
Prosapia de CristD, Ciranada 1614), 12 rs. 

- otro torno Venida de Santiago a España (Diego del ('ASTIL(,().- Defensa de 
la venida y predicación evangélica de Santiago en Espai'ia, Zaragoza 1608). 4 rs. 

- nueve to1nos Ccncdi sin el christiano destruido, dos el incrédulo y la concordia 
(Pablo SEGNERL- (\incordia entre la fatiga y la 4uictud en Ja oraciún, Barcelona 
1688), 66 rs. 

- olro lomo Guerras de Ynglaterra (Diego Felipe de ALBORNOZ.- Guerras 
civib de Inglaterra, MaJriJ 1658), 8 rs. 

- otro torno Clovierno espiritual de San Rcrnanlo, l 2 rs. - otro ton10 ('astillo 
Alphavelum, 20 rs. 

- otro ton10 Adlas abreviado, 30 rs. 

- otro tomo Real Capilla de barzelona (Manuel Mariano RIBERA.- Real Capilla 
de Barcelona, la n1ayor y 111as principal de los rcynos de lu ('orona de .1\ragún. 
Barcelona 1698), 6 rs. 

- otro ton10 En1presas Sacras Je Núñez sin añadir (Francisco Nt)ÑEZ (~EPEDA.­
ldea del Buen Paslor copiada por los Santos Doctores en En1prcsas Sacrai.;, l .yon 
1682), 10 rs. 

- dos tonios :rvtonpeller cathecisrno, 40 rs, 
- otro to1110 Petriblacensis opera, 12 rs. 
- otro totno el fénix de A frica (Francisco Manuel de MEJ.().- El Pénix de Afrh:a, 

Aguslín Aurclio obispo hipponiense, Lisboa 1648). 12 rs. 
- otro to1110 Olalla misa rezada, (Frutos Bartolon1é ()LALLA Y ARACi<)N.­

('cren1onial de la misa re1.ada, Madrid 1690), 8 rs. 
- olro tomo Sennoncs de Lópcz ton10 segundo (Francisco LÓPEZ.- Scnnoncs, 

torno segundo, Madrid 1684), 8 rs. 

- otro tomo Sennones de Nájern (Manuel NÁJERA.- Scnnoncs, Madrid 1667), 4 "· 
- otro tomo Quarcsn1a de valdcrrama (Pedro de V ALDERRAMA.- Exercicios 

espirituales para todos los días de la Quaresma, Sevilla 1602). 4 rs 
- otro to1110 Virgilio en romanze, 8 rs. 
- otro tomo Santoral de Porres, 4 rs. 
- dos tomos Quarcs1na de Andueza (Ignacio de ANDUEZA.- Oraciones evangé-

licas de domingos y tesis principales de Quaresma, Alcalü de Henares 1664), 8 rs. 
- otros dos tomos Qmu-esma de Nájera (Manuel de NÁJERA.- Segunda Quarcsrna, 

Madrid 1680), 1 O rs. 
- otros dos totnos Promptuario del Carmen, 12 rs. 
- otros dos tomos fuentes de probabilitate (Miguel de PUENTES.- Exan1cn 

theologicum probabiliarismi, Madrid 1699), 3 rs. 
- otro to1no Subida del alma a Dios, 8 rs. 
- otro ton10 Eusebio cathecismo (Juan Eusebio NIEREMBERCJ.- Praclica de 

catccis1no ro1nano, Madrid 1640), ó rs. 
- otro tomo (:athccis1110 catholico, 8 rs. - otro torno Escuela de Daniel, 12 rs. 
- otro to1110 rc1nisiones de Barbosa (Manuel BARB<)SA.- Rernisiones doctorun1 

110 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



de oficiis puhlicis, 1587). 4 rs. 
- otro ton10 Pereyra de iu<licu1n, 6 rs. 
- otro torno Quarcsn1a de Ceita (Juan de ZEY"f A.- Quaresma traducida Jcl por-

tugués en castellano por fray Hernado CAMARGO. Madrid 1629), 6 RS. 
- otro ton10 Castro de oaratiorun1 y catholioru1n doctrina1n, 4 rs. 
- otro to1110 historia del cardenal C~isncros (Esprit FLECHIER.- llistnria del señor 

cardenal Don Francisco Xi1ncnez de (~isneros traducida por Miguel FRANCO [)b 
VILLAUIA. Zaragoza 1696 ), 8 rs. 

- otro to1110 Molina de saccrdotis (Antonio de M()LINA.- Instrucción de sacer­
dotes. Burgos 1608), 8 rs. 

- otro Lon10 Epito111c co1H.:iliaru111, 4 rs. 
- otro to1110 Monarchia de Za1nora (Lorenzo de ZAMORA.- Monarquía 1nística 

de la Iglesia, Venecia 1568). 4 rs. 
- quatro to1110 Serrnones varios, 16 rs. 
- un to1no vida del señor Carbone! (fray To1nas RELUZ.- Vida y virtudes dt'.I 

Illuslrisin10 señor Don Tontas (~arhonel, obispo y señor 4ue fue de Siglicnza, Madrid 
1695), 6 rs. 

- tres to1nos Sor Juana Ynes poesías (Sor Juana Inés de la CRUZ.- Pocrnas de 
la única poetisa a1ncricana, rnusa décinta, Zaragoza 1682), 24 rs. 

- otro Rantillclc evangélico, 4 rs. 

- seis ton1os Mística ciudad de Dios (Sor María de AGREDA.- La n1ística ciudad 
de Dios, Madrid 1670). 100 rs. 

- otro torno 'festan1ento político Rechileu (Annando Juan íJU PLESSIS, cm·Jcnal 
de RICHELIEll.- Testamcnl politi4ue, Amstcrdam 1631, Barcelona 1643), 15 rs. 

- dos lo1nos obras Je Santa theresa segundo y tcrzero co1no de la paln1a (Santa 
Teresa de JESÚS.- Obras, Salamanca 1588), 60 rs. 

- otros dos lo1nos Cartas Je Santa theresa yrnpresion de Madrid (Santa 'f'eresa de 
JESÚS.- Carlas. Zaragoza 1658, Madrid 1662), 18 rs. 

- olro huno obras de Santa thcrcsa torno pri1nero de la 1nis111a yrnpresion (·Santa 
Teresa de JESlJS.- Obras, Madrid l 662). 8 rs. 

- otro lon10 Repúblicas de Rornún ton10 prilncro (fray Jerónin10 ROMÁN.- Re­
f)lÍblicas del inundo, Medina del (~an1po 1575). 20 rs. 

- otro to1no Diferencia entre lo tcntporal (fray Juan Eusebio NJEREMBERCi.­
Difcrcncia entre lo ternporal y lo eterno, Madrid 1643 ), 8 rs. 

- olro lo1110 ternplo nuevo de los descalzos agustinos de Ciranada (fray Pedro de 
JES(JS.- Te1nplo nuevo de los descalzos de Granada, CJranada 169_')), 4 rs. 

- otro torno Je Agudezas de ()ben lorno prin1cro (Juan ()WEN.- Agudezas, Londres 
1600, 1" ed. castellana Madrid 1679), 7 rs. 

- otro torno Gas par Sánche1 in sacarias, 6 rs. 
- otro tonto C'elo catholico español, 6 rs. 

- otro 101110 el capitán Joab (fray (~ristóbal ALV J\REZ.- Padre tiene. /\sí se 
interprcla L'Sta vo1, Joah capitán general de Daniel, León 1678), 6 rs. 

- otro ton10 (Jaspar Sánehcz in acto apostolon11n, 1 O rs. 
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- otro ton10 Sicardo de la cornunión (Juan Bautista Sl{'AR[)Ü.- Rcsurnen de la 
disposición y reverencia con que los fieles Jehen llegar a rccihir el Santisirno Sacra­
n1cnto Lil'I Altar, Alcalá <le Henares 1673). 4 rs. 

- olro 101110 florino in Sapientiae, 10 rs. 

- otro 101110 Taulcro instituciones (Juan '!'Al JI ,ERO.- Las instituciones divinas, 
('oi111bra 1551), 12 rs. 

- otro tonto física de Parra (Jacinto <le la PARRA.- In ocios libros phisicorurn scu 
de phisico auditii Aristotclis, Alcahi de 1-lenarcs 1657), 3 rs. - dos to111os Navarra de 
restitutionc, 12 rs. - un to1110 Fonseca quarcs111a (('ristúhal PONSE('A.- J)iscursos 
para todos los Evangelios de la Quarcs111a, Madrid 1614), 4 rs. - un 101110 Nájcra 
Scrn1oncs varios (Manuel NÁJERA.- Scnnnnes varios. Madrid 1 h43), 4 rs. 

- otro 101110 Quarcs1na de Porres (Francisco Ignacio J>()RR.ES.- J)iscursos n1ora­
k·s para l<is nlién:<)lcs, viernes y Jon1ingos de la Quarcsn1a, J\lcali:í de Henares l h38), 
4 rs. 

- otro 101110 los seis días del serafín, 6 rs. 

- otro tonto Vega in sal111os (Andrés de la VECiA.- ContnK~ntaria in rs;:ilntos, 
Alcalú de Henares 1564). 4 rs. 

- olro torno Epito1ne de ('arlos quinlo (.luan Antonio VERA Y ZUÑICi/\.- Epitonte 
dl' la vida y hechos del invicto c1npcrador ('arlos V, Madrid lh22), (1 rs. 

- otro to1no física de Rubio (Anlonio RUBJ().- Con1cntarii in octo libros Aristotelis 
de physico audilis. Madrid 1605). 4 rs. 

- otro ton10 Po111pa festiva de Ja traslación de el Santisin10 a San Luis, 4 rs. 
- dozc lornos de libros <le poco valor, 20 rs. 
- un tonto de las cinco piedras de David, 4 rs. 
- otro tomo Sanlo Thonu1s, 3 rs. 
- olro 101110 L1in:ctorio Je penitcnlcs, 3 rs. 
- otro ton10 ('0111pendio de Bonanzina, 6 rs. 
- otro ton10 Rndrigucz in Bulla. 4 rs. 
- otro 101110 Pirologia tipografia, h rs. 
- otro tonto ('havarria <le angeles, 6 rs. 
- olro tonto Scnnoncs varios, 6 rs. 
- otro torno Co111a de Arrnilla, 4 rs. 
- otro 101110 Triunfo evangélico, 6 rs. 
- otro 101110 Laurea evangélica, 6 rs. 
- otro to1110 hon1,e proposiciones condenadas, 15 rs. 

- otro tonto León discursos <le la C'onccpción (tal vez Antonio LE()N PINEI ,0.-
Relución <le las riestas que a la lnrnaculada C'onccpciún de la Virgen se hicieron en 
la ciudad de Lima, Lima 1618). 4 rs. 

- otro torno Tirso de provahilitate, 12 rs. 
- lrcs ton1os Arzequin theologia, 60 rs. 
- otro to1no Sennones de Li1nia. 4 rs. 

- otro ton10 J\rana1. Torre incontrastable (fray Jacinto ARANAZ.- Torre incon-
trastable tll'l segundo [)avid perseguido y victorioso. Pa111plnna 171 1 ), 1 O rs. 
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-

- otro 101110 Panegiricos de ()rtensio (fray llortcnsio í'élix PARA Vf('JNO.- ()ra­
ciones evangélil'as y pcnegiricos funerales a distintos intentos, Madrid 1644), 6 rs. 

- otro to1110 Vida de San Vizentc Paul (Luis ABELLY.- Vida de San Vicente de 
l'aul. París 1 ó64 ), 8 rs. 

- !res tornos de Santa María Sennoncs portugueses, 36 rs. 
- otro to1no Laurea portuguesa, 12 rs. 

- otro 101110 Vida de San Pedro de Alcántan1 (tal ve1 Juan de SANTAMARIJ\.-
Vida y cxcclcnlcs virtudes y rnilagros del santo fray Pedro de AJcjntara, Madrid 
1619), ó rs. 

- otro to1no rey vcnzedor, J rs. 
- otro 101110 Su1na conciliorun1, 8 rs. 
- otro torno Via de pecadores, 6 rs. 

- otro torno Godinez theologia nlÍstica (Miguel WAJ)JNCiS conocido con10 Miguel 
(J()f)JNEZ. Pri.Ícth:a de la teología n1ística, Puehla <le los Ángeles 1681 ), 4 rs. 

- otro lon10 CornpcnJio Je Navarro (tal VL'Z Juan Bias NAVARRO.- l)e authoritate 
ccu111enicae et run1anae eclesiac et sacro opus principatu cornpen<li<Jria, Barcl'lona 
J )()(¡ ), .1 l'S. 

- dos to111os PaJafox afio espiritual (.Juan Je PAl.AF()X Y MENOOZA.- Afio 
L'spiritual, Zaragoza 1656), 12 rs. 

- otros dos t(unos Practica de visitar enfcnnos. 12 r.'i. 
- otro 101110 Vite sanctorun1 Patrurn, 12 rs. 

- olro tomo Política de Quevedo (Francisco de ()llEVliJJO Y VILLEGJ\S.-
Política de Dios, gobierno de (~risto, tiranía de Sajan<is, Zaragoza 1626), 8 rs. 

- otro ton10 ('athecismo de Pío quinto. 6 rs. 
- otro torno Varón Je deseos, 8 rs. 

- otro torno Vida de San Ger6nin10 (rray .Jost> de SJCiÜENZA.- La vidl.l de San 
Jen'111in10, Madrit! 1595), 15 rs. 

- trczc ton1os la (~orte Santa (Nicol<:ís C'ALJSSIN.- La Corte Santa, París 1647. 
Madrid ló54), 100 rs. 

- otro trezc tomos obras de San Francisco de Sales, 100 rs. 

- dos to1nos quaresn1a de fray gabricl te17,ero y quarto !orno, 12 r:-.. - otro 101110 
Afectos penitentes, 12 rs 

- otro torno C'etro con ojos, 3 rs. 
- otro !orno Epitote, 3 rs. 

~ tres ton1os (~ompcdio anual tcrzero, quurto y quinto, 15 r.'I. 

- Jos to111os Prinlicias Evangélicas pri111ero y segundo ton10, 20 rs. 

- otro ton10 Bolibar lecciones Sahnatizensis, 1<11110 pri111cro, 24 rs. - dos tornos 
historia del Pcní del Y nea (el Inca (Jarcilaso de la VECJA.- l li:-.toria general del Pení. 
Ccírdoha 1617), 120 rs. 

AJ tennin:.ir su trabajo Isidro Colonia declara «ser de cinqucnta afíos de hcdad 
poco 111as o n1enos». 

I::l 12 Je febrero de l 718 Manuel Salgado <<n1aestro tapicen1» valoraba alfo111hras 
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y tapices. En las L'asas españolas de cierta irnportancia a lo largo del siglo XVII, eran 
frecuentes los tapices qul', desde la Edad Media tenían una doble función, por una 
parte constituían un in1portante ele111cnto decorativo y por otra tenían un indudable 
valor utilitario. l .<ts grandes estancias. con frecuencia encaladas, se convertían en 
suntuosas salas gracias a los brillantes colores de las tapicerías, que a su vez servían 
para dividir habitaciones, cubrir camas, 1nesas y puertas, y en últi1na instancia con10 
signo de prestigio social, ya que los altos precios que alcanzaban aquellos textiles 
hacían que sólo Cliluvieran al alcance <le aquellos grupos sociales de un n1ás alto 
nivel de vida. fJon Jacinto Muñoz de ('astilhlanco posey6 dos tapicerías con1pletas, 
una Ue cinco paños, realizada en Bruselas, en la que se narraba la Historia de 
Yulcano, y otra, de siete paños hecha en Oudenarde, con arboledas y animales. 

- una tapicería de Bruselas fina, con cinco paños, de cinco annas de cayda, de 
la Ystoria de Rulcano. con treinta y un annas y tres quartas de caida, 4445 rs. 

- rnas otn1 tapicería de siclc paños <le arboledas y algunos ani1nales, de quatro 
:.1n1uts y rnedia <le cayda, ordinaria, fabricada en Audenarda que tiene treinta y ocho 
annas de corrida, 3542 rs. 

- rnas un tapiz cortado de gordillas. rnuy anliguo y 1naltratado, de quatro annas 
y n1edia de caída, 90 rs. 

- 111as otro tapiz ordinario de figuras grandes, de quatro annas de cayda, 55 rs. 
- n1as una alfon1hra alcatifa fabricada en Oran, 1naltratada, que tiene nuebe varas 

y n1edia de largo y dos de ancho, 342 rs. 
- n1as otro pcda1.o de alfo1nbra sin pcrfecion de la misma fabrica, 75 rs. 
- otro pedazo mas pequeño del 1nisn10 genero, 24 rs. 
- rnas otra alfo1nbrilla contrahecha de la fabrica de la Yndia, de tres haras de 

largo y vara y n1cdia <le ancho, 30 rs. 
- 111as otro pedazo de alfon1bra de Alcaraz n1uy rJído, 1naltratado y descolorido, 

44 rs. 

El 111isn10 día 12 <le febrero de 1718 Manuel Fernández Carrillo «ITJaestro cvanista 
del rey nuestro señor>• tasaba las esculturas y los 111uehles. 

- Prin1eran1ente una efigie de C~hristo de ntarfil en una cruz de evano, 50 rs. 
- rn:.1s otro crucifijo de 1narfil con su cruz guarnecida de bronce calado y piedras 

falsas con las hechuras de S:in Juan, María y lu Magdalena con un ecce ho1no y un 
santo sepukTo con dos üngeles en la peana, 140 rs. 

- una can1a de palp santo bronceada y torneado aobado, de quatro cavczera .... sin 
faltarlc naúa, 700 rs 

- un San francisco de bulto, pequeño, de 1nadera fina con cara. n1anos y pies de 
111arfi 1 hecho en Y ndias, Je una quarta de alto, con diaderna de bronzc dorado Je 
111olido. 60 rs. 

- un San Antonio de hulto del 1nisn10 la111año con su niño, 70 rs. 
- un par de cscriptorios de concha, de cinco quartas e.le largo y rnedia vara y 

inedia quarta de alto, de quatro gavetas 111cdianas a cada lado, con su portada de dos 
colunas y hronzcs dorado <le n1olido con sus pies cubiertos de caoba, 900 rs. 
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-
- dos papeleras de charol, de tres quartas de largo y tres jen.:ias de alto con sus 

cantoneras de latón de la Yndia. 1400 rs. 
- otra papelera de charol de tres quartas y quatro dL·dos Je ancho y dos tcn.:i<.1s de 

alto con sus cantoneras de latón de la Yndia y su rcak·e ck 11orl's ;:1ntcado, 720 rs. 
- un ccriptorio de evano y 111arfiJ, Je vura nicnos tres dedos de /;.irgo y n1cdia vara 

escasa de alto con su bufete de nogal, 150 rs. 
- una escrivania de cvano y cedro por dentro, 100 rs. 
- un hufete de caova de cinco pies poco 1nas o 111enos de largo y hara y :-.eis dedos 

de ancho con barrotes de yerro cseados y pies de lo 1ni."ln10 y canioneras de yerro. 
550 rs. 

- seis sillas de vaquera de cinchas a 111cdio andnr con clavazon de yerro, 240 rs. 
- otras dos sillas con asientos de cuero y clavazon escarolada, 88 rs. 
- dos tabucrtes de vaqueta, 40 rs. 
- olras seis sillas de terziopelo carn1csi con clava;1.on ordinari<1 de (~¡o de buey y 

annadura de nogal, 300 rs. 
- otras do.s sillas poltronas antiguas de tcrziopclo carn1csi y ccncf;.is de dan1asco 

del 1nisn10 l'olor con sus cogines y la 1n:.1dcra tornenda, 200 rs. 
- otra .sill<.i sola de Ynglatcrra saJon1ónica y rallada con dos corona,-;, l 00 rs. 
- un bufete de nogal de vara y n1edh1 Je largo y bara n1cnos tres dedos de a11<..:h() 

con yerros ordinurios y bara de ulto, l 00 rs. 
- un catre bicjo ordinario de nogal negro, 33 rs. 
- un cajon de pages de pino, 33 rs. 
- un oratorio portatil de pino con su fa/Jeva y ernije dado de l'Olor de nogal, 200 rs. 
- una caxa de brasero de evano y hox con su clavzon de vellota, 100 rs. 
- un cofre de vaqueta atumbado muy grande, 33 rs. 
- otros tres cofres de distintos tamuños, el uno cubierto de cnzerado, el otro Je 

vaJana negra y el otro de vadana encarnada, 45 rs. 
'fun1hién Manuel Fernández Carrillo dcclaru, al tern1i11<-1r Ja ta.'iacion <<4Ue es de 

edad de cin4uenta años poco mas o n1enos>>. 
Por último el ya citado día 12 de febrero de 1718 Manuel Mayo <<n1aestro de 

coches», Bernardo Corral «herrador» y üoniingo l ,ópez «L'aldercro» valorJban 'Lo 
tocante a sus oficios». 

Una vez tenninada la tasación de los bienes de Oon J<-1cinto Muñoz de C1.1stilblanco 
se procedió a realizar la almoneda de los nlisnios. De esta n1anera el 14 de febrero 
de 17 J 8 Don Vicente de Cidras co1nprabu «una pintura de Jordán de Ja exaltazion 
de /1.1 serpiente, otru del descendimiento y otra de nuestra seiioru con el niño en los 
brazos», todas ellas adquiridus en 800 reales de vellón, 1nientras que el urquitecto 
Pedro de Rihera hacía Jo propio, en 360 reales «de un relox de faltriquera de franzia». 
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Tendí/la: El censo de 1752 

Victor Vázquez Aybar 

INTRODUCCIÓN 

Aunque no dcn1asiado abundantes y detallados, sí disponcn1os de Jatos suficien­
tes sohre la población que existió en "fendilla a lo largo de su historia y del 1nodo 
de vida 4uc tenían sus gentes1. Ren1011tándonos en el pasado, los Jocu1ncntos 1nás 
exhaustivos que poseernos, y cuyas copias están depositadas en el Archivo Munici­
pal, son (<El lihro de Fan1ilias de Eclesiásticos» y (<El Libro Je Fanlilias de Legos». 
Son dos n1anuscritos cosidos a n1ano con unas tiras de cuero fino y encuadernados 
de fonna bastante pobre con tupas de pcrga1nino. Aunque carecen de cualquier valor 
artístico, su impo11ancia docu1nental, sin c1nbargo. es extraordinru·ia porque nos pcnnite 
conocer detalladan1ente c6rno era Tendilla en la 1nitad del siglo XVIII. 

' \ 
~' 

«El libro de Fa1nilias de Eclesiásticos» consta de cinco folios, escritos por an1bas 
caras. En ellos se hace relación de todos los vecinos eclesiásticos, así como la de 
otros 1niernhros relacionados con ellos y de sus criados. En total son 6 fa1milias que 
representan a 38 individuos. El censo fue realizado en la villa de Fuentclviejo «a 

veirl/e dfas del ltle's de 1nain de r11il setecit:'nfos ci1u¡ut:'n/a .v dos aflos». El testimonio 
Sí! tomó ante J). Juan Bautista Calvero y Sese. Regidor Perpetuo de la Ciudad de 
Guadalajara y Subdelegado de D. Juan Díaz del Real, coronel Je los Reales Ejércitos 
Je Su M<.1jcstad, Teniente del Rey de la Plaza y (~astillo de Alicante, c:orregídor de 
1 

Relación 1upogníl'ica de Jwm Fl'rrnínde1 dl' Sebastiáu l-'l'r11:\nde1., 1580. 
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Guadah\jara e Intendente General de Rentas Reales y Servicio de Millones de ella 
y su Provincia. 

«El lihro de Fan1ilias de Legos>> consta de cuarenta y seis folios escritDs ta111bién 
por :unhus caras. J\1 final se añade un folio extra en el que se reseña, a 111odo <lL' 
resun1en. la canti<lad de individuos 4uc deben pagar y a razón de qué cantidad en 
función del trahajo al que se dcdicuhun. En él consta la relación de los «lego:-.)) y de 
sus criados, En h)tal son 171 vecirt<is que representaban a 689 personas. Í'uc lan1hién 
realizado en Ja villa de Í'uentelviejo en la n1isn1a fecha y ante la 1nis1na persona que 
el <~Libro de Fan1ilias de Clérigos>), En .:irnhos lihro ..... por tanto, se c:ensa a 727 
personas repartidas en 177 vecinos. 

LA POBLACIÓN DURANn: EL SIGLO XVIII 

La población de Tendilla sufrit) unu lenta dis111inuci611 2 a lo largo de los siglos 
XVI, XVII, XVIII. Sin cn1hargo, n1edia<lo el ültin10 siglo 111encionado, se produciría 
una recuperación constante, aunque sin llegar nunca 111ás al 1ncjor n1on1ento de su 
historia. 

En aqucllu lejana época, la de rnayor esplendor, Tendilla llegó a estar habitada 
por un gran nlÍ111cro de vecinos. Aplicando distintos índices sohre lo que se entendía 
por tal\ en el 1588 su población dchi6 de estar entre los 2.500 y los 3.000 habitan-

2 Tahla de hahi1an!cs: 

- """""" 
,.,_.. MUJERES 

.....,....,.. 
1580 700 2.IOO 

1591 •597 J2.400? _ ....... -

1892 •109 J480? 

1898 ·200 J8501 

1714 •83 J380? 

1716 "68 ,3257 
"" -· __ ,,_._ - - -
1752 177 371 356 "'727 

11!88 276 547 556 1103 

• Vednos ped1eros. De los 177 vecinos, ó eran clérigos, de los que dependían 38 persom1s. 
'"La unidad doméstka hásica, que algunos censadores de la época llaman «Un vecino)), es ca~i seguro 

que se ha de entender m:ís como una familia extensa que como nudear. El rnímero de personas 
implicadas en «Un vecimi» tendió a variar con cada censo. En 1741 un funcionario aragonés 
informaha que «es cnrt.,tante entre los que estamos en los vecindarios, que a cada vt~t.ino se le dcvc 
reputar quando no cinco persona~. por lo menos quatro. t•ntn· i:riados y hijos». El equivalente a un 
vecino medio siglo antes era probablemente poco m;h, de cuatro personas. como el i.:enso v;isco de 
1704, que dio un coeficienlc de 4, 1 personas por hogar. Ahora bien, la dfrn rcul de pcrMma~ en cat.la 
casa r.:icrtamc11tc era superior a cinco, pues los censos ignoraban a los mw:hachos y nitlos. Kamen. 
Henry. Lt1 Esp111/.11 de Carlos JI Edit Crítica Barcelona 1981 
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tes·1
• A partir de esa fecha. se darían un conjunto Je circunstancias que coadyuvaron 

a despoblar la zona y u disn1inuir la población de esta villa. Así, la prilnera inciden­
cia negativa se produjo cuando sus señores. los conJes de Tendilla, se 111archaron a 
adn1inistrar sus irnportantes territorios del antiguo reino de Granada. donde durante 
rnuchos años fueron alcaides de la Alharnbra. Esto supuso la pérdida de inlluencia 
de un pueblo que durante 1nuchos años fue el centro de las posesiones del conde, 
bajo cuya protección estuvo, lo que le supuso el privilegio de tener in1portantes 
actividades con1en.:iales que culininaban con la celebración de sus dos i1nportantcs 
ferias anuales (sobre todo la de san Matías). A este hecho se unirían Jcspués los 
ciclos de sequía y de terribles cpidernias pestíferas de los siglos XVI y XVll 1 que 
tanto se ensañaron con la con1arca. Tan1bién inlluyó la expulsión de los rnoriscos que 
residíun en la villa, donde habían encontraJo un lugar adecuado para Jesarroll:.tr sus 
negocios protegidos por el respetado señor de la villa. Su 1narcha supuso, entende­
rnos, una dis1ninución en los oficios artesanos que entonces había y que proporcio­
naban trabajo a un cierto número de habitantes. 

Los últi111os t.111.os del siglo XVII y pri111cros años Je! siglo XVIII supuso un 
agravan1icn10 n1ayor Je los niales de la con1arca. ·ran 1nal se pusieron las cosas que 
la pohlaciún se redujo a un n1ínirno hasta entonces desconocido. Apenas 300 <.ilrnas 
vivían en una villa que había alin1cntado una población casi diez veces superior. Los 

4 «( ... ) qul' la dicha villa liem· seiscientas y mas casas. y vecinos sictccicntos, poco rnas o menos, y nunca 

a sido rnaior en l'asa'i. ni en número de vednos, ante.~ se ha aumentado 4uc disminuido por tener 
mejores calidaJes lJlH.' o!ros pUl'hlos de su comarca ( ... )» 

·
1 «l."i<)H-1602. PESTE BllBONl\A. !\soló Castilla. En Chilocchl''i, y a lo largo del 1599 y principios 

dt'I lliOO. aurnenhí el nl1mero de muertos de un:i media cercana a dieL hasta ca.~i 12."i. 
''Jól6. 
'l6JO-lfd l. 

'164H-!Ci."i2. con un gran ngravamiento. Posihlcmeule huhcínica. Su propagación fue favorecida por 

vario.~ knómcnos comn: malas nisedias cert•alislas, con gran ~uhida de precio~; sequía prolongada; 
«pe~tes» de lango,!a. 

'167<1. 
'16H4. 
'1695. 

No todas la cpidl'1t1ias de peste fueron bubónicas. Tamhién rul'ron de difll'ria, del «garrotillo» y dl' 
virul'la. Est;1s epidl'rnitJ.' supusierun el hundi1t1il·nto dt' las curvas demogdficas a partir dl' los ario., 
l'll<líl'nla. Se redujo el número tk matrimonios y de bautizos. Los matrimonios l'lllre viudlls, ml'llllS 
fecundos, Jkganm a sl'r n1si exdusivarncnte los que llenarían lu estadíslie<1s de las hodas. 

Se calcula qul' t'n víspL'ras de la peste de J59H hahía en la L'Onma de C'u~tilla 8.-100.000 hahitml!es y, 
L'll la de Aragt'm, 1.360.000. Es decir, u11 101:11 dl' 9.960.000 perstmas. Se calcula lJlll' la peste produjo 
un lO'lr· de muertes c111rc ];1 pohhKilÍn. Eso supondría para Ca.~!illa, ~umundo Jos 100.UOO moriscos 

expulsados, qul' rt'dllL'iríu su pohlat·ión en torno al 111ill<'>n dl' persorms. 

En la l'Olllutlidad de Arag:cín, entre los 200.000 rnorisnls expulsndos y los muertos por la pl'Sll', sumaron 

urms J00.000 personas. Tullt'Íll dl' Larn, Manuel. lfistoriu de lc,'sp111l11, r /r1fr11.1·1n1ci1í11 de mi im¡1crio. 
Edit. Labor S. A. Han·l'hina 1980 P;íg:. 92-96 
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cfct:los de las 111alas cosechas fueron devastadores". Y por si esto era pot:o, un nuevo 
hecho se añadiú en esos afíos: los efectos de la Ciucrra de Sucesión. Esta cin:unstan­
cia acclcr6 aún n1ús, si cabe, el dcspohlan1iento de la localidad. A tal cxtre1no llegú 
su rniseria que tantn ('arios 11 con10 Felipe V, reinanlL'S en a4uclla época, condona­
ron la 1nitad de sus deudas y prorrogaron varios arlos n1:Js esta n1l'dida 1

• 

Sin en1hargo, los dalo:-. que nos proporcion:in lo:-. dos censos rca\i1.ados en 1.752 
son alentadores. La econon1ía es nucva111cnlc floreL·iente y existe un alto nünH.~ro de 
artesanos con una producción que deducin1os que estaba por encinta de las llL'Cesi­
dadcs locales. lo que i1nplicaba unu actividad econúnlica i1nportante que se proyec­
taba hacia el exterior. 

REPARTO POR SEXOS YTOTAl. 
PRlfilEl!OS DIEZ~OS. 

iiM~>S 5 ·~----·- -".'~-º -·-'r'-r ....,--., 

y ~ ~· r ~ ~ ~ ~ ~ ? ~ 

HOMBRES 
MUJERES 

-TOTAL 

__________ ,, _________ _ 

DATOS DEMOGRÁFICOS DEL CENSO 

Para el an<llisis del nún1ero de habitantes por sexo y por edades hernos utilil'.ado 
los dos censos, el de «El Lihro de Eclesitisticos)> y el de «El l .ihro de Legos.•> Han 
sido excluidos <le! prin1cro los 19 frailes del Monasterio Je Santa Ana, cuya edad no 
aparece reflejada. y otra persona lega de la que dcsconocen1os los afíos que tenía, 
en el segundo. 

(~orno podernos conten1plar en el gráfico que se adjunta. la pohlaciún existente 
en aquel n101nento era rnayoritarian1cnlL' joven. En el grupo de edad que co111prende 
los diez pri111eros años de existencia, había 194 personas. el 26,9(Yl-1 de la poblaciún, 
cantidad próxin1a <l la tercera parte del total de sus habitantes. 

Fuc111clvicjo, por ejemplo. pr:iclkamc-ntc- se- despobló. «Cuando un hahit:ullc de u1w alJc-:1 vceina 

explicó a un funci1inario L'll J(i74 por qu0 la poblal'ión de l·°tK'lllL' el Viejo (Guadal:ljaraJ lwhi<J 

dcs;ip:irccido pr:k1icamentc- dl'l 111:1p:i. b ünica causa aduL·ida fue el tiempo. En 1624 había hahidn 

250 familias y t'tl 1674 solo 4uedab:in 27. «sin havcr mas tk n1alro u sci~ 4ue tengan un par dt· 
labor y los mas son jornaleros, por cuya causa se alla la mayor parte tk las til'rrns si11 labrarse y 
muchas echas chaparrales. Henry Kamt•n: «f.o f.".l'J)(llla dl' Car/0.1 //. Udil.Critic:i íl:irt·t•lona 1981 

Piíg. 148 
7 Cédulu real disminuyendo nrntrihut·inncs y condonando deuda~ a b Villa¡\ (011secucucia de Ja Guerra 

de Sucesión. A1lo de 171 h. Archivo Muniripal de Tendil!a. 
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El 111ayor grupo se sillía en los prin1ero.'I JO ailos. En este tr:uno se acunullan un 
total de 471 individuos, Jo qul' representa el (l4.78'Yr .. de toda la poblaciún. No 

obstante. aunque el índice JL· 1nortalidaJ que se proJucía en los pri1ncros afios era 
n1ayor y la esperan1:a de vida se fijaha 111;:ís corta en aquella época, estos Jatos no 
invalidan las conclusionl's anteriores, pues se ve una gran progresión en dicho grupo 
Je edad. J)e lodos Jo.., individuos de ese trarno. 235 son ho1nbrcs y 23ó n1ujercs, por 
lo que no existe diferencia entre :1111bos sexos. Sí se produce, sin en1hargo, en el total 
de la población donde el nún1ero de hon1hres sobrepasa al Je n1ujeres en un 2,06(/r,. 

---·---~ --·--~----

• 

r.wiRES HOMBRES 

o ·-.uwr 
1----

O "H·H" ____ _,,__ __ _ 
o .... !IO. 

o ·n-n· 
"16·tll" 

-----lF----
2 •71,7!1• 

·---oll----

Si aplica111os los índices de Friz y Je Sundharg sobre los estudios Je población, 
claran1ente destacan los aspectos anleriorrnentc sefialaJos. l~n ellos se refleja con 
toda evidencia que es una población joven y progresiva, lo que confirn1a la vitalidad 
que reflejan rnuchos otros Jatos del censo con1entado. Los efectos de los n1alos años 
de cosecha. Je las epidc111ia."I y Je la guerra habían sido ya superados. Por ello, la 
necesidad de afrontar nuevo:-. retos y un bienestar paulatino ani111ó a los vecinos a 
apostar por el futuro y a tener rnás hijos. 

El nún1cro de 1nujeres en edad fértil era allo, pues el 5 J ,)<y,, se encontraban en 
edad de procrear. Al n1isn10 tie1npo. el índice de envcjeci1niento era rnuy b~Uo (en 
torno al 14.J<Jr,) pues los tnu11os de edad a partir de los 60 años se encontraban con 
un bajo núrnero de individuos. Las desgracias acaei..:idas 1ncdio siglo antes eran 
evidentes en la población de rnayor edad. A la dificultad natural que en esta época 
existía para llegar a una edad longeva, se hahían surnado dc1nasiadas circunstancias 
negativas que justificaban sohn1da111entc que s(')[o hubiera una persona Je n1ás de 80 
años. 
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TIPO DE FAMILIA 

Las farnilias, si sólo considera1nos las registradas en el Libro de Legos, constaban 
de cuatro rnic1nbros (4.02) con10 inedia, aun4ue, co1no vernos en el gnífico siguiente, 
no eran infrecuentes aquellas que 
alcanzaban hasta los nueve indi-
viduos. Aunque son nu111erosas 
las fonnadas por los cónyuges y 
por sus hijos, en algunas apare­
cen sobrinas, «alnados», es decir 
ahijados. «n1enoras», que cree1nos 
que se corresponde con nifios cn­
co111encl:.1dos a su cuidado, y 111a­
dre o suegra. No obstante. hay 
23 vecinos cuyo 1uícleo farniliar 
lo integran tan1hién uno o varios 
criados contratados p<ira el servi­
cio de la casa o del negocio fa­
rnilia. Lo nonnal es que tuvieran 
a su cargo una, dos o lres perso-

30 

25 

20 
15 
10 

5 
o 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 

N' DE MIEMBROS POR VECINO 

nas, aunque hay dos vecinos que destacan por un mayor núrnero de personas a su 
servicio: un hidalgo, con seis, y el obligado de la carne que tenía cinco, entcndc111os 
que por exigencias de su cargo pues debían cuidar del rcbafio. Sin crnbargo. para los 
trabajos del ca1npo hay 1nuchos nHÍs criados que los que se n1encionan en la lahla 
resu1nen de in1puestos y que no se especifica dicha cuulida<l en su apunte personal. 
Seguidan1ente detallan1os los dahls generales referidos al lota\ de vecinos según el 
nú1nero de 1nien1bros a los que representaba: 

-
N° DE MIEMBROS POR VECINOS 1 2 3 • 5 8 7 8 • 
VECINOS CASADOS o 12 18 27 22 19 13 • 3 

- - --
VECINOS VIUDOS 12 18 10 5 o 3 1 1 o _,,_,,. 
VECINOS SOL TEROS 5 1 1 o o o o o o -- --·-· --

El nú1nero de descendientes se sitúa en torno n 1,87 hijos por vecino. Hay que 
destacar que J4 de ellos carecían de descendencia y, por el contrario. otros 1natri-
111onios tenían una n1ayor fe11ilidad, co1no 16 de ellos con 4 hijos, 8 con 5, 3 con 
6 y 1 con 7 descendientes. En la siguiente tabla n1ostnunos el reparto de hijos entre 
lodos los n1atri1nonios que aparecen registrados, incluidos los viudos: 
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Llan1a la atencilln la cxistcnr.:ia de 30 vecinos que eran 111ujcres viudas. Aunque 
algunas de ellas tenían criados a su cargo, la 111ayoría deberían c . ..,tar pasando una 
situaciún difícil, pues de algun:.is, incluso, dependían hijos 111enores. Este hecho ya 
aparece destacado con10 indicador negalivo en la econo1nía de Tcn<lilla en la Real 
(~édula de principios Lle siglo, pues se señala ljlle carecían la n1ayoría Je ingresos. 
l'res tenían 1nenos de 40 1.11ios, 8 estahan en la década de los 40, 8 en la de los 50, 
7 en la Lle los 60, 

EL CLERO SEGÚN EL CENSO 

En Tendilla, con10 así 1nucstra la let:tura del censo de F<11nilias de Clérigos 
n ... 'señado, existían dos tipos de clero: el secular y el regular. 

J\I prin1ero pertenecían seis vecinos. La parroquia estaha <.Jirigida por un cura 
párroco, a cuyas órdenes estaban cualro presbíteros y un clérigo de rnenon:;-;. Dehe­
n1os entender este alto nú111ero Je preshíteros, junto con el clérigo n1cncionado, 
co1110 un personal ten1poral de apoyo a las tareas de la parroquia. Eslos clérigos 
descnipeñaban rcsplJJlsabilidades parroquiales li111itadas que les perrniliría adquirir Ja 
práctica suficiente con10 para, tras un tien1po Je prueha. recibir las órdenes restantes 
y así con1plctar la carrera eclesiástica. 

La fa1nilia del cura pürroco cstaha fonnada, ade1nús del cabc1,a de fanülia. por 
una hcnnana, que se encargaba <le su cuidado. y por una joven criada que le ayu<laha 
en las luhores don1ésticas. 

Las f1.11nilias de los prcshíteros eran rn~is diversas. Las había donde tarnhién 
convivían con él otros fa1niliares cercanos. Así encontrarnos una integrada, aJe1nás, 
por dos sobrinos y otro 111iernhro cuyu relación con el presbítero dcsconoce1nos; u 
otra, 111;:ís hahitual, donde aparece lan1hién Ja n1adre y una hern1ana. Otro de ellos 
vivía solo y. finaln1entc, dos de los clérigos ocupahan una rnis1na residencia. 

Al segundo tipo de clero pertenecían los rnicn1bros del n1onasterio de Santa 
Ana. La tradición religiosa de siglos había hecho que cada señor feudal perpetuara 
su piedad instituyendo 111onastcrios y conventos. Y el señor de 'fendilla no había sido 
n1enos. En aquellos n1on1entos la con1unidad eslaha forn1ada por un total de catorce 
frailes y dos hcnnanos legos. Posiblen1ente su nú1nero no difería n1ucho del habido 
en otras épocas, aunque sí era n1ás alto que el de cincucnla años antes, cuando no 
llegaban a la decena los rnonjes capitularcsH. No Jebc1nos olvidar, no ohstante, que 
dicha época coincide tan1bié11 con la de n1enor cantidad de vct:inos de la villa, 
aunque tamhién es cierto que fueron tien1pos en los que un creciente nún1cro Je 
españoles huscaron el a1nparo tras los rnuros de n1onasterios y conventos tratando de 
asegurarse la escasa coniida. LJesconocc1nos la edad rnedia <le los religiosos, ya que 
no figura en el apunte de cada uno <le ellos. 

En el n1onasterio, adernás, trah~jaban un total de seis criados, con un<i edad 
con1pren<lida entre los 17 y los 21 años. El rchaño, fuente Je conflictos con la villa 

~ ConconJia sobre el ganado del nmvenlo de Señora ¡k S<mla An<i. 1 .(i8 J y J 7 J 9. ¡\fchivo Municipal 
de Tendilla, 
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en el siglo anterior, estaba al cuidado de un tnayoral. un pastor y un zagal. 
Un punto in1portante que nos aclara este censo es la desvinculaciún del ('onvento 

de Ntra. Señora de la Salceda con la Villa, aunque sólo fuera a efectos del censo. 
Igual que en el siglo pasado hay correspondencia entre los alcaldes ordinarios y el 
superior del convcnlo que avala dicha vinculación'', en el Libro de Fa1nilias de 
Eclesiásticos ya no aparecen tnencionada dicha con1u11i<lad 10 religiosa. 

Aunque excluidos de este censo, pues aparecen registrados en el dl' lcg1)S, dchc­
rnos 1nencionar a los <los sacristanes por entender que se encuentran rnuy ligados al 
clero. Uno <le ellos es 1nencionado co1no el «<le la capilla». (~ree1nos que, con esta 
expresión, se debe hacer referencia al que oficiaría en la capilla del flospital de San 
Juan Bautista, pues dicha institución disponía de ingresos saneados en aquel n1on1en­
to. Desconoce111os qué otra «Capilla» pudiera requerir de los servicios Jiarios de un 
sacristán. pues no hay constancia de que la construcciún que en Tendil\a L'S conocida 
por todos co1no «la C'apilla» tuviera culto religioso diario en aquella época, aunque 
es conten1poránea al censo. 

En aquellos n10111entos, fruto de los 1nalos años de las décadas anteriores, la 
iglesia detentaba la posesión de 1nuchas tierras que eran trabajadas por «colonos 
legos» 11

• Los ingresos que pro<luL·ía csla «Utilidad» eran de 2222.23 reales de vellón. 

ACTIVIDADES LAHORALES 

AJernás <le los datos ;:intcriorn1cnte n1cncionaJos, lo que nos hace deducir el huen 
1non1ento econórnico en que se encontraba la villa eran los trabajos que se n1encio­
nan y lns personas que vivían Je ellos. 

a) Jlunl·ionarios púhlil'os. 
- l>os escribanos. Uno, posihle1nente. realizaha las funcinnes de secretario del 

Ayunta1niento y el otro Je notario. lJn siglo después, adernüs del secretario, hay 
constancia de que existía un notario fijo para realizar las funciones habituales de este 
tipo de cargo. El sueldo anual de a1nbos era de 1600 reales. 

'' Archivo Mu11kipal dl' Tl•ndill:i. 
111 ¡,Qué l'Xplicuciún podernos dar? l'osibknwntc la ra1:ún mi f11cn1 olrn qU<,'. lu tk qucrl'í cvit11r q11c, pllr 

su incorporación al censo. ~e pudieran ver incrementado~ lo~ impuestos que tan l'\l~toso~ habían 

resulta<ln para l'I 111t111icipio. Tclll'lllOs otro tipo de inlúrmaL·irn1es qtKº pl'rrnill'll sosl('IKºr dklia 
r(·laciún. Así. l'Uillllh1 la desan11lrli1:aci1'm de Mendi1.ah11l hace dl·suparcce csl:i t(1munit!ad. parlL' de 
lo~ bienes allí ex1~tentes. como la reducida imagen de Ja patrona. viene a parar a Tendilla y las ruinas 

quedan ª"uciaJ;_¡_1, a dicho pueblo. ])(' toda' f'orrna'>. es un tema 4ue de siempre arra.~tní pasiones c11 

a111has vill11s. En el dicl·innarin de Mado1 .~l' nulll'tlta que l'll la ntpilla rnnhos puchlns di-.pllnían dl' 

unos bancos dell:rmirwdos para evitar cnfrenturni.:nlos cn1rc ambos ¡nichlos ruando au1dfan sus 

autoridades. 
11 Ya en Ja Rl·<il Dnkn lk rl·lípl' V Sl' llll'IKinna l'Sll' hl'cho cuaudn Sl' diL'lº «hc11•h·11do.11' n•d11,·ido 

clcit'11foy11uell(' (¡wcheros), 1-rn1wlo la mttyor ymejor parte de la.\' hal·ienda.\· en ecl.\ia.\·tü·o.\' 1· 

hijo.l'(/alRo l'Xl'lllplns de est11 c11ntrih11cúi11>>. Archivo Munit·ipal de Tendilla. 
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- El obligado de la carne y oficial de pesar dicha mercancía. Es uno de los 
vecinos posiblc1ncnte con mayor poder Cl:o116r11ico. Tenía la ohligación de proveer 
de carnes al pueblo y, además, de controlar el correcto peso de lo que se vendía. Era 
un cargo que se ejercía por concurso púhlit:o. Para proporcionar la carne, poseía un 
rebaño que cuidaban dos pastores, un n1otril, nurchachll que hacía de recadero (lh.~­

vaba al carnpo la con1ida y trasladaba los recados entre 1.11110 y criados) y un ·1.agal. 
En alglín n10111cnto del siglo siguiente este hecho fue 111otivo Je enfrcnta111icnlo con 
los rniernhros del consistorio por creer que se le cohraban Jc111asiados in1pul'.stos por 
el pasto de su rchaño. Sus ingresos [Jílualcs se establecían en tomo a los l .500 reale~. 

h) Per.\·onal sanitario. El personal que se encargaba de velar por la salud de los 
vecinos estaha fonnado por un n1édico titular, con un sueldo anual de 3.200 reales. 
un Joctor. que ganaría una cantidad scrnejantc al anterior, un cirujano. con ingreso:-. 
infcriore:-. (2.200 reales), un boticario. con la n1isn1a cantidad de ingresos y un 1na11ceho. 
Era el grupo de profesionales 111cjor pagados. Jo que nos da idea de la valoración 
social que de ellos se hacía. 

e) Arte.\·anos. Se 1nencionan los oficios típican1cnle gren1iales, corno los de la 
- l'on.\·trul·ción. Aparecen n1cncionados tres n1aestros albañiles, un albañil. dos 

oficiales de albañil y un aprendiz. Era el grc1nin que tenía los sueldos nuis i.tltos, 
ya que los albañiles ganaban nueve reales al día, ocho los 111ae,"itros, los ofii:iales 
cinco y el aprendiz tres. Entendc1nos que éste es un dalo revelador del crecirniento 
que estaba experimentando el puehlo. ya que la construcciún exige en tlldas las 
épocas invertir dinero en abundancia, por lo que se dchen tener cuhiertas otras 
necesidades vitales. Ade1nás, los altos sueldos pagados nos indican la existencia de 
111ás dcrnanda de construcci6n que capacidad real de atenderla entre todos los que 
se dedicahan a estas labores. 

- J~'l l·alzado. Se reseña a tres n1aestros de ohra prin1a, el rnayor grado que se 
podía alcanzar dentro del gremio y que se cspecia/izahan en hucer 1.apatos de nuevo. 
frente a Jos zapateros re1nendones que reprcscntahan un grado inferior. Tan1hién se 
rnenciona un oficial zapatero. En el resu111en final, sin en1hargo. hay una pcqucfla 
rectificaciún pues se detennina con10 pecheros a dos rnaestros y a dos oficiales. Su 
sueldo es de cuatro !"Cales los prin1eros y tres Jos segundos. 

- .\'asJres. Sólo aparecen dos y su sueldo eru de cuatro reales. Su 11ú1nern es 
si1nilar al que durunte el siglo siguiente y 1ncdiado el actual todavía era hahitual 
encontrar en la villa para atender las necesidades de los lugareiios. 

- Tejedore~· de lienzos. Lhuna la atcnciún el nl1n1ero Je vecinos dedicados a este 
oficio: siete. Pensa1nos que la producciún de todos csios artesanos tenía que sobre­
pasar las necesidades de un pueblo de 721 personas. 

En la Relación topográfica, ya 1ncncionada anteriorn1ente, constatan1os qu~ a 
finales del siglo XVI ya existían en el pueblo tejedores de licni".OS que vcndí:..in en 
la feria de San Matías la producciún de todo el aiio. 1ncncionúndose adcrnüs la 
existencia de doce tiendas de paños. Asi1nis111n. la calle n1üs larga del pueblo en esas 
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épo<.:as se llan1aba de la Ropería Vieja. Por todo ello, he1nos de entender que era un 
ofi<.:io que se había n1antcnido aún en los peores tic1npos y que volvía a coger un 
gran auge, produciendo telas que tenían una salida en otros 1nercados. Ganahan 
aproxi1nadan1entc cuatro reales al día. 

- Un 1nae.\·tro albardero. cuyo sueldo era de tres reales al día. 
- Un herrero, que ganaba cuatro reales. 
- Un herrador. que ta111hién hacía de alhardero. Cobraba de salario diario tres 

reales. 

- Panaderos. Hahía nueve panaderos. un número que entendc1nos ex<.:esivo para 
un pueblo que acahaba de pasar un largo período de malas cose<.:has. Aden1ás, si 
considera1nos que hasta ha<.:e poco n1ás de 111edio siglo era el arna de casa la que se 
encargaba de preparar los panes que cada familia requería para su consumo, enten­
den1os que su número no estú justificado, por lo que deberían dedicarse a una 
función dcterrninada que nos es desconocida. Hasta la década de los sesenta del 
presente siglo en Tcndilla trahajaron dos panaderos. Anteriorrnentc hay recuerdo de 
la existencia de dos hornos públicos donde se cocía, a razón de un tanto por pieza, 
i:I pan familiar, por lo que se nos escapa la razún de que tantos vecinos se dedicaran 
a este oficio, salvo que llevaran pan a vender a Guadalajara o a otros pueblos de la 
eornarca. Sus ingresos estin1ados glohaln1ente son de 5.560 reales, lo que da una 
cantidad por vecino de casi 620 reales, ingresos que entendc1nos que son escasos. 

d) l'a.*;fores. Al rnargcn de los dos que trabajaban para el ohligado de la carne. 
aparecen censados sil~te pastores n1ás que cuidaban de otros rebaños, entre los que 
se encontraba el <lel rnonasterio. Grandes debían ser los can1bios en el aprovecha-
111iento de los ca1nros cuando un siglo antes se habían puesto unas li1nitw.:iones 1nuy 
estrictas para poseer ganado propio. Por ello. se establecieron unas concordias con 
el Monasterio de Santa Ana y con el convento de la Salceda para limitar el pastoreo 
del ganado. Entonces el térrnino n1unicipal era pequeño y la 111ayor parte de él estaba 
cultivado. Ahora, sin e111bargo, había pasto.<:. suficientes para mantener varios reba­
ños, por lo que podernos irnaginar el abandono en que había caído el ca1npo. Para 
ayudar a los pastores estaban tres zagales, incluido el del monasterio, uno Je «ve­
rano», por lo que nos pennite dedu('ir que la ntayoría de ellos pastoreaban sus 
propios rebaños. El total de pastores pecheros es de ocho, que ganaban cuatro reales 
Je vellón al día, un zagal que sólo cobraba dos y dos motriles, a un real por jornada. 

e) Abacería y tienda de mercería. Era la tienda que vendía todo tipo de produc­
tos, tanto con1estibles con10 de rnercería. El dueño ta1nbién era labrador. Los ingre­
sos de la tienda dejahan unos beneficios en torno a los 500 reales, lo que justificaba 
la necesidad de tener otro oficio. 

f) Tabernero. Hahía uno, aunque en el resumen aparece ta1nbién un 1nesonero. 
Sus ingresos se esti1nan en 500 reales el prin1ero y 1.100 reales el segundo. 

g) t.'l oficial cortante, nornbre con el que se conocía al carnicero, que ingresaba 
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anuahnentc la cantidad de 1.100 reales Je vc!Jún. 

h) Un molinero, con unos ingresos Je 1.100 reales de vellón al afio. 
i) lln mercader del que no se establece cu:íl era .'iU salario anual. 

j) Lo.\' sacristane.\'. An1bos estaban sujclos <.1 contrihuciún y el sueldo de arnhos 
era de J.400 reales, lo que supone unos huenos ing-rcsos sülo superados por los 
profesionales relacionados con la medicina. 

k) Tres hortelanos. Su soldada era de~ reales al día y se les diferencia del resto 
Je los labradores por entender que tenían una especialización di.'itinta en su trabajo 
pues su producción agrícola se consideraba Je segundo orden. Por eso es la diferen­
l'ia de sueldo. 

l) l.ahradores . .l\.unque en el censo scllo aparecen co1110 lahradores dü.'i vecinos, 
ade111üs Je otro que se le 111encionu ta111hién con10 hortelano y al Jueño Je la aba­
cería. en el rcsu1nen del final del censo pan1 estah/ecer lo.'i ilnpucstos reales aparecen 
1nuchos n1á ... En concreto, se rnenciona a cincuenta y cuatro vecinos dL~<licados a esta 
profesión. Sus ingresos diarios se estirnan en 4 reales Je vellón. Ta111hién se 111en­
ciona a cincuenta l'riudos que trahajahan para ellos. Su sueldo diario era Je tres 
reales, un real 111enos que sus a111os. 

11) Un esl·udero. Desconoce111os exactarnente cual era su con1etido. Posihlernente 
no haga referencia al oficio de criado, pues dl' ser así aparecería n1encio11ado co1110 
criado de un vecino. ¿,POOría ser constructor de escudos'! 

1n) Un custodio. Posiblernente este trabajo estaría relacionado con el oficio de 
guarda de los ¡;an1pos, aunque desl'Onocc111os exactarnente su co111ctido. 

n) Jornalero.\'. Sólo Jos vecinos del'laran ser jornalero.<.; en .'iu inscripcitln. uno 
adc1n<.is «pobre». En el resumen final hay un total de vcinridús. Su .'\ueldo era de tres 
reales. 

ti) f,'/ lransporte lo realizaban dos arrieros, nl1111cro inferior al de otras épocas en 
que se 1nenciona corno un oficio del que vivían 111uchos Je los vecinos ya que 
llegaban a lugares lejanos transportando 111erc<.1ncías. Recuerdo de dicha i111por1uncia 
histórica es la existencia Jel <~(~an1ino Je los Arrieros>>, con el que se conoce una de 
las vías de salida del pueblo. 

o) Lo.\' pobres. Así aparecen n1encionados dos, uno de el/os «de sole111nidacl>): es 

decir yuc carecía de cualyuier bien y vivía, por tanto, Je la caridad púhlica. 

El total del dinero que producía el cuidado de las tierras de Jos colonos legos y 
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el de los que vivían de su oficio se elevu a un total de 26.182 reales de vellón y 23 
1nan1vedícs, snhre el que se aplicah::tn Jos in1puestos reales, n1otivo principal de hacer 
los censos. 

COMENTARIO A LOS INGRESOS 

Si estahleccn1os una reh1r..:ión entre los salarios percibidos, con1prohan1os que el 
sul'./do 111edio diario era Je unos 4 reales para todos aquellos que realizaban un 
lrahujo que exigía su dirección o responsahilidaJ. Esos son los ingresos de labrado­
res. pastores. herrero. sastres, tejedores y 1.apateros. Por encin1a de ellos ~e situahan 
alhañiles, 1naestros y oficiales albañiles. con ingresos de hasta 9 reales. Por el con~ 
trario, jorn<-1leros. hcrradnr, alhardero, aprendiz de albañil, hortelanos y oficiales Je 
zapa!ero se situ<-1han en 3 reales. Sólo por trabajos que estaban en Ja escal<-1 laboral 
n1ús baja. encon1endados 11onn:.1ln1cnte a niños o jóvenes, con10 n1otrilcs o 1.::1gales, 
se percibían 1 () 2 reales. 

En Ju escala 111ás alta Je ingresos. con10 ya hen1os señalado anterionnente, csta­
b<Jn los n1édico ..... con 8,76 reales de n1cdia diaria y el boticario con 6 reales. Podría-
111os pensar 4ue el sueldo Jcl grupo Je Jos alhañilcs es más alto, pero entenden1os 
que se debe aplicar a lo.'I días de trahajo. frente a los sunitarios que se realiza el 
l'(tlculo sohre el total anual. 

Si pensarnos que scgl111 csludiosos de la época sólo el capítulo de la ali1nentaciún 
c.1bsorhía L'asi el )()</¡-.. del salario y que un consun1idor pobre gastaba di1irian1cntc 
unos JO rnaravedíes, hcn1os de pesar que la fan1ilia media de cuatro 1nic111hros 
requería la n1ayor parte de los ingresos diarios del cabeza de fa1nilia para sohrevi­
vir12. No obstante hay que señalar que el salario n1cdio era un real o dos n1ás alto 
que un siglo y n1cdio antes 1 

\ por lo que, si ade1nüs añadi1nos que ya los rnalo,.., 
tien1pos estaban pasando, se estaría ante una situacic>n algo 1ná."' desahogada. 

ESTADO DE CUENTAS RESULTANTE 

Seguida1nente reprnducin1os el resu1nen de los estados de cuentas en los que nos 
hcn1os basado para rec.tlizar el estudio unterior. En él se dice lo siguiente: «Estado 
Jel nu1nero Je Yndividuos que se ha verificado exi.'\ten en la Villa de Tendilla, que 
deben pagar lo per.'lonal, con distincion de sus oficios, y exprcsion delo que cada uno 
según su ()fir..:io. y A11e. puede ganar aldia de su trabajo». 

" Un L'scriloJ' dl' la primera 111iwd del siglo XVII. l\Jv¡tre.t, de Toledo, calculú que el ga:-.to diario de 
un consumidor pol'H' mediann ern de -10 nwravedh". Henry Kamcn, la F..lfHlila de Cur/0,1 11 !·:di!. 
Crí1ica Haree!ona 1981 

11 hQUIVl\Ll'.NCIA DE LA MONEDA HACIA 161.l No!a al pie de Ja p<ígina 21.'i «En efL'cto, un<i libra 
de dit'/. re;i!l'.'> de ph11<1, en um1 éprn.:a en la que el -~alario ck un trallajador l'l'<I de dos o trc.\ reale~. 
podía equivaler •1 mús dl' 700 peseta:-. de 1:1~ de 1977». Do111íngue1. Orti1. y Henrnrd Viccnt fli.1·1orir1 
1k fo.1· 111ori.1r'o.1. 

128 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



Villa de Tendilla 
- - - ""'- ... 

COhlprendldos . ~ 
'-o, ª1 hjjos y crtado8. ;, 
~aldlll 

Ra.o.v.R 

- ~/-; 

EL SECTOR SERVICIOS 

.. ---. 

«Estado Jcias c<1111id<1dcs aque ascienden en la Villa de TenJilla las llliliJadcs 
qucrc.sullan Jclo.s C'olouo.s Legos que lahran licrra.s de Ecc."' y dcnw.s que lucran en 
ella a ciernas de su trahajo personal en su oficio, y su rotal)>. 

f /1 
- - - ---j -: , l J f 

, 
f 11 ';t ff ... o 

¡¡ 
i " f !!: ~ = f ~ o i· 

f 
;u 

o 
11 o ~ ! :F ... i :-;: s;.;J-,,~ • 2222,23 .... . ... 2200 3200 2200 3400 1100 1500 500 1100 28182,23 

129 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



La frustrada creación de una elite: 
los Amigos del País de Guadalajara 
(1816-1840). 

Antonio Manuel Moral Roncal 

Intentos y logros en la creación de una Sociedad Econón1ica en <;uadalajara. 

Durante el reinado de C'arlos 111, hajo el in1pulso del conde de Ca1npo111anes, 
surgieron en España las lla111adas Reales Sociedades EL'.on6111icas de A111igos del 
País, organisn1os encargados de servir a las directrices reforn1istas del ilustrado fiscal 
del ('onscjo de (.'astilla. Se convocaron a las élites tradicionales de la nación -
nobleza y alto clero- para que forn1ar:.111 parle de ellas. Sin cn1hargo, quienes SL' 
convirtieron en su colu1nna verlehral fueron los funcionarios de la adn1inistraci<'>n 
real. ciertos intclcclualcs y profesionales de clases inedias. ilustrados y a1nbiciosos. 
deseosos de ascender 'iocialinente a lravés Je ellas, aunque tamhién hubo quienes 
sintieron y dcJCndicron la rcfonna y el irnpulso de las Luces que se esperaba de ~us 
socios. La prilnen1 corpornción fue la asenlada en las provincias vascas, Ja ílascongach1, 
a la cual siguieron un conjunto itnportante de fundaciones en la Villa y C'orte y en 
provincias. 

En el caso de GuaJalajara. en un principio la Econ6111ica Matritense se adjudic6 
su territorio con10 jurisdicciún propia, lo 111is1110 que Segovia. Tala vera y Tolcdo1

• 

Pero pronto surgieron en estas L·iudadcs una élile social que ayudú a desarrollar la 
propia, desligúndosc de la Matritense. Sin embargo, los esfuer1.os por fundar una de 
estas insliluciones laicas en Guadal:.ijara fueron iruüiles. En prin1er lugar, no se logró 
el n1eccnazgo de la nobleza, ni siquiera de la fa1nilia de, en otros tien1pos poderoso, 
duque del lnfanlado. Por otra. faltú una 1ninoría de clérigos iluslrados, acon1odados 
a los nuevos tie1npos 4uc acudiera a la lla1nada de la Corona. Y el resto de su 
poblaciún no se inlcrcsú por desarrollar este proyecto. 

Mayor éxito se tuvo en Sigiicnza donde. el 18 de septie111hre Je 1776, se celebró 
la prin1cra junla de los i\n1igos del País en locales cedidos por el Ayunlan1iento. En 
este caso, el apoyo Je los n1u11ícipes y Je ciertos 111ie111bros del cabildo catedralicio 
fue decisivo para llt:var adelante el proyecto del conde Je Ca1npo111anes. Su acti-.:i­
dad fue intensa durante Jos cinco pri1ncros años, fundando dos escuelas de hilado y 
costura para niñas, distribuyendo prc1nios y doles, fo1ncnlan<lo la agricultura, los 
oficios y las artes. A purtir de 1781, Ja falta de rnedios cconórnicos y el escaso apoyo 
del obispo hizo que n1uchos socios abandonaran lcntan1ente esta institución, que 
práctican1enle no se volvió a reunir hasta 1787 para forn1ar un expedienle sobre las 

1 Sohre la Eco11(1mica M<ilritense y ~u <imhilo territorial vid. MORAL RONCAL. A.M., Crt'nlins e 

llustradrí11 e11 Madrid ( 1775-183(>). Madrid. j(JlJH. 
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causas de su decadencia, por orden del rey. A finales del siglo, la 1nayoría de estas 
instituciones se encontraban en crisis, y la invasiún napoleónica :-.epultó dellnitiva-
1nente a 11111chas de cllas2• Los últi1nos directivos de la asentada en Sigi.ien1,;.1 fueron 
Pedro lnocencio Bejarano, director entre 1802 a 1808; Antonio Ro111cro, viccdircctor 
en 1808; Juan Ciarcía ('a1npos, censor entre 1802 y 1808; Diego de l'orres, elegido 
el aüo de la invusión francesa. 

Tras la guerra de la Independencia, un Real J)ecreto, rinnado el 9 de junio de 
1815. inten1t'1 restablecer las maltrechas Sociedades Econó1nicas en todas las provin­
cias de la rnonarquía y territorios ultran1arinos·!. Esta vet., para evitar los rnales que 
hahían facilitado su decadencia, en las décadas anteriores, se ordc11(1 que sus esta­
tutos estuvieran inspirados dirccta1nentc en los de la Matritense. que se había reve­
lado con10 una instituciún Jo suficientc1nentc fuerte con10 para sobrevivir durante la 
ocupación napoleúnica. No ohstantc, :-.e aceptarían algunos artículos que estuvieran 
justificad<ls p1lr circunstancias especiales, 

('on el ohjeto de coordinar esfuer1.os y no disgregarlos, se procediú a restaurar 
la:-. instituciones c11 las capitales de provincia exclusivan1ente. aunque aquella que 
anteriorn1ente no lo estaba y, efcctiva1nentc, era plausible su resurrcL-ción. Eso sí, 
podía volver a funcionar sien1pre y cuando fuera propuesta por la de la capital, y 
bajo su dependencia i111nediata. El interés del gobierno y la (\nona por su puesta L~ll 
1narcha hit.o quL' el artículo 51 dispusiera que los capilanes generales. intendentes. 
ayunta111ie111os y denuís autoridades constituidas prestaran a las Sociedades cuantos 
auxilios necesitaran para instalarse, reunirse y trabajar inrnediataruente en los ohjetos 
de su instituto. Adcn1ás, se estahleci6 la ohligaciún de que cada una de ella~ 110111-
hrara una diputación pcnnanente en la Corte. para que trabajara con la Matritense 
pron1ovicndo los asuntos que enviaran los An1igos del País de su provincia. Con1cn-
1.aba así un segundo período Je pro1nociú11 Je estos -tal y co1110 se aulodeno111i11aro11-
('uerpos Patriáricos. 

Pronto con1en1:<.ffon a reorganizarse. b<.üo el i111pulso dc la Matritense y el bene­
plácito de 1~1 adtninistraciún, las Econúrnicas de (\ídit .. Murcia, Sevilla, ()viedo, 
Valencia, Leún, etc. La ciudad de Cluadalajara no hahía conocido ninguna Sociedad 
Econú1nica durante los reinados de Carlos 111 y Carlos IV, por lo que los 1nie111bros 
de la establecida en la Villa y ('.orle decidieron pro1noverla acuJiendo a las autori­
dades reales, pues 110 t:xistía ta111poco ningún socio que tuviera propiedades o Jorni­
cilio L'll aquellas tierras. El l l Je l'chrero de 1816, el lnlL'IHlcntc de (fuadalajara, 

' Nu exisll' ningtín estudio en profundidad sobre la Lt·om"u11in1 de Siglicnta. tan sólo contamo~ nm Ja 
cdiL'ÚÍll de su~ l:"s/11/1//0.1· d1' !u Sor·il'dad f'.'c11nú111in1 dl' A111ig11s dd /'¡¡f.1· di' /11 ,·jw/od dr· Sigii<'ll~'' 

1· "''111ii1· 1nwh/11.1 de /u (·11111¡11·C'h<'l/.1·io11 de 1·11 ohis¡iodo. Sig.Ucn1a. l 1JX(i, a L'argo de Juan Antuniu 

Cl<irL·ía Í'rnile. No~" nlutlv 11 dla ni il lu <:iutlnd de C!uadulajarn t'll d t·stwliu dt• liARf{FDA l·f>NTl·:S, 
J.M., y CARRETERO ZAMORA, J.M .. Jl11.11ruciú11 v 1·1'.fil/"11w e11 !11 M1111dw. L11s Nl'lile.1· S1wit'lÍlllfe.1· 

l:.'co1uj¡11/1'a.1· ¡},, A111igr1.1· dt'f Pa1:1, Madrid. 1981. l.os 1"01ah1s parn su t'Sludi!l Sl' t•11cm·11tra11 l'll t'l 

Ardiivn lli.~ttiriul Nacion;1I y en el Ard1ivo de la Real SnciL'dad Eu1111'1111ica MalrÍtL'n~e. corno Sl' 

jlllL'dt· ilflrtTiur en DEMERSON. P .. DEMERSON, J. y AC!UILAR l'IÑAL. l; Lu.1· Socicd11dt',1 
Lconr!111in1.1 d1· A111igo.1· ¡/('/ /-'rii1· 1'11 1•! siglo XVIII. Uuia tÍ<'I /111"<'.1·tigudor, San Sebas1i<in, ! lJ74. 

' hie iJ1HJ11ciadn L'll la GaC'l'lil de· Mur/riel l'I 17 dL' junio dl' 1H15. 

132 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



Esteban Rodríguc1. (iallego, escrihió a José María ('e/as y Murlo;r, secretario de 
cotTL~spondencia de la Matrilense: 

"La ad111i11istracirin de t'OITeos 111e ha <hrigido ,,¡ <~ffcio lflt<' V.S. se sin1hJ 
pasar al S<'cretario de la Nea/ Sot·i<·dad Fco11ri111ica </IU! 110 hay t!ll l'.~la 

ciudod. ni ¡ntr<'cc la hll lzahido, con el tje111p/ar de lo di.\'<'rfacián de /J. José 

Mariano Va/hjo. pro11111u·hulo en el Neo/ Jard1Í1 /Jotúnir·o de <'Sa l'Ol'lc'. sohrt! 
,,¡ 1110<10 dt! pc1f('ccio11<1r la a¡.:ricu/tura por los <'Oflor·i11iie11to.\· aslroná111ico.\· 
y f/\·icos. '11111cdiata111t'lll<' <h parle a la 111is111a chulod, inritúndola a la cr<!a­
ciá11 dt! u11 es!ab/ecinlit'llfo 1a11 titi/ con10 reco111<!11dado por el Ncy Nu<!Slro 
Sei'ior y si se rt'oli'::.a.\'t', según 1nis d<'Sl'os, /endr<; el honor de dar a V.S. 
pronto tn'iso"4. 

Este prinier int<:nto de urgani1.ar una élite social di:-.rucsta a pron1ovcr los avan­
ces tccnolúgicos, difundir 111en1ori::is y discursos, a sen1ejanza de las instituciones 
europeas, canalizar esfuerzos hacia el progreso econ6n1ico, .-;ocial y cultural en las 
provincias fral'asú. pese al interés del lnlendent<:. No se volviú a co111unicar ninguna 
novedad al respecto y la Matritense no n.~n1itiú. en los siguienrcs af1os. ninguna carta 
o i111preso. f)ehen1os lL'ller en CLIL'nta que el ayuntan1icnlo no pudo ayudar cco11órni­
can1entc a la realizal'h'in de este proyecto, después Je una guerra, a lo que hay que 
su1nar la e.-;casa atenciún que luvo la llan1.:1<.l<1 del intendente entre la clase rnedia 
urbana, para la cual es<1 Socicd;.1<.I era algo propio de tie111pos pasados, ligado ;,1 una 
1ni11oría de 1nien1hros que, en ese n10111cnto, podían haher sido tachados de afr:1ncc­
sado.-;, lo cual -teniendo en cuenta l<J restaurachln del A111iguo Régi111en- no era 
precisan1entl' un aliciL~ntc. Tras el violento final del trienio liheral ( 1820-1823), las 
Sociedades vol vieron a entrar en Je¡;adcncia, <JI sospecharse -a veces injustan1cnte­
Je su vinculación con la 1naso11ería y el liheralis1110 radical. 'f'ras la nu1ertc de 
Fernando VII, co111cn1,ú una tercera fusc de desarrollo y pron1ociún de las El'onú111i­
t:as, bajo los pri111cros gobiernos tardoiluslrados y n1odcraJos de la reina regente 
Marí<-1 Cristina de Borbón. 

En el H<>l<'IÍl1 l.t')!,isla1i1·0. !\~rh·o/a. bulustria/ r Mt!rr·t1111il de <iuada!t(jOr(I, se 
anunció, el 26 de 1nar1.o de 1834, el Real J)ecreto que, nuevanicnte. favorecía la 
resurrección de los A111igos del Paí:-.. f)entro de un típico rrc;í111hulo lardoilustrado, 
se ani111<Jha a las provinci<1s a consliluir Sociedades y Ateneos donde se canalizara 
el espíritu de asociaciún, que la Regencia pennitía ..... ien1prc con el noble fin de la 
búsqueda del bien con1ú11. l•:n definitiva, el gohicrno cristino intentaha lograr el 
apoyo de las clases 111edias y Ja burguesía de provincias, L'Olllo puntal frente a los 
grupos socia/e,.., que apoyaban al carli. ... 1110 (no se debe olvidar la coyuntura política 
de esos aüos, que presenciaron el cornicnzo de la prin1era guerra carlista). 

Nucvan1e11lc, la a<lnlinistraciún deseaba cierto conlrol en la fonnación de las 

~Archivo dl' la Real St)L'il·dad b.:nmirnic;i MalrilL'tbL' de An1igos dd l'aí.~. (l'll adelante. ARSf~M), kg. 

2.Ui. ""'P· 4. 
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Econó111h;as, de rnanera que, a través de los suhdelegados del rninisterio de Fornento, 
se dispuso un puente entre estas élites provinciales y el gobierno cristino. Asirnisn10, 

siguiendo el 1110Jelo de estado l'entralizado napoleclnico, la ;.1dn1inistració11 l'ifró sus 

espcnu11:as en que estas instituciones se convirtieran en cauces Je infonnucicln y de 
propuestas para las 111ejoras de las regiones. Por ello ani1naron a los funcionario:-. i.t 

participar con10 socios en estas organizaciones: 

"Los encarJ:;culos de la ad1nini.\'fraciú11 110 dt'.w!ct1arán de o/isforse en las 
Sociedodes, donde conj(·rencias 11crhales lo.\· pondrán n1ú5 pronto en estado 
de .fonnar juicios de/inilivos, (jll(' !ar!{O.\' y co!l1plicado.~ <'X/U'dientes"~. 

En 1834, obedeciendo el i1npulsll sohcra110, se rein:-.talaron las Econún1icas de 
Madrid, Pontcvc<lra. ílurgos, I .cón, Lérida, R.equena. Rarcelona, Ávila, Al1nería. 

Santiago de ('01nrostcla, Alhacelc, Sali.11na11ca. CónJoha. Cartagenn. Arag/>11, ('ácercs, 
Mallorca, (~iuJad Real, Hadajo:r., ('údiz, Gr;.1naJa. Luccna, Zan1ora , Tt:ruel y ... 
Guudalajarn('. Por esos <iños, la ciudad se hahía recuperado de Ja catarsis dcrnogni­
fica que había sufrido a consecuencia Je la guerra contra los ejércitos napoleónico,..,, 
En los con1ienzo<.; del reinado de lsahe/ 11, Guw.Jal:üara contahu con. aproxin1ada­

n1cnte. 6. 500 habitantes, aunque la división de provincias que había realizado el 
gobierno en 1827 y h.1 posterior Je/ ilustrado Javier de Rurgos habíun dejado a Ja 
ciudad un tanto t:squinaLl<.1 en relación al territorio rrovincial, definiendo casi este 
espacio hasta nuestros <lías'. 

La Econó1ni1:;.1 verifil'Ú su in."ltalación el 27 Je ahriJ, en con111en1oraciú11 con el 
cun1pleaños de la reina María ('ristina, celehran<lo su pri111en.1 sesión el 3 de n1ayo~. 
Presidieron el solc1nne acto Manuel José Aguilera, que al·tuú de secretario, y el 
din:ctor Grcgorio Clarcía, el cual estah/eció las principales líneas Je actuación Je la 
Sociedad en su pri1ner discurso. Elogió el papel iluslrado del nuevo gobierno, con1-

parando su benéfica acci6n con Ja etapa fcrnandina. Jo que fue una auténtica decla­
ración de principios liberales, al tiernpo que enunciaha principios ilustrados del siglo 
XVIII; afán Je ,-;upcraciún, fe en la ciencia y el progreso, hun1i!Jad y carácter 
benéfico <le las Sociedades. elogio del desinterés personal de sus socios, alah;.inza de 
bien cornún, corno fin de los esfuerzos de una élite: los Arnigos del País. lguallnente, 
subraylÍ co1110 pri11cipales ohjetivos el fon1ento de la agricullur..1, los oficios y el 
co1ncrcio''. 

'<111('('/a dt' Madrid, 14 de ,iunio de 18J4. 

'' ARSEM. leg. JJ4. l'xp. 1. 
1 Vid. HERRERA CASAD<>. A .. l/ütflrir1 de < ,"11c1tkil(\jara, (Ju;1dala.iara. !992. P;íg.~. 1 J-1 K A!\imi.~1110. 

ClARCÍA MARTÍN. F. "Análi;;,is, i.:oment;irio y doculllL'JHación de las divisimll's ad111inistrativas que 

ha Mtfrido la re¡!ión. Siglo XIX",/ <.'oll,l!,!"t'.1·0 dt' Hi.~lorio i/1• {11.1·1i//a./.t1 Ma11ch11, v. X. l9XX. Plig~. 

397-426; LORENTE MARTÍNEZ, V. "Uu:idalaj:ini en l;i rcorga11!1.al'iún provincial de IH.1.1''· Ac·r11.1 

d1>/ / t'111"t11'11tro de' historiadore.1· íÍt'f Vid/e íÍr' f/nu1res, Uu:idahijan1, l9X8. Púp~. 4.'l-67, 

~ J\RSEM, lihro de Actw;, A/11014.'l. l~n e~a misma jimia de la Matri!ense .\l' propuso 1<1 cn:ticióu de otra 
Sociedad en J\lr;1J;j de Hl'nares. 

•J Holt'IÍll l.c,f!,i.1/uth•o, llgrinila, /11d11s1ria/ v Merc1111til dt' <i1uu/11llúar11. n" 14.'i. Fechado t'l 1 de .Junio 
tk 1834, pp. 589-590. 
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J .os rnedios de difusión que c111ple1.1ro11 Jos 1nien1bros de la Ec<~nón1ica Je 
Gundalajara fueron las conferencias y las publicaciones en el Boletín ()ficial de la 
Provincia, pue.~ así podían llevar sus conociniienlos y las noved;.1des hasta los pue­
blos 111;.ís alejados. Esle órgano de prensa oficial. edilado por la i111prellta Ruiz y 
hennanos, lo recihieron todos los ayunlan1ic1110.s. los cuales dcbí<.Hl exponerlos ;.il 
público, cuando recibían los ejen1p/ares distribuidos los lunes, 111iércoles y viernes. 
De esta rnanera se esperaba difundir las novedades que. desde la corte, podían 
resultar de inlcrés p<.ira una provincia <-1gríco/¡J y ganadera, donde ern necesaria una 
profunda 1nodernizaci6n en sus técnicas de explotación y cuhivo. 

En n1í111eros sucesivos del Holer/n (~/i<·hi/ de' lo /1ro\•in1·it1 fue <lif1111Jida una 

n1c111oria Llel director. que presentó en la Econú111ica el 14 de rnayo. En él. exa1ni­
naba las c<-1usas de la decadencia de la agricultura en el reino, a través de su propia 
experiencia co1no terrateniente en sus tierras Je (iuaJalajan.i. En definitiva. era una 
reflexión sobre sus af1os de agricultor. Este infonne se basahn en tres puntos. 

En el priinero, se especificaban los prohll'nlas dl' los labradores, aludiendo espc­
cic.tl111e11te a los de las tierras alc:Jrreílas. que apenas tenían ani1nales Je labranza. lo 
que suponía un serio problen1a para /;_¡ explotación de sus fincas. ;\dcn1ás. sus esca­
sos recursos les in1pedía11 co111prar ahonos y arados. trabajando las lierras co1no se 
hacía en ticrnpos de sus antepasados con sus n1isn1as y viejas herran1ientas. Subrayó 
que estos colonos tenían que acudir a cell.'iOS y usun1s antl's de Ja .'iiega para poder 
sobrevivir. lo que les in1posihilitaba ahorrar. dependiendo sie1nprc de sus prestan1is­
las. "'f'roht{iando .l'in dcscan\D y 1'il'ie11do a base dt' socriflcios y pri11acio11e.r;, Ct1<11u/o 
ven el }hilo de la co.\'<'cha la 11e11 de.\·a¡,arer·<·r <'nfr(' ('I pogo de' la renta, dic,z.1110 y 
pú.\·ito". tan1poco podían aln1accnar el grano. pt1L'S le urgía venderlo. por lo que 
pagaban prl'cios 111uy bajo:-.. [)e esta 111anera. se encontraban encadenados a un orden 
fijo y /~ita/ que nunca facilitaba la nlL·jon1 JL' su .situación social. Esta situaciún podría 
rc111ediarsc atacando los principales n1;.llcs: Ja incultura y la falta de instrucción, pura 
Jo cu:ll era ncce,'iario Ja divulgación de cartillas rústicas. previo paso del aprendi:1.ajc 
Je escrilura y lt'ctura, para evitar yue su situaciún social degenerase. pasunJo de ser 
urrcnd~tlarios o pcyuefios lahraJores a jornaleros. Llehido al in1pugo de deudas o a 
una 111ah1 cosecha. 

En el segundo, el director trazó un dl'h.~nido infonnc sobre Jos propietarios Je 
tierra.s, la 111ayorí<l de los cuales arrcndabun una porciún de las tiern.1s que no ad111i­
nistraha11 dircclarncrlle. Pesr a .... u n1ejor :-.ituaci(Ífl, la realidad era que, Jchido a /c.1 
baratura de lo.'i productos agrarios, no pnl.'ipcraban todn Jo que debía ser, siendo uno 
de los n1a/cs Je la agricultura la falta de esl<1 clase n1edia en los ca1npos. Los inlcntos 
por especiali1.arse en tres produclos tí11icanlL'lllt' -cereal, vid y olivo- JJo habían con­

seguido resolver el probh.•1na Je la productividad del ra111po. 
Finaln1cnte. un tercer apartado an<Jli,raba las diversas L'ausa.'i que habían 1notivaJo 

esta situaciún actual de la agricultura. ('01110 lnbrador liberal, alacó Jos privilegios de 
una institución tradicional, /<-1 Mest<1. Los g<1naderos JlÍll 111antcnía11 su disfrute de 
pastos gnituito, esta11Jt1 al frente Je la caflada real y gozando de trihunules especiales 
para protegerlos. Dcnunciú -quiz<Í con cie11a exageración- que Cl0.000 fanegas de 
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tierra estaban dl'stinadas sólo al disfrute y paso <lL' los ganados 1rashun1antes en <los 
ocasiones anuales, lo que suponía un dL'spL·rdicio de tierras que podían ocupar a 
llllllIL'rosos agricultores, C'on la 1nitad del terreno asignado y custodiado para que se 
111an1uviese un paso lihrL' 1níni1110. los ganados podrían circular adecuada111entc> y con 
suficiente pasto para <-1lin1entarlos, sin el pe(juicio que ocasionaban para la agricul­
tura. Por eso, L'I colono se encontraba en inferioridad Lll' condiciones respecto al 
ganadero, lo 4ul' 1:nnstituía una clara ilegalidad <ll'i principio liheral e ilustrado Je 
la igualdad <-111te l;,1 ley 111

. Este texto fue uno Je los que inspiraron el trabajo <le la 
co111isiú11 dl' los A1nigos del País 1nadri1L·fios qul', en 1836, presentaron una 111cn1oria 
de derogaciún de l:i Mesta al gobierno. 

l ,a llhligaci6n de provcl'r al cjén.:it¡1 de anin1alcs de tiro y transp¡1rtc. carros y 
víveres, que nunca eran <-1bonado:-. en su precio justo, cuando sl' cohrahan, y la 
l'ontribución de p(ísitos constituían otras dos causas de los niales de la agric:ultura. 
Aden1:ís, esta conlrihuci{1n para la reserva de granos en los alrnacenes del estado ni 
se ad1ni11istraba bien ni cun1plían sus objetivos sociales. Al igual que otros in1pul'slos 
abusivos, que gravaban el co111crcio agr<-1rio, co1no los dcrel'hos de puertas que 
pagaban cuando necesitaban adquirir produl'tos en la ciudad. lgual111c11le. el ponta1go, 
vigente todavía en algunas zonus, difil'ultaha el con1ercio y el transporte a lo.'> can1-
pesinos, intluyenchi aün lll<is en el precio, con lo que sus gana11ci<-1s todavía 111cngua­
han más. 

('uriosan1cntc, el director se 111ostraba 111uy crítico con la instalaci6n de 111anufac~ 
turas bajo el an1paro de la Corona en terrenos qul' consideraba 111uy útiles par<-1 la 
agricultura. Por ello proponía que su es1ablecin1ienlo se acotase a terrenos n1cnos 
productivos. En definitiva, nos CllL'Olltnunos con un texto que vuelvl' a 111ostrarnos 
una pcsirnista visión de la rl'alidad agrícola de Espaiia y de la provincia de Ciuadalajara, 
pese a que el ca1npo todavía era capaz de ali111entar a una pohlaciún en creciente 
desarrollo. Finali:t.aba la n1e1noria así: 

"Hadoft/I(// el que preside la agrif'11/t11rt1, c11<111do, siendo l'I urte 11uís útil, la 111ús 

11ecesaria a los lunnhres y a la l/lll' <'11 <'I ll'Xlo de las fl'yes tiene 11uís .fú1·or, se \'l' 

recargoda con triplicados lrihutos l/lfl' los de111ás n1111os de riquc::.a ( ... )(:de q11l ll' 

sitv<' al lahrodor ocupar un lugar tan rhsth1g11ido en la ley, si de hecho se le 

opri1ne." I'roll'.iasele de lu,cho y entonces prO.\'fJerllrá". 

La n1cn1oria es buen exponente de la clase social que se haría protag.onista indb­
cutible duranll' el reinado isabelino: la hurgucsía progresista. Sus críticas a vit.'jas 
instituciones del Antiguo RL~gin1cn corno [a Mesta y las n1a11ufacturas rcall's del siglo 

10 BAl,DOMINOS lJTRll.l,i\, R. y l,ORENTI·: MART]NEZ. V., "l.a RL·11i S\lciedad l·:nmórnica Je 

Amigos del Pais de (iumlalajara ( J 834 )", AC/11.1· d1•/ I F11n11'111ro t!r' hi.1·1oriuilore.1· d1'/ Viilli• <Í1'! 

flr'1111!'<'.1. Ciuadalujara. 1988, pp. flJ-fr--1-. En L'S\L' srnnen1 l'studio se L'n1ll'ulldl'11 llls términos de 

prllcuradllr por dipuiadn, l'll la l'poL·a del l~slatu1o Rl'al. y de Jiputado a procurnd(lr en la 0poca de 

las constítuye11IL'S dL' 18.16-1837. Adcm:\s mi se ha cti11s11l1mh1 L'l arehiv<) dl· la Real S(1ciedad 
Ectlll<.>r11ka M:11ri!L'llS(,', 
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anterior, su velado deseo Je rernodelar la estructura dL' li.l propiedad dL' la tierra, l'ran 
puntales Je esta clase 111edia que se hi1.o L'On el poder, teniendo co1110 telún de fondo 
Ja pri1neri.l guerra carlista. No podc111os hallar un pensarniento ilustrado sino 1111.ís hiL'n 
liberal en sus desL'OS de refor111a, salvo quiz;.í L'll su defensa dL' l:i educacil'1n con10 
anna para rchabililar al ca111pl'sinado de su triste L'ondicil'Jn laboral. Se cstaha pre­
parando el cli111a propicio pari.l la:-. desa111or1i1.acioncs cck·si:ística y civil. 

Los Anligos del País: una t.·xigua minoría 

Unos n1ese:-. n1ás larde i.l su fu11daci611, co11erela1ne11te el día! 14 de dicien1bn:, el 
n1i11islL'rio del Interior renlitiú carta al gohernador L'ivil de Guad<llajara cornu11icando 
qul' la reina había aprobado Jos nornhran1ie111os de presiJL·nte y secretario de la 
diputaci(in en C'orle. a propuesta de la Eco111'H11ica, en Ra111¡'1n f ,6pez Pelegrín y 
Miguel Calc.Jenín de la Barca 11

• El prin1ero hahía ejercido co1110 rnagistrado en la 
Real Chancillería de Valladolid en vísperas de la invasi<Ín francesa, tras la cual se 
hahía integrado en el bando patriota. El rey f<crna11Jo VII rcco1npens1'1 su fidelidad 
non1bründole 1nien1hro del ('onscjo Real ( 1815-1820), fiscal del Tribunal S11prc1110 
( J 821) y secretario de lJJtran1;ir y habilitado de Es!ado. Ouranle el trienio liberal fue 
L~I único 1ninistro en quien el rey confiú ple11a1ncnte, por su pen:-.an1iento Jecidida­
lllL'llte realista. En 183.1 fue encargado de abrir el lest;uncnto del rey. que asegurah;1 
la sucesión L~ll su hija Isabel 11. ('ea ílern1úde1. le 1101nbro adnlinistrador de los bienes 
confiscados al infante don ('arlo:-., que se había procla1nado rey en Portugal. Por su 
fidelidad a la reina fue non1hrado 111iL·1nhro de la (':.in1ara de Próceres ( 18.14-1835) 
y. rn;.ís adelante, senador por CluaUal~~j<lnt 12 • 

Miguel ('aldcrún de la Barca, fiel funcionario fernandino, fue 1nien1bro Je la 
diputaciún provincial de Madrid y de la Junta <lL' Beneficencia duranle el gohicrno 
constitucional. Elegido pnlL·urador de la 111is111a ciudad, durante la etapa dl'I Estatuto 
Real, en 1836 fue elegido por (Juadalajara para parlicipar en la ('ortes C't1nsti1uycn­
tes que otorgarían al reino la constitución de 1837. Al rL'llovarse las dipulacioncs de 
An1igos del País, en 18.15, representantes de las Sociedades de Asturias. Murcia. 
Aln1cría, (':u1t;.íhrica. Tarragona y 'l'udela, fueron confirrnados estos tni:-.rnos políticos 
en non1hre de la de Ciuad;.tlajara 11

. En :unhos casos nos encontran10:-. con dos figura:-. 
polí1ic:1s cuya an1hici1'Jn y deseos de pron1oción eL'onún1ica hicieron que descuidaran 
sus funciones con10 repre:-.entanlcs de la Econt'J1niL'a de <lii:u.lalajara en Madrid. 
Quiz;.í nadie qui.'lo responsabili1:1r:-.c de estos cargos pero la elección no pudo ser 
peor. 

11 
ARSLM, kg .. ~14, L'XJl. 3. La .Jimia dL' L1 .\1a1riii:11sl' qt1L0d6 c11ll'l'~1da (k su fundación y L'l rni11islerio 

nrdl'nú :i lo' A111igos Jl'i Pais qul' inl(irmar:111 :1 'll hermana dv (iuad:1bjarn L'Ltalllhl L'l'll'hr:iha11_jun1as 

pnr ,¡ gusl<1ha dl' asi.stír 'll dt•lq"acitín t'll nirtL'. lal y L"tlllHl SL' l'xplicit:1ha i:11 ,.¡ dl'L"rt'((l de() dt• junio 
dL' IX15 .sobri: dípulaci!111L'S pl'rn1:111L'lllL'S. 

Gii. NOVAi.ES, A. (Dir.¡, /Jin·iu11t1rio hi11grii/in1 drl trit'nio li/11'n1!. Madrid, l(J(JI, p . .177. 
11 /{¡/t./., p. 11.1. 
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Frente a estos dos representantes, ligeramente n1ás nloderados, el director ele la 
Socieela<l, Ciregorio (iarcía se niostr6 n1<Ís favorable al partido liberal puro, o tu1n­
bién lla111ado progresista, durante el reinado de Isabel 11 1+. Nacido el 4 de septiernbre 
de 1780 en Ciuadalajara, (Jan.:ía fue bautizado en la parroquia de San Nicolás l'Uatro 
días rnás tarde, en cuya partida Je hautis1110 quedaron reseñados los no1nhres de sus 
padres, Diego Ciarcía y María Taverncro. En l 820, nada rnüs conocerse el triunfo de 
Riego y la restauración de la constituciún de 1812, fue non1hrado alcalde pri1ncro 
constitucional de su ciudad, participando en la junta preparatoria de las elecciones 
a Cortes, donde lo~ liberales n1anipularon abierta1nente las actas para garanti1.arse 
una an1plia rnayoría liberal. Pue abogado de los tribunales nacionales y subteniente 
de la 1nilicia nacional voluntaria ele caballería Je Cluadal:~jara. bra1,o arrna<lo del 
liberalisn10 doceañista. C'asual111entc. en la junta electoral reunida el 3 de dicicn1bre 
de 1821, result{i elegido diputudo suplente por esta provincia para las Cortes de 
1822-1823. Su po~iciún econúrnica resultaha desahogada, pues era un conocido 
terrateniente que aspiraha a ampliar su fortuna 1ncdiante la con1pra Je lil'rras des­
a1nortizadas a ta Iglesia (~atúlica en su provincia. En este sentido era el típico 
burgués que esperaha enriquecerse a través de la obra revolucionaria. Sus esperan1.as 
se vieron defraudadas con la victoria Je los realistas y la llegada de los "(~ien 111il 
hijos Je San Luis" que restauraron el Antiguo Régi111en en España. 

El proble111a sucesorio de rernando VII hit.o que los cortesano~ y políticos par­
tidarios de la línea fcn1enina huscaran el apoyo de antiguos liberales co1110 Clarcía, 
pues la n1ayoría de los tradicionalistas y realistas puros se habían alistado en el 
banelo del infante don ('arios. Co1nenzaba así una etapa Je su vida plena de triunfos 
sociales. Paralelan1cnte a su non1bran1icnlo co1110 director de la Econúrnica de 
Guadal;,~ara fue non1brado procurador a la ('ún1ara haja por esta mis111a ciudad, 
aunque no pudo llegar a ocupar su escaño. dehido a la falta Je una renta de 12.000 
reales de vellón, necesaria para ello, según el Estatuto Real. La con1isión Je las 
Cortes recha: .. 1.ú su aptitud legal por poseer sólo 1 1.033 reales. aún sicnelo uno de los 
principales hacendados de la provincia, poseyendo casa en GuaLlalajara. en el transcoro 
Je San (finés, calle del Carn1en, plazuela de la Fábrica, el l)o1ninguillo y ('orralillos. 
Escrihió personaln1ente a la Cá1nara de Procuradores, haciendo gala de su anliente 
liberalisrno y devoción por el nuevo orden político, al tiernpo que declaraba sus 
principales propiedades agrarias, Jeslinadas u la explotaci{1n Je viñedos, que en los 
tres últi1nos años le hahían proporcinnado i1nportantes rentas. aunque en aquellos 
rnon1cntos hahían descendido. debido a la rnala situaL·ión en que ese encontraba la 
venta del vino y derivados. Sin ernhargo, su radicalisn10 político SL'rá el factor nuís 
decisivo para alejarle de la cá1nara pues en un escrito subrayú las persecuciones que 
había sufrido durante los "acia1.:os die::. ailos t111/eriores", en referencia al reinado de 
J!ernando VIL Esa opinión 110 podía pasar desapercibida al gobierno nioderado, 
heredero de los tardoilustrados fernandinos. que le veh') su entrada. De esta 1nanera, 
poden1os entender que, tras la revoluci()n de 1836 y la teórica vuelta de la consti­
tución doceañista, el director de la Econúrnica de Guadalajara fuera elegido diputado 

1
·
1 RSEM, Jeg. -120, cxp. lJ. 
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en la lcgislalura de ese arlo, y en las ('nrtcs ('onstituyenles votara a favor de las 
propuestas de los progn:si .... tas, participando en la clahoraciún de la nueva carta 
n1agna Je 1837. Paralc/a1nente, su fortuna con1en1.ú a au111entar, de n1anera que en 
toJas las list1.1s electorales aparcciú su non1brc co1110 uno de los princip<iles contri­
buyentes de la provincia. 

(larcía fue 110111hrado r11ic1nhro de la co1nisiún encargada de recaudar dinero -a 
través de donalivos- entre lo.1; hahitantes para la lucha conlra los rebeldes carlistas. 
Aunque Guadal:~jara no sufriú ni la ocupuciún ni los grJndes efectos di.' una guerra 
civil, no se pudo decir lo nlisrno de su rerritorio provincial, pues por ellas circularon 
las expediciones carlis1<.1s del general (}('11ncz y la acaudillada por el propio Carlos 
V de Borhún. ;\dc111ás, ocasionaron diversos prohle1nas las parlidas de deserlorcs y 
rezagados del cjl'-rcitn legitinlista 4ue se queJaron aisladas y perseguidas por las 
patrullas cristinas. En el Alto 'fajo se hicieron fuerlcs algunJs de estas bandas que 
costaron elin1inar a las autoridades. ('onsecuetH:ia de c.'\tos hcl'hos fue la transfonna­
ciún del antiguo convento dL' San rrancisco el Fuerte, sito en la capital provincial, 
en c<lrcel, para Ja custodia de los JlllllH..Tosos prisioneros que los lihcrales pensaron 
capturar, y el recién <lcsan1ortizado convento de Sanlo llo111ingo en hospital n1ililar, 
en prcvisiún de la lll'gada de heridos 1

'. 

Las lÍltin1as noticias que se cus!odian en el archivo de la Real Sociedad El'onú-
1nica Matritense, sohre su hcrn1ana de Guadalajara. datan de 1840, donde se cita 
nuevan1cntc, a Circgorio García l'orr10 director de la nlis1na, pero se obvia el nomhre 
del sccrctariou'. Sin en1bargo, la carrera política Je su presidente continuó, de manera 
que, en 1844. fonnó parte de la co1nisión provincial de rnonun1entos históricos y 
artísticos 4ue. hajo la presidencia del Jefe Político Rafael Navascués, fue encargada 
de organizar el patrin1onio incautado a Ja lglcsia tras la desa1nortización, elaborar 
una lista Je los 1nonu1nentos para su futun.1 reslaurución y vigilancia. En 1868, tras 
la Glor;nsa Revo/11cicin, fue no1nhraUo alcalde de Ja ciudad 17

• 

1 ~ Sobre la L;pnca qul' tuvo co11Hi tclún ht primera guerr;i carJist;¡ llll' rern·110 <1 BAl.DOMINOS UTRILl.A, 

R. y l.ORENTI'. MARTÍNl~Z. V., ''l111luencia de Ja pl'i111t•ra guerra carli~w t'n his <:lecciones a Cor1L's 

dl' Guadahi.ioira L'll IH.'7. JH.\H y IX·+O", !\etas del 11 Fnc11e11tro rfr /!Í.1toriodorex del Val/e del 
Hcnarr'.1, íl11<1dal:ijara. JlJ90, pp . .+91 .f9H; Id, "Lo.~ diputados a ('pJ"le:-. ¡:legido~ por GuadaJajarn en 
IX:\7-1844'', Acta.1· d1'! IV f.'1101e11tro d1· historiadort'.1 d1'Í Valle d1,l lfr11an's, Ciumlal<Jjara, 1994, pp. 
265-276: MORAL RONCAL, A.M .. Carlos V d1' R/!rh1ín ( 1788-IX.'i.'i), M<idrid. llJlJY; ORTEGO 

GIL, P .. "l'cdni (i{une/ Je l<i SL·rna. Jefe polí1ir.:n di.' GuadaJa.iar:.i. 18J(1-IXJ9". A1·ta.1· del 11 F11c11e11-

tro ... O¡i. ci1., pp. 4X1-.J-X9. 
ir, RSEM. kg. 35·L cxp. 3. Fn JH.fO, l:.i M.itritcnsl' ;o;oJitltú informat:ión a la dipurnr.:ión en t:ortc ¡Je l<l 

dt• flum.Jala.iara para l'nviar urw rcl<tt:i1ín t:rnnpleta de todas Ja~ ins1ilul'ione.~ rara su puhlkai.:ii'in en 
la G111il rh• Fora1·11'/'11.1·. 

17 Hf·:RRJ--:RA CASAIJO, A .. llistoria dt' c;111ult1!r~jari1. (iu;idal¡tjara, 1992. p. 15.l. 
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A modo dt.• conclusi6n. 

La posihilidad de crear una élite provincial en (lu<.1dalajara que apoyara los 
plantean1ientos t3rdoilustrados y 111oderados de los pri111eros gohiernos de la Regen­
te, por 111cdio Je instituciones con10 la Real So<.:iedad Econú1nica, resultó finaln1entc 
un fracaso por los siguientes 1notivos: 

1.-1,<J dirección de la Econ6n1ica fue ocupada por un personaje cuyas a1nhicioncs 
políticas prevalecieron sobre su interés en dirigir este proyecto. lnlent<'i utili1:ar este 
l'argo con10 un instn11ncnto nuís en sus deseos por ocupar un escaño en las distintas 
cárnaras representativas de la década de los años treinta del siglo XIX. ('uando su 
posición política se etK'ontr6 sólid:unente instalada, ahandonú sus tareas en la Socie­
dad, facilitanJ¡l su definitiva de:-.aparicil'Jn, licupando puestos en otras instituciones 
o co1Hisiones nuís atractivas para sus n1en11dos intereses. Sus representantes en la 
diputación pennanente de las Econónlicas en la corte ta111poco hicieron nada por 
afianzar este proyecto. ni siquiera por fat"ilitar su correspondencia ¡;un el rest(l de 
Sociedades. La estructura socioprofcsional <le la ciudad, donde el peso del pasado 
continuah;i siendo dcrisivo, hil'.O el reslo. 

2.-En tres ocasiones. las autoridades adn1inistrativas no supieron encauzar hacia 
la Eco116111il'a a las escasas personas dotadas de intcr<.~s y deseos <.'ll difundir los 
avances en n1ateria de agricultura. oficios y co1nercio en la ciudad y provincia. Por 
otra parte. la escasez de grupos intelectuales y de una L'lase inedia con intereses 
científicos y culturales en la ciudad ayud6 a que el prnyccto de lo:-. An1igos del País 
fracasara. a diferencia <lL' otras c:.ipitales de provincia. Ni siquiera se lleg6 a diseñar 
un sello ni un lc1na para la Sociedad de (iuadalaj;.1ra 1 ~. Tan1hién dcbcn1os subrayar 
la falta de 111edios econúrnicos con los que hubiera podido desarrollarse y atraer a 
esos escasos candidatos a An1igos del País. Otras Sociedades pudieron sobrevivir 
gracias a la cuotas de sus :-.ocios. alguna :-.ubvención 111unicipal y el n1<Hllcni1niento 
de t:entros educativos. Pero la cscase1. Je recursos con los que poder hacer frente a 
unos gastos n1íni1nos de adr11inistral'iú11, publicaL'iún de n1en1orias, alquiler de loca­
les, fonnación de una hihliolcca fueron decisivos para que Ciuadalajara no desarro­
llara una Sociedad EL'onú1nica. 

'"Solm,'. la situación cultural de Jn ciudad l'irl. HAI J .ESTEROS SAN JOSÍ.. P .. "J .a c1il1ura en la ciudad 

de nuadalaj;irn durantL' los siglos XVI a XIX. Arnílisis liisloriográt'ico". en SERRANO MOR.Al.ES, 

K. y MARTÍN GAJ),N, M. (Eds.J. Fun1lt'.1 doc11111l'1111ilcs y hihfiognífit·as pur11 /11 hi.1/(J/'ÍU IÍ<' 

Gwuln/ojara, si,l.!./ns XVI 11 XIX, <itwdalajara. JlJtJ7, pp. 14tJ-llJI. No Sl' alutk a ni11g1ín cmhkrrw dt• 

la Económica de <iu:1d;ilajara l'll ninguno de los do.-. (micos es111dios sobre t•slt' lt'ma, UONZÁLEZ 
l~CHH<IARAY. C., /.os n11h/n11u.1· dt' fas Socil'dadl'.\ t:co111í111icas dt• Amíg11.1· rl1'/ 1-'11i.1·, Madrid, 
j()()(J: MARTI. M .. "Ernbkma.-. y lem:.is de las StK·kdades J:cm1ti11iicas dL· Amigos dl'I País. Análisis 

1k un discur~n Je i1ill·11cior1t"'"· Rr(/n/r, ]!l ( 199)), pp. J8(l-209. 
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El ocaso de la burguesía republicana. 
Guadalajara (1891-1910) 

Juan Pablo Calero De/so 

1.- INTRODlJCCION 

[Jurante el siglo XIX la hurgucsía española protagonizó, indudablcn1enlL'. la vida 
polílica, social y cconún1ica de nuestro país. Pero si hasta el Sexenio ücn1oí.:rütico 
los hurgucses fueron revolucionarios, ohligados por las fuertes resistencias que tuvo 
en España Ja irnplantación Je un régimen liberal, con el inicio de la Restauración la 
burguesía se hi1.o conservadora pues, habiendo alcanzado el poder político y cconú­
n1i¡;o, su principal objetivo fue rnantcncr el nuevo status quo para retener su control 
sohn.· los resortes institucionales del Estado. 

Solan1cntc algunos sectores 1ninoritarios de la burguesía, política111c11tc rn.:ís 
radicalizados, se 111antuvieron fieles al viejo espíritu revolucionario, agrupándose en 
los diversos partidos republicanos que, en cierta 1nedida, tan1bién acaharon con1par­
tiendo el poder polírico con las dcnuís tendencias burguesas, pues su escasa influen­
cia en el ejército les in1pedía soñar con un pronuncian1iento 1nilitur, especialntellll' 
después del revés del brigadier Manuel Villacarnpa, y la erosión por los grupos 
ohrcros de su base popular no les alentaba a intentar una rcvoluciún ciudadana, l'Olllo 

quedú en evidencia tras el fracaso Jel lcrrouxisn10. 

En los prin1cros años del nuevo siglo huho dos acontccin1ientos, uno de ü1nhito 
nacional, la consolidaciún definitiva de la n1onarquía liberal tras alcanzar Alronso 
XIII la 111ayoría de edad, y otro provincial. el afianza111iento de la estructura caciquil 
del liberal Conde de Ron1anonc.'i, que fueron la cuusa de que la antigua burguesía 
revolul·ionaria de Guadalajara ahandonase a los grupos rcpuhlicano~ y se pasase 
progresiva1ncntc, con annas y bagajes, al Partido J ,ibcral. 

Sin en1bargo, algunos núcleos de la pequeña burguesía alcarreña, co1ncrciantes y 
artesanos principahnente, centrados en el úrea urbana Je lu capital siguieron alentan­
do una corriente republicana, n1uy 111inoritaria y Jisn1inuida, dcfinitivan1cnte alejada 
de los ccnlros de poder estatal y provincial y sin una fuerte orgÚnización Ue n1asas. 
A partir de 1905, en Guadal~üara el protago11isn10 de la oposición al régin1en político 
de la Restauración pasó a nuu10~ del 1novin1iento obrero organil",ado, agrupado bü­
sica111ente en la Unión General de CI'rahajadores. 

2.- LOS PRIMEROS PARTIDARIOS DE LA REPlJl!LICA EN 
GlJADALAJARA 

La opci{in n1onárquica del Partido De111úcrata, asun1ida por la facciún de los 
ci1nbrios desde los pri1ncros pasos de la l{cvolución Clloriosa de septiernbre Ue l 868, 
forzó la creación de una nueva fon11aci6n polílica por parte de aquellos que postu~ 
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laban una solución republicana para el vacío institucional <ll·ja<lo por la n1archa al 
exilio de la reina Isabel 11. Encahc1,ados por Francisco Pi y Margall estos scl.'tores. 
que adc1n:ís de antidinús1icos eran antin1011úrquicos, "e agruparon desde l 86tJ en el 
Partido Republicano Federal. 

En (Juadalajara. la Junta Revolucionaria surgida de la revuelta scptcn1hrina es­
taba fonnada por ('irilo L6pe1., Manuel del Vado, .Joaquín Sancho. Manuel 00111.<Uez 
Hierro, José (J;_11nhra ílelint:hón, Gregorio Gan:í:1 Martíncz, Ra1nún C'orriJo, Sin1ú11 
Clarcía y José Ruiz de la Fuente. y tenía un pronunciado carücter burgués y un 
evidente lono 111esurado. 1nuy alejado en esos 1110111e1Hos JL·l ex1re111isn10 de otras 
Juntas de 111areada tendencia popular y rcpuhliL·ana. Fn la Alcarria el ca1110io Je 
régin1en se produjo sin Jes6rdenes ni violencias'. 

La n1ayoría Je los protagonistas alcarrellos del Sexenio pertenecían a una l:nirgue­
sía de grandes l'Cl'ursos económicos, <le honda raí1. liberal y de tradición fa111iliar 
L~lilisla que hahía dirigido la polltica provincial durante los pcrioJos rnás 
accntuad:unente progresistas del siglo XIX (fin de la Ciucrra Je Ja ln<ll·pcndcncia, 
·rricnio Liheral y épocas 1nás renovadoras del reinado Je Isabel 11) o había estado 
delrás de algunas de las inicialivas 111ás avan1adas de los tíltin1os años (Ateneo de 
(iuadalajara o Sociedad <le Socorros Mutuos de Jurisl'onsultos). 

Sin en1bargo, poco a pol'O. fueron surgiendo en la provincia de Guad;:ilajara 
ntícleos republicanos a los que se fueron adhiriendo diversos personajes de una 
burguesía dettlol'r<ítica que en cic1ia 111cdida se fue radicalLr.ando durante esos años. 
Enln.' todos. destacaron M:inuel González Hierro y C'irilo Lúpcz, 4ue pertenecieron 
a la Junta Revolucionaria, Miguel Mayoral Medina y (iregorio l lerrai111., autor de un 
lihro de lectura i1npresci11diblc para cnlcnJer la visiún Ljlll' tenía la hurguesía repu­
blicana de los proble111as Je la provincia durante esa época·'. 

Junto a esta burguesía polític:unente 1nüs radicali1.ada, en los :1ños del Sexenio 
tan1bién nulricron l:is filas del n1ovimiento republicano an1plios sectores del ll<t<:ieutc 
prolelariado organi1.ado. Más que nadie. el tipógrafo Ton1ás Gúnll'Z encarna esa 
alia111.a cntn: la ideología republicana y el 111ovinlic11to obrero ya ljUL\ adcn1üs de 
dcstal'ado seguidor de Pi y Margall, fue uno de los fundadores y socios nuís activos 
de la Asociación Cooperativa de ()bn:ros de Ciuadalajan1, llegando a presidir su 
Junta Directiva. Esta sociedad sc organizó durante el otoño de 1871 y el día 28 de 
dicicn1bre de ese 1nisn10 afio ya había visto aprohado su Reglan1ento. según se 
recoge en el acta corrcspondiente a la sesiún celebrada por el Ayunta1nicnlo <le 
Guadalajara el :10 de diciernbre de ese año, en la que los concejales arriacenses 
consideraron "digno de todo elu~io el noble pcnsanlicnto que en1ana de dil·ha 
asociaci6n", que fue la prirncra organización proletaria de Ciuadalajara. nacida al 
rnis1no tien1po que la FeJcraciún Local arriacense de la Al'l''. 

1La t'\t'.l'jlL'i(i11 fUl' ,.1 a:-.;11l(l dl'I nilnTnlu dl' la "monja dL' las lbp;1:-.". Vl'1 S. MarlÍlll'/ /\hia11, /,11 

Cn11.11'it'r11 dt' Íl'ahel 11 r /11 ci11dud df' (,'1111d11f1{i11r11 y 1:. Rodrig11L'/. lk ('()("(\, Ullíufalru'riru t'll 1'{ 

Serl'nio /)1·11101'/"IÍ/Í<'o. 

'Ureporin Hl'rrai111 y H1.:rn~. MPtÍP dt' fll'OfHl,t:ar lo ln.11n1n·úi11 pri11writ1 t'li /11.1 /H1h/11cio1ws 11gnó¡/¡1.1 

1' !'// /11.1 c/11.1r.1· j11r11a/eru1·, 
1 No pucd¡: ~lT L'a~ual la fundadú11 .~i1111tllÜ11L':I dl' a111ha~ nrganital'inllL':-.. <tlllltjlll' no lwrnu~ t'llnl!ltrad(I 
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Natural111ente el golpe de Estado del general Manuel Pavía, que disolvi<l en 
Madrid las ('orles de la RcpLíhlica el 3 <le enero <le 1874. Ja <liL'tadura rcpuhliL'ana 
del gcnen..11 f<ranc:isco Serrano. que se prolongó a lo largo de todo CSL~ afio. y el 
pronuncianiiento del general Arscnio Martínez ('arnpos. que procla1nó rey al prínci­
pe AJliHJso de Borbón en Sagunto el 29 Je <licicn1bre <lcl citado 1874. no sólo 
acabaron con Ja Prirnera República espaíiola. tan1bién condenaron a Ja n1arginación 
a las distintas lendencias republicanas y debilitaron las fuerzas de aquellos que 
habían confiado y respald<-1do la expL'riencia de111ocnítica y repuhlicana puesta en 
rnarcha durante el Sexenio Revolucionario. 

Pero, a pesar que la Restauraci6n dejó dcs111antelados y divididos a los partida~ 
rios Ue la rep1íhlica en toda Espafia. en la provincia de (Jt1adalc.ijara los 111ilitantes 
republicanos se 111antuvieron unidos y conservaron un indudahlc prolagonisn10 so­
cial. ejerciendo un claro predorninio sobre la hurguesía arriacensc y una nada des­
Jefíable inflllL'llL'Ía en lllllllCJ"()SO.'i pueblos de Ja provincia, durante. los prirncro.~ años 
de vida del nuevo régi111en rnon<.irquico. 

Entre ll)dll.'i los dirigentes republicantis alcarreños seguían destacando Manuel 
Cionzcíle.1. f{ierro y Miguel Mayoral Medina, que cncahezaban respectiva111c111e las 
facciones federal y progresista Je] repuhlica11isn10 en Guad<-1lajara. An1bos hahían 
jugado un i111portanlc papel durante el Sexenio. a1nhos eran n1édicos de profesión, 
y an1bos eran lan queridos con10 respetados por todos los vecinos de la capital 
provincial. Junlo a ellos se alineaban nun1crosos 111ie111hros de la buq;uesí;1 local. 
111uy especialn1cnte profesionales y co111crciantes. que fnrrnaban el sector n1ás din::í-
1nico de una sociedad lan provinciana corno la Je Ciuadalajara. 

Junto a ellos se agrupaha la n1ayor parte de l<..1s clases populares de la capital 
alcarrcíia, for111ada~ principaln1cntc por artesanos y jornaleros en los que la concien~ 
cia de clase no había terminado de calar, a pesar de la ten1prana in1planlacitln Je la 
Internacional. Oc entre estos trab:.ijadorc., rcpuhliL'anos. 'J'on1üs Ci6111cz seguía ,,icndo 
el nuís conocido líder ohrero en la Ciuadalajara de la époí..'J y un di.~tinguido 111ilitanlL' 
del republicanisn10 federal. Esta fidelidad republicana de la clase trabujadora arriacensc 
se debía, en 1nuy buena 111edida, a Ja Asociación C'ooperativa de ()breros de la l'apital 
alcarrcfia que prolong<'l su vida nHÍs alhí del forz<-1do paso a la clandestinidad de la 
sección local de la FRE en 1874, y que siguió activa durante los pri111cros años de 
la Restauración, agrupando a un centenar de lrahajadorcs arriaL'enscs. 

En general. el 111ovin1iento ohrero alcarn:fío no tuvo, durante los a(1os del reinado 
de Alfonso XII. una idcologí<..1 1nuy definida. sin dccanlarse clara111enle en la polé­
mica entre 111arxisrno y anarquisrno. lo que rern1itió a Jos grupos republicanos, y 111uy 
cspecialn1cnh: al Partido Republicano Federal, vincular ;.1 111uchos trabajadores <le la 
provincia con su proyecto político a través de csla Asociación que, si por un lado 
envió en 1881 un saludo al congreso constitulivo de la Fl'RE de inspir<tci1'>11 ücrata. 
por otra parte vio COlllO su líder. To111;.ís Gl>lllL'Z, rue elegido al año siguiente prin1er 

pruL'has dc la rl'iat·irín en!ll' lo." repuhlic:rn1>"> 1i_·,kn1ks y los iDIL'fllilt·ionalisl:i" tk' fi11;1dala_jai;1. Ver 
Ju;m Pahlo C';dcro. /,a A!T 1'11 G11m/<1lr1;11ra y l .ui.\ Luriquc E~lchan Harah1111a, /.11 l'ri1111•r11 /11tl'r­
nacior111/ n1 ( '11stil/11-/.u Mancha. 

145 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



\ 

presidente de la sección de Gua<lalajara de Ja Asociación del Arte de I1npri1nir, de 
neta influencia 1narxista, a pesar de que ni pertenecía al núcleo fundacional del 
socialisrno arriaccnse ni cstahu en1pleado en la Imprenta Provincial4

• 

Dos características distinguían al rnovirniento anti1nonárquico de (Juadalajara en 
esos prin1cros 1non1cntos de la Restauración: por un lado, su espíritu unitario, pues 
en tierras alcarreñas los repuhlicanos de las distintas facciones siernpre actuaron 
unidos, sin que las agudas disensiones que desgajaron al repuhlicanisn10 español 
afectasen a los n1ilitantcs alcarreños, que sic1npre antepusieron su condició11 de 
partidarios de la república a cualquier otra etiqueta ideológica. Desde que en 1880 
los republicanos superaron por prin1cra vez sus diferencias surgidas duranll' los años 
del Sexenio, gracias a la incsti111ahle colaboración de José Fernán<lcz (fonz:ílez que 
posterionncnte será Senador republicano por la provincia alcarreña, y firrnaron el 
pacto de Uniún De111ocrática, los partidarios de la república en Guadalajara sie111prc 
suscribieron y alentaron los procesos de convergencia entre las distintas corrientes 
republicanas y actuaron conjuntan1cntc, incluso cuando las diferencias separaban a 
sus correligionarios del resto del país. 

Por otro lado, los republicanos de Guadalajara, en su 111ayoría burgueses. tenían 
una relación casi fraternal con los representantes alcarreños del liberalis1110 dinástico, 
corno reconocin1iento de una antigua trayectoria progresisla. que en el caso <le las 
fan1ilias García, del Vado o Estúñiga podía rastrearse hasta la época Je las Cortes 
de Cádiz. y co1no resultado de una actuación co1nún durante algunas etapas del 
período 1868-1874. 

Esu tradición progresista, laica y profundarnente liberal, que en buena parle cni 
ccunpartida por republicanos y fusionistas, esa herencia de lo rnejor y niás dcn1ocní­
tico del Sexenio, que an1bos recogían con orgullo, y esa cornún identidad de clase, 
de más solera y con rnayor base agraria entre los liberales y rnás reciente y con 
1nayor peso específico Je la ciencia y el cornercio en los republicanos, servían de 
sólido ci111icnto a una relación tan estret:ha con10 arnistosa entre an1bas facciones 
políticas de la hurgue•;Ía de1nocr:üica alcarreña, y facilitará el trasvase de rnuchos 
repuhlil'.anos a las filas del liberalisrno dinástico, sobre todo a partir de la últiina 
década del siglo XIX. 

Un buen ejen1plo de esta corriente <le si1npatía personal, la tenen1os en el ban­
quete celebrado en el rnes de ahril de 1886 para homenajear a Ton1ás Sancho, un 
ahogado republicano rúpi<lan1ente integrado en las filas liberales lo que le valió un 
apetecido destino <le Fisc.'al de la Audiencia de Puerto Rico Je donde volvió para 
obtener un puesto en la [)iputación Provincial. Al acto asistieron 1nás de un ccnlenar 
de personas, a las que dirigieron Ju palahra los republicanos Manuel González Hierro 
y Cesüreo Gi1neno, a1nbos diputados provincií.tles, y los liberales Diego García 
Martínez, senador, Rafael Martos, gobernador civil, y Vicenle llernánLlez de la Rua'. 

Pero esta 1nutua sirnpatía no se debía a la co1nün pertenencia a la burguesía, sino 
a una identificacilln ideol6gica, pues a can1bio de esta afectuosa relación entre los 

1 Juan Pahln Cakro, Ciur1rlrrlajara l'll los or(i;n1e.1· dt'f sod11/i.1·mrJ t'Sflaiiol. 

'FI /Jomingo, 18 de abril de !88fl. 
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dos sectores más progresistas Je la burguesía, a111bas corrientes políticas alcarreñas 
rnanifestanín una profunda cnen1istad hacia los conservadores Je (Juadalajarí..I: en 
189 l el liheral (~onde de Romanoncs no dudan:í en disputar en unas elecciones un 
escaño a su propio hennano José, vizconde de lruestc, que contaba con el auxilio del 
gobernante Parlido Conservador, apoyándose en los grupos republicanos, segLín puso 
de 1nanifiesto años después el dcrnagogo Manuel Je Vega L<.1nseros en su periódico 
La Vo::'. de /<,',\paila, órgano oficioso del regencracionis1no alcarreño. 

Es cierto yue, a carnhio, Jos conservadores Je (Juadal[~jara contaron con el alien­
to del carlisrno, que conoció un in1portante resurgir hasta el fallcci1niento de su líder 
provincial, José de Sagarn1ínaga Saez, pero su apoyo nunca fue tan incondicional ni 
tan pleno con10 el que se ofrecieron liberales y repuhlicí..tnos. También disfrutó el 
Partido C~onservador de la con1plicidad de la Iglesia Católica, pero ni las innun1erJ­
blcs organizaciones caritativas sufragadas por la (\indesa de la Vega del Pozo, cuyo 
entierro en la capital de la provincia prcsidiú el propio Antonio Maura, ni el 111ovi­
n1iento social católico ani1nado por el canúnigo seguntino l!ilario Yahenr', consiguie­
ron ser rcntahilizados polítican1entc por el Partido Conservador con el que arnhos 
person~~jcs si111patizahan abierta1nente. 

('on Ja llegada al poder de los liberales de Prúxedcs Mateo Sagasta, se inició una 
apertura política, por 1nedio de una refonua legislativa que pcnnitía el ejercicio de 
importantes derechos ciudadanos, con10 la libertad de asociaciún, reunión. in1prcnta 
o cátedra. Bajo estas circunstancias 1nás favorables volvió a tornar i111pulso la acción 
política de Jos republicanos de Guadalajara, aunque eso no .-;ignificasc que no hubie­
sen hecho nada durante los afios previos. Su sefialada presencia en las instituciones 
provinciales desde 1881 nos hace suponer que se mantuvieron en pie las estructuras 
partidarias, por lo menos entre los seguidores de Pi y Margall y de Ruiz Zorrilla. 

En cualquier caso, a partir de 1881 los republicanos alcarreños se lanzaron a una 
ca1npaña de propaganda tan activa con10 continua. Y en este renacin1iento tendrá un 
papel n1uy destacado la prensa, con la puhlical'.ión de diversos sen1anarios de orien­
tación republicana en Ja ciudad arriacense. Sin duda ninguna, nadie l'.01no "fornás 
Gón1cz puec..le representar en Guudalajara este esfuerzo periodístico pues, por su 
trabajo corno regente de la ln1prenta de H.uiz y 111ús adelante de la de Antero Conl'.ha, 
su profesión le puso en contacto con el reducido inundo del pcriodis1no provincial. 
pern1itiéndole cooperar en Jos años del Sexenio con /.a Vo.z. dt' la A/carrht, el por­
tavoz en la provincia del republicanis1no federal. 

En pri111er Jugar, tene1nos yue hacer una obligada referencia a La Verdad, un 
Semanario Científico y Literario, de Instrucción Pública, Intereses C.Jenerales y 
Materiales, Noticias y Anuncios que vio Ja luz desde el 9 de n1ayo de 1880 hasta la 
prhnavera de l 883. Nació con una n1odesta di1nensión, tan solo cuatro página ..... pero 
con una finne vocación popular que de1nostraha ofrel'.iendo la suscripción 111;.ís cco­
nónlica de todos los periódicos provinciales de su épol'.a, cincuenta cénti1nos al 
tri1nestre, y por ello al alcance de la clase obrera. Su redacl'.ión y ad1ninistració11 se 
encontraba en el nlÍn1ero 21 de la c:.1lle de San Lázaro, sede de la ln1prenta de Ruiz. 

~ Juun P:ihlo Calero, OrfKt'ne.1· del r'(lfOfi!'i.1·1110 .w1cial 1'11 Guad11!11i11rc1. 
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en la que se editaba el semanario y en la que trabajaba "I'onuís Gún1cz, que era su 
fundador, tal y con10 se reconocía en la cabecera de Ja publicación. 

Pero, a causa de la restrictiva legislaci6n de irnprenta vigente, figuraba con10 
director Ton1:ís Sancho o José Ruiz. uno de los propietarios de la citada itnprenta. 
('olaboraban en La Verdad los rnilitantcs republicanos y progresistas 111ás in1portan­
tcs y conocidos de la provincia, alguno de los cuales ya había coadyuvado a la 
aparición de La Vo::: de la Alcarria casi una década antes: Manuel (Jonz<ilez Hierro, 
Manuel Mexía Sácnz del Pedroso. Miguel Mayoral Medina, Calixto Rodríguez, 
Victoriano Fern{lndez y Carlos ('orralcs. 

Más adelante, el día 13 de junio Je 1882, apareció en la capital alcarreña el 
Boletín (~/icia/ de la Asociación Cooperativu de' (Jhreros de Guadalr~jara, la pritnc­
ra publicación de la clase trabajadora de Ciuadalajara. Esta revista tan1bién rue im­
pulsada y dirigida por 1'01nás Ci61nez y tenía su redacción en el núrnero 7 de la calle 
de Carbonerías de la capital arriaccnsc, que hoy recibe el non1hre de Miguel Mayo­
ral, y ta1nbién se in1primía en el Estahlecinüento Tipográfico de Ruiz. publicando 
cuatro páginas de pequeño formato. La disolución de la Asociación (~oopcrutiva 
nhrcra en abril de 1883, a causa de las graves tensiones existentes entre sus afiliados, 
supuso naturaltncnte el cierre de la publicación. 

Esta lahor de difu .... i6n idcol6gica a través de la prensa se veía respaldada por una 
presencia n1uy destacada en la vida social de Ciuadah~jara, que conoció en esos años 
una irnportante actividad de la que nunca estaban ausentes los n1ilitantes republica­
nos. Basta ojear la prensa alcarreña de esos años para comprobar, por un lado. la 
diná111ica vida asociativa de Cluadali.üara y Je las pequeñas poblaciones de la provin­
cia y, por otro lado, el protagonisn10 Je los 111ilitantcs republicanos en esas socieda­
des recreativas y culturales que, en 111uchos casos, se debían a su exclusiva iniciativa. 
Esta actividad pública era sin1ultánca a una acción conspirativa e ilegal, que se 
tradujo en "un clandestino Ateneo, que en esta ciudad existió, donde nos tenían 
preparados a los amigos para sentarnos, unos cajones que antes habían conser­
vado alguna que otra lata de petrúleo 1 ... 1 Aquello no era Ateneo; más parecía 
un club de incendiarios, por el olor que se notaba a petróleo"7 

Huho épocas en las que las dos principales entidades recreativas de la capital 
alcarreña, el Casino y La Peña, estuvieron presididas por Manuel Gonzúlez Hierro 
y Miguel Mayoral Medina, acotnpañados en sus respectivas Juntas Directivas por 
otros destacados rnilitantcs rcpublicanosK: incluso la Sociedad nacida en 1883 para 
organizar los carnavalescos hailes de rnáscaras en el Teatro de Guadalajara tenía en 
su Junta Directiva a Cirilo López. Joaquín Roncal, Manuel Gonz¡ílez Hierro, José 
Pluitcrs, C~alixto Rodríguez, Luis Alarc6n, Manuel García Cahallero, Segundo Mo­
rales. Luis (Jarcía Lara, Juan Rodrigo y Ton1ás Sánchez, la 1nayoría Je ellos cono­
cidos partidarios de la república'>. Y la n1isma presencia de 1nilitantcs republicanos 

7 Mif·f ele fo !\i<'11rri11, JO de mafl:o de 1891. 
" FI Ln1 d<' Í111///llllllj(/r<1, 25 de enero de 1889. 
'' La Ven/mi. 28 dl' l'nern de [ 883. 
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e1H:onlran1os en otras asociaciones l'On n1uy distintos fines, <..:01110 la ya citada Aso­
l'iaci6n {'ooperativa de ()breros o la Asociaci6n de Padres de los mozos cJcclarados 
soldados sorteables. forn1ada en novie1nbre de 1886 y en cuya gestora cncontra1nos 
a Mariano {:ordavias. Manuel de la Rica y José Adán Clan:ía 111 

Sin e111hargo. el n1anteni1niento del sufragio censitario v;.1 a reducir rnuy podcro­
s<1n1cntc la presencia institucional de los republicanos en (Juadalajara, dado el gene­
roso apoyo que tenían entre las clases populares. que estaban excluidas de la parti­
cipaci6n electoral. Pero esta lin1itaciún del sufragio no va a suponer su condena a la 
111arginalidad, pues los partiUarios de la república contaban con un a1nplio respaldo 
entre la burguesía alcarreña, con10 se pondrá Je nianifiesto en los distintos procesos 
e/ecrorales que viviní la provincia en la décaJa 1881-189 l, n1uy especiahnente en la 
capital de l<-1 provincia. 

[)e cnlre todos ellos, pode1nos destacar las elecciones para Diputados Provincia­
les que se celebraron en dicicn1bre de 1882~ en el di."trito de Guadalajara-Cogolludo 
se presentaron dos candidaturas: una de obediencia republicana. fonnada por Manuel 
Ciotl't{llez Hierro, Cesüreo Gi1neno y Pedro {lonzálcz, y otra de filiación liberal 
constituida por Rornán Aticn/'.a, Manuel Cafian1ares y Manuel del Vado. La retirada, 
en plena ca1np:1ña electoral. del últin10 de los candidatos liberales sólo puede expli­
carse por lu existencia de un pacto entre an1bas listas pan.1 repartirse los cuatro 
escalios en juego. que es lo que rcal111ente suceJi6, obteniendo el puesto Manuel 
Gon:1.álcz Hierro, L~csdreo Cli1neno, Romún Aticnzu y Manuel c:añan1ares, prueba 
rnás que suficiente de la alianza tácita y cordial entre fusionistas y republicanos en 
(Juadalajara. Un caso niuy sirnilar se dio ese rnisrno año en el distrito de Sigüenza­
Atienza, donde se presentaron tres candidatos liberales, Diego {}arcía Ga111hoa, José 
Ga1nboa y Antonio Cabellos, y un candidato republk:ano. Cirilo López, saliendo 
elegidos estos cuatro únicos a."pirantcs en atención a la correlación de fuerzas exis­
tente en hi circunscripción n1;.ís septentrional de la provincia alcarrcña 11

• 

Y no e~tan1os ante un caso aislado, pues en las elecciones 1nunicipales de 1889, 
se reprodujo esa 1nis1na alianza entre liheralcs y republicanos, que unidos conseguían 
una posiL·ión tan hege1nónica en la ciudad de GuaJalajara que los conservadores 
raran1cntc co1nparecían a estos procesos electorales. con10 tendren1os ocasión de ver 
1nás adelante. El socialista Alfonso Martín Man1:ano rcsuine esta situaci6n en estos 
ver.11,os: 

Prcpüransc a la lucha 
c~arlistas, federales, 
C'on cinco radicales 
Y tres de la fusión~ 

1" El 01J111i11go, 21 de m1vil'r11l:ire Je IHH6. 
11 /,a Verdad. I .' y 24 de diciernhrc de JH82 
1·' El Eco rh• C11nrlt1/(ljara, 22 dl' 110vkrnbre dl' 1889. 

y haciendo otra an1algan1a 
así se va viviendo ... 
-Perico, no Jo entiendo, 
en n1utua confusián. 12 
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Esta ofensiva propagandística y socinl se tenía que traducir nccesaria1ncnte en un 
fortalecinlicnto orgánico de los partidos rcpuhlicnnos y en un esfuerzo Je cohesión 
con las corrientes afines en el resto del país. organi11.ando con1ités estables l<ts frtc­
ciones de Pi y Margall, Ruiz Zorrilla y Salrnerón. En esta labor orgánica destacaron 
sie111prc los republicanos federales, sobre todo desde que el 1 O de junio de 188.1 :-.e 
celebr() en Zaragoza una prirnera Asa111hlea Federal a la que asistieron reprcsenlantes 
de J 1 provincias, aden1ás Je una delegación conjunta catalana. y entre ellas se 
encontraba Ja de Gua(hllajara, representada por José Serrano en un con1icio que 

estuvo presidido por el tan1bién alcarreño Ansel1110 Arenas. 

3.- LAS ELECCIONES llE 189! 

A partir del año 1891 el peso político de Jos republicanos en Ja vida institucional 
de la provincia alcarreña va a e1npczar a disn1inuir, no tanto por verse privados del 
favor popular. pues van a seguir contando con un an1plio apoyo social. co1110 por la 
1netan1orfosis que va a expcrin1cntar una parte de la antigua burguesía revolucionaria 
de Guadahtjar~1, que va a ir asurniendo posiciones rnüs n1odcradas, en buen<1 parte 
corno respuest<1 ante el creciente en1pujc del 1novi111iento obrero organizado que, en 
la capital de Ja provincia, va a e1npezar a manifc.starse con fuerza a partir de estos 
años. 

Podemos sefialar dos causas para este carnbio de actitud de Ja burguesía rcpuhli­
cana alcarreña desde 189 J. Por un lado. Ja integraciún a partir de ese ai'io de la 
facción posibilista de Enlilio Castelar en el seno del liheralisn10 111onárquico, ahrien­
do un puente entre Ja,.,. dos corrientes 1nás progresistas Je la burguesía española que 
transitarán 1nuchos n1ilitantes repuhlicano.s alcarreños y, por otro lado, Ja renovación 
en el liderazgo del partido liberal de CJuadalajara, que pa~(J de los hcnnanns Diego 
y Gregorio García Martíncz, ;,unigos y coetáneos de los n1ás señalados 1nilitantes 
republicanos, a nianos de Alvaro de Pigueroa y Ton·es, el Conde de Romanoncs, yue 
iinpuso un nuevo estilo de hacer política en el liheralisn10 provincial. 

Así pues, las elecciones cclebrildas el 1 de febrero de 1891 tuvieron en Ciuadalajara 
una importancia 1nuy destacada que. en esos mo111entos, ni siquiera sus protagonistas 
podían calibrar; coincidieron en presentarse tres candidaturas que dirigirán la vida 
política alcarreña durante la Restauración y la Segunda Rcpúhlica: la del liberal 
Conde de Ro1nanones, que a partir de ese momento convertirá al distrito de 
Guadalajara en su feudo personal, Ja del republicano (~alixto Rodríguez, que va a 
revelarse como el n1ilitante repuhlicano 1nás irnportante de la provincia, y la de 
Modesto Aragoné~, el candidato propuesto por el PSOE, partido político que, por 
prin1eru vez. concurría ahicrtan1ente a un proceso electoral. 

Las elecciones convocadas en ese año de 1891 fueron las primeras de la Rcstau­
raci6n que se celebraron con sufragio universal 1nasculino, lo que obligó a los apa­
ratos partidarios a aco1nodar la voluntad del electorado a las necesidades del turno 
pacífico entre conservadores y liberales. consagrado en el Pacto del El Pardo. Co1110 
no sic1npre se podía contar con yue los electores refrendasen con sus votos Jos 
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vaivenes del relevo institucional. se hizo i1nprescindib/c so111etcr la voluntad popular 
dirigiendo, o incluso false<.HHlo, la decisión del cuerpo electora/. 

Desde entonces, la fach.ida den1ocrátiea del sistcrna político de la Restauraciún 
escondía una realidad electoral corrupta que se cinu:ntaba sobre el caciquisn10, yue 
secuestraba la capacidad polític<.1 Je las clases populares para ponerla al .">ervicio de 
una oligarquú.1 Jo111inante. Esta contradicción entre una labor de gobierno liberal, y 
en ocasiones progresista, y una vía Je acceso a la vida plíhlic;_i tan clitisl<.i co1no poco 
den1ocrútica tuvo uno de sus n1ás acabados ejen1plos en Guadalajara. Je la n1ano de 
Alvaro de Pigueroa y 'forres, el (~onde de Ro111anoncs. 

En líneas generales, pode1nos afinnar que. en esta convocatoria electoral de 
1891, el político Jiheral recogía los intereses de lo.'i propietarios agrícolas y del 
inundo rural. el aspirante republicano representaba a la escasa burguesía industrial 
y con1ercial de la provincia y el rnilitante socialista delt-ndít1 los intereses Je los 
obreros Je la capital arriaccnse. Jos únicos que estaban asociados. 

Por su pal1c, el Conde de Homanones se presente) a estas elecciones con Ja 
experiencia de haher representado al distrito de Guadalajara-C'ogol/udo en el anterior 
período legislativo, pero con Ja dificultad Je tener enfrente a un candidato guberna­
mental. que iba a contar con el apoyo de toda Ja rnaquinaria estatal. y n1iernbro Je 
la fan1ilia Figueroa, por lo que el Conde no podía contar con los resortes que le 
ofrecía Ja privilepiada pnsiciún que tenía su padre en tierrns alcarrcñasu. Su indis­
cutihlc vic:toria en eso'i con1icios asentó para siernpre el liderazgo provincial de 
Alvaro de fig:ueroa. 

Por otro lado, (~alixto l~odríguez era en estas eleccione." de 1891 el candidato 
republicano por el distrito de Molina de Aragón. Ta111poco acudía a las urnas en1-
pujado por sus raíces fa1niliares en el Sefiorío sino en virtud de su cargo en la fábricu 
que la e1npresa lJniün Resinera había ahierto recienten1entc en h.1 localidad rnolinesa 
de Mazarete. Esta lúctoría fue la única industri<1 de irnportancia que se ubriú en 
Guadalajara durante las últin1as décadas del siglo XIX y estah:~ dcdicuda al aprove­
chan1iento Je /¡1 riqueza forest<.11 de kt provincia. Por pri1nera vez, desde el cierre de 
Jus Reales f-'<íhricas de Paños, una factoría enchivada en la provincia alcarreña servía 
para abastecer al rnercado nacional, pues su producci<ín era transportada por carre­
tera hasta MedinaL·eli, para desde allí distribuirse por todo el país gracias a li.i línea 
férrea de Madrid a ílarce/ona. 

A causa del atraso de la co1narca y de la in1portancia e.le la lJnibn Resinera, de 
estu en1presa dependían ccon<ín1ican1e11tc la 1nayoría Je Jos vecinos de 1nuchos pue­
blos de la provincia, espccia/n1cnte en la comarca n1olinesa. Aprovechando esta 
eircunsti.lncia. Calixto Rodríguez convirtiú una zona de tradicional presencia carlista 
en un feudo fiel Je Jos rcpuhlicanos desde estas elecciones de 1891, en las que 
triunfó sin oponente, hasta l 914. No es Je extrañar que su participacicln en estos 
eonlicios y su actuaciún rarla1nentaria estuviesen destinadas en todo 1n<J1nento a 
proteger sus intereses personales y los de su e1npresa. no a deft~nder los derechos de 

H Alvaro dl' FigUL'roa y Torrl':-;, Notas 1/l' 11110 1·irla, p:ígina 48. 
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sus electores ni las ideas políticas de los sectores republicanos. 
Aden1:ís, a partir de csle año, y coincidiendo con la creciente identific:tci(in 

burguesa de los partidos reputilicano.'\ ak:arreñns y con el trasvase progresivo de 
algunos de sus niilitantcs hacia el ca1npo del liberalis1110 111onárquico, durante estos 
años se produjo un acusado relevo genen1cional entre los viejos republicano.s de 
1868 y las nuevas generaciones que e111pe1.aban a despuntar, sin1ultánean1entc al que 
hen1os visto que se dio entre los liberales, proceso que pern1itiü a ('alixto R0Jrígue1. 
hacerse con el control de la tendencia progresista del 111ovi111iento republicano de 
Guadalajara. 

Por su parte. Modesto Aragonés reprcsenlaba al Partido Socialista ()hren1 Espa­
fiol que por prin1cra ve1 acudía ;1 las urnas. poniendo en pr;.íctica un<-1 estrategia 
electoral que. hasta ese 111ornento, le había estado vedada. En el pri1ner periodo LIL' 
la Restauraci(Jn se L'Sl:tbleci6 una lcgislaci6n nu1y restrictiva. que irnponía a los 
posibles electores y a los candidatos potencialn1cnte elegibles unas L"nndiciones eco­
nó1nicas y sociales rnuy duras que no podían cun1plir la i111ncnsa n1ayoría de los 
trabajadores. Sin e1nhargo, los socialistas de Cluadalaj:ira. o por lo n1enos aquellos 
111ilitantcs que podían volar corno .fuli;ín Fcrn:índe1 Alonso. acudían a las urnas con 
rcgularidaJ, apoyando gcncralrnentc a los partidos republicanos o a los candidatos 
111üs afines; así lo hicieron por ejen1plo en l 879, cuanJo se presentú a las elecciones 
rnunicipales de la capilal arriacensc E1nilio Cordavias González. 

Pero apoyar con su voto a candid¡ituras burguesas. n1{is o 111cnos próxin1as. no 
dejaba de resultar poco satisfactorio para los socialistas hispanos: por eso cuando en 
dicien1bre de 1882 se reali.1:ann1 elecciones para l)ipt1tad<Js pnivinciales b<Jj¡1 esa 
legislación tan estricta. el PS()E. descoso de aprovechar la recién estrenada libertad 
que hahía pron1ovido el gabinete Sagasta. presentó una candidatura en Madrid. in­
legrada por los escasos afiliados socialis1<-1s que podían cun1plir las l'Xigcntes condi­
ciones necesarias para ser elegible, y 4uc estaba fon11ada por Manuel Clon1<Ílez. Juan 
CJ6111cz Crespo. un lipt'igrafo que acubú residiendo en Ciuadalajara, y el carpintero 
alcarrefio Luis Rani'. integrante, obligado por las ein:unstancias, de la pri1ncra can­
didatura obrera <le Madrid y de E:-.pafia que ohluvo resultados insignificantcs 1

·
1

• 

La aprobación posterior de una nueva lcgi .... laciún electoral. pro1novi<lJ por los 
liberales de Sagasta, 1nulliplicú por .~eis el censo electoral. que asccnJit'l ese ai'ío a 
4.800.000 cspafiolcs, y frtcilit6 la prcscnlaciún de los trabajadores co1110 candidatos, 
eliminando anteriores trabas econ6n1icas. ('uando el día 1 de Febrero de 1891 se 
celebraron Elecciones legislativas, por prin1cra ve1 en Espafía, se presentaro11 can­
didaturas obreras avaladas por el PSOE en catorce cin:un.scripciones. 

Ciuadalajara era uno de estos distritos con pre.~encia del PS()E. siendo su 1.:andi­
dato Modesto Aragonés. Este albañil fue, junto al carpintero Luis Ra111., el prin1er 
afiliado que .luli[in Í'ern{11u.Jc1. Alonso ineorporú en 1879 al pniyecto socialista fuera 
de la l1nprenta Provincial. f)esde entonces participó activa1nente en la fundación del 
PS()E y de la lJG1' y, en el <Ín1bito local, en la creación en l 887 de una Sociedad 
obrera Je Socorros Mutuos, llan1ada 1.a Unión. de la que fue su Secre1<1rio. 

i-1 Frnnci.~t'O Mora. lli.1·/nria 1/r•f l'o(i<1/i.1111n ohrcro ''spaiiPI, púgina IX l. 
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Modesto Aragonés abandonó n1ás tarde Guadalajara, fijando su residencia en 
Madrid, lo que le pl'nnitiú ocupar puestos de responsabilidad en la c1ípula socialisra. 
En el afio J 89tJ, al finali1.ar el (_'ongrcso que celehró en Madrid el Partido Socialista, 
se l'ligiú un nuevo ('on1ih~ Nacional, uno de cuyos vocales fue sustituido rnds t<..irdc 
por Modc."lto Aragonés. Y cuando la UCJT convocú ."IU Congreso en 191 ú, de él salió 
elegido un nuevo Con1i1é CL'ntral, en él figuní corno voc;il Modeslo Aragonés, que 
37 años después de su inp.rl'."IO en lus filas socialistas seguía nlilitanJo en el partido 
y en L~I sindicah1 <l !n..ivés Je la Sociedad de Alhuf!ile."I <J la que tanto hahia aportado 
desde su fundación. 

('on n1olivo de csros cn111icios de 1891 Jos socialistas alcarreüos publicaron un 
nu111ifiesto electoral recogido en Ja pn.·ns:.i provinciul. pero este escrito del Partido 
Socialista 1> ((ntrjor dicho. [de/ unos cuantos sol·ialistus que viven en esta ciudad» 
110 desper!ú 111ucho cnlusiasnio, según conll'ntú aJgtJn periúdico, pues «afortunada­
n1entc tienen poco ceo en nuestra región ideas h:1n disolvcnh.•s» 1 -~. 

Muy poco n nada poJían esperar Jos ohrerns alcarrei'íos de su particip01ción 
políticu en aquellos proceso . .., clecloralcs carentes de toda garantía den1ocr.Jtil'a; el 
Partido Soci<.1lista ohtuvo unos cinco nii/ votos en todo el país 1

'', reflejo de su débil 
in1planl<1ciün y de sus lin1itaciones al con1pctir con los partidos republicanos que 
hahían go1.ado hasta entonces de las si1npatías de lo.'I frab<.1jadon:s rn;ís politizados. 
Pero esta aparenlcrncnle inútil participación electoral pcnnitiú que el PS()E se diese 
a conocer y difundiese su propaganda. 

4.· LA INTEGRACION DE LOS REPUHUCANOS l'OSIBILISTAS 

(\11110 prueba de Ja c1>nso/idación del sislc111<1 político diseñado en 1875 por 
Anlonio C:;Jr1ovas del Castillo la facción rcpuhlicano-posibilistc.1 liJerdda por Enillio 
Castelar ingresó a partir de 1891 en el P<1rtido l .iberal Fusionista, intcgníndose sus 
seguidores en el hloquc oligúrquico donlin<.1ntc, según la afortunada expresi<'1n de 
Manul'I Tuñón de LarJ, a ca111hio de aceptar Ja rcstauraciún n101uírquica y renuncian­
do a derrocar a la dinastía borbónica. 

Se ha prerendido ofrecer Ja iinagen paradójica de un ('aslclar rcpuhlicano protu­
gonista de la Restauraciún rnonúrquica. en igualdad de condiciones con /<..1s figuras 
de ('únovas y Sagasta, pretextando que el influjo del antiguo presiJcnre de la Pri111e­
ra República i111pidió que el nuevo sistcrna político se precipilase hacia posluras 
reaccio11<..1rias y ufirnuu1Jo que a su influencia se dehen algunos de los aspectos nnís 
de1nocrúticos del nucvt1 régirnen HH>n{lrquit:(J. 

Estos historiadores han pretendido ver a Enlilio Cas!clar corno un nuevo cahal/o 
de Troya, inlt.'nlando hacer coherente el ingrC."IO de los republicanos posibi/istas en 
las filas del liheralisrno Jinústico. Se ha dicho que csl<.1 adscripción al hloquc 1no11ár­
quico se hizo a ca1nhio de que Sagasta aceptase el sufragio universal, con la idea de 
que "valía más al'atar la Monar<1uía y, a su so1nbra, propagar unas dol"trinas 

LI Rt•ri.1111 Po¡111/ar. 1 de h:hrL'ro <le 1891. 
1
'' FrancisC(l Morn, /li.1'/oriu dtl soci11/i.11110 ohrerr1 t•,1¡m1lol, p;íµ:ina J<J8, 

1)3 
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(1ue en virtud de su intrínseca superioridad traerían la Rcpúhlica como fruto 
maduro de una evolución pacífica" 17

• 

Pero rr1<.is bien nos inclina111os a pensar que E1nilio C~astelar y sus correligionarios, 
tan enemigos del caos revolucionario con10 anligos <le! orden hurgués, aceptaron el 
papel de cón1plices necesarios para cubrir con su pasado repuhlicano las carencias 
den1ocráticas del régin1en político i1nplantado por el hloque oligárquico don1inanle 
con el que se sentían personaln1ente identificados. En la Alcarria, el Conde de 
Ron1anones utilizó a estos n1011ürquicos conversos con10 ariete frente a quienes se­
guían fieles a la república, presentúndoles con10 candidatos en elecciones cspecial-
1nentc reñidas o pro1noviéndoles a irnportantes cargos representativos. 

En la provincia <le Ciuadalajara el representante 1nás cualificado de esta burguesía 
republicana convertida al lihen1lisn10 1nonárquico en la últi1na décaüa de la 
deci1nonovena centuria era Rruno Pascual Ruil6pe:1,, un joven nbogado que en 189_.:; 
hahín sido elegido <liputado por la dcn1arcación de Sigiicnzn~Atienza con10 candidato 
republicano y que, ade1nás, había sido un destacado 1nien1bro de la logia 111asónica 
Idea, <le Atienza. De la n1ano <le (~astelar pas6 a convertirse en parlarnentario liberal 
y an1igo <le Alvaro de Figueroa, encahezando la abierta pugna que el Conde de 
Ron1anones y los liberales rnantenían con el caciquisn10 conservador de la con1arca 
seguntina, tan inlluida por la Iglesia Católica. Se n1oderú ideol6gican1ente, ahando­
nando la obediencia rnas6nica, progres<'i socialn1ente, ejerciendo con10 notario en 
Madrid, y can1biú política1ncnte, siendo elegido senador por (Juadalajara en los 
conlicios celehraJos en 1909 y 1919 con10 candidato liberal. 

El otro personaje republicano que en esa mis1na década ahandon6 las filas repu­
blicanas para aproxi1narse a la obediencia liberal dinüstica fue Miguel M:iyoral Medina, 
caheza de filas de la corriente radical o progresista del republicanis1no, ah.:al<lc de 
la capital nlcarrefía durante el Sexenio, concejal en el consistorio arriaccnsc durante 
los prirncros afíos de la Restauración, <lireclor del periódico f'/ores y i\hc:jas y, en 
general, uno de los personajes n1ús ilustres y respetados en la Ciuadalajara de la 
segunda 111itad del siglo XIX. 

Junto a éstos y otros personajes 1nenos acreditados, con10 el rnédico y concejal 
José López ('ortijo, prohahlc111ente fuese Angel C~a1npos el nuís destacado repreSL'll~ 
tantc de esta burguesía republicana alcarreña incorporada a las filas <lel Partido 
Liberal. Angel l'a1npos (Jarcía nació en 'J'rillo y se licenció con10 111édicD en la 
universidad de San Carlos, viniendo a residir en la ciudad de Guadal~jara. donde se 
convirtió en un i1nportantc propietario ugrícola y en donde desarrolló una i'eL·unda 
labor periodística, asociativa y política. En su trayectoria personal tuvo gran i1npor­
tancia su hoda con Luisa (Jarcía Garnhoa, hija de Diego Clarcía Martíncz y ('asilda 
C.ian1hoa Clonz<llcz. 

11 García Escudern, fh ld1101'as a la Rqni/J{ir·11, p<iginu (1.1. Ci1ado l'n Emilio Olivl'l' Sun1. de ílrer11011d, 
( 'aslt'lor y el ¡wríodo l'l'\'ol11r·i1m11rio ¡'.1¡1111/ol, página 294. 
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Este n1ajrin1onio le perniitió entrar en el seno de una de las fan1ilias n1ás podc­
ros<-1.s y de n1;:ís hond<1 raí1, liberal de la Alcarria. La estirpe de Dil."go Clarcía Martínez 
bahía ocupado cargos dl."stacados en la vida política provincial, sie1npre n1ilitando en 
las filas liherales, desde el Trienio ('onstitucion;_i/ y adcrnás hahía en1parentado con 
las fa1ni/ias nHis destacadas del lihera/isrno progresista de Guadalajara, con10 los 
Ga1nboa, los Estúñiga y Jos Montesoro. 

Muy pronto inici('1 Angel ('arnpos su activa 1nilitancia política fundando un se-
111anario. 1'..'I Atalaya de (i1.1adalqjara, que el día l 1 Je agosto Je 1889 con1enzú su 
;:111dadura hajo su dirccciún personal. Aunque en su cahecera se definía co1no un 
n1cJio de con1unir~1ciún independiente, lo cierto es que funcionaba con10 "órgano 
del partido liberal en la provincia" 1x y en las huestes del Partido Liheral, y bajo 
Ju tutela directu de su suegro. entró Angel Can1pos a la vida política. 

Sin embargo, en 1891 el doctor Angel (~a1npos, y su perit'iJico con él, se integré> 
en la corriente republicana progresista: el editorial del 11lirllero de E'/ /!talaya de 
Guadalajaru del día 3 de enero de 1892 reconocía "Somos republicanos, y por lo 
tanto a la propagación de los ideales genuinamente de1nocráticos prestaremos 
preferente atención, desarrollando los principios lJUe inforn1an nuestro credo, 
de . .,truyendo así los errores de muchos paisanos nuestros". ('onvertido a la nueva 
IC republicana, Angel Can1pos se present<í a las elecciones legislativas de 1893 frente 
al candidato lihen1l, que no era otro que el propio Conde de Ron1anones, ohteniendo 
unos resultados poco n1ás que tcsti1noniales 1

'i. Quizás fuese este papel central que, 
desde 1891, jugó Alvaro de Figueroa entre los liberales alcarreños el que provocó 
la ruptura de Angel Can1pos, que po.sihlcrncnte se creía ll:.1111ado a suceder a su 
suegro a la cabeza del partido, del 1nisn10 n1odo que Diego García hahía sucedido 
a su padre. 

Pero n1uy pronto volvió Angel Can1pos ;:¡J redil liberal. En n1arzo de 1895 se 
celebrú una Asan1ble<-1 Progresista a la que asistieron dos facciones del partido n1uy 
enfrentaJ:.1s por el asunto <le la participaciún electoraFº. El clirna de tensi<ín dcse1n­
bocó en una ruptura de la L'Orriente republicana progresista. consun1ada en otra 
Asan1hlea convocad;:1 para dicien1hre <le ese 1nisn10 año, yue nfectú profundan1ente 
a los 111ilifantes u/currefíos. Mientras que Calixto Rodríguez pern1ancci6 con los 
restos del naufragio progresista, junto a Félix Alvira y algunos n1ilitantes, otros 
afili:.1dos ahandonaron el partido, puso que prohahlen1c.nte dio en ese año Miguel 
Mayoral Medina y yue sin duda realizú Angel (~an1pos. En 1896, consun1ado el 
retorno al Partido J ,iheral de su propietario, /:'/ /!talaya d<' Guadalt~iara pa~ú a 
definir.'\e con10 "órgano de la Asociaci()n de Agricultores", convirtiéndose en el 
pritner portavoz de /:.1 prensa corporativa del can1pcsinado de Guadalajara. 

IK r;111.111lara de G11adalujoro, !O de novicmhrc de 1889. 
19 Tenernos dmos fiahk•s de trcs distritos de !a capital: tk J.279 cl'nsados, volaron 85J per.~onas (í1fí'69'k,), 

ohtenicndo h23 p<1pelews el Conde de R.onrnnoncs y J 81 VO[OS fut'f()ll r~lr:J An~el Cmnpo.~ (2 ! •45ry, ). 
'° Antonio Lópcl'. Estudi!!o, t:I re¡J11hficr111i.v110 ('t/ fa dá·ada d1: I HVO. Cu Jo.~é A. Piqueras y Manuel 

Chu,,i, Re¡J11h/icano.1· r n'plÍ/!/in1.1· f:'// t'.1¡u1Jio. 
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Angel (:a1npos fue, desde entonces, seguidor del Conde de Ronu.1nones y pron10-
tor en la Alcarria <le un asociacionis1no agrario n1ás atento a los intereses de \ns 
grandes propietario:-. y rentistas que a las preocupaciones <le los can1pesinos. Desa­
rrolló su actividad pritncro a través de esta Asociaciún de Agricultores y, rn:ís tarde, 
por 1nedio del renacido Cahildo de Hacendados y Lahradores <le Guadalajara, dedi­
cando sus atenciones al sector agrario, que fue la base social del liheralisn10 alcarreño. 

M<is adelante fue alcalde de Ciuadalajara. 
A pesar de la 1narcha de los posibilistas y de la desbandada de hucna pat1c de 

los progresistas. los republicanos siguieron su rnarcha en Guadala.iara. J ,os últin1os 
años del siglo fueron una etapa de reconstrucci6n orgánica Je los partidos republi­
t:anos, tanto Je los federales, que fue sien1pre la tcndent:ia 111ás fuerte y organi:t.ada, 
co1110 de los progresistas. que contaron con el poderoso apoyo del diputado ('alixto 
Rodríguez, y de los centralistas, que curiosan1ente tenían su con1ité provincial en la 
localidad niinera de l-liendelaencina. Repasando ¡~·¡Ata/o.va de (/ululaíajara de esos 
años nos p0Jcn1os hacer una idea de la fuer:t.a que los pa11idarios de la república 
tenían en rnuchos pequeños pueblos Je la provincia. ])estacaban las localidades con 
alguna hase industrial, con10 Rrihuega, Jadraque, Hiendelaencia o C~heca. eran 111ús 
frecuentes los co1ni!és en el sur y el este de la provincia y estaban casi ausentes en 
las cotnarcas septentrionales Je Sigüenza y Atienza tras la desafet:t:ión de Ruilúpez. 

Pero si para los republicanos fue catastrtlfica la desafecciún de algunos destaca­
dos hurgucses, tnás grave sení su pérdida Je influencia sobre la clase lrahajadora. La 
creciente in1plantación del sindicalis1no socialista en la Alcarria supuso el principio 
del fin Je la a\ian:t.a entre los republicanos y el rnovin1iento obrero. Al finali:t.ar la 
década de los años 90, en Guadalajara la república :-.úlo serú defendida por la bur­
guesía, aunque rnantenga por un tiernpo una decreciente influencia sobre los traba­

jadores. 
La responsabilidad del descrédito de los republicanos entre las capas populares 

de lu Alcarria hay que achacarla a la personalidad de sus dirigentes. Fallecido To1n<ís 
Ci(nnez, práctica111cnte todos los líderes antin1onúrquicos de la provincia eran cono­
cidos ernpresarios o Jestacados burgueses; el cajista RanHln Fern{Jndez era el únit:o 
trabajador que tenía un papel destacado tanto en las luchas sociales de la clase Dhrl'ra 

con10 en los grupos republicanos. 
Durante estos años finales Je la Regencia de María ('ristina, el representante 1nás 

cualifit:a<lo de los partidarios Je la República en tierras alcarreñas será el coronel dr 
C..'ahallería Ubaldo Romero Quiñones, un viejo republicano que durante el Sexenio 
Den1ocr:ítico fue redactor de 1~·1 ('0111/Ja/e, un úrgano periodístico n1adrileño Je la 
tendencia federal que era financiado por José Paúl y Angulo y en el que colaboraban 
otros internacionalistas Je prin1era hora co1110 Francbco ('úrdoba Lópc:t .. 

Ubaldo Ron1ero de ()uifioncs accediú al C'onsejo Local de Madrid de la !!R~. 
pues era n1ien1bro del círculo Je an1igo:-. de To111üs Gonzále1. Morago, estuvo !'ucr­
ten1ente vinculado al anarquisn10, y Paul Lafargue le dcnunci6 co1no 111ie1nbro de la 
clandestina Alianza de la ))eniocracia Socialbta de Mijail Bakunin, a pesar Je que 
en una carta que aquel escrihiú a FrieJrich Engels reconocía que no tenía ninguna 
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prueba para poder afirn1arlo púbiicarncnte 21
• Autor de lihros de carácter social poco 

pronunciado, en palabras del historiador Max Nettlau, calificado ahiertarnentc co1no 
dc111agogo por los historiadores José Alvarcz Junco y Andrés Trapiello22, escritor 
sociol{lgico, según ~us propias pulabras, basta repasar su bibliografía para conside­
rarlo autor fecundo y periodista entusiasta. Ro1nero de Quiñones recaló en Guadahüara 
en la últin1a década del siglo, abandonó Ja ciudad en novie1nbre de 1901. aunque 
volvió frecuentemente a visitarla, y falleció en Madrid en agosto de 1914. 

En su etapa alcarreña había abandonado su vinculación con el anarquisn10. lle­
gando a publicar en 1900 una obra con el significalivo titulo de /,(J neurosis t111úr­
quic'.ll que fue editada en la i1nprcnta que tenía el antiguo tipógrafo sot:ialista arriacensc 
Enrique Burgos. Pero sien1prc adicto i.l su ideario republicano y fiel a sus preocupa­
ciones obreristas, participará con10 orador en diversos actos que las sociedades ohreras 
alcarrefias orgunizaron en esos años. Adc111ás, fue fundan1cntul su labor en el Ateneo 
Instructivo del ()hrcro, pues durante estos añns la direcciún de esta sociedad estuvo 
en 1nanos de Uestacados 111ilitantes del Partido Republicano Federal corno Anseln10 
Arenas, que fue su Presidente en 1899, o Uhaldo Ron1L'fl) que dirigiú la entidad cnlrl' 
1900 y 1901. 

R.esulta evidenle 4ue, en los años del ca1nbio de siglo. los rL'puhlicanos aún tenían 
la confianza dl' la clase trabajadora arriaccnsc. Sin en1lJargo. y como reflejo de cual 
era su base social, se criticará púhlican1cntc que en las Junta:-. ()irectivas del AIO 
hubiese en L'sos año~ n1ás cn1pleados y arll'sanos que ohn:ros industriall's y jornale­
ros: la burguesía radical dirigía a la c]Hse trabajadora pero ya no hahr:í una base 
obrera adicta a la Rcpúhlica. 

Los partidos republicanos, conscientes de que su rnenguada influencia sobre la." 
clases populares ya no se traducía en una nlilitancia activa de los tn1hajadores en sus 
filas, hicieron sus líltin1os esfuerzos para retener su papel dirigente sobre los ohreros 
de Guadalajara. En n1arzo Je l 902 el parti<ln republicano, «<1uc se halla tan ínti­
mamente ligado con el proletariado todo y que conceptúa sus alegrías y penas 
como propias»l\. presentó en el Ayunta1nienlo arriacense una 1nociün reclan1ando 
para los en1pleados tnunicipales Ja jornada de ocho horas. Pero otros n1ilita11tes, 
co1110 Fausto García Pére1. pugnaban por deslindar repuhlicanis1110 y socialisn10. aún 
a costa de enajenarse el apoyo de los trabajadorcs·"1

• 

5.- 1905: LA DECADENCIA DE LOS REPlJllLICANOS DE 
GUADALA,JARA 

A partir de 1891 el ('onde de J{on1anones cstablccit) una ~61i<la estructura caciquil 
en toda la provincia. Al con1enzar el siglo. los repuhliL·anos hahían perdido toda 

11 Max Nettlau. IJ01·11111<'11fu,1 i11édit11.1 sohn' lr1 lnll'r1111cirm11/ _\' /11 Aliu11:.11 1·11 l-.'.l'fltlf/11. p;'i~ina HU. 

n José Alvarc1 .lt111l'o, !.ti idt•o/ogli1 /J0//1ir·11 dd w111r1¡11i.1·1110 r.1pf11lol y A11dr0~ Trnpiello, /.11.1· hijos rk/ 

Cid. 

ii El Rt'f'llh/i('(mo, 22 de junio de 1902. 
24 

Ver su nrtícuJo en l.11 ( 'ní11in1. 12 (k l'tiero de J H9H. 
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posibilidad de jugar un papel político autóno1no en las pequeñas localidades alcarreñas, 
con1pletan1ente son1etidas al caciquis1no ro1nanonista, aunque se resistieron y se 
presentaron a las elecciones corno en 1898, cuando lucharon en Sigüen1.a contra su 
antiguo correligionario, Bruno Pascual Rui16pcz. Dueño y señor Alvaro Je Pigucroa 
de todas las con1arcas, sólo el Señorío de Molina se le resistía. a causa de la red 
clientelar que Calixto Rodríguez había forrnado desde esa fecha. 

A camhio, durante todos esos años los repuhlicanos hahían conservado el favor 
de una significativ1.1 rnayoría de los ciudadanos de la capital de la provincia. Desde 
los pri1neros años de la Restauraci6n. sien1pre habían contado con una a111plia 1ni­
noría en el consistorio arriacense. que hahía perrnanecido incólume a los en1batcs del 
caciquisn10 liberal y conservador. Una n1ayoría social tan evidente que cuando en 
1897 el (~onde de R_otnanones les propuso un pacto entre liberales, que obtendrían 
cinl.'.o concejalías. y republicanos, a los que cedía dos puestos, estos últi1nos lo 
recha1.aron en su asan1blca. 

Para el c:onde <le Ron1anones hacerse con el control del Ayunta1niento de la 
capital arriacense, y sohre todo con el respaldo de sus ciudadanos. se convirtió en 
un objetivo fundan1ental. Las <liferentcs elecciones 1nostrahan repetidan1entc la pu­
janza de los republicanos en Ciuadalajara. co1110 dernostraba el escaño en el Senado 
que por esa circunscripción obtuvo José Fernán<lcz (ionzález en las elecciones ce­
lebradas en la pri1navera de 1899, siendo en esa legislatura el único senador repu­
blicano de la nación, repitiendo su victoria en 1901, a pesar de que José Fernández 
(Jonzález, un veterano político que en el verano de 1873 fue n1inistro <le Gracia y 
Justicia en el gahinete de Pi y Margall y después ocup6 la cartera de Fo1nento bajo 
la presidencia de Nicolás Salrnerón, en esos rnornentos sola1nente era un candidato 
cunero sin ninguna relación con la cirl.'.unscripci6n alcarreña. 

En octubre de 1900, según ru1nores que recogía el periódico la Voz. de Espaila. 
el Conde de Ron1anones debía negociar un pacto entre liberales y republic[tnos 
arriacenses para las inn1inentes elecciones a la Diputal.'.ión Provinl.'.ial. Pero la dcrrotn 
en 1901 del candidato liberal en la circunscripci6n molinesa, aco1npañada por la 
señalada derrota n1onárquica en las elecciones al Senado en el distrito de Ciuadalajara, 
donde el Conde de Romanones había intentado sin éxito pactar con los repuhlicanos 
la elección de su a1nigo José Francos Rodríguez, antiguo dirigente republicano. 
111ovieron a Alvaro de Pigueroa í.l plantar cara a los partidos republicanos en la 
capital alcarreña. 

En 1901 el (~onde <le Ro1nanoncs, fortalecido por su reciente no1nbn11niento 
como ministro, se sintió con respaldo suficiente como para asestar un golpe decisivo 
a los republicanos alcarreños. El ayuntarniento de la capital contaba, desde los comicios 
de 1899, con una mnplia mayoría rcpuhlicana pero en 1901, aprovech1.1ndo supuestas 
irregularidades en las arcas n1unicipalcs, Alvaro de Figueroa forzó la suspensión de 
los 1 O concejales republicanos y nombrú otros tantos ediles interinos, todos afines. 
y al n1édico liberal y antiguo concejal republicano José L6pez C~ortijo con10 alcalde. 
Aunque sus correligionarios opinasen que «es de aplaudir la nohle y elevada con­
ducta de los conc~jales repuhlicann~ suspenso.-.; por una arbitrariedad del caci-
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que y arro.iados del municipio por los prcvaricadore,., de la ley», lo l'ierto es que 
los partidarios de la república perdieron la 1nayoría en la capital y con1enzaro11 una 
lenta decadencia en el conjunto de la provincia. 

No se resignaron los republicanos í.I contcn1plar i111pasihlcs su declive y rcdohla­
ron sus esfuerzos propagandísticos. Con eslc fin el 7 de rnarzo de 1902 apareció en 
Cluadalajara el sen1anario F:t R<'puh/icano que era el prin1er pcriúc.lico Je tendencia 
izquierdista que se publicó en la provincia alcarreña en el siglo XX. Aunque dcjú 
de editarse ten1poral1nente en enero de 1904, al 111cs siguienh.\ tras la clccci(H1 de una 
nueva Junta n1unicipal republicana, vo/vi6 a salir, ya sin interrupci(ln hasta el 111es 
de julio Je 1905. 

f ,a casualidad vino en ayuda de este ccl(l propagandislico de los repuhlh:anos, 
inaugurándose en 1902 Ja Escuela Laica Je (Juadalajani. que se debiú a Ju inir.:iativa 
Je Felipe Nielo, cuya fan1ilia, originaria de RI Burgo de ()sn1a, fue deportada a 
Guadalajan.1 a 111ediados del siglo XTX por su activa 1nilita11cia carlista. Pero Felipe 
Nieto siguió la carrera de las armas y evolucionó desde las raíces fru11iliarcs tradi­
cionalistas hasta el republicanis1no federal. 

A su n1uerte, en 1885, legó su fortuna para que se fundase en Ciuadalajara una 
escuela inspirada por las ideas racionalistas, nornhrando alhaccas a Prancisco Pi y 
Margal!, patriarca del republicanisrno, y a RanH)n ('hícs y Pernando J ,o/'.ano, 
i1npulsorcs de Las drnninicales de'/ libre pc·11.w1111ien10, periódico anticlerical de ins­
piración 1nusúnica. Estos, al cono<..'er que Pelipe Nieto tenía una hennana en prccari<J 
.~ituación econóniica, decidieron entregarle las rentas del capital y, súlo una vez 
fr1llcl'ida, cu1nplir la voluntad testan1cntaria de fclipc Nielo. 

(:on este fin Í'ernando f ,O/'.i.1110, Úllit.:o i.IJlXH.:C¡j test<Jlllelll<lrio superviviente, adqui­
rió en 1902 la llan1ada (~asa de los Belzas situada en Ja c<1lle Harrionuevo haja de 
la capital alcarreña, para fundar una esl·uela en la que no se enseñase «Otra doctrina 
que el amor a [los padres J, al trabajo, a la rnoral más pura, a la ciencia, al arte 
y el respeto y considl•ración a los den1ás seres racionales. En la escuela en 
proyecto, los niños aprenderán a ser hombres, a estudiar en el taller y eu el 
campo la naturaleza y la vida, a la vez que en las clases los universales cono­
chnientos indispensables para abrirse paso en el l'.an1ino de la ciencia». 

Pue su director To1nás de la J{ica, que representaba al nuevo 1nilit<1ntc rcpuhli­
cano de la Cluadal:\jara del prin1er l'Uarto del siglo XX. 1:ue el prin1er alcarn.·110 que 
contnijo 111utri1nonio civil, con el esc;:índalo de los hienpensanles. fue director de 
Juventud (Jhrera, el periúdico de Ja UG'f' de Ciuadalajara entre 19 J l y J 920, n1ic111-
bro de la logia 111asúnica arriucense durante la 11 República y n1ilitante a<..'tivo del 
Purtido Federal. f)e fan1ilia republit.:ana. con sus hern1anos Manuel, funcionario, y 
Rafael, n1édico, representaban el ca1nhio en la base social republicana desde una 
burguesía n1ercantil a una clase inedia ilustra(hr'·". 

Por su parte, el líder liheral, una vez consurnado su pequcfio golpe de fuerza. no 
se ensañó con los vencidos, por el contrario les ofreció su nu1110 tendida y un lugar 

~.i Otro ejemplo de burg,uc;,ía r¡:puh!lcana en Juan Pablo Calero, l.111/1('/ Mu,-io,: ( ·11ri11'11t'//, u//a 111ui1'1" 

l'.il'mplar. 
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hajo el sol institucional, sietnprc que reconociesen la prin1acía liheral. Esta pnlítica 
conciliatoria se vio favorecida porque, con10 hen1os visto, la vincula<.:ión entre un 
1nonürquico t.:u1 destacado coino Alvaro de Figucron y los republiL·anos de Guadalajara 
tenía hondas raíces. A<lc111üs, las excelentes relaciones personales del (_'onde con 
algunos Je sus líderes con gran prcdican1ento L',ll la provincia, con10 el senador 
Raf.:1el María de Lahra. l~Lcilitó aún 1nüs est<l fluida rclaci¡'u1 l'ntrc ron1anonistas y 
rcpuhlicarHlS. 

Tan1hién influyó en la renovación de este viejo pacto la personalidad del llllÍXin10 

dirigente repuhlkano de la ciudad Je (Juadalajara. Félix Alvira. un banquero y 
en1prL·sario que tenía su do111icilio en un chalé situado junto a la Plaza de Santo 
()01ningo de la capital y que era dueño de una Banca que llevaba su rnisn10 non1hre. 
adern:ís Je propietario agrícola con hodcga propia en la capital alcarreña. Aunque en 
l 904 llegú a presentarse lügaz1nentc con10 c;.u1didato para la ()iputaciún Provincial 
por la circuns<.:ripción 1nolincsa, perdiendo la clecL-·ión ti-ente al conservador .V1ariano 
Villanueva por súlo veintinueve votos, su feudo político sie1npre estuvo en la ciudad 
arriacense. 

Su hijo y heredero Clen1entc Alvira fue capit<Ín de Ingenieros hasta el año 189h, 

cuando abando1HÍ la L:arrera n1ilitar para ser representante en Ciuadalajara de la 
('01npañía Arrendataria de Tahacos, i1nportante y lucrativa ocupación yue hahía 
dese1npcfiado hast<l ese 11101ncnto su padre. Posterionncnte pasú a dcse1npeñar cargos 
ejecutivos en la Uniún Resinera de Molina de Aragón. gracias a la intluenl'ia Je su 
correlig:ilinari<i (~alixto R<idrígucz. 

El ai'io 1 Y05 scfial,1 el principio del fin de la antaño pujante hurguesía repuhlicana 
<le la provincia. con10 quedó de 1nanifiesto en las elecciones lcgish1tivas y 1nunici­
pales Je ese niis1no afio. En esa <.:onvocatoria los partidos rcpuhlicanos se vieron 
ohligados a p<1ctar. desde una posiciún de dehilidad, el reparto Je escaños y concejalías 
con los lih1.:ralcs del ('onde de Rornanones para poder soslayar la con1petencia de los 
candidatos obreros, mientras que el candidato Justo Guijarro. n1é<lico Je Sigücnza, 
se dcsvincul6 pública111ente Je los grupos rcpuhlicanos y arirrnó presentarse a las 
elecciones con carúctcr independiente, dcniostrando yue la l'iliaci6n rcpuhlicana 
ctnpczabn a restar n1ás apoyos que los votos yuc de sus panidarios podían conscguir.'il'. 

Aún vivieron los repuhlicanos un breve n1on1cnto de gloria en 1907. cuando su 
correligionario Sol y ()rtcga, opuesto a la alianza Solidaridad Catnlana en la que 
participahan o a la que apoyahan otros dirigentes republicanos. obtuvo Je nuevo para 
los partidarios de la república un escaño en el Senado por el dislrito de Ciuadalajara. 
Pero esta victoria electoral se dehi<'i a Jos acuerdos fraguados en Madrid entre los 
grupos C<.lciquilc;.; y no a la fortalet.a de los rcpuhlü.:anos alcarreños. Su decadencia 
quedó en evidencia en la con1posici6n de la nueva Diputación Provincial, surgida de 
las elecciones dt'. ese 1nisn10 año. que 111ostraha el declive <le los candidatos afectos 
<1 la república; frente a 12 diputados liberales y 5 con.~ervadores, los republicano:-. 
o<.:upaban un solo escaño21'>. 

Ch r:J /friOl'{'/I.\'(', !5 dl' abril tk 19()7, 
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En ese n1is1no afio dl' J Y07, Félix Al vira abandonú las hul' . ..,¡es republic11nas y 
pas<'1 a ser anligo y coluborador del ('onde de Ro111anoncs, con él la rnayor parte de 
la burguesía industrial y niercanlil de (fuadalajara daba la espalda a los grupos 
republican<ls. 

En la prirnaveru de J<Jl I SL' podía leer L'll ¡;/or('s y AIH'.jos el siguiente anuncio: 
"Los tJUl' profesando ideas republicanas quieran in."cribirse en el l'ensn del 
partido. pueden hu<.·erlo en casa del secretario D. 'l'on1ás de la Rica, Hurrionuevo 
baja, Escuela lail".!l. Ac1uellos otros que por l'ircunstancias espel·ialcs no pued~111 
o no quieran figurar en el censo nfil·ial, 11ueden inscribirse en el l'cnso SClTcto, 
a cuyo efecto SL' ~•vistar~ín con el presidente del partido 1). Manuel l>iges". Es 
fücil pensar que si algunos alcarrcfios dcl_-,ían Ol'Ultar su condición tk• republicanos 
era scüal que las corrientes anti1nonürquicas habían perdido su vigor y su influen­
cia~1. 

6.- EL CASO IJE CALIXTO ROIJRIGUEZ 

('alixto Rodríguez naciú en la localidad asluriana de (Jijún. el 2lJ Jc ahril de 
1848. Rea/i1/1 estudios de lngcnil'nl de Montes. en cuyo ('ucrpo ingn:s<Í en 1869. 
alcanzando en 1905 la calcgoría de Ingeniero Jefe de Prin1era C'Jusc. aunquL~ L'll 

situaciún de s11pcrnu111erario. pues desde 111uy pronto ahandonú el escalaf<Ín de inge­
nieros del Estat.lo y se dedicú a la actividad e111presarial forestal, a !ravés de t·o111-

paflía Unión Resinera. En L'I a11o J '?',77 ya estaba destinado L'll la provincia de 
Clt1adalajara. lal y con10 n:coge un SUL'flo de f.o Se111ano en el yue se nos infl1rn1<1 
que ''El ingt'nicro de lllOllll'S n. c:alixlo Rodríguez, ha salido al partido de 
Molina con objeto de hal·er L'I scfialan1it•nto dt' los productos forestales que han 
de utilizarSL' con arreglo ~11 11lan general del presente año".!~. Republicano "de 
toda la vida". según su propia Llcfinición, desde su llegaJa a tierras alcarrerlas cntr6 
en L'slrecho contaL'ltl ct)Jl el 11H1vi111ientn rcpublic<1nu pnivinl'ial. 

('asú con Martina l .orenlc Soriano, con la que no ruvo descendencia, adoptando 
a los n1olint:scs con10 a sus hijos y, aunque no h~thía nacido en la provi11l'i:1 de 
Guadalajara. acogió al Sc11orío de Molina co1110 su patria chic;.1, llegando a ser 
non1braJo Hijo Adoptivo de Molina de J\ragú11 en l<J07. e incluso se puso len1po­
raln1e11le su non1bn: a la popular calle de las 'fiendas J11olinesa. 

Fue rnilitante del Partido Republicano Progresista y h:üo cslw adsl'ri¡xiún polític:1 C'alixlo 
R<xlrígue1. fue elegido p<ui.1 representar a Molina de Aragú11 en el ('ongn:so en Jos co111ii:ios 
de 1891, 1893, 1 XY8, 1899, 19111, l 9W, 19115, 1907, l 90Y y 191 O. aunque en estos dos 
últirnos casos se anulase q1 acl<J de diputado rxlr graves in~guli.uidadcs en el proceso ekclt wal. 
Unican1cntc qucdú sin escafil i en los co111iei1l:-. de 1896, ¡-xir el rctr.._Li1nienlli rcpublic;_u11 i, y sus 
resultados ek'cto111lcs se aproxirnaron al ltKYk· de los votos en1itidos en 1nud1as convocatorias 
o n1ostraron un respaldo popular niuy alto, incluso en los prrx::csos electon~cs L'll Jos que 110 
había alten1aliva al candid<úo rcpuhlicano. 

11 FloH'.\' _1· Ali1'i11.1·, 9 de abril dt· 1911. 
2x La Se1111mu. 7 Je ocluhre dt' 1877. 
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Solo su vinculación econó111k:a <..:on la Unión Resinera pennití:i a Calixto Rodríguc1. 
obtener un cs<..:a1lo para los repuhlicanos en una zona tan conservadora y de fuerte 
prcscn<..:ia carlista co1110 era el Señorío de Molina, gracias al cn1pleo de los 1nétodos 
caci4uilcs que conjugahan la presiún con el halago, las a111cna1as con las pro111csas. 
/\ vel'es estas prücticas salían a la lul'.; por ejernplo en 1911 algunos pul'hlos plei­
tearon contra la cn1prcsa por unos derechos de pastos y letla que ('alixto Rodríguel'. 
supuestan1ente habín concedido a sus habitantes, a can1hio de su apoyo político, 
cuando era directivo de la citada co111pañía. Pron1esas tantas veces inc11111plidas que 
eran habituales para recoger votos en el 1nu1Klo ruraF'1 

La rcsponsabilidtid de l'sla pnh:tica caciquil no era exclusiva del citado parlan1en­
tario republicano pues. durante todos Jos aflos dl' la Res1auraci6n, la lJniún Resinera 
intervino ahiertarnente en la política provincial presentando candidatos afines o, l'll 
otras ocasiones, an1cnazando con presentarlos pero, en cualquier caso. n1ediati1ando 
en su favor la vida política y los procesos electorales en la con1arca n1<Ís oriental de 
la provincia, incluso después del falleci1niento del líder republicano. 

Prueba esta si111biosis L'lltrl' sus intereses personales y en1µresariales que en 1898. 
a pesar <ll' la catnpaña del Partido Repuhlicano Progresista y Je! Partido Republicano 
rl'deral. ap1lyada p11r diversas pers11tH1lidades y L'<HTicnles anlidinústicas, pidicnthl l'l 
re1rai1niento en las elecciones y llegando a aconsejar a sus partidarios coger el fusil 
revolucionario en lugar de la papeleta electoral, ('alixto Rodrígue1 se presentú a los 
con1icios y ohtuvo de nuevo su acta de diputado, 111ostrando n1ayor fidelidad a sus 
con1pron1isos econó1nicos y sociales co1no dirigente de la Llnión Resinera que a sus 
lealtades pt1líticas rcpuhliL·anas. 

Aunque en un prin1er 11111111cnlo inlL'nt<'i organi1.ar una corriente política rcpuhli­
cana en su circunscrip,,:iún. llegando a fundar F/ Moli11<;s un peri6dico que vio la lttl'. 
en octubre de 1897 y que se publicó durante un año aproxin1adar11ente. sus éxitos 
sie1npre se dehicron a las prúcticas caciquiles y no a la J'ortale1a de los republkanos 
del Señorío n1olinés. 

Nos nu1estra con toda claridad cuales eran los usos y los 1nétodos sobre los que 
se ci1ne11taba el poder político rcpuhlicano en la co111arca 111olinesa un desgraciaJo 
suceso protago11i1.ado por .luan Clarcía Moreno y su hijo, Euschio (Jarcía Valcro. en 
la localidad rnolinesa de Ma1.arete. el pueblo donde l'staba situada la factoría de la 
Uni1l11 Resinera y la residencia de su director y se1npiterno diputado republicano por 
esa circunscripción. 

Juan Ciarcía Moreno era 1111 hon1hrc vinculado a la f;:í.hrica de resina y, desde ese 
lugar privilegiado "había subido a una posil·ión desaho~ada acaparando la nta­
yoría de los servicios púhlicos arrendables en la región en que vive; sus conve­
cinos sentían la mano dura de este homhre que, honrado y todo, es don1inador 
por naturaleza". aderná'i ron1piendo los lín1ites de Ma1.arete "',Juan (;ar<.·ía no 
l'ircunscrihía el radio de su esfera de acción súlo a su pueblo; a todos los 
comarcanos extendía su trabajo y su actividad; por toda la serranía alcarreña 
su influencia pesaba con pesantez de an10, pues, a~cntc del.a Resinera Rspa1io-

e•> FI H1·1111res. 7 dl' 11wyP dl' 1911. 
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la, el bosque era vigilado por él y su vista de lince descubría hien pronto el pino 
abatido y, por el golpe del hacha, sacaba el brazo del espolhtdor. ~los de 
Maranchón quitcíles la venta del ganado de arrastre que consumía á't año La 
Resinera, y él acaparó la con1pra de las mulas y la ganancia de aquel negocio. 
Con los de 'l'obillos sienipre andaba en discusión por los pastos y los linderos 
y, despierto de genio, donde se podía ~anar una peseta allí se encontraba dis­
puesto .Juan (;arcía. I<:.'ito le creó una atmósfera de antipatía en su pueblo 
niismo y en toda la comarca"lº. 

Esta vívida descripción Je un cacique rural y esta visión del clima de tc111or y 
rcscnti111il'nto en que vivían los convecinos que estaban so111ctidos a su poder. sirve 
para explicar el alivio y IJ indiferencia, que pronto se tornú en revanchisn10, cnn que 
los vecinos de la co111arca acogieron la detención de Juan Ch1n.:ía Moreno y su 
fa111ilia, acusados del asesinato de Cluillerrno García, con(lcido con10 '"el aceitero de 
Mantiel", que aparcciú niucrto en Mazarete el 24 de novien1bre de 1902 en lo ljlll' 

pJrecía. a si111ple vista, un caso de suicidio. 
Pero el infonne e.le la Guardia ('ivil de Maranch{in, que había sido reprendiJa por 

Juan (iarcía por n1altratar a un ohrero durante los prin1eros interrogatorios, y, sobre 
todo, las inquinas políticas, convirtieron este suicidio por arnor en un horrendo 
cri111en que debía ser expiado. Contra cl acusado. ho111bre de ideas progresistas y 
agente electoral Je ('alixto Rodríguez. se confabularon lo.'! ele1nentos carlista.-; de la 
cornarca del antiguo ducado de Medinaceli. Oc esta n1anera los 1nilitantes tradicio­
nalistas se vengaban del asesinato, pocos años antes, del párroco de un puehlo del 
Señorío 111olinés que, inspirado por el caciquisn10. había quedado irnpunc, según 
reconocía desde las p:íginas dl'I diario tradicionalista El Correo h'spafiol su director. 
el 1nolinés Benigno Bolaños, conocido periodístican1entc co1110 t:neas. 

Para este juicio, se fonn(} en la capital de la provincia un jurado parcial, fon11:11Jo 
por carnpesinos, n1ús fúcilrnente sugestionables y predispuestos a juzgar con dure1,;.1 
a uno e.le los suyos, y 1nilitantes todos de pa11idos políticos conservadores opuestos 
a las ideas e.le Juan (Jan.:ía Moreno y .'iU fa1nilia. Un fiscal parcial. se decía que 
impulsado c.lesde las altas oficinas del Estado, solicitll con vehe1nencia una sentencia 
condenatoria a rnucrtc, que fue concedida por et jurado. 

A pesar de la defensa de un ahogado e.le f1h:il oratoria, con10 Melquiadcs Alvarez. 
a pesar del exhaustivo e irnpresionantc inforrne científico de 'f'on1:ís Maestre Pérez, 
Catednítico de Medicina Legal de la lJniversic.lad de Madrid, y a pesar de la crecien­
te ca1npaña de prensa que clan1aba por la inocencia e.le aquellos que nada tenían que 
ver con un crin1en que nunca hahía existido, el "fribunal Supren10 ratificl'i la senten­
cia, aún reconociendo los defcclos del proceso y de la propia vista judicial. De fonna 
tan implacahle actuaba la n1aquinaria caciquil en la provincia alcarreiia durante estos 
años, tan largos eran sus br:11os y tan insensihles eran sus ejecutores. Si en esta 
ocasión el pe1~judica<lo. aunque por persona interpuesta fue ('alixto Rodrígue1,. en 
muchas otras ocasiones él actuaba Jespütican1enlt: a lravés de n1uchos caciques 
rurales, co1no Juan García Moreno. 

-
111 Tom;ís Maestre Pl'rL'J:. J>111· 111·11a.1· i/1· 11111<'rt<', rágina 1 H:t 
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En las eh:ccioncs de 1901 el (.'onde de l{o1nanones plantú cara a los repuhlicanos 
con el objetivo de arrebatarles este distrito, e111pleando Jos rnisn1os 111ét0Jos caciquiles 
que él 1nisrno utilizaba en el resto de la provincia y que ('alixto Rodríguez usaba en 
el Señorío. Respondieron los republicanos pleiteando con desfachate1, contra varios 
vecinos de algunos pueblos <le la circunscripcilln de Molina de Aragún acusándoles 
Je diversos delitos electorales que, presun1ihlernente, habrían beneficiado a la can­
didatura afecta al Conde de Roinanones-11

• Los partidarios de la república perdieron 
el pk·ito y, viendo an1enaza<lo su acta de diputado, decidieron pactar con Alvaro de 
1-'igucroa. 

En \ l)()J los liberales no presentaron batalla en el distrito rnolinés para 110 dividir 
las fuer1.as progresistas frente al posible candidato del Partido ('onservador, que en 
ese n10111ento fonnah<.1 gobierno. Pero el pacto se i111puso en 1905, con un gabinete 
liberal, y se 111antuvo en 1907, for1.osan1entc unidos frc-nte a las n1edidas adoptadas 
por Antonio Maura para garantizar la libe11ad del sufragio. En an1bas ocasiones. 
('alixlo Rodríguez n1antuvo el acta dc- diputado por Molina de Aragón 111icntras el 
liberal Santos Lópcz-Pelegrín y Hordonada obtenía un puesto con10 senador por 1<1 
n1is1na de111an:ación, a111bos con10 candidatos únicos. 1 .a prensa provincial de la 
época recogió el descontento que este acuerdo hahía producido entre los trahajado­
res, especialmente en el Señorío, donde 1.a11nentó significativan1cnle la ahstenciún 
entre la clase obrera que eslaba en1pczando a desconfiar de los partidos 
anti1nonárquicos. 

Pero fue cff1nera esta luna de rniel entre Alvaro de Figueroa y ('alixto Rodrígue1,. 
l~n sc-ptie111brc <le 1907 el diputado 1nolin~s fue expulsado de la lJniün Resinera 
aduciendo oscuras 111otivaciones. que él 1nis1no intento rehatir en el folleto t.)1 lld­
\'t'rf<'fl('ia dchida y d<f<'llStl ohligodo. Pero perdido el poder c:iciquil que le otorgaba 
su gcsti6n al frente de la co111pafiía, pas6 a ser criticado abiert:1111cnte en la prensa 
del Señorío. que siernpre le había sido hostil, y denunciado públic:in1enle en un 
libelo escrito por el diputado provincial n1olinés .Juan Megino Ruiz, que nunca fue 
condenado en el pleito en el que fue acusaUo de injurias. 

·rras la salida de Calixto Rodrígue1. de la Unión Resinera. su correligionario 
('\e1nente Al vira siguió co1110 Director Ad1ninislrativo de esta e1npresa 111icntras toda 
~u fa111ilia ro1npía con los partidarios de la república, pasando a convertirse c-n aliada 
del (~onde de Ro1nanoncs. Po<.:o después, ('\en1cnte Alvira fue diputado provincial 
por SigUenza, y en 191 O consiguió un escaño en el Senado por la rcn1ota circuns­
cripción de Orense. Ah1.111donado por algunos de sus antiguos anligos y correligionarios 
y sin un partido republicano fuerte y organizado. ('alixto Rodrígul'z se quedó solo. 

J)cjó constancia Je este aislarniento político del parlan1e11tario rl'puhlicano El 
v;gla de la 'forre, que publicó en noviernhre de 1908 una dl'claracioncs anúni111as. 
aunque posihle1nente atrihuibles a Cierardo Lópc1., en las que un antiguo parlidario 
y a1nigo de ('alixto Rodríguez reconocía que "están ustedes equivocados si l'reen 
que nosotros, los tiue hl'lnos seguido ciertas dirl'l'l'iones, hen1os ido allá ron el 
ardor de convenl·idos y el entusiasmo de sectarios. 'l'al vez en los comienzos 

' 1 L/ llenares, 19 de noviernhn: lk 1911. 
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haya habido algo de este espíritu de identitical·i()n. llUe da tcnal·idad en la lucha 
y ánimo para el con1batc, tal vez lo hubiera ... pero le aseguro que hoy no lo hay. 
J ... Nosotros] no son1os republicanos; no lo hemos sido nunca; eso lo sahe V. bien. 
;,Por qué hcn1os trahajado por el triunfo de la candidatura repuhlil·ana'? me 
dirán. ¡Phcs! ¡Qué sé yo! Es decir. lo conoce todo el n1undo. No f'ue precisamen­
te por conviccU)n; l'Usi sicn1pre, o sicn1pre se amold6 nuestra conducta a cir­
cunstunl·ias locales"' 12

. Aunque algunos quisieron ver una inlluencia clerical en el 
ca1nhio de rurnho de este influyente persnn:üe local. parece n16s cierto que su aban­
dono de (\tlixto Rodríguez lenía llli.ÍS relación con la pérdida del respaldo econcínlico 
de la lJnión Resinera. 

Curiosa111e11tl', a ('alixto Rodríg:ue1. súlo le qucdt'i el apoyo de los obreros. Parece 
obvio qul' el poder 01nnín1odo de quienes, co1110 ól, se encontraban en la cúspide del 
sistc111a caciquil :-.e debía, en buena parte, a la docilicJad de los trabajadores, n1uchos 
de los cuale:-. aceptahan gustosos este padrina1.go. Esta su1nisiún llcv<Í a los diez n1il 
obreros de la lJni6n Resinera de todo el país a presionar al ('onsejo de Ad111inistra­
ciún para que Calixto Rodrígue1. no fuese re1novido de su cargo de Director y. tras 
la di1nisión del diputado republicano de su puesto en el C'onscjo de Ad111inistración 
de la socieJaJ, a i11il·i<.1r en septie111bre de 1907 una huelga L'll apoyo de la conlinui­
dad <lL' ('alixlo Rodrígue1 al frente de la Resinera. 

Y eso que. entre los resineros del Scfiorío 11101iné ..... cualquier intento de asocia­
ciún obrera había sido abortado por (~alixlo Rodríguet .. El sen1;innrio El Sociali.\'fll 

llegó a hacerse eco, en agosto de 1906, de la persecución que el diputado republi­
cano y la e1npresa Uniún Resinera hahían desalado contra el sindicato local de ) ,as 
Navas LIL~ ()ro, un pul'hlo scgovianP que, con10 1nuchos de la cnn1an.:a 11101inesa. 
vivía de la cxplotacitln forestal de la resina a cargo de la citada co1npañfrt. La 
persecuciún había hecho dis111inuir sensible1ncntc el núrnero de adherentes a la So­
ciedad obrera y ponía en peligro su 111isn1a existenL·ia por la ani111adversión de (';1lixto 
Rodrígue1, espccial111e11tc dirigida al presidente c in1pulsor del citado Sindicato. 

En el añ11 J 908, perdida co111plet;1111cnte Ja iniciativa política frente a la Federa­
ción de Sociedades ()hrcras de (iuadalajara. los ('on1ités Republicanos Lle la provin­
cia acordaron at.lhcrirse al Bloque de l1quicrd<1s rornpiendo su política lradicional de 
alia111.as cn la Alcarria. orientada exclusiva1ncntl' a los lihL'rJlcs, y aislando aún 111<Ís 
a ('alixto Rodríg:uet., que solo podía n1antc11er su escaño ligando su suerte al ('onde 
de Ro1n;.111ones. En ese a1lo el hasta e1lloncl's n1:.íxi1no dirigente republicano de la 
región, ron1pi6 con sus correligionarios del resto de la provincia, dividiendo y 
desprcstip.ianLhl dcfi11itivan1cnte a las candidaturas republicanas. 

Huérfano dl' apoyos, para las elecciones de l 909 Calixto R0Jrígue1. no tuvo 111ús 
rc1ncdio que pactar en condiciones de inferioridad con el (.'onde de Ron1anones. A 
partir de ese n1orne11lo liberales y republicanos 111olineses vivieron de nuevo una 
fugu1. luna de 1niel, Ct)lllO se pudo cotnprobar L'll eso:-. con1icios. en los que la aliant.a 
entre los partidarios de a1nbos caciqul's serü evidente. ('01no resultado de este aL:uer­
do, ('alixlo Rodríguez ful' L'icgido una ve1 rn:ís para representnr a Molina de Aragl'in 
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en la 1nadrilefla ('arrera de San .Jcr6nin10. 
Pero. co1no resultado del nuevo espíritu anticaciquil difundiJo por Antonio Maura. 

de la fortaleza del Conde de Ronu1110111:s, aupado Je nucvo al gohicrno. y de la 
dehilida<l de Calixto Rodríguc:t., las rL·pcti<las <lL·nuncias de irregularidades en los 
co1nicios de 1909 provocaron que el diputado n:puhlicano vie~e recha/.ada su elec­
ci6n por sus prúcticas caciquiles. Se decidiú que ~e celehrascn elecciones p<ll'ciales 
en el Scfiorío el 25 de octuhre de 1909, en las que venció el candidato ron1a11011ista 
Segundo ('uesta. siendo a su vez elegido alcalde de Molina Je Arag/111 L'l n:public<Jno 
Eduardo IA'ipe/. Ayl16n, con10 fruto del renovado pacto elector¡_¡]. 

Los conservadores fueron n1uy críticos con a111hos personajes y con estos ;.1cuer­
dos, que les dejaban en una posici6n n1arginal: pero. a pesar de afinnar el ('onde de 
Ron1anones que "'Desde el n1atador de codornices y defensor del matrhnonio 
perruno hasta el anarquista de al·ch)n. el enlace es 16gico, natural, inevitable "-1-1, 
los conservadores <le la cornarca rni.Ís oriental de Ciuadalajara ta1nbié11 pactarú11 final­
n1cntc con Alvaro de Pigueroa sus concejalías en el nu1nicipio 111olinl'.s y en el olofío 
de J 909. tras una entrcvi."ta entre el Conde y el e1nprcsario resinero Mariano 
Villanueva, todos los diputados provi1u.:iales por el Señorío estuvieron adscritos al 
Partido Lihcral, aunque algunos fueran person~jes que. hasta ese 1non1ento, habían 
rnilitado en las filas Jel Partido ('onservador. 

Cuando el ('onde de Ron1anones parecía tener todo ganado, la torpeLa e ineptituJ 
del nuevo diputado liberal. la carencia de las ventajas y beneficios espL~raJos por la 
población a ca1nbio de apoyar al candidato ro1nanonista y el escaso protagonisn10 
concedido a (Jerardo Lópcz, auténtico poder en la son1hra de la con1arca. debilitaron 
a los liberales y llevaron a Calixto Rodríguez a ron1per su acuerdo con Alvaro de 
Figueroa, que había visto 111ern1a<los sus apoyos, y a enfrentarse directan1ente con él 
por el escaño de Molina de Arag{in. La inauguraciún en 191 O de una nueva fcíbrica 
de resinación en la localidad de Anquela del Ducado, propiedad exclusiva de ('alixto 
Rodríguez. que volvía a representar un poder cL·onón1ico en la cun1arca, daha nuevas 
alas a su candidatura. La Avellaneda disponía de un sisle111a Je Jcstilaciún propio 
patentado por C'alix:to Rodríguez. aden1ús de n1aquinaria 1nuy n1oderna irnportada 
desde Estados lJnidos. 

En las elecciones celebradas en la prin1avcra de 191 O venci6 de nuevo el 
dirigente republicano, aunque las 111alas lenguas afinnahan que su victoria le había 
costado 40.000 ú 50.000 duros. Pero las denuncias Je irregularidades fueron tan 
graves que, tras la visita al Señorío del juez de la capital Enrique Je Frera, se ¡_¡nul(i 
Je nuevo el acta de diputado nacional del dirigente republicano, aleg<índose de 
nuevo nurnerosas ilegalidades durante el proceso electoral y. adeni;is. se irnpedía que 
se repitiese la votación en el distrito 1nolinés hasta la convocatoria de un nuevo 
proceso electivo, castigando sin representación a toda la cornarca, pero d;indo tien1-
po a que se diluyese la red de intereses e influencias que el diputado republicano 
había levantado en esos ailos. 

" LI Vig(11 IÍ1' fil l'ot'r('. l."i dl' Ul'!uhn: de ] L)()l), 

166 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



En esos 111is111os con1icios la Guardia ('ivil dcnunciú que el candidato L'Onser­
vador por la de111arcaciún de Sigüen1.a-Atienl'.a. Alfredo San1: Vives había ofrecido 
en Albc11Jicgo pagar .:í pesetas por cada voto y costear todo el vino que se consu­
n1iesc l'll IJ localidad hasta el día de las elecciones. Sin en1hargo no se ernprendió 
ninguna acciún leg:il contra i:i, dcn1ostrando que la sanción contra Molina de J\ragón 
no era indicio de una anhelada lirnpie1.a electoral sino la prueha de que Calixlo 
Rodríguc1: habían perdido derinitivan1ente la partida contra el ('onde de Ron1a11011es. 
que pasó a controku· desde ese n1on1c11to L'SL' distrito. aunque ocupase el csc:.ulo 
Miguel Moya. un diputad1i que si en 191~ se pre:-.e111{i con10 republicano para sun1:H" 
apoyos, en 1914 :-.e inscribió co1110 candidato independiente: el ocaso republicano ya 
era tot<JI. 

FI 18 de agosto de 191 O. para colino de desdichas, La J\ vellaneda se vio scria­
n1ente afeclada a causa dl' un incendio, provocado por la in1prudencia de uno de sus 
operarios. en el que la factoría sufrió cuantiosas pérdida:-.. valoradas en 500.000 
pesetas. y la dl'slruL'ciún de 111:ís de docl' niil kilos de producto. C'asi arruinado. 
Calixto R0Jrígue1 falleció poL·o después. 

7.- LAS PRIMERAS CANDIDATURAS OllRERAS 

El férn.:o caciqui.<..;1110 in1pucsto paula1inan1cntL' por L'I ('onde de Ron1anoncs en las 
circunscripciones alcurre1la .... i111pidiú :1 l11s socialislas 1raducir adecuadan1entc su labor 
política en prL·sencia instilucionnl: poco poJía ha,:er el PS()E en unos procesos 
electorales caracteri1.ados por la co111pra dL' votos. con10 n1uy bien reflejaba Flores 
y Ah<'.jflS en el siguiente L·on1cntario. publicado en los pri1neros a1los dl' este periodo: 
"¡Qué cxhihición dl~ votantes en expectativa, esperando que se al·ercasc una 
mano pr(1diga -por supuesto unida al tronroe y les diese una rnoneda de dos 
pesetas cnvuL•lta cn una candidatur~1!" 11 • 

f ,os trabajadores, .sobre todo en el can1po, L'l'í.lll especialn1ente sensibles a las 
presiones polí1iea . .., de su .... patronos y su 111iseria era tan grande que 110 sicn1pre 
podían despreciar el dinero obtenido con la venta de sus votos, porqul'. con10 afir­
tnaba el n1isrno sen1anario unos arlos después. "¡,llay derl•cho a lla111ar nu1rroquíes 
a mu<·hos que, estando n1uriéndose dl' hamhrc, rL•cihicron veinti<·inco o cincuen· 
ta pesetas a l·an1hio del voto'?. Porque Sl~ necL•sita una virtud como la de un 
santo para votar g:ral·iosantl'lltc, l'tu1ndo los hijos piden pan y los l'andidatos 
reparten el dinero a ruanos llcnas .. 1'. EslL· aprovechanliento electoral de la 111iscria 
de los trab:.üadorc.'i de Cluadalqjara era tan evidente que, tras las elecciones legisla­
tivas de abril de 1907, la Federaciún de Sociedades ()breras Je la capilal alcarn:11a 
recnnociú plíhlican1ente lJUL' había recibido ofertas eco11(1111icas a ean1hiu de prorne­
ter su apoyo electoral pero que. seglin 1nanifestaba la seccitin local de la lJCiT, las 
había rechazado L~11érgican1ente. 

1
·
1 Ffon'.\' \' Afwjus. J 8 dl.' octubre dl' 189-1. 

1
' Flori•.1· \" Aheju.I' • . 'i dl' nwyo de 1907. 
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Pero, incluso L'n l'I i111prohahle caso de que los trabajadores pt'l.~sl'ntasl'n candi­
daturas propias y obtuviesen, L'll unas elecciones lin1pias. el control de un ayunla-
1niento. el gobierno central disponía ÜL' diversos resortes para cesar a los ediles 
díscolos. por lo que el control políti<.:o de la burguesía no sólo se n1antuvo vi¡;ente 
durante todo este periodo. sino que aún era 111ayor al fi11ali1.ar esta etapa. en el año 
191 O. 

Por todo L'llo. ha'ila l 9J 1 Jos trab:~jadores y ca111pcsinos de (Juadah~jara tHl ten­
dr:ín rcprcscntaciún polítiL·a de 11ingl1n tipo. con la excepciún del ayuntanlienlo Je la 
capital de la provi1h:ia. Si ocasional111e11le encontran1os alglín trabajador en alguna 
inslitucicln política. no cabe duda ~UL' L'Staha allí defendiendo los intereses de la 
burguesía y no representando a :-.us ¡;on1pafieros dl' clase: :-.u presencia no n1ostraba 
la fuerza de las org;111i1.;1cioncs obreras: por el contrario. eje111plificaba la debilid<td 
Je los trabajadores frente a los caciqtH:s: así. en 1917, el cacil.1Lll' de ('abanillas del 
(';_1111po. Victorino ('elaJa, de ideología liberal y rornanonista, dehiú de no111brar a 
tres de sus en1pteado:-. (Ciahino Moreno, [)oroteo Moratill<.1 y IJernetrio Rodrígul'1.) 
para cubrir los puesto . ..., que habían quL·dado vacantes en ese Ayu11ta111iento tras la 
din1isicln de los anteriores L'oll<.:ejalcs y la llL'galiva de otros vecino:-. de la localidad 
a figurar en s11 lista electoral: los tres traha_jaJores aceptaron sun1is;11ncntc estos 
non1branlientos lr, 

A pesar Je todos estos inconvenientes, en las eleccione:-. 1nu11icipales celebn1das 
en 1905 la FedL·ración de Sociedades Obreras de Ciuadalajara present6 por pri111era 
ve1. una candidatura propia en la capital alcarreñ<1. seguran1ente anin1ada por el éxito 
de los socialista:-. de Alcal:í del IL·narL'S, que en 1904 habían ganado una L'OllCl'j:día 
para Antonio rern;.índe1. Quer. Mostraban así su creciente intluenL·ia entre los traba­
jadores y su rccha1.o al pacto entre republicano:-. y lihl'ralcs y n1erccd al cual. si con10 
se esperaba no se presentaban otras candidaturas. los prin1l'ros conseguirían cinco 
pUL'Stos y los 1110J1úrquicos siete conL·cjalías. 

Esla pri111cra candidatura obrera estaba fonnada por lo:-. obreros Anlonio Molina 
Barco. Silve:-.trl' Ran;: 1 luerla, AnJrés ('errada Martínc;:, José IJ0111bri1 ('orrales, 
Lui.'i Martín M.:1111.:1no . .lo . ...,é llíaz Molina, MarlÍn C'orral Gó111c1. y l .uis Martín Lerena. 
Tal y con10 podía esperarse. ninguno de ellos fUL' elegido en unas elecciones abier­
tan1ente fraudulenta~. en las que, por rnotivos que no he111os podido conocer rcro 
poden1os i111aginar, !ns candidatos obrero:-. no tuvieron intl'rVL'nton:s en las n1esas. Si 
en esos cotnicios Je 1 tJ05, el PSOE accedió por ve1. prin1era al ayuntanliento dl' 
M:idrid s61n pudo haL·erlo tnediante artin1añas ilegales. 

Esta prirnera lista ohrera vino a turhar la tranquilidad existente en la Ciuadalajara 
de principios de siglo. Lo:-. repuhlicanos hicieron correr el run1or de que esta candi­
datura h:1bía sido pron1ovida por los conservadores, que habían quedado fuera del 
reparto de concejale~. Respondieron los obreros denunciando el convenio con el que 
<<pretendía el partido liberal siete puestos L'll las eleL'L'iones para Jos rnonárqui­
L'os. dejando a los repuhlicanos el lu~ar de las ntinorías, y en este sentido c1n-

"' /,11 /'11/1111n1. 17 dl' li:hrl'rn dl' l 1Jl7 
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pezarnn los trabajos dL• conciliaciün. procurando unas elel'Cioncs paL·ílicas, para 
repartirse los puestos en la direcci6n del Ayunta1niL•nto sin <IUL' nadie les n10IL•s­
tase». Insistían qul' los obn:ro ..... no podían pen11anecer in1pasiblcs sin intentar parti­
cipar L'll la gl'stiún dl' un ayunta111iento al que acusaban de hacer oídos sordos a todas 
las n:ivindicacionl':-. dl' la clase lrabaj:1dora. pul's los obreros «res11ctahle clase de 
la soL·iedad c1uc sufre. que produce y no consun1e, no con1parte nadie con ella, 
ni t·onservadores. ni libcralL•s ni re11uhlicanos. las penalidades del trabajo». 

Y hacían lo . .., dirigentes obrl'ros dl' Cluadalajara una advertencia para ruturas 
contiendas elcctorall's, 111arcanJo sus difcn:ncias con los partidos republicanos tal y 
co1no 1..h:l'cndía L'll L'SL' 111on1L'n1o l'l grupo de Pablo Iglesias, ;uladicndo que «llicn lo 
saben los obrt'ros; hien lo sahL•n <1ue nada pueden esperar dt~ ningún partido 
burgués; bien lo saben quL' si algo han dL~ L'onseguir, sr lo han de deber a su 
organizaciún y a sus pror•h1s fuerzas, pues es un 1ncntecato el que crea t¡ue 
uniéndose a los partidos burgueses el obrero ha de lo~rar sus aspirat·iones; 
nada n1ás fuera de la razón que seniejantt' aserto; el ohrt•ro ha dt• ir sie1npre 
a la lucha solo, sin apoyo de nadie, con10 enen1igo natural de la clase hurg:ues:..1. 
y quién otra cosa crt'a falta a la luz del día". 

Pero turbias 111aniobras privaron de sus 1..·argos en la corporación 111111licipal a los 
candidalos ohrl'ro ...... "Lllll' han prt•fL•rido renunt·iar a los puestos para que el pue­
blo les t•ligi() L'I pasado don1in~o, a tener <¡ue recla1uar un dererho que estaban 
disput•stos a usurparles por todos los 1uedios>).1.'. 

l .a crisis de subsistencias paJL'ciJa por la clase trabajadora de la ciudad dun1nte 
los años 190(l y 1907, que fuL' L'llL'araJa con tihil'J.:t y parsi111oni:t por el Ayunt;,unien­
lo de la capital alcarn:fia. conVL'llciú a los obreros arriacenses de la necesidad de 
seguir presenlúndose L'll los siguil'ntes co111icios n1unicipales. l .a propia hurguc<.;Ía. 
por boca dl' Alfonso Martín M:tn1.;,1110. reconocía Ja cstreL·ha relación que existía 
entre la crisi:-. de suhsi..,tencias padecida por la clase obrera arriacensl' y su Jcsco JL· 
entr~ir en el gobierno n1uniL·ipal de (_luadalajara. soslcniL~ndo l'I director dL' ¡:/ores y 

J\IH'.jos que "at111<1uc solo fucst• para ejercer una acciün fiscalizadora se hat'l' 
precisa la entrada L'n el Municipio del ele111ento obrero, prinL'i(lal intcrL•sado en 
que los artículos se pesen y se vendan en las n1L•jores condicioncs" 1

H. 

Las siguientl's L'lecciones para renovar el concejo arriacense dchían celebrarse c,n 
1907. En ese 11101nento. los L'onservadores gohernaban el país con un gabinete pre­
sidido por Antonio Maura que tenía. co1110 objetivo prioritario, la lucha contra los 
vicios del caciquisnui. ('011 ese fin. pron1ulgü una nueva legislacit'in l'll'ctoral. pil'dra 
angular de es:1 "revolución desde arriha" patrocinad;1 por Maura. que unida ;,1 la 
condición 1nlnistl'rial de los consL·rvadores, ohlig1'i ¡¡ Ron1a11011es a pelear en cada 
elección, sin po<lL·r hacer L'Otll'L'si1'in :1 hi...., .ispiraciones obreras. 

En l¡>s e¡>111ici1is n111nicipales L'l'lehraLhis en l1J()l) los dirigentes obreros pactanin 
con Alvaro de l;igueroa su cuota de poder loc:d. entrando en el Ayunla11lic11to dl' 
Guadal:üara. La 1..·esi<Ín a los sindiL·alistas. por los liberales. JL· algunas l'OIICL'jalías 

" Florl's r /\/J(j11.1. 1() de llPVÍL'111hn· de ll)(J.'i. 

'~ F/rJ1'¡'.1· r Ah1'/11.1·, h de ~l'plil'mhrl' dl' ]tJOK. 

1 (J!) 
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en la carita! n1ostraba la correcta visiún rolítica de Ron1anoncs que, unte las dificul­
tades sufridas para salir victorioso en los dislintos co1nicios convocados en 1907. 
desde 1908 venía defendiendo la presentaci6n de una tínica lisia en eslc J\yuntan1ien­
to'q. El co1npro111iso indicaba larnhién la fuerza a<l4uirida en la ciudad por la LJG'I' 
que, a ca1nbio. reconocía en cierto rnodo el poder on111ín1odo de Alvaro de f'igucroa 
y quedaba utada de pies y n1anos en la lucha contra el caciquis1no. 

Ade1nás, este paclo era contrario a Jos acuerdos políticos del J>S()E. En d Con­
greso celehrado en 1892 por los sociali .... tas en Valencia se uproh6 una proposici{in 
que excluía del partido obrero a lodas las agrupaciones y afiliados que pa<:tasen o 
apoyasen las candidaturas burguesus. Esta tesis fue ratificada por el PS()E en el 
cotnicio de 1899, en el celebrado el año l 903, cuando rue rechazada una propuesta 
llli.Ís posibilisla de la J\grupaci6n Socialista de la capital del reino. y ratifi<:ado en los 
(~ongrcso de 1905 y J 908. Solo los retrocesos electorales Je 1905 y 1907 y los 
gravísi1nos sucesos Je la Sernana Trágica l'or1.aron al partido obrero a abandonar su 
postura <:!asista para pactar con los republici.lnos, aunque los so<:ialistas nunca se 
planlearon pactar con los n1oncírquicos. co1no succJiú en la ciudad Je (Juadalajara. 

En las citadas elecciones 1nunicipalcs. convocadas para el 2 de 111ay(1 Je 1909 
lras la din1isiún de varios ediles en dicien1bre dl'.I año anterior. los <:andidalos obreros 
fueron Luis Martín Lcrcna. José Do1nbriJ:, Fernando Relafio, Ton1üs f'ernünJez. 
Eusebio Ruiz y Federico Rui1 .. siendo elegidos los tres pri111ero.'i, que eran albañiles, 
junto a dos concejak·s republicanos y cuatrn liberales, uno de los cuales era el 
tipógrafo Vi<:ente PL·drnn1ingo que, a pesar de ser un lrahajador del ra1110 de arle,.., 
gráficas, se prcsL~nlaha con10 candidato ron1anonista. 

En dicic111bre de ese 111is1110 afio, en la convocatoria nacional, se presentaron 
Jos obreros Federico Ruiz. Severiano Sünchez, Florentino Waldcnnee y Martín Corral 
para la elc<:ci6n de la otra 111itud del cabildo; pero ninguno Je ellos fue elegido, por 
lo que en la C'orporaci6n Municipal arriaccnse sello quedaron los tres concL·jales 
sindicalistas elegidos l'n el rnes de n1ayo anterior. sobre un lotal Je diccirK·ho ediles. 

Pero en la capital alcarreila este acuerdo fue tan sólido que incluso L'll las Elec­
ciones Municipales celehradas en 1911 fueron elegidos en la ciudad Je Cluadalajara, 
sin oposición y tras pactar con republicanos y ro111anonist<1s. dos candidatos ohreros 
(Luis Ranz en el prin1er distrito y Luis Martín Lercna en el distrilo cuarto). aunque 
en los días previos a las volaciones se habían suspendido las garantías constitucio­
nales, se había cerrado el ('entro de Sociedades (Jbrcr:.1s arriaccnse y se había cl<-1u­
surado la puhlicació11 Je la prensa socialist:r 10

• Y a lo largo de los ai'íos la n1inoría 
obrera iría creciendo en tanto disntinuía la representación republicana. 

"'Se rei:onoda con l"ini.~r.1n (jlll' "corno, ¡1de111ás, lllll'stro iluslrt' Diputado no l'llt'lllil aquí ni:h lJlll' 
con arui¡.:os, lo nlismo k du qw.• \'ll}'lln unos 11 o1ros al ('01U'l'jo". Ffort"s r i\h1'.ias, 20 de 
Sl'j)IÍl'lllbrl' Je llJOH. 

1ti [J Jlc11111"1's, ,"i y 12 de 11ovie111hrl' dl' llJl I y Flon's 1· i\lwj11.1. 5, !2 y llJ lk nnvit·1nbre Je q)) J. 
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8.· CAUSAS UEL OCASO UE LA llllRGUESIA REPUBLICANA 
ALCARREÑA 

;,('uálcs ful'ron las causas principa!L·s del ocaso Je cs!a hurguL'SÍ<J republicana en 
la provincia de Ciuadalajara'!. BcísiL'<Hllentc. csla decadencia del republicanisr110 
alcarrci'io SL' dchió a su ide11tificacit'111 con un scclor soci;1l, la burguesía 1llcrcantil e 
industrial, que conociú un franco retroceso L~ll L'sta provincia durante el periodo que 
cstan1os anali1:a11do, sin ser capa; de atraer a sus filas¡_¡ nuevos grupos sociale-s que 
pudiL·scn nulrir sus file.is: el caciquisn10 le sustraía el apoyo de los pL'ljUl'fíos carnpc­
sinos. necesitados de la tutela de quienes n1a11ejaba11 lo.'i resortes dL·I poder polílico, 
y el socialis1no le enajc11alx1 el apoyo de la clase trabajadora, que se veía 111cjor 
representada a través dl' l:i." socicdadL·s obreras JL· resistencia. 

J ,:t burgue . ..,ía rcpubliL·ana de Guadalajara ten<lní una dobk· procedencia. Por un 
lado, contaní con Ull an1plio sector Je intelectuales, de personas que habían a<.:ce<lido 
o qul' PL'rleneclan a la clase inedia gracias a sus L'Onocinlicntos profesionales. Ocs­
tacarán en pri1ncr lugar los relacionados con la sanidad (111édicos, veterinarios y 
fannacéuticos). representados por Manuel (ion1.ülc1. Hierro. Miguel Mayoral Mc<lina, 
Angel ('an1pos (J¡ffría. Jos hern1anos Jos~ y Pablo Lúpe1. ('ortijo, Rafael de la Rica 
Albo, 11iego Hartolo111L~ Boiteberg. Jos~ Fluilers Fierro. Pedro Solís o Joaquín (Jarcía 
Pla1:a. Este grupo será tan nun1croso que la Asociaciún Médico-Farn1acéutic:i Pro­
vincial L'k·giní al doctor (ion1.:ílez l lierni co1110 su prin1cr presidente y tcndni con10 
portavoz al periódico republicano ¡.:¡ Ato!aya de (i11adulajflra. 

En segundo lugar, Jehen1os resaltar a los profesionak•,s vinculados, de forn1a 111ús 
o 111cnos directa. L'on el periodisrno. [)L~sde tipógrafos e irnprcsorcs corno Felipe 
Pén.'1, ('errada y Rarncln Fcrnánde1., hasta periodistas que :-.in1ulta11caron sus escritos 
periodísticos con el cícero y la linotipia con1n Ton1ás (J6111e;:, J\lfonso Martín Ma111,ano 
y Luis C'or<lavias, pasando por colahnradorcs hahiluales de la prensa provincial. 
con10 Anlonin Pareja Serrada y Jorge Moya dl' l<-1 'J'orrc, o fotógrafos y dibujantes 
que participahan asi<luan1enlc en la prensa, co1no Enrique ('an1hero y Juan Manuel 
de la Rica. 

J)entro de este grupo de la burguesía intelectual hay que señalar, por Ciltin10, a 
los profesionales de la cnsefian1.c.1. Maestro . .., co1110 (Jn.~gorio Hcrrain1. Heras, Isabel 
Muñoz Caravac:i y Tonuís de Ja Rica Albo. ('uriosan1cnte. el Instituto de Guadah1jara 
sien1prc se resistiní a los republicanos y será. por L'.I contrario. un feudo tradicional 
de lo.'i con:-.ervadores, y especial111cntc de las corrientes n1üs confesional111cnte catú­
licas. 

Junto a lodos ellos, el otro L'on1poncntL~ fundc.uncntal de las corrientes republica­
nas en la provincia de Ciuadalajara sení Ja burguesía industrial y co111~rcial. Muchos 
Lle ,..,us dirigL~ntes y n1:ís destacados 111ilitantes scr;:ín propietarios industri<ilcs co1110 

Calixto Rodríguez, l'élix Alvira. ManuL'I i)iges. Francisco /\Iba (Jarcía, Rafael Alba 
Pajares. Quintín Raposo. l ,orenzo Ochna y A11to11ú1 San1. Vacas. ()tros sen.in L'on1cr­
ciantes, COlllO Ignacio Magafía, Scvcrino Sardina. Laurcano Saldafia, la ran1ilia 
'J'ubcrn~. Jo:-.é J\dün Clarcía y Julián Antonio Nu1lez. 
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Por el contrario. la burguesía terrateniente de hase agrícola apoyar<Í desde un 
prin1er rnon1cnlo ~1 los partidos turnantcs. liberales y conservadores. y. arrastrarú a 
l<ls ca1npL~sinos a votar a los partidos n1onúrquictls. Sobre todo a partir de 1901, los 
agricultores fonnarán el soporte nlás finne del cacicato ro111anonista. que había rt'­
ducido sustancial1ne11le la presencia del carlisn10 y entorpcci6 el arraigo Jl·I catoli­
cis1no social de raí:t conservadora. 

El fracaso de la Revolución Industrial en Espa1la, si hacen1os caso de las ideas 
Je Jordi Nadal, o el retraso significativo del proceso de industriali1.ación hi:;pano, si 
aceptan1os las 1csis 111;ís opti1nistas de Gabriel 'forlella. justificarían t'n n1uy buena 
rneJida el escaso n1í1nero y la rnern1ada fuerza de una burgucsí<-1 con intereses rna­
nufactun:ros y n1crcantilcs que. con10 hL·111os visto. era la base social de los republi­
canos en Guadalajara. 

Pero hay razones para pensar que esta situación de ernpohreci111icnto de h1s 
tierras y los habilantcs de Guadalqjara no se debió a la casualidad, anles al <.:onfrarin 
es li.ícil deducir que el carácter cn1inentcn1entc agrícola de Guadalajan1 y el atraso 
ecorH')nlico qUL' padeció la provincia fueron provocadas por el ('onde de Ron1anones 
y sus acólilos para poder ejercer sin trabas su poder caciquil y así snn1eter a las capas 
populares y atraerse a la hurguesía nuís n:acin. con10 era la repuhlicana. 

La n1inería h;1bía convertido a Españ<1 en un nuevo Potosí desde 1nclliadns del 
siglo XIX. especialinente a partir Je la fi.tvorahlc legislación rnincra de l86S. En la 
provincia de Guadahijara los yaci1nientos n1incros Je phlla en lliendclaencina habían 
i1npulsado la cconornía alcarrcíí<..1 desde l 846, pl'ro estah:in en decadencia desde 
l 879. A finales del siglo XIX quedaban necesitados de capitales inversionistas y de 
una explolaci6n inteligente las 111inas de oro en La Nava de Jadraque, de hierro en 
Setilcs y de cohrc en Checa. 

Por eso rnerecc la pena destacarse la actitud del Conde de Ron1anoncs, que nunca 
invirti6 su capital en l:t rninería alcarrella. aunque su hertnano el Conde de Mejorada 
poseía algunos po10.'I en l liendl'laenl'ina, a pesar Lk· los grandes inlcrcscs econ6nli­
cos que tenía en t'1erras alcarreñas. que eran la base de su poder político. y a pesar 
de su vinculaci<'in con Ja inJuslria rnincra. ya que Alvaro de Figuerna era uno de Jos 
principales accionistas Je la Plon1ífera Espaiiol:t. con1pa1lía que poseía distinltis 
yac.·i1nicnlos rnineros en l .inares y C'arlagcna. tenía el arriendo de las i111portantes 
n1inas Je Arrayanes. y era propietaria de la f;,íhrica de plon1n y plata Je San Luis, 
en Linares, la fábrica de despl:itación de San Ignacio, en C'artagcna, y la führica de 
tubos y planchas 111ct:ílicos de la localidad harcelonesa de San Martín de Provensals. 

La industria creció en estos años. aunque 111uy lenta1ncnte. a parlir e.le un pufiaJo 
de empresas, alguna de las cualc.'I ya había cor11en1:ado su proJuccilln en años anle­
riorcs. En cualquier caso. este despegue industrial era nu1y 111oderado y todas estas 
factorías podían ser consideradas con10 industrias de ;:l111hi10 local y co111arc: .. il des­
tinadas a elaborar productos de consun10 inrnediato. es decir que producían hiencs 
destinados a un uso directo por parle del público 1nás pr{ixin10; al 1nargen de las 
resineras 111oli11esas. hasla la década de los años vt:intc no aparecerán en (Juadalajara 
industrias de hase o de cquiparnicnto con una ciL·rla proyección nacional. En esto la 
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provincia alcarreña sep.uía ficln1cnte el patrón nacional. pues el porccntJje de indus­
trias de consun10 no dcjú de uurnentar su i1nportancia dentro del sector secundario 
español hasta esa n1is1na época. 

Aden1ús. con10 casi todas ellas se deJicahan a abastecer exclusiva1nente el n1er­
cado local, solían ser pequeñas o 1nc<lianas en1presas, con una producciún reducida, 
una plantilla escasa y un desarrollo 111uy li1nitado. Rara1nentc alguna de estas fábricas 
se instalaha en la provincia alt·arrcfia por su proxinlidad a ciertas materias prin1as 
necesarias para su proceso productivo (canteras, resineras, etc.) destinando parte de 
su producción al incrcado nacional o a la exportación, escapúndose a esta penuria 
general de la industria de Guadalajara. 

()e hecho. los talleres que estableció en la capital la Maestran/'.a de Ingenieros 
niilitares, siguienin siendo, hasta el afio 191 J, la fuctoría que, acogía a un 111;1yor 
nú1ncro de trahujadores alcarrefios, sohre todo cuando a partir de 1894 con1cnzaron 
a ad1nitir co1110 aprendices a algunos jóvenes para for111arlos en los distintos oficios 
necesarios para el funciona111icnlo de las instalaciones y que. una vc1. tern1i11ado el 
tic111po de aprendizaje, podían ingresar en la Sccci6n de (Jhreros de la Macstranl'.<l 
111ilitar. 

Sin cn1bargo, cn1pel',Ú a ser evidente para 111uchos alcarrefios que la industriali-
1ación era la 1ncjor solución para evitar el definitivo declive de la provincia; con10 
señalaba con tre1nendbn10 un anónin10 vecino del Alan1í11 «SÍ (;uadalajara <1uil"rC' 
vivir. tiene c1ue ser industrial; si no. morirá anénlica. pobre, sin tener un harapo 
para cubrir su cadávern41 y lo n1isr110 sucedía en Hrihuega. a la que advertía unos 
de sus hijos: "No te has de dar tu cuenta de tu situaci()n. si no sientes en tu seno 
ni el trepidar de la máquina. base de tu industria, ni ninguno de los sínton1as 
que den1ostraron ante el mundo tu actividad, conduciéndote al estado próspero 
c1ue antes tenías y de QUL' hoy L'areccs''4~; por eso 111isn10 algunos sectores 111ino­
ritarios de la hurguesía de Ciuadalajara pron1ovieron distintas iniciativas industriales 
que correrán suerte 111uy diversa. 

Porque estas industrias Je consun10 tenían una relaciún rnuy dircc:ta y estrecha 
con las rentas agrarias, pues abastecían a un reducido n1erca<lo local o co1narcal: _..,¡ 

los campesinos no au111entaban sus ingresos el <linero que disponían para cotnprar los 
pro<luctos n1anufacturados era escaso y, por lo tanto, los en1presarios no podrían 
atesorar el capital necesario para i1npulsar nuevas industrias o 111odernizar Ja:-; exis­
tentes. Sola111ente los grandes propiclarios agrícolas y algunos burgueses enriqueci­
dos podían ro1nper este círculo vicioso. 

Pero. en general, parecía existir entre ellos un acuerdo túcito para destacar L'l 
canícter agrario de la provincia y para conservar la tranquilidad del n1undo rural 
alcarreño, libre de las incon1odidades de la in<lustriali!',aciún y <lieno a los conflictos 
sociales del resto del país. ('01110 explicaba Angel (';,11npos: "El bienestar y prosR 
peridad que puedan conseguir las Naciones, la seguridad y cariño que merezcan 
Príncipes y (;obernantes, son hijos legítimos de la Agricultura. y conseL'Ul'nl·ia 

"

1 Flor1•.1· .\' Ahc:j11.1 . .\ 1 dl' ,iulio Je JlJ04. 
12 F.! !Jrir}('rn.1 1·, J.5 Je ;1bril dl' llJO(i. 
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de su influjo el f'uncionan1iento del orden sol·ial y df.• sus leyes fundamentales 
[ ... [ la verdadera y original riqueza del Universo, procede de la fecundidad del 
sucio. por ser objetos de primera necesidad, utilidad y aprovechanliento, sus 
próhidos frutos y rcndhnientos"-11

. Pero, en realidad, la burgul'sía provincial no 
L'staha interesada en prl'scrvar a (iuadalajara co1no si ft1L'SL~ una nueva Arcadia feliz. 
sino en rnantcncr un statu.-; quo que le era favorable y yul' podía verse alterado por 
la irrupción de llUL'Vas realidades econón1icas y sociall's. 

Esta burgucsí:1 agraria no estaba dispuesta u fon1entar la industrialil:aciún dl' la 
provincia sino que. por el contrario, intl'ntaha rnantener a Guadalajara en un L'stado 
let:lrgico dl'sde el punto de vista ccon<'Hnico. consciente de que la apertura de nuevas 
fübricas traería consigo la irrupción de nuevas fuerzas políticas y, sobre todo. ofre­
cería nuevas oportunidades laborales a los can1pesinos y trah:1jadnres guadala_iarciios. 
La falta de líneas Je ferrocarril que cruzando la provincia llegasen hasta las coniar­
cas forestales o 111ineras. facilitando la co111crcializaciún de sus producción, L'.S otro 
eje111plo sohrc el que podrfrunos insistir. 

El caci4uisn10 de Ro111anones raran1cnte se sustentaba sobre la violencia, non11al-
111entc se citnentaha sobre Ja concesión de favores, cn1pleos y suhvL·ncioncs. por lo 
que era preciso contar con una 1nasa social e111pobrccida y Jcscn1pleada a la que 
favnrccer econ61nica111ente a carnhio de obtener su apoyo político: 

lJn carlista pelícano 
A un ('.onde n1uy c1.11.ador, 
Ahora le ll.L.M. 
C'on verdadero fervor. 
Lector. por n1;ís que te asornhres 
('ornpadecc tanto afün: 

¡qué cosas hacen los hornhres 
por un pedazo de parr1

·
1 

Por eso 111isrno, tan1poco SL~ favorecía el progreso y n1odcrniLación de la agricul­
tura. Era, una ve1. 111üs, Angel (~an1pos quien reconocía que "hc111os equivocac.lo los 
linderos confundidos de la prosperidad y la ruina: entrando en los don1inios de ésta, 
he1nos contrihuido a la Jisn1inuciún de las cosechas y 111ez4uindad de los rendi1nic11-
tos"·1\ ad111itiendo la cscasu productividad del ca1npo alcarreño, señal inequívoca Jet 
en1pleo de técnicas y rnodos e.le cultivo cac.lucos, en una época en la que el uso de 
nuevos abonos y lu extensicln del regadío estaban carnbiando profunda1ncntc la cara 
del n1undo agrario español. 

1

' Reg/111111·11/o d1•! Crilii!do di' /l11c1·111!1id11.1· _\' l.ahrculores de (Jumlulujura, p:igina V. 
11 

F/ol"l'.I' r A/lejas, ;'i lk noviemhn· dl' JCJf).'i El cll'li~ta l'S el catt"<lr;i!ico Migul'I Rodrígt1L'/. ck Juan. 
1
' R1·gh11111'11/n dt'f ('uhi/do d1• H//f·1·11d11dos \' úrhrm/on·.1· ¡/,, (;11r1dr1/11j11r11, pügiua VII. 
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Pero esla renovaciún conlaha con el decidido apoyo guberna111L'ntal, pues en 
1902. y fruto de la lahor de Joaquín Costa y los regeneracionistas, SL' aprobó el Plan 
Nacional de Obras Hidráulicas de Gasset, un a1nbicioso proyecto qul' preveía la 
realización de 205 obras Je rcgaJío, cuya construcciún era 111uy necesaria en 
CluaJalajara Jon<ll', a principios Je siglo, la supL'rficie de regadío era de 6.182 
hect:íreas. tan solo el O' 52</(_, de todas las tierras de labor. 

AdenHÍs, estos años conocieron el nacirniento y la expansiún de la energía eléc­
trica en Lo<la España, despertando el interés y ahriendo la puerta a nucvos negocios, 
espccialn1ente rent::1bles en Guadal ajara. donde la producción de electricidad de origen 
hidn:íulico tenía grandes posibilidades y, aden1ás, podía servir para cxtcn<ler los 
regadíos n1cjorando la producciún y los n:11Ji111ientos Je una agricultura pobre y 
escasa111entc desarnillaJa. 

Sin c1nhargo, el ('onde de Ron1anones y otros in1portantes propietarios agrarios 
de (Juadal<üara aliados suyos no invirtieron su dinero en la construcci(in de en1habes 
en los ríos de la provincia, desaprovechando el dohlc rcndin1iento energético y 
agrícola de estas L·onstrucciones. con el que se incren1entarían scnsible1nentc sus 
ganancias. La explicación 1n<Ís creíble est<Í rcsu1nida en la frase atribuida a Scveri110 
Aznar, propagandista del catolicis1no social, que sostenía que ··el agua disuelve la 
gran propiedad"·1r-. es decir, LJUL' el regadío es un n1odo de cultivo 4uc pcnnite 
ohtener n1ayorcs cose<:has y fa<:ilita la parcelaciún de las grandes propiedades agra­
rias, elirninando el latifundio. Las rnayores fortunas econú1nicas Je (Juadalajara, 
incluida la fa1nilia Figucroa, tenían una indudahlc hase agraria y veían en el regadío. 
y por lo tanto en los en1balses. a un ferot. enen1igo de sus intereses particulares a 
pesar del indudable beneficio que habrían obtenido del incrcn1cnto de las cosechas. 

La sic111prL'· aplazada an1pliación y n1cjora del viejo l'anal del Henares, la arteria 
fundan1ental del regadío Je la (\ullpi1'ia gua<laküareíía, será el 1nejor ejen1plo de esta 
oposicitln. activa o pasiva. de los grandes propietarios a la n1ejora y extensilln del 
regadío en la ('a1npirla de (Juadalajara. l'onstruida ;.1 n1ediados del siglo XIX por una 
co1npañía hritánica y inuy deteriorada en los años del can1hio de centuria, su reno­
vación sien1pre se posponía a pesar de que esta con1arca fue tradiciona!Jnente repre­
sentada en el C'ongreso por el Conde de Ro1na11oncs, que fue 111Ínistro Je Fo111c11to 
en varias ocasiones. 

Podcn1os seguir destacando otros n1uchos proyectos frustrados por la falta de esa 
clase tnedia con inil'iativa, pero qui1.<Ís el rnüs significativo sea el caso <le la Sol'iedad 
Anónirna Hidr<Íulica Alcarreña que fue irnpulsada en el verano de 1904 por algunos 
representantes de la hurguesía de Ciuadalajara. Pretendía recaudar n1edio n1illón de 
pesetas en acciones de la citada cn1presa con el objetivo de explotar un salto de agua 
en el río 'fajo a su paso por la provincia. A pesar de la personalidaJ de sus pro1110-
tores y de Ja in1portantc can1pa1'ia <le propagan<la desarrollada desde la prensa pro­
vincial, lo cierto es que la citada sociedad no pudo <:ubrir la totalidad del l'apital 
social previsto y arrastrú al fracaso a este interesante proyecto. 

41
' Citado l'll G:1hriel Tortclla, FI de.1·u1-roflo d1' !11 /~'s¡J11illl n111/1'11111111Yi1w11, p:igi11:1 '2 \i'\ 
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('uando el grupo ro1na11011ista fue hegernoni1ando el poder polírico en la provin­
cia los de1nüs sectores de la hurguesía rueron plegándose ante el partido liberal, 
incorporü11Josc a sus filas o pactando con él. pues en un;i econo1nía tan intervencionista 
con10 la L'spaflnla solarnente podían esperarse beneficios de la proxinlida<l a un poder 
político con10 el que cjcrcí:1 Alvaro de Figueroa. LJes<lL· esa pri1nacía pnlílica lirni­
taban los proyeclos industriales con eficacia. 

'l':unpoco hubo entre las clases dirigentes de (1!1adal:üara. desde el punto de vista 
político y econó1nico, personajes influyentes o grupos de presiún capaces de ron1pcr 
con esta desidia y apatía, que 'i.HllllJUe inducida no sie111pre era for:r.ada. que linlitaha 
el desarrollo y la 1noderni1.:1ciún de la provincia. l .a Cán1ara de ('0111crcio de 
Guadalajara, en cuya geslaciún colaboraron personajes de todo el L'SPL'Ctro político. 
se fun<l1'> en 1881> y desapareció en 1893. entre Ja 111ayor indiferencia, por el e.'icaso 
apoyo que le preslaron los ernpresarios arriaccnSL'S. 

Por todo ello. la oposición idL·ohígica al predon1inio liberal deherü refugiar~c en 
los grupos sociales que, por lener intereses contrapuestos. se enfn:ntahan al1icrta­
rnentc a esta burguc..,ía terrateniente: los conservadores y los carlistas. cuya base 
soci;il eran los pequeflos agricultores del norlc de la provincia organizados a través 
del catolicis111n social. la it.quierda política y social centrada en los reducidos ntí­
clcos ohreros asociados en la lJGT. y en la burguesía ilustrada. el últi1110 reducto de 
los antes p1Klenisos partidos republicanos. 

Así pues, el atra1,o econüniico dl' la provincia, aunque con1partía las causas 
generales del fracaso lÍL' la n:voluciún indu .... tri:tl en nuestro país, tenía un evidente 
con1poncnte localista, pul's la burguesía ;.tlcarre11a ni invertía cn la 1noderni,raciún 
agrícola e industrial de la provincia ni pern1ilía, o por lo 111enos dificultaha. su 
industrializaciún desde su posici6n política do1ninantc. Es evidcnte ljUL' en una Al­
carria i11dustriali1«1<.la la red clicntelar del Partido Liheral no conseguiría conservar 
la hegen1onía política y la subordina<:iún social; esa l'S la causa del fracaso de la 
industriali,raciún provincial L~n estos pritneros años del ca111hio de centuria. 

9.- CONCLUSIONES 

Alvaro Je Figuerua y Torres, ('onde de Ro1nanones. fue, sin duda ninguna. uno 
de los personajes 11\i.Í'i característicos del sistc1na político Je la Reslauraciún. Hste 
papel protagonista en la vida institucional cspallola s<'llo fue posible gracias a su 
f~rl'eO COlllroJ de j:¡ vida política alcarrCJ)a; 110 L'S posible disociar, COlllO <t VCCeS SL' 
hace. su lahor de gobierno, típiean1L'.nte liberal y en ocasiones progresista, de su 
actividad caciquil, profunda1nente elitista y ;.111tide111ocr;:ítica. 

Si el tur11is1110, explicitado desde el Pacto del El Pardo de 1885, era la basL' 
política <lL·I reinado de Alfonso XIII, el Conde de Ron1a11011L'S fue capaz de sustraer 
a la provincia de C1u~1dalajara de la alternancia pacífica l'ntrl' liberales y conserva­
dorl's, hcgcrnoni1.ando la represcntaciún parla111l'nlaria de los di.'itritos alcarreiios, y 
condenando <il Partido ('onservador a la n1arginalidad. con una persistencia que 
convirtió a Guadalajara l'll una exccpciún. 
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Para consLguir pri111ero y r11antener después e:-.te control caciquil, partiendo de su 
e . ..,<.:asa vinculacit'>n personal con la provincia alcarrci'1a y Je la insuficiL'lltc irnplan­
taciún política del Partido Liberal, fue necesario que paL·ta . ..,e con diversos :-.ectores 
de la burguesía de (iuadalajara, a los que pa11latina111enll' fue incorporando al libe­
ralis1110 fusioni.'ita: enln: todos L'Stos ruíc!Los burguese:-. de.'ilac6 el republic;1110 con el 
que lejos de co111pctir. a pesar de ser partidos políli<.:o.'i fronterL~os y rivales. prefirió 
inicialn1ente con1partir el poder y. 111:ís tarde, incorporar a su propia red clientelar. 

En pri1ner lugar. y con10 rellLjo de lo que c:-.taba sucediendo en el ün1hito nacio­
nal. se inlegró el republicanisn10 posihilisla de E111ilio ('astelar. representado L'll esla 
provincia por la llegada a las filas ro111<-111orlistas de Bruno Pascual Ruilópct., ahog:1do 
y diputado por el distrito de Sigüenl'.a. Más adelante. en la Líltin1a tk~caJa del siglo 
XIX. y a raí1. de las divisiones internas de republicani:-.rno progrcsisla, consigui(i la 
adhesiún de person;ijes principales tanto del repuhlic~111isn10 histúric1l, Miguel Ma­
yoral Medina, corno de las nuevas generaciones, Angel ('<nnpos (iarcí;1. Por 1ílti1110. 
consiguiú Ja vinculación política de Félix J\lvira, n1;íxi1no dirigt.•nte de los partidos 
republicanos en la ciudad de Ciuadal:_~jara y representanlt.' de una cierta burgue:-.ía 
i11du:-.trial y financiera. Sólo cuando su poder estuvo bien asentado se Jecidiú a 
pactar prin1ero y a enfrentar:-.c victorio.'i<llllente dcspu0s con ('alixto Rodrígue1 .. que 
había establecido su propia reJ caciquil en la co1narca 1nolincsa a partir de 1910. 

El 111anteni111icnto de (Juadalajara conHl una pnivincia cn1ine11tc111ente agraria a 
lo largo de toda la Restauraciún y el consiguiente e111pobreci111icnlo de :-.us habitan­
te:-., afectados por una acuciante falta de trabajo y en1pujados a la c1nigraciún, era el 
caldo de cultivo necesario para el fortaiL·ci1niento de e:-.tc caciquis1110 liberal. quL~ se 
basaba en el n:parlo de favores nuís que en la an1ena1.a violenta, y ade111üs dejaba 
sin hase social a los partidos republicanos, que cosechaban :-.us voto~ y nutrían su 
n1ilitancia de la burguesía industrial. cornercial y profesional. 

Así pues. junto a las causas n1üs generales que i1npidieron o entorpecieron la 
industri:1li1.aci6n en España, upurecicron en la Alcarria alg11nos :-it.·ctores interesados 
en preservar el C<ffÚcter rural de Cluadalajan.i, para conservar su control político y 
econún1ico. n1antc11iendo el control social, y dificultando el progreso industrial y 
1nercantil de esla provincia. i111pidit.·1Hlo la consolidaciún de una burguesía de lradi­
ci{)n republicana y la expansión de un 111ovin1ienlo obrero organi1ado y politi1,ado. 
Estos sectore . .., de la burguesía agraria se identificaron con el Partido Fusionista desde 
los tic111pos de J)icgo García Martíne1., patriarca del liberalisn10 alcarre11o. 

Mientras tanto. y a partir de los pri111cros ailos del siglo XX, la repetida alianza 
entre liberales y republicanos en Cluadahüara. que repugnaba a n1uchos trabajadores 
que la sentían co1no un pacto entre burgueses, en1pujú al incipiente n1ovi11lienlo 
obrero organi1.ado hacia el sindicalis1no de tendencia sociali...,ta. lo que se vio favo­
re<.:ido por la falta de líderes republicanos de extracciún obrera. Poco a poco l:t 
Federación de Sociedades ()hreras de la capital alcarrerla vio crecer sus fila:-.. al 
1nisrno tien1po que los republicanos veían desaparecer su J\sociaciún ('ooperaliva de 
Obreros y eran desplazados de la Junta L)irectiva del Ateneo lnstrUL'tivo del ()brero. 
Desde 1905 el protagonis1no de la oposiciún política. cconó111ica y :-.ocia] al sistl'n1a 
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Je la Res1auraciún y a su n1ejor representante, el Conde de Ro1nanones, esluvo en 
n1anos de los trahajadores. 
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Monumento al Capitán Félix Arenas 

Joaquín Manuel Alvarez Cruz 

ANTECEUEl\TES. 

El cinco de junio de 1928 se inauguró en Molina de Aragbn, provi11cia de 
Gua<l<-1l:~iara cstl' n1onun1cnto dedicado a la rne111oria del heroico capitán de ingenie­
ros f). Pélix Arenas (!aspar. Hl acto contó con la presencia Je las n1ás altas autori­
dades de la 11aci('111, circunstuncia algo Jesn1cdida, tanto para la entidad del monu­
n1ento con10 para la in1portancia de la ciudad, si no fuera porque el ho111cnajeado fue 
un héroe con todos los calificativos y porque se erigió en una etapa Jurante la que 
Jos destinos hispanos estuvieron en n1anos <le los 111ililarcs, n1ás concretan1cnte del 
f)irL~clorin Militar del general J). Miguel Prin10 de Rivera. 

Fl'lix Arenas Cia.1.;par era un antillano naci<lo en Puerto Rico que, por circunstan­
cias no hicn conocidas. siendn aún niño se trasladú con su fan1ilia a la 111ctrúpoli, 
para afincarse en un pueblo de 1<1 provincia de Ciuadalajara. Molina de Aragón. En 
él. rn<Ís concret:unente en .'iLJ colegio de Padres Est.:olapios, cursú estudios. ingresan­
do posterionnente en la Acadeniia Militar de Ingenieros de GuaJalajara, donJe 
juraría handera. Tras algunos años Je servicio y ya con el grado de capitán fue 
destinado a Mclilla. Allí se instah'> con su esposa e hijos, y allí <lchiú pcnnanecer 
ocupando el pueslo que tenía asignado durante los tcrrihles acontecin1icntos del 
veraJHJ Je J 92 l . Sin c1nbargo ahandonú la relativa seguridad <le la ciuda<l y. ante­
poniendo sus scntin1ientos putriúticos al afecto de su fan1ilia, se apresuró a 1narchar 
a primera línea de co111h<-1te 1

• 

Pero antes de contar :-.u hazaña .'iería conveniente conocer la situaci()n que se 
vivía en Marruecos en aquellos lll<Hllentos. '!'ras el fallcci1niento del general Gó1nel', 
Jordana, el 2 de fchn:ro de 1919 es no1nbrado para succ<lcrle en el Alto (~ornisariado 
el ta111hién general Dü1naso Bcrengucr, quien elabora un ambicioso plan para ocupar 
de una vel'. por Indas el Protector:M.lo de Marruecos. 

El estallido de la Pri111cra Clucrra Mundial y la actitud Je neutralidad sostenida 
por España frente al conflicto aconsejaron 111anlcncr en sordi11<-1 el tenia norteafricano. 
n1ás aún cuando agentes internacionales acluahun en la zona favoreciendo intrigas 
que prolongasen las hostilidades hasta aquella región. ('uando acabó la guerra el 
clirna de inestabilidad creado en la l'ülla l1izo necesaria la afinnaciún del do111inio 
español. Se deci<li<'i entoncL~s llevar a cabo la total ocupaciún nlilitar del protcclorado 
y el cu1nplin1icntll dl' los acuerdos alcan,.,ados en Ja ('onferencia de Algct:iras de 
1906. Por ellos el Sullún de Marruecos, Francia y España se con1pron1etían a la 
creaci6n de un protector<-1do destinado a controlar Ja anarquía irnpcrantc en el reino 

1 
!Ji.1·curso.1· lr·{dos l'll ,,¡ocio de i111111g11n1r·irí11 del 1110//lllll('//fn al l'(/fJÍIÚ11 Arcnll.1·. En la fl'YÍs!a «l·kroes". 

Mudrid, JO-VJJ J,(J'.28. N" .. 'il. Pp . .'i 11. Y. IRACHETA. F. F/ n1¡1iuí11 An•nus. En la revista «lk 

roes». Madrid, .10-Vll- J.928. Nº .'il. l'p. l.\ ló 
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1nagrebí. Hay que reseñar. no ohstanlc. que este convenio fue revisado en 1911, tras 
el inciJerlle del cañonero alen1<Ín ((Panthcrn frente al puerto de Agadir. E."1par1a, ."lin 
el suficiente peso políiico in!ernacional, vio reduciJ<J :-.u árL';J de influencia n1arroquí 
a las n1íscras sierras nortriias situadas alrededor de las plazas de ('euta y Mclilla'. 

La puesta en 111;ircha de la opcraci6n 111ilitar tn..1/ada por f):ínHlMJ ílL~rcngucr vino 
n1otivada, <J1nén Je por unos infundados y solerrados intcn."ses niineros, por la acjitud 
del Hajü de J\rcila. el fan1oso J~aisuni, quien privado Je los sobornos yue lns espía:-. 
alcn1ancs aportahan a su:-. arcas co111cn1ú a Jcv;n1tar a las cúhilas de Yehala contra 
España. ('onsisHa el plan en un dobll.'. avance sobre el territorio del protectorado. Él 
111is11Hi ."le e!lcarg<iría de ocupar la zona ccntro-occident:.il L'll una ca1np;11la que par­
tiendo Je l'eluún CL'll!raría sus acciones sobre el insurrecto jefecil/o. Mientra~. drsde 
la Con1andanci<1 C·cnera/ de Melilla. se rebasaría la s61iJa Línea Marina y se avan­
/Hría por tierra hasla la bahía de J\/h11ce111us. An1has acciones debían llevarse a c:1bo 
con sun1a cautela. procurando evitar al 111;íxi1no los cnfrL'lllan1icntos annados. no por 
ten1or a los c11cn1igos sino porque aquellos podrían hacer quebrar el frágil equilibrio 
que n1antenía el (/obicrno a111e las cuestiones ."locialcs de C'ataluña, el problrrna Je 
las Juntas de Defensa y el tTecienlc anti1nililarisn10 que invadía todos Jos sectorrs 
Jel país, incluidos lo.<.; conservadorL'S 1• 

En febrero de 1920 Berengucr con1icn1,a su penctracit'ln sobre las ."lierras de 
(Jonu1ra y Yebala y avall/.a hacia el interior sin 111Üs prohle111as yue algunas escara­
nn11.as. de n1anera que el 14 Je octubre ocupa la ciudaJ sagrada de Xauen, casi en 
la frontera con la 1.ona francesa. Tras afianzar las cornunicaciones con Tetuán se 
dispone a cercar a Raisuni en sus nlontañas de YehaJa. Entretanto es nombrado para 
ocupar lu jefatura de la ('0111a11dancia Militar de Mclilh1 el general Manuel fcn1<.Índcz 
Silvestre. quien Iras prep:irar :-.u avance sobre el Rif inicia Jenta111ente las operacio­
nes. En enero Je J 92 J, después Jl'. penetrar en la cuenca del Kehir ocupa la aldea 
Je Annual, en 111itad Je un ancho valle protegido por un alto pron1ontorio sobre el 
que se sitú<-1 el car11pan1ento cspafiol. En n1c.117o conquista Sidi f)ris en la dese1nho­
cadura del Kebir desde donde, <Jprovcchando las harrancas de lo~ afluentes Jd río. 
podríu llegar a la bahía de Alhucc111as, la nieta oricnt;.il ph11H.~ada por Hercnguer 1

• 

Sin cn1hargo. este avance se Jlevú a cabo de n1anera algo precipitada, penetrando 
sin asegurar los puestos n1ilitares en los Jnn1inlos de la c:íbila de Tensarn.:111, la 
inn1cdiata a la de Bcni lJrriagel, la controlada por Ahd cl-Kri1n y a la que pertenecía 
el territorio Je J\lhucen1as. Este error, a nn tardar den1asiado, tendría terribles con­
sccucncias5. 

TUSSEl.L. JtJvÍL'r. Mamwl de hi1'/ririt1 ,/,· F..Ypu1/a. M;.1drid, Hi~1oria 1(). 1990. T. IV. 1-'p. IHH-19'.'i 

flJSSELL. Javier. M11111rol d1· hi.1-r11ri11 ... Op. Cit. Püg. 195. JOVEI< ZAMOl<i\, .l11se Marfo. //i.1101úr 

d<' t:.1p111iu de Mt'11<;nd1·:. Pirlfll. Madrid, E~pasa Cal¡w. S. /\., /!J9.\ T. XXXV/JI. P;ig. S1JO. 
WOOLMAN, IJ:ivid S. Ahrl 1'/ J<.ri111 v !11 g11l'IT<t ¡/,,¡ Ri/ U~lrcdnna, Oiko~ Tau, 11>71. P¡i. ¡.q XX y 

99-104. T!JSSf'.LL, J;ivkr. Mr1111wl ,¡,. lii.1-roriu ... Op. Ci1. Pp. 195 y 196 . .JOVEf{ Zi\MOJ{!\. Jo~L; 
M11ria. !listori{/ d1· F.11u11/11 ... Op. Cil. Püg. 591. 

JOVliR /AMOl<i\ . .lo\e Marin. l/i.Ytori11 d,, f.'.1p111iu ... Op. Cii. P;'1g. 51J1. 
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El paso .'iiguientl' se dio el pri111ero de junio, con la ocupación desde el c;.1111pa­
n1cJJto de i\nnLrnl de! cerro ck· Abarr<Ín, el corazón de la c:1hila Je Tcn."la111un. Pero 
entonces ocu1Ti(\ un hccl10 inesper<Jdo, a l<.1s pocas horas de !a conquista, el dcstL1l'a-
111enlo de policía indígena. 4uc acon1pailaba a las uniJndes espailo!as que hahían 
to1nado la posición. se an101ina, ."le a<luefía del puesto allí situado y con él de las 
balerías colol'adas pan.1 defenderlo. El general Silvestre, totaln1ente dcsn1oralizéldo 
por illl'Ulpar."le Je ser el prin1cr general L'."lpaiiol que pierde cañones en Afril'a. se 
queda estupefac1t1. Ante la gravedad del hecho. el _') de junio el general íl~rcngucr 
se desplaz<J expresa1nentc hasta el puerto de Sidi Dris para eJJlrevislarse con Si\veslre 
y anuli,rar la situaciún, pero an1hos co111cnten el 1nisn10 error. creen que aquel inci­
dente es un hecho aislado, sin dnrse cucntn de que se hallan 1.11He el prin1cr ,'iíntorna 
de una reheliún Je todo e! Rif'. 

El instigador de la revul'lta no es otro que Abd el-Krin1, antiguo funcionario 
csp.ifíol en Me!i/1:1, con1plicaJo duranle la CJt1crr1.1 con el espionaje a/e1n:in y ahon1 
an1parudo por turbios intereses del capital extranjero en busca de las rníticas riLtuczas 
n1incras dL~ la regi(m. Hábil político, aprovecha la ocasión para hacerse con el liderazgo 
de la población indígena del Protcctorí.ldo. Y desde su caudillaje de lí.l c:ihila de Beni 
lJrriagcl, Ví.l extendiendo su poder hasta arrehat<.írsclo al viejo R<iisuni, con10 lo 
dc1nostrú el hecho de que i11n1ediatan1entc se autotitular.í cn1ir y solir:it1.1rü la ayu<la 
del rnovirnicnto panislün1ico 7

. 

Ante lo precario de la siluacilÍn, el general Silvestre ordena afia111.ar sus posicio­
nes en torno a Sidi Dris y 1\nnual. Una de sus acciones fue el estahleci1niento, el 7 
de julio, Je una guarniciún en el cerro de lgucrihen, a unos tres kilón1ctros de 
Annual. Pero aunque el puesto es cslratégico, no tiene en cuenta las difil'ultades del 
terreno, por Jo que ln."I enlaces se hacen irnposihles ante el hostigurniento cnen1igo, 
y !a posiciún cae el 21 de juliox. 

C'uando llegan !os supervivientes a Ja base de Annual cunde el pánico. Hostig;.i­
dos y sernicercado.'I. el 1n:1ntcnin1iento de las líneas Lle conexión con la retaguardia 
parece irnposihle. El general Silvestre, ante la gravedad Je Ja situaciún, .'le dcsn10-
rona y en la n1aJrupada del 22 de julio, JJ1ientr<J,'I tres barcas atacan el can1pan1ento, 
ordena la retirada. Durante ella las hordas de Add c!-Kri1n, a las que se han sumado 
los desertores Je las tropas indígenas, n1asacran a casi 9.000 soldados españoles, a 
los 4ue no puede socolTL'r Ja colu1nna inundada por el general Navarro, que L111ica-
1ncnte con.'iigue atrincherarsL' en ltl aldea de Monte Arruit'1

• 

La noche del 23 de julio el general ílen~nguer, dándose Clll'nt<1 del peligro que 
corre Melilla se presen!a en la ciudad, iras para/iz<1r lí.ls operaciones contn.1 Raisuni, 

~ WOOLMAN. David S. Al1d el /úú11 ... Op. CiL Pp. JO.f-J()(). TUSSELL .. J;1vier. Ma1111al dt' /1istorit1 ... 
Op. Cit. P<ig. J<H1, JOVEf{ ZAMOKA. Josl• Marí;1. l!i.Ytoria dr l'.11)(11/a .•. Op. Ci!. P;íg. 59.l 

7 WOOLMAN. David S. !\/id el Kri111 ... Op. Cil. 1-'p. 8<J !J8. JOVFR ZAMORA. Jo:-.l: Marí<i. lli.11nrio 

de F..1pw/a ... Op. C'il. Pp. 584-88. 
~, \\'O(J/.Ml\N, /)d;1vid S. ;\/Jr/ t'I A'ri111 .. flp. Ci1. Pp. 107 108. JUVF.R ZAMOKA. Jo.'-t' Marfo. /li.1tori11 

de l:.'.1¡H11/11 ... Op. Ci1. l'<ig. S95 

'
1 WOOLMAN. David S. Ahtl r·I Kri111 ... Op. Cíl. 1-'p. 108-110. J<lVI.'.K ZAMORA. José Marfo. /lis1oria 

de F:.1pw/r1 ... Op. C'il. P:ig. 597 lJ!J. 
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prücticarnente vencido. Ordena la venida in1nediata de refucr1os desde ('euta. pero 
1nientras espera no puL·Lle hacer nada para evitar el in1parahlc avance de ;\hd L'l­
Kri1n, quien. tras cercar Monte Arruit. que caer<\ el 9 de agosto, va aniquilando a 
todas y cada una de las guarniciones españolas que encuentra a su paso, ha .... ta 

alcan:t.ar las faldas del 111onte Clurugú, a las puertas de Melilla
111

• 

La inn1ediata llegada de un contingente 111ilitar desde (~cuta. entrL' los que se 
encuentra la recién creada Legiún. evitarú que la ciudad sea to111ada. pero Bcrenguer 
no puede pasar a la acción, sus ruer:t.as tan sólo le perrniten defenderse y esperar que 
llegue desde la Península un cuerpo de L'jército con el que t"L'cupcrar la ( 'on1anda11-

cia 11
• 

A pri111eros de septie111hre arriban a Melilla 160.000 soldados que cn1prende11 la 
reconquista del territorio. ;\ su paso cnL·uentran niiles de cadc.íveres espaüoles. en un 
dantesco espectúculo de 1nuerte y putrefacciún. J ,a ca111pañ:i no se cuilninarú hasta 
el 11 de enero de [ 922, pero sus objetivos se habían li1nitado, únii:an1et1lL'. a la 
rei:onstituci('in dl' la antig.u;i Línea Marina. Queda, pues, abandonada la posición de 
Annual y, en ClHlsef.'uencia, los 15.000 hotnbres caído~ en la ca1npaña de Silvl'stre 

sacrificados en vano 1
". 

El papel jugado por el capit<:ín Pélix Arenas en aquellos lui:tuosos sucesos fue de 
un heroís1no poco co1nl11L En su calidad de jefe luvo i11n1ediata infonnación de lo 
acaci:ido al general Silvestre en ;\nnual. Percat:índosl' Je que aquel acontecin1icnto 
era el preludio Je una invasiún. perfectan1cnte fraguada, de las harcas rifeñas sobre 
el te1Titorio de la (~0111andancia de ML'lilla, no puede sopoitar la dilai:iún con la que 
las autori<la<les 1nilitares est:ín enfrentando la situacil'in y decit.le 1narchar inn1etliata­

n1cnte a l:i prirnera línea de con1hate. 
Posiblen1ente, en la 111añana del 2.1 de julio, abandona la <.:iudad en dirccciún a 

Batel. Al instante de llegar sl' pone a las úrdenes del jefe de la guarniciún. quien le 
n1anda regresar de inn1ediato a su puesto. Al instante lo hal'.e, pero de vuelta se va 
encontrando con los supervivientes de Annual que se retiran en dec-;ordcn hoslÍt!i.Klos 
por el enernigo. ()e -;úbito, un sargento, herido grave1nentc, le sale al paso y le narra 
los detalles de lo slll'L'dido. Enojado y furioso le obliga " n1ontar en su propio i:aballo 
y le n1anda que ~e ponga a salvo. l la decidido 110 rcgre:-.ar y volver a prin1era línea. 
Se dirige entonces al no IL'jano puL'sto de 'ristutin. Cuando llega, súlo eneuenlra caos 
y pavor. Pistola en 111ano agrupa en torno a si a las tropas allí situadas y organi:t.a 
la defensa. Lo hace tan r11agistraln1cnte, que cuant.lo llega la colurnna tk•.I general 
Navarro se le encarga la jefatura de las tropas de ingl'nieros destinadas a la posiciún. 
Después de distribuirlas con gran aciL'rlo. pide que le asignen al sitio de n1<Í~ pl'ligro. 
a «La Pajera». Allí, una ve:t. n1i.Ís, ponl' de tnanifiesto sus dotes 1nilitares. ()rgani:t.a 
eJ turno de guardias y scrvÍCÍOS, para qUL' la VigiJant·ia 110 falle ni Ull instante, y 

prepara la defensa. 

111 WOOLMAN, David S. 1\hd ,.f Kl'illl ... Up. Cit. l'p. IO<J-112. JOVl~R í'.AM<HV\, José María. f/i.1·111ri11 

rfr /:".1p111/11 .. Op. Cit. Púg . .'ilJIJ. 
11 WOOLMAN. DaviJ S. 1\hd 1'! /ú·i111 .. Op. Cit. Pp. 111-112. 
" WOOl .MAN. Dnvid S. Ahtf l'f Krim ... Op. Cil. Pp. 117-126. Tl ISSFI J .. Javier Mo11111il d1' l1i.>1ori11 

Op. Cit. P<í!-'· 197 
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El 25 de _julio, 111ientn1s la 111oris11u1 ataca Tistulin, el capit:ín Arenas advierte 
cú1110 desde unos aln1iares cercanos al puesto los francotiradores ril'cflos die:1.n1an 
indc1nnes a las fuc17.<ls cspa1lola:-.. Pide cnlonccs volunt<irios. h.:1 decidido prenderles 
fuego. pero sú]o se ofrecen dos, un cabo de infantería y un soldado de ingenieros. 
Juntos salen de las dl·l'ensas portando harriles de pctrúlco y tras convertir en cenit,a 
la paja quen1an un grupo Je cadáveres putrefactos y hediondos. que situados ante Ji.is 
líneas defensivas difii:ultahan su 1nantenin1iento. 

En el incidente el capit1ín ArL·nas se 4ue1nó la n1ano derecha. pero tras la cura 
declinu la licencia n1édica y se incorpora Je nuevo a su puesto. 

l~I día 27 se hace necesario trans1nitir unas úrdenes a Monte ArruiL donÜL' se 
halla cercado el genl'ral Navarro. Para ello es preciso construir una torre desde la 
quc tr<.1sn1itir telegrúfic:.unentc. Ante el fuego enc1nigo se levanta un 111ontículo con 
saco.s de arena. pero rL'.'>Ulta insuficiente. De nuevo el capit~in Arenas 111uestra :-.u 
valor y cogiendo la antena suhL' a su ci1na y 1:1 enfila hacia el Monte Arruit entre una 
lluvia Je balas. pero le ordenan que baje puesto que aquel acto es suicida. 

l ,a crudct.a del ataque ene1nigo es la\ y la falta de n1edios tan grande, que se 
decide la rL·tirada. El capit:ín Arenas pide en ese 1non1cnto que se le deje n1andar la 
retaguardia, lo l[UL' se le conL·edc. 

El día 29 se lleva a cabo la retirada y el capitün ArL·nas organit.a a sus doscientos 
hon1bres en secciones qllL' retroceden ;1hriendo fuego pnr descargas. Sin cn1hargo la 
presiún de los harqueños es insostenible y la colun1na :-.e ve cercada, pero Arenas no 
se rinde. Forn1a a sus soldados en cuaJro, c1np11fia un l"usil y junio a ellos n1uere 

disparanJ0 11
• 

'l'an notable gl~\ta no sólo honrú a sus ca111aradas, sino tan1hién a sus paisanos, 
quienes vieron cú1110 se repetían, una ve:1. tnüs, las hazañas de los hijos del Señorío 
de Molina luchando L·onlra el 111oro junto a los reyes castellanos y derrarnandn su 
sangre, con10 lo habían hL·cho en las Navas de 'J'olosa, L'll la batalla del Salado o en 
la to111a de Sevilla. En esa tesitura, no pudo por 111enos de surgir la iJea de levanl<ir 
un 111011u111ento a tan heroico personaje. 

For111aJa una co111isi6n e.iecutiva para llevar a cabo el proyecto. :-.u prilnera acción 
fue la de buscar los 111edios que lo financiasen. l)e i11111cdiato se ahriú una suscrip­
ción pública y :-.e prol'uró la colahoraciún de diversas instituciones civiles y rnilitares. 

Dentro de las contrihuciones econ6n1icas que hicieron posible la crecciún del 
111onu1ncnto dehernos de:-.tacar la de los hahilantes de Molina. la de los jefes y 
oficiales del cuerpo de ingenieros. que con10 aquellos surnaron su óholo a la suscrip­
ción ahierta. y la de diversas instituciones, con10 la del Ayunla1niento de Molina, la 
Diputaciún de Guadalajara, la (\nnunidad Je! Señorío y la C\nnisiún de Ferias y 
Festejos de Molina. En total. 111ús lo conseguido con la venta de tarjetas a los 
asistentes al banquete inaugural. se alJeganHl 15.J()() pesetas, Jas 111is111a:-. que surra­
garon la erecci(lTl del n1011u111cnto 1

.t. 

11 ll<ACllETA, !-'. FI 1·o¡iitá11 An'110.1. Clp. Cit. 1-'p. l.l-16. 
1·1 A{n:hivo) M(unicipal) de l\1(oliuaJ de A(rag/111). Expedienten" ll).l 9. lru111g11rc1ciii11 dd 111om11111'11/o 

t1! CCl/!i/IÍll /\t't'/1(1.\. S/L 
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Tan1bién fue generosa la participaciún en el 111011u1nento Jcl escullor Lorenzo 
(~oullaut Valcra. quien trazú el proyecto y 111odeló el husto sin n1;.Ís rccornpcnsa que 
la salisf;:icción de participar en aquel honK~naje1.'i. 

La tan liheral colahoracilín de Coullaut Valera en el ho1nenaje dehcnios enten­
derla no corno un acto oportunisla en busca de relevt.1ncia, sino con10 un gesto dL' 
solidaridad y gratitud p:.Hria paru con aquel héroe, puesto que para aquellas fec11'.IS 
era un artista 111üs que conocido y acreditado en el contexto n<Jcional. Nacido en 
Marchena (Sevilla), en 1876, inició su forn1acilÍn con el e.scultor hispalense A111011io 
Susillo. 1cr111inúndola en M<Jdrid con el tortosino Agustín Querol. Afinc;1do en la 
{'apita! de Esp<1ña, pronto consiguill honores en las Exposiciones Nacio11<.1les de 
íle/las Artes y triunfos en irnportantes concursos n1onun1enlalcs, con lo que pudo 
dcsan·o!Jar una carrer:.1 llena de éxilos artíslicos y profesionales, ccnlrada. funda1nen­
taln1entc, en la n:ali1:acilln de 11101u1n1entos plíblicns. Antes de Jl)2) tenía levantados. 
entre otros, los de Pereda, en Santander: Bécyuer, Ja lnn1aculw.la C'oncepciún y 
(~olón, en Sevilla: C'urros Enríqucz, en Vigo; la condL·sa de Pardo y Ha1:ún, en La 
('oruña; Jos Saineteros. Ca1npot.1111or, Menéndcl'. y Pe/ayo y Echegaray. en Madrid; 
Navarro Villaoslada, en Parnplona; y el 1narqués dL' ('asa l)ornecq, en Jc1t'I' de la 
Pronten.1. A los que seguirían. hasta su n1uer!e en l 932. Jos del Sagr<ldo Cor:tl'ún de 
Jesús, de Bilhao y ('{irdoha; el de (Jsio, tan1hién L'll ('órdoha: los Lle J). Juan Valera. 
('ervantes y los hern1anos Álvan~I', Qui111cro, en Madrid; y el dl' Bruno í'.ahala, en 
Montevideo. Ül' todas for111as en su producción no faharnn 111au .... olcos, cnn10 el de 
los 111arquescs de Linares y el del ()bispo Salvador y Barrera; es!atuaria n1onull1L'lll<tl. 
co1110 la decor:lí.:i{in del PahL'lhín de Bellas Artes y Je la Pla/',:1 de An1érica. en la 
Exposición 1 fispa11oa111cricana de Sl'.villa, las esculturas del vestíbulti del Trihunal 
Suprerno y las de Ja escalinala del Palacio Presidl'nci;,tl de El S:llvador: ju1111i <l una 
ingente canlidad de in1Ügl'nes. relieves y relralo!-.. Todas l'Stas obras las llevú a cabo 
con una gran corrección forn1al y técnica dentro del estilo realista 1riu11/'antc en la 
es¡;ultura espaf10/a e i11lcrnaciona/ de la época. No obst:..inle, al print.:ipio de :-iu ira­
yectoria artística se Jejú influir por Ja estética del Modernis1110 y al finci/ por 1<1 
renovaciún p/;íslica en la que !<.unbién estuvieron ii1111erso~ escultorrs <.'01110 ('Jarri. 
Julio Antonio. ílarral y Juan ('ristoha/ 11

'. 

No sabcn1os con exactitud el 11101nento en el que ('oullaul se su111<J ;,testa e111prcsa 
1nonurnental. a111u.¡ue sí se nos ofrece 111üs clara la fecha en la que el busto Jel c<1pitün 
Arenas fue fundido en bronce. Ello tuvo lugar enlre finales de junio y prir11cros de 
julio de /925. en l'vladrid. Rcalil'li las tareas la fundición artística e indusirial de Mir 
y Fcrn.•,ro. que cohró por ellas, incluida la tenninación del busto-retrato, /ti canlidad 
de 930 pesctas 17

. Acahada Ja labor el 5 de julio, la L'lllpresa de lransptlrtcs J\faison 
(J<1rroustc trasladó la broncínea efigie ;,1 la estación de Atocha el 14 de julio, desde 
JonJe por ferrocarril llegaría pocns días después a Sigiie11/'a, rara Juego seguir por 

1' lna11g11r1wirí11 dd 111om11111•11!0 ul n1¡1itú11 Al'l'/111.\, En «A B (_',,, Madrid, 5-VI J92X. Püg. 2.\. 
11

' /\LV AREZ ( '/H IZ. Jir.iquín M:muel. L11 11hr11 csniltririn1 d1· l./l/'('l/:'11 ( '1111/lt111! V11ll'/'(I. Te:-. is doclor~1/ 
inédita. lJniver:-.idad de Sl·vi!Li. j\J\)(1. 

11 A.M.M./\. Expe<licnll' 11·1. 1 YJ-Q. f11u11g11r11f'irí11 dd 111011111111·1110 ... Dnc. C'il. htctum de Mir y rl:rTcrn. S/1. 
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carretera hasta Molina. A través Je la co1Tespondicnte faclura, que ,,e elcvú <1 la 
cantidad de 12'20 pesetas, sahenH)S que L'I busto pesaha 85 kilognunos 1H 

Í,OS tres afioS lranseurrid()S entre la l'Calil.i.ll'iÓll del huslo, 192), y la inauguración 
del n1011urnenlo, 1928, no se explican 111üs que co1no consecuencia Je las difil.'ultade . .., 
que tuvo la cornisión ejecutiva en llevar ;i cabo su idea. A buen seguro debió 
aprovechar L'I ofreci111ienlo JL· ('oullaut al poco de que este lo efectuara y por tanlo 
con bastante antelación a Ja consecución co111p/eta Je los fondos nece.'iarios para 
cuhninar la erección. ('on los planos y el bu.'\tO en su podl~r. resultaba 1nás ec<HHÍ-
111ico e inteligente fundir in1nediatarncntc el busto que trasladarlo a Molina para 
hacerlo retornar n1üs tarde a MaJriJ, donde estaban los talleres que podían realizar 
esta labor. J\denHb, con el busto ac1.1baJo .... e cerraban, en buena 1ncdida. las posibi­
lida<ll.'S de dar n1archa <Jtr..'is en el proyecto y aJenJÜs se inci1<1ba, en cicrla forn1a, a 
la colahoracicín de per.-.on<1s e instituciones. 

l ,o cierto fue, que con 1nayores o rncnores dificull:tdes. el n1onu111ento estuvo 
concluido en la prin1avcra de 1928. proccJi~ndosc a su inauguración el día 5 de 
junio de ese n1is1nn ailo. En ella se contó con la presencia de un gran nú1ncro e.le 
autoridades religiosas. n1ilitarcs y civiles, aunque en esta época las civiles ta111hién 
fuesen rnilitares. 

Ayuel acto inaugural tenía una trascendencia histórica para el pueblo y el Seilorío 
de Molina, yue desde los tie1npos del rey Felipe V no recibía la visita de ningún 
soberano. Por ello, los preparativos fueron n1uy intensos. Molina se engalan6 espe­
c:ialrnente para Ja visita de Alfonso XIII, lo n1isn10 que todos los pueblos aledaños 
a la carretera yue unía esta localidad con SigUen.ra, desde donde vcndríJ en nuton1ú­
vil. Para rendir Jos honores 1nilitares exigidos por el ceren1011ial. había llegado el e.lía 
anterior, desde la Acaden1ia Je Ingenieros de (JuaJalujar<i, una co1npañía de c:adetes, 
entre los que se encontraba S. A. el infrulle O. José de Havicra, Jos cuales fueron 
a111ablernente hospedados por las f;.unili<-1s e.le! pueblo. 

¡\ inedia n1a1iana del 5 Je junio hi1.o su entrac.la en Molina f)on Alfonso XIII, 
aco111paüaJo de su séquito. erras ser recibido por las autoridades civiles y rnilitarcs, 
por el Presidente del ('onsejo de Ministros, el general l). Miguel Pri1110 Je Rivera 
y el Obispo de Sigíienza, pasó rcvisla a la cornpañía de cadetes que le hahía rendido 
honores y n1archó hacia el Ayuntan1iento Je Molina. entre el fervor Je /()s n1olinenses 
que le ovacionaban a su paso por las calles. En las (~asas C'onsistoriales se llevó a 
cabo una recepción <.:on la presencia Je Jos alcaldes de los 1nu11icipios del antiguo 
Señorío de Molina. Tras ella se celcbrú una n1isa en Ja plaza n1ayor, oficial.la por el 
prelado Sr. Nieto. (\incluida la L·erc111onin. se dirigió lu conlitiva oficial a la Plaza 
de las Escuel1.1s Pías. donde se levantaha el 11Hn1u111cn10. para procedt..T a su inaugu­
ración. Leídos los correspondientes discursos el Monarca descuhrió el conjunto entre 
Jos ucordes de Ju Marcha Real. Acto seguido se rez{1 un responso en nien1oria del 
capitán Arenas y se hizo entrega a la n1adre y a la esposa del heroico n1ilitar, de las 
insignias de las n1cdal/a,.., al Sufrimiento por Ja Patria. 

1 ~ IBÍDEM. l-'<tl'lt1ra Je M;i1s."on crarTnl!:-.te. S/f. 
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(~onclui<lo el acto, 11on Alfonso XIII, las autori<la<les y los invitados se dirigieron 
al contiguo Colegio de los Escolapios y celebraron un hanquete 1''. 

DESCRIPCIÓN. 

El rnonun1cnlo al capit<ín Félix Arenas (iaspar se lcvantu en la antigua Plal'.a de 
las Escuelas Pías, actualn1ente un ensanche Je la calle Je ('arr11en, de la loculidad de 
Molina de Arag{in, provincia de CiuaJalajara. 

El conjunto tiene la apariencia de un obelisco de .'lección con1puesta y can1hiantc 
en altura. Se levanta sobre una hase cuadrangular forrnada por tres gradas de piedra. 
Enci1na se sitúa el pri111er cuerpo de sccciún rectangular y base cuadrada, aunque con 
un resalte delantero a 111odo de (.'Olllrafuerte Je sección rectangular. Sobre él se 
yergue un segundo cuerpo 1n;:ís decorado y esbelto. Su planta. algo n1enor que la del 
anterior, es crut"iforrne, con tres bra/',os iguales n1cnos el frontal. n1<is pronun(,:iado y 
que actúa con1t1 repisa sobre la que apoya el busto del capit:ín Arenas. Ln la zona 
inferior, su unión con el prin1er cuerpo se lleva a caho 111cdiantc una tnoldunt deco­
rativa, a n10Jo de acuerdo leven1entc n::al1.ado. Su 1ona superior se ornan1cnta (.'on 
un rohustu filete doble del que penden, en los frentes de los cuatro hrazos dclenni­
nados por su sección crucifonnc, guardurnalletas de sccciún sernielíptica. l:h~jo ella:-., 
y sólo en las caras frontal y posterior, dos placas broncíneas de pcrín1ctro tnixtilíneo 
portan la dcdicutoria del n1onun1ento. El tercer y últin10 cuerpo, n1üs <.Jito que el 
anterior tiene la forn1a de una torre cuadrada de paredes en talud. coronada por 
harbacanas curvas y n10Jduradas en sus cuatro esquinas. 

La efigie del capilün Arenas se nos ofrece en l'orn1a de hu:-.to cortado bajo los 
pectorales y por los deltoides. Desnudo, n1ira de frente sin portar ningún adorno o 
sí1nholo parlante. 

El n1onu1llcnto, siguiendo los gustos polícro1nos Je la época. cst;:í realizado con 
diversos n1aleriales: piedra arenisca, para el prin1cr y segundo cuerpo; piedn.1 calcúrea 
para el tercer cuerpo turriforn1e y el graderío inferior; y bronce para el tiusto y las 
placas conn1en1orativas. 

El conjunto ak:an/'.a una altura de 4,.í 111. y ocupa una superficie, incluido L'I 
graderío, de 2.25 ni. cuadrados. 

En l'Uanto a las epigrafías que porla el rnonun1cnto hay que :-.eñalar las siguientes. 
La firma de su autor: «LORENZO/ C'OULLJ\UT I V !\LERA»: aparece en la cara 
lateral derecha del busto. La pluca frontal dice, bc.~jo el escudo del (~ucrpo de Inge­
nieros del Ejército Español: «EL CUERPO DE INCiENIEROS/ Y Li\/ CIUDAD DE 
MOLIN¡\/ AL LAUREADO CAPITAN/ D. FELIX ARENAS/ MUERTO GLORIO­
SAMENTE/ EN TITlJSTIN -Af'RICA-/ 29 JULIO/ 1921». En la plarn posterior, 
bajo el escudo de Molina, 1va: «CiLORIJ\/ Y/ llONOR/ i\L OFICIAL/ D. FRAN­
CISCO ARENAS/ SARGENTO/ ll. MARIANO Si\NZ/ Y/ SOLDADOS/ ll. 
NATALIO l'ARAC'UELI .OS/ Y/ ll. MARCELINO CllECA/ MUERTOS EN A FRI­
CA/ EN DEFl'NSJ\ DE LA PATRIA». 

1

'' {,¡¡ i11u11f.!111·a,·iii11 dd 11101111111e11/o r1/ n1¡1itú11 Arnrus. Un «A H C». Madrid, (J-Vl-1928. P•Í!2. 1 
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ICONOGRAFÍA. 

Poca iconografía cabe en tan si1nple rnonu1nento. A nivel arquitcct6nico su upa­
riencia turriforrne podría encajar con el recuerdo de algunos 111ausolcos griegos y 
ro111anos, o quizá con la fisonon1ía de los trofeos que estos últin1os erigían en el lugar 
de sus batallas victoriosas. [)e todas fonnas esta con1posiciún no es otra cosa que 
una trasposición arquitéctónica Je la insignia del cuerpo de Ingenieros al que pcr­
t1:1u:ciú el capitán Arenas. Ello se subraya en el rc1nate donde se repite el rit1no 
aln1cnado de aquclb. 

La sobriedad estructural y decorativa del conjunto están en línea con el caníctcr 
castrense que lo e111harga. 

En cuanto al husto del capit:ín Arenas, su trata111icnto es si1nilar al que se llevaba 
a cabo en los tie1npos de Ro1na, aunque algo 1110Jcr11izado, y busca aproxi111arle a 
la condición de los héroes. A ello conlrihuye en hUL'lla n1edida el que el retratado 
aparezca Jesnudo, co1110 era con1ún en la iconografía i1nperial cuando se quería 
representar al personaje con10 un se1nidio:-.. 

ANÁLISIS ESTILÍSTICO. 

Estilística1nente, el n1onun1ento se nos ofn:ce co1110 una ohra sencilla y Je con1-
pro1niso, sin grandes pretensiones, ni en lo arquitec16nico ni en lo escult6rico. 

El pedeslal recuerda los obeliscos ncoclüsi¡;os, Sin ernhargo care¡;e de su 
n1onun1cntalidad. debido a la excesiva altura del hasan1ento, que eclipsa al fuste, 
de1nasiado corto. Adernús, la soluci{1n de coronarlo con la pseudotorre, aunque puede 
resultar interesante a nivel iconogrúfico, no ha¡;e otra ¡;osa que desfigurar artística­
mente el conjunto. 

Tan1poco está 1nuy conseguida la in1bricación del buslo-n:trato en el 111onu111enlo, 
donde se pierde conu1 si de un orna111ento se lratara, sin destacar su condiciún de 
elemento central y sín1bolo parlante del 1nisn10, No obstante. ¡;01nparte ¡;on él la 
general sobriedad y es sin lugar a Judas su elernento artístico 111ús notahle. 

En el caso del husto, la austeridad que lo caractcri1:a, aden1<Ís de poseer un valor 
iconogrúfico, es In expresión forn1al de los intentos llevados a cabo por el escultor 
para conseguir una síntesis entre realis1no e idealisn10. El efigiaJo fue un personaje 
real y contcn1por{uu:o, pero dotado de unos valores 1noralcs que le convirtieron en 
un arquetipo para el ejercito y el pueblo espaiiol. IJe ahí que ('oullaut bu:-.case 
conciliar una representación naturalista con una recreaciún heroica. La estatuaria 
clásica podía haher :-.ido su rnejor ejernplo para lograrlo, por cuanto en ella se 
conciliaban de n1anera 111agistral rcalisn10 e idealisn1n. Sin e111bargo, en su época este 
modelo estaha tan cargado de acadernicisn10 que resultaba in1pensablc, de n1odu que 
intenl6 heher de otras fuentes, en una línea parecida a la LIL' sus júvenes cnlegas 
hispanos. (~01110 en ellos, por 111uy renovadores que fueran, et eclccticis1110 fue :-.u 
norte, de n1anera que extrajo soluciones de los escultores franceses de la prin1era 
mitad del Diecinueve y de los italiano:-. del cuc.llrocento. a la que indudahlernentc 
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:1ñadió su sesgo personal. Para la co1nposiciún del relralo usú de la clüsica herrna. 
pero en sus Vl'rsiones n1ús logradas. las que se alcan11.aron en el neoclasicisrno y el 
ron1anticisn10 l'Sl'Ultórico galo. en huslos de gran ideali11,ación y ruer/,a interior. Sin 
c1nhargo. renuncia a sus peanas y prefiere el apoyo directo y plano de los bustos 
florentinos cuatrocentistas. en aras del n1isn10 realisn10 que en ellos está presente. A 
partir de esta con1posición en la que casi se equilibran naturalis1no e idcalis1no, el 
tratamiento expresivo abunda en esta últi1na línea. La representaciún desnuda de la 
figura la acerca a los inlL'lnporales hahitantes del ()lin1po. 111ientras que su actitud 
hierática la Jota de una tnajestad in1propia de los seres de este inundo. Y a todo ello 
se su1na su gesto finnc y atento a la distancia. una distancia en la que parecen 
encontrarse los ideales que guiaron su conduela. No ohstante, el artista necesita 
acercarlo a la condición del hon1bre que fue, por lo que no esconde algunos de los 
rasgos físicos que le caracterizaron, con10 su peinado con la raya en 1nedio o su 
delgadez. Sin cn1bargo. huye Je la anécdota gratuita y resuelve su 111odelado con 
sencillez y vigor, conlrihuyendo a resaltar su fuerza nloral. RI resultado es un n1ag-
11ífico y n10Jerno retrato, dotado de una serena grandiosidad en la que podemos 
sentir cún10 el ('apitdn Arenas fue un elegido de la hisloria. 

La 111odcrnidad de este huslo, cenlrada en una severidad conceptual y plástica, 
niuy cercana a la rnagristral serie de «l ,os Bustos de 1.a Raza>>, de Julio Antonio, 
refleja con10 (~oullaut Valera, dentro de las li111itaciones i111puestas por la circunstan­
cia de pe11enecer a una generación algo anterior, se su1nó a los intentos de renova­
ción que se estaban desarrollando en la cscullura española de su tien1po. l'anto los 
noucentistas catalanes, con10 los escultores del realisn10 castellano, junto a algunos 
andaluces, gallegos. vascos y exlrerneñosm, venían inlentando desde el fin de la 
Pri111cra Ciuerra Mundial llevar a caho una nuevo planleamiento de la plástica figu­
rativa, en la que se ro1npicra con el rcalis1110 ochocentista y con el clasicis1no aca­
dérnico. Sus fuentes fueron el 1nediterraneis1no de Maillol, y su nueva lectura de la 
estatuaria griega. y el pri1nitivis1no, es decir, la búsqueda Je referentes aníslicos 
distintos de los oficiales. que no iría niucho 111ás allá del arcaísn10 griego. la retratística 
de la república ron1ana y los cuatrocentistas italianos. De todas fonnas. aunque no 
realizaron grandes aportaciones al contexto internacional. lograron depurar la escul­
tura española, iinponiéndole una sinceridad y una contencilln que prepararía nuevas 
aventuras plúsLicas ahortadas en gran 111edida por la Guerra Civil española. 

De todas forn1as, concluya111os señalando con10 en el rnonurnento al c:apitán 
Arenas la austeridad revela, n1ás que la severidad castrense o el rigor conccrtual. la 
escasez de 1ncdios cconónlicos con la que huho de ser levantado y. en consecuencia. 
la li1nitaci<in Je los recursos artísticos que en él pudieron en1plearse. 

'" PORTELA SANIJOVAL, 1--'r:mcisro. /,t./ f.'sc11/f/1r11. En V. VI de Ja Historia del Arte lli.1¡1cí11ico .. 

Madrid, Alhamhrn. PlKO. Pp. 1.19 l.'i.'i. 
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Lámina 1 - Monumento al Capitán Félix Arenas. 
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Lámina 2 - Monumento al Capitán Félix Arenas. 
Detalle de la dedicatoria. 
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Lámina 2 - Monumento al Capitán Félix Arenas. 
Detalle del busto. 
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La influencia del barroco madrileño 
en la provincia de Guadalajara* 

Carmen Román Pastor 

Hrcve visi{,n de la Arc1uitet·tura Barroca 1~11 la Provincia 

El Barroco fue csencialn1cnte el estilo de la i1nagen scnsihle, por 111cdio de la cual 
se conct:taha con las capas n1:ís profundus del scntin1icnto popular, para persuadir y 
rnaravillar a las gentes. El urte se convirtió en un instn11ncnto profano y eclcsiá,..tico. 
creando nu1gníficas csccll<lgrafías constituídas por arquitectura, escultura y pintura, 
en cuyo n1arco tuvieron lugar los acontccin1ientos políticos y las cercn1onias de la 
liturgi:i catúlica, que hacían que los ho111hres se olvidaran Je sí 1nisn1os y de los 
problcnias que les ro<leahan. Pue así 1nisn10, el vehículo idóneo para facilitar el 
encuentro de los fieles con la divinidad. 

La arquiteclura barroca española heredó la volurnetría y el espacio renacentista:-.. 
pero revestidos con elcn1cnlo:-. decoralivos en yeso de tradiciún clásica. La expan:·dún 
de la ornan1entaciún se generalizó por toda Ju Península a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XVll. En el siglo XVlrI se :u.:recenló, enriqueciendo los interiores 
ha¡;ta casi la saturaciún. para constituir un arnhiente irnpactante. forn1ando lo que 
tradicionalrnentc se llarna barroco costi:.o. La presencia de los retablos fue funda­
mental pura desarrollar todo un despliegue de grandeza. con el dina11lisn10 de sus 
líneas, los reflejos de oro y el gesto expresivo de las tallas. 

Esta arquitectura, donde la ornan1enlación luvo un papel fundaniental. fue crca<l;.1 
sobre todo por entall;:idorcs y ensa1nhladorcs procedentes del 111uHJo de los retablos, 
quienes en ocasiones n:ulizaron la actividad propia de los arquilectos, con lodos los 
inconvenientes que conllevaba; a ello. no debieron ser ajenos la persistencia y el 
conservadurisn10 que encontra1nos en las tipologías de la époL'a. 

Dada Ju diversidad de nucsiro harroco. hay que con .... idcrar l;.t existencia de una~ 
escuelas regionales con personalidad propia, y la provincia de Ciu;idalajara es una de 
ellas, en la que u su vez ohservan1os diversas tendencias entre unas zonas y otras, 
en función de la.-; influencias que recibicroll de otros centros artíslicos colindnntes. 

De entre ellas, hay que destacar el influjo del barroco n1adrilerlo, con notahles 
ejemplos en las ciudades 111;ís i111portantcs con10 Guadalajara, Pu.-;trana y Sigíien1a. 
desde el segundo tercio del siglo XVII y en el siglo XVIII. 

En el caso concreto de Sigüen1:a y su diócesis. este influjo cocxisliú con otros. 
En efecto, junto a artífices que procedían dircctarnentc de la ('ortc co1no Juan <le 
Lobera y Manuel Serrano, o de Guadalajara con10 Francisco de Quevedo. hay que 
destacar la presencia de canteros 111011tañescs, corno la faniilia Uc los Villa, que se 

"'Este estudio form:i ¡rnne dt un lihro tiiulaJo i\n¡11if('C!11n1 1· Urhtmi.1·1110 de fa p1·111·i111·ir1 d<' (i1111d1d11¡11rr1, 

que estoy preparando e11 l'olahoracúin l'Oll Maria r .ananhe Martín. 
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asl'nlaron en la ciudad. l'odos ellos convirtieron L'Sla población episcopal en el 
Cl'fllro artístico nHb prolífico de la provincia. de donde parlieron n1aestros y fonnas 
arquilL'ch'1nicas y decorativas u pueblos y villas Jel obispado. 

En otro,.., lugares de la di<lcesis scgunti11;1 corno J\tienza y su l'Otnarca. ta111bién 
enco11tra111os a su VL'Z distinlas rendcncias, debido ;i la diversa procedencia de lo.'! 
lll<IL'stros que trabajaron allí. con10 l ,orenzo Forc:.1da, de ílurgn de ()snia (Sori:J). 
Francisco de Bcnavcnte dc Alcahí de Henares y el 1l!on1a1iés residente en Sigi.ienza, 
Pcdro de Villa Monc:lliün. 

En el antiguo Señorío de Molint.t, la n1isrna villa de Mo/ina se configur6 con10 
oiro in1portante centro, tanto por el repertorio procedente dc SigOcnl'.a. con10 por las 
fonnas derivadas del barroco Je Cuenca y del barroco aragonés, que se extendieron 
por toda esta l'Hll<I a través dt: lugares prúxin1os con10 Orihuela del l're111cd<-1I (Teruel) 
y Priego ({\te.nea). 

Hay quc tener en cucnt<-1, que el área co111prendida entre Jos ríos Tajo y Ciuadiela, 
con pueblos con10 Sacedón. Pareja, Esc:1111illu y J\rbctet<1 entre otros, perteneció a l<i 
diúccsis conquense, y J;__¡s interesantes lorres de estos dos tílti1nos pueblos est<Ín 
vinculada:-. al bmToco de esta ciudad. 

La pri111era obra barroca de Ja provincia fue el "frasaltar de la Catedral de Siglienza, 
lr;.r;,ado en J(1f>6 por Ju;.111 de Lobera, en la línea de riqueza or111.1111e11tal que se 
desarrollaba en "1 C'orte. Apenas tuvo eco este aspecto de fastuosidad que en oca­
sione.'i presenta el barroco n1aJrilc!'io cuando e111plea 111:írn1oles y hronccs. a excep­
ción del P:u1teón de los J)uques dcl Infantado. 

El n:sro de b.'i co11stn1cL·io11cs de este estilo fueron L'll su 111ayoría lt:n1plos 
conventuales y parroquiales y una no escasa represL'lltación de arquitectura l'ivi/. Las 
iglesias :-.e atuvieron a unas tipologías n1uy conservadoras. 111a11tcnicndo diversas 
soluciones de época anlerior, corno es la configuración de un espacio longijudinal de 
una o de tres naves. al que se le añade una estructura cenjr;.tl por n1edio de un a111plio 
cnrccro cubierlo con una cúpula sobre pechinas. dolado de un 111arcado tratan1iento 
or11a111enta/ que k· convierte en el foco principal dt:I conjunto interior. 

A esta volun1ctría desnuda, con abundancia Je líneas rectas. se incorponí un 
rcpertorio de n1otivos Je la tradici(Jn 111anierista, de te111útica abslracta y vegct¡¡J. 
inspirado en grah:1dos y cst;unpas o toniado dircctarnentL~ de los retablos que. tallado 
pri1nero en n1adera. pasú a ser reproJul'ido en yeso e incorporado a la arquitectura 
lllOllU/llt'llt<il. 

Los n1otivos (k~corarivos fueron los que in1prirnieron variedad y entidaJ a lo .... 
edificios, llegando a ;.1lcan:1<-1r su pk·nitud or11an1ental Ll lo largo del siglo XVIII. Hsta 
eclosión decorativa coincidiú en la diúcesis de Sigücn1a con una renovación parcial 
o con1plcta de antiguas parroquias rncdicv<Jles; en la jurisdicción de la Mitra toleda­
na, esta renovuciún había tenido lugar principaln1enle en la época anterior. ('nntinua­
ron los nlisn1os 1nntivns pero tendiendo a la concentracit'Jn en dctcrrninaJos punto:-.. 
se hicieron 111;"ís denso . ..; y con fuerte relieve. a fin de incrernentar su plasticidad y su 
sentido cscultúrico. J\ ellos se añadieron. la orna111e11laciú11 figurativa -en rcliL'VL'~ 

y bulto redondo- y la rocalla. 
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/\de111üs, J:i i1K·orpon1L'iún JL·I dorado y Je la policro111ía ful' definitivo p<-1ra 
lr<-1nsfor111ar los intcrion.'.'i. Con ellos se conseguía la riqlll'l.a y la L'xuber<-1r1L·ia que 
dahan los 111<ír111oles y Jos bnJllL'L'S sin encafL'L'Cr dc111a.-;iado las obras. logr;índosl' un 
esp:.icio cxubcr<-1nll' e inlp<lCtante gracias a la coopcraciún de las !res artes. 

Entre lo.'i aflos dc 1620 a 1640 aproxi111~1dan1cnte, la llegada a Madrid de arti.,tas 
con10 el italiano Juan Bauti ... ta Crcsccncio, el hl'r111ano jesuita Pedro Sünche1. y l~I 

gra11<-1<lino Alonso C';ino, supuso la in1planl:1ciú11 de una corriente ornan1e11tal quc 
irrun1pía con fucr1.a en la línea Je la ortodoxia clasieisltt rcprc ... entada por el 111aestro 
real Juan ( iúnlL'I. de Mora. 

En la decoraci6n del Panieón Jel Monasterio de bl Escorial rcaliz~1da por 
Crescenl'io, ya .'ie advierte un nuevo espíritu; la creación de un irHerior fastuoso de 
m:.ír111oles y hronCL's donde Jo.-; n1uro.'i, alejaJns de lí1 can.1l'leríslica pla11i1ud 
escuria/ensl', l'sl:ín l;_ihrados con 111tilduras y huel'os <l los que se les ha incorporado 
un repertorio vcgl'lal naturalista. 

Pedro S;ínchc:t., asentado dcfini1iv:11nentc L~ll Madrid desde 1624, introdujo en los 
edifil'ios Lll' 1:1 ('nrnpafiía de JL\'iÚs un rico n1oldurajl~ de italiun isn1os n1anieristas qul' 
trajo de Andalucía y que adornaban ohras con10 la fachada de la ('nncillería de 
Granad<-1 ¡)el interior Je la calcdral Je ('úrdoha. que ta1nbil'11 u1ili:1.aha el L'ns;unblador 
sevillano Juan de Oviedo y de la Bandera. 

Por su parle, Al\Hlso ('ano, con su arquitectura cfín1era y sobre todo con Jos 
dibujos de sus retablos refor1:6 L'S!a línea innovadora ornanlL'IHal, haciendo que se 
incorporaran :i ella 1·ctahlistas 111adrilefins co111n Pedro de la Torre o el hennano 
Francisco Bautis1a. 

Prccisa1nente. la n1adri!efia ('apilla de San Isidro ( 1657) L's un rlaro reflejo de la 
aportaeic'ln de L's[OS tre.'i llli.IL'S(ros, cJondc por rrillll'f<I Vl''/. SL' lllallifcstÓ eJ llUL'VO 

espíritu harrocn. co111bin:111do la suntuosidad de los n1aleriak·s -cn1ht1tidos de n1:in110-
Jcs y broncl's- con la riquL·:1a de un a1nplio repertorio dccoralivo: hojarasca, cartelas. 
1narcos acodados. fL~stonL's de frutas y pilas!ni.' L"Oll fustL'.'i cajcados y ril'os capiteles, 
creando 1111 an1biL'llle fasluoso rL'ttl1:ado por la luz. 

De csla fonna. la C'orle Sl' convirtió en uno de los centros nrtíslil·os <ll'I nuevo 
estilo. de dondl' rartiría esta rorriente ornanll'lllal que arquill'l'!os, 111acstros de obras, 
retablistas y 111arn1oli.~tas difundieron por C'ü.'ililla y por otras regiones. L'S!ahlccién­
dosc una estrecha vi11culacitín entre las diversas ohn1s al estar <HIÍn1acJas por este 
mis1no espíriru. 

La Fastuosidad dl'I Barroco 

En la provincia dl' (luadalajara. 1<1 suntuosidad de ciL'r!os edificios 111adrilei'1os 
llamaron l<-1 atención de sc1-1ores co1110 el ()hispo de Siglien/a y los Duques <ll'I 
Infantado que desearon in1itarlos, y cncarg<-1ron la construcci<ín JL' .'illS fábricas a lo." 
mis1nos 1naestros que habí<-111 intl'rvenido en ellas. 

Este fue el caso de Ju;111 de J .ohera, n1acslro urquileclo y c11st1n1hl:tdor qul' en 
1662 sucedió a José de VillaJTL'al en la direcciún de las obra.-; de la ('apilla dl' San 
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Isidro y fue el i.IUtor dt•I altar-haldaquino y de nun1crosos ;.tdornos Je su interior. En 
lóó6. el preli.ldo seguntino don An<ln:s Hravo de Salun1anca le l'ncarg<í las tra/'.as y 
la realizaciún del Altllr de Nuestrll ,)'ciiora lo Mllyor. situado en el trascoro de la 
('atedral 1• 

En las L·ondiciones de ohra, se estipuló que se hiciera un Altar Je 1nürn1oles 
negros con cn1hutidos de jaspes de varios colores, alabastro hlanco y adornos dora­
dos. teniendo que quedar acahado co1!f'onnc a lo portalÍll y escalera del Pa11teún de 
S'an f,oren:.o de F.l t:scoriol el Real, de ja.\}Jt's y 111únnoles. con el 1nl/i111e11to y 
t~justa111ic11to qt1t' 1111u:s1ra ... -'. 

Pero en el curso de su construcciún hubo algunos ca111bios: se redujeron los 
1nün11oles a dos colores. negro y rosüceo, y se aun1entó el 11ú1nero y el ta1naño de 
las colurnnas salo111únicas. Este ele111ento fue la prirnera ve;. que aparcciú en la 
diócesis de Sigüen1.a y tuvo una gran repe1\.'Usi('111 en Jos retablos de la 1.ona. 

Las prin1eras colu111nas salon16nicas 4ue se utilizaron en Madrid fueron las que 
Pedro de la Torre introdujo en el rctahlo del Hospital del ílucn Suceso ( 1637). a 
i1nitació11 <le las del Baldaquino de Bcrnini en la Basílica de San Pedro Jl· Ro1na 
( 1627). 

El Altar, se encuentra vinculado por su co1nposiciún y por sus n1atl'riales a los 
retablos rnadrileilos que rcali1.cí Lohera en San Isidro y en San Andrés, con la 
novedad Je qut• en el seguntino incorporó las ya rnencionadas cohunnas salon1únicas. 
('.orno apunta Tovar Martín, tiene las 1nisrnas soluciones perspectívica:-. de este úl­
ti1no, orga11i1.ando una escenografía en la que las colun1nas, de robusto~ fustes en 
espiral, se colocan en distintos planos esc;.tlonados, a rnodo dl· líneas de fuga que 
confluyen en la figura de la Virgen. 

Es una asociaciün de las tres artes, con n1únnoles de colon.'s. dos órdenes arqui­
tectónicos Je diferente escala y esculturas <le santos y de santas a plo1no sobre las 
colun1nas, for111ando un conjunto de gran n1onun1entalidad dentro Je una severa 
annonía y de una cierta contención dccon.Jtiva·1

• Puc tenninado en J 67J. (Pig. 1) 
))entro Ül' esta l'OJTientc de suntuosidad. se encuentra el Pa11tcá11 de los Duc¡ucs 

del h(/Úntado en la iglesia de San Francisco de Guadalajara, qul' desde su fundi.lciún 
en el siglo XV, era la capilla funeraria de la fa1nilia de los Mendoza. E11 l69ó. el 
arquitecto de los Duques í'elipl' Sánchez, trazó una ohra de an1pliación dl'l prirnitivo 
panteón situado bajo el prcshilerio que en 1630 había 111andado construir la VI 
nuqul'sa. doña Ana de McnJo;:a. J ,as obras fueron lenla1nente y ('Jl 1712 L'Ualldo 
t~11leci<'1 S<lnche1. alín no estaban tern1ina<las. sustituyéndole un nlal'stro local Fl'lipe 
Je la Pcfia. qt1l' las concluy1'1 en 1728.J. 

1 
HONEI' CORRl·:i\. A. /g/t·.1·/11.1 114adrilr·1/a1· del siglo XVII. Madrid. 2" edic. ¡cJ84. TOVAR.V. Arqrli­

!1•,·10.I' Madl'ill'1/0_1· d<· In .\'l'g1111ilo 111itml dl'I .l'igfo XVII. MadriJ 1975. p;Ígs. 2fi.'i 282. 

'MARCO MARTINEZ, J.i\. "D<1lu.~ int:ditos de u1w obra ya nmocida. f~I Altar di: Ntrn. Sra. la May!Jr" 
Ne1·i.1·t11 i\h.l'idr, n" 17, JlJ1J2, r:ig.~. 15-20. 

' TOV AR. V .. oh. cii., p:ig.~ 27f1-278. 
1 TOV Af{, V .. uh. l'i!.. /liÍ~s. J.'i 1 y ~s. 
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Fig. 1. Sígüenza. Altar de Santa María la Mayor, en la Catedral 

Fig. 2. Guadalajara. Panteón de los Duques del Infantado. Planta 
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El rnaestro n1adrileiío Jispuso tres pic1.as totalrnente revestidas con 1n1írn1oles y 
dispuestas a lo largo de un cje. cada una de ellas con un trala111ic1110 csp;.u.:ial dilC~ 
rente de acuerdo con sus funciones: una pie.ni oval para colocar los alaLÍdcs. una 
capill;1 cuadraJa y el descansillo o vestíbulo de la escalera. (l;i~. 2) 

A pesar <lL' la policro111ía, el conjunto es severo -don1ina la decoración abstracta 
n1anicrista en 1:1 L'lÍpula de la capilla y en las bovedillas de la es1.:alcra- y tiene 
evidentes alusi(itJes al n1onu111c11to L'scurialcnsc. lleni ta1nbien enco11tra111os algunas 
JIOVL'dadcs que sillían esta obra dentro de un espíritu plcnan1ente barroco, conH1 son 
por cjen1plo, los focos Je lu1. dispuestos en la escalera o la ilun1in:.K·iú11 directa desde 
urriba sobre el altar Je la capilla. (Fig. 1) 

El espacio oval recuerda al de la iglesia de San AnJn5s del ()uirinal (Rorna) tk• 
Bernini, con su eje longitudinal colocado de fonna transversal: los rnuros L'stün 
articulaJos con un orden de pilastras dl'. fuste cajeado y el friso del entablaJJJL'lllo 
enriquecido con rnodillones pareados. lan característicos de lo 111adrik.'rlo. 

Así rnisrno, hay que resaltar las portadas de acceso al Panteón que se c111.:uentran 
L'll el interior de la iglesia; el orden arquitect(inico ha sido sustituído ptir un rico 
111arco de 111:ínnolcs con diversa 1nolduraci<ín, con10 el bocelún que re111ala la parte 
.... uperior del hueco, y una suerte de frontón de origen n1anierista de perfil nu1y 
quebrado, una cartela en 1nedio y debajo las an11as del Infantado. (Í'ig. 4) 

Este tipo de portada tuvo un gran éxito. pues fue irnitada en diversos edificios 
de otras poblaciones con10 portada exterior. llna sir11ilar, pero hecha L'll cali1:1. la 
encontran1os t'll Tcndilla. L'll la rachad:i de la iglt'Si(/ (/( 1 la ('as(( "'' los /,á¡ic~ 

('ogol/iulo. ('011 estas 111isr11as características, Esteban Ignacio Qt1L'Vcdo, 111aestro de 
obras de Ciuadalajara, tral'.6 la de la porft'rtÚ del C'olegio de .lerú11hnos de Sigiic111.a 
en 171.1'. 

La Arquileetura Religiosa 

Ya hcnt<is con1cntado t¡UL' la arquitectura religi<isa es 111arcada111L'llle Cl1t1servathi­
ra. repitiendo tipologías y 111otiv(1s llíllHJnentales del clasicisn10, pcni cuy¡1s interiores 
y portadas se rn1in1a11 y se enriquecen con 1<1 presencia Je un variado repertorio 
deC(lfat i YO. 

Algunas de estas fonnas procedían directa111cnle de la ('orle, pero 111uchas dL' 
ellas llegaban a través de vías intern1edias. Hay que lcner en cuenta las tradicionc .... 
artísticas renacentistas que ya había en la provinci;,t y en la nlis111a ciud;,id de 
(jua<lalajara y l<.1 cercanía de otros CL'lltros con10 ·roledo y Alcalú Je 1 lenares. rnag­
níficas ciudades conventuales bajo Ja expansión del barroco 111adrilciío, de donde 
procedían 111uchtls Je los !racistas y 1naestros de obras que trabajaron por 1:1 provin­
cia. 

' Ml\RTÍNí.7. Ml\RTÍNI'./'., i\. «I ,¡¡ n111slrt1l'L'itín de In igk~ia del 111011;1:-.!erio dl' _il·rúni1no~, Cokgio lk 
S;in l\ntonin tk 1'11r1m-l'li, de Sig(il·nnl". Ac111.1 ih·f 11 !'.

0

/lc/11'1/f/'o dr• Hi.1f/lriadnrl'.\' dd V11/I,· ,/,./ 
l/1·1111r1's, l 990. p:íg. óH.'i. 
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Fig. 3. Guadalajara. Panteón de los Duques del Infantado. 

~ 
Detalle 

r ,..... 
~ 

Fig. 4. Guadalajara. Panteón de los Duques del 
Infantado. Portada 
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En rclaci1í11 con los tl'111plos convl'ntuales. hay (jUl' dcslacar la anliguu iglcsi;i de 
la ('0111¡Jai/fa d<' Jesús de Cluadalajar;,1, hoy parroquia dl' S;111 Nieolüs. 

Nos consta. que en lh.14, l'n los rnis111os afios que se conslruía el ('olegio /rnpc­
rial de Madrid. el her111ano jcsuila rrancisco Baulist<l preparaha Sil phtnla('. llisci11í 
un;_¡ iglesia congrcg<1cional, J(1rn1ada por una gran nave con capillas entre co111r;,1fucr­
tc."I co1J1unicada:.:, entre ,"IÍ, crucero y cabecera plana. y un gn1ndioso alzado donde se 
n1anifics1a ese clr1sh·isn10 111onu111<'llllil que caracleriza a este n1acstro. y que se irn­
puso co1110 una de las tipologías alternativas del h;,uToco de la provincia. ron 1ribtir111s 
sohre las capillas y un;1 cúpula. de inspiración italiano-c~curiak·nse. con a/10 tarnhor 
y linterna. 

llacia finale.s del siglo XVII o a prinl'ipio.'i del ,.,¡~do XVIII. Sl' dehic'1 incorporar 
ti su interior un variado repl'rlorio ornan1ental 1on1ado Je Ja."I grandes cornposicioncs 
relahlíslicas en 111a<lera7

. l .os paran1ento,., dejaron su planiluJ para lahrarse con diver­
sos e/cn1entos dl' estuco: el orden arquiteclúnico .'it' anin16 con Ja duplic<1ciún dl' los 
capiteles y con cl cajcado de /os fustes de las pilastras, incorporando en el enl~1hlnn1cnto 
ricos n1odi/loncs pareados de gran ph1s1iciJ;id: así n1isn10, entre los cn1pil<1.'ilr<1dos. se 
rcsall11n Jos hlll'l'os con n11ircos 1no/Jurados y acodados. que forn1an tan1banil/os para 
colocar cartelas 111uy recortadas. (Fig.. 5) 

f~:-.te lrata111iento del nu1ro .'il' prolonga en /:1s cuhicrla.'i. cuya ."!uperficie abnvcU~1-
da .'ie enriquece. con bandas p;,irnlclas y rnarcos rcctangul;,1rcs y tri;in,!!tdarcs de con­
torno 111ovido. l'Lrln1inando en la rncdia naranj<1. ¡¡Jornada con ahundanle hoj<1ra.'ica 
en las pec/lin;,1.s, y grupo.'i de 111odillones con eartelas en L'/ anillo. 

'' Ronr~J(Jllf'.Z <i. DI'. Cl~HAI .LOS.;\. ··EJ Cult•gill llllJK'rial dl' M;idrid '. !'vli.1cdií111'11 C"111il/u.1. 11" ."i'-f. 
1970, p~p, . ..¡. )(). 

i\RClllVO PROVINCIA/. DE TOLEDO (;\k<di1 dl' fkn:Jrc.\J. /:.\t/'tl('fo.1· 1k /11.1· /i111d111·ir111e1 rkl C¡1/r,~io 

llllf1<'riid _\' C11.1·t1· l'rrle.\'(/ rk Madrid, ljll(' .Jii1'l'1J11 r/{· /¡1.1 rt,i:,11/ori'.I' 1'.l/l/d.1·0.1· di' fu ( '0111¡1a1/ia //11111t1dl/ 

de 11'-llÍS, con {'_IJ11'<',1iú11 dr• /r11· fl.fl'111rJri11s. (J/1u1.1 P/11.1·. P11tro1111tr1.1· r !l{/J111111ii1'111,1.1·, .YCg1í11 H'.1·11/ta 

dt• /0.1· d/){'/lllll'ulo,1 1·c111itirlu1 ¡mr .111.1 Co111i.1i1111ai/g1· u la ( '/llll//d11rú1 d1· Ji·111¡1(1/'11/idadr•.1· oc11j1ud11.1 

11 dichos ref!.11/111'<'.I'. Di:-.puesto dl' orden dL'I Con~t·jo por don .luan Antuoin Ardiirnbaud y 1.!olimo, 
Conwdor pri11l·ipal dl' didw~ tc111p¡H;_1lid<1de~. Aiío ¡k' 1700. T1mu1 111. p:íg. 7X 1 y sigs. 

J'.I dí;i 22 dl' julio de 1<iilJ. don lJkgo La,ar!e y Mofiua y d1J1)a Mcl!t:Íil de La.\al'!l' y hironda su nHJjl·r, 

de mw p:irtc y ¡k llfi':l. l'I p:idrl' Rodrigo Ri;iiln, PrPvinei;i! de h1 Co1nprnli'a de ll'~tí:-. de la provirn:i:1 

de Toledo. ;m1t' l'l l',crihano tfr S.M. dou Diep,n f{u(1 dt' Tapia, ororgani11 l'scrilur;i lit• l'onvc11io por 

la que lo.\ l't'fl'ridos. dest•11.,os de qt1t' ~t· frn1d11se t'll e.,!a t"Ílll!ad de ()uada!.i_i;1r;1 tm Co/l'to:io de 
jesui1as, hat"í:in do1wci(i1J de su' hit'llt's ... 

l'.u las l'lali:-.ul;1~ de 1<1 escritura st' c.,tabkcía (jlll' .\t' han'¡t l:.i f't111thtciú11 :1 lo.\ sei-' llll'Sl-'S dl' lwlwr folkcido 
~11nho.s l'únyugl':O., ~11l'ediéudt1les ,•11 el p<ilromt/go .\US sobrinlls y tksl'L'!ltlit·n!t•\, 

i':I < 'nlt·~io se pondría bajo h1 advoc;1cic'1n dl' la S<1111isi111<1 Trinid;id y ~u t'ntcrrn1nie11h1 e.,wrla e11 la capi!J:i 
muyo/' de h1 ipJc.,ia en el /:ido del Evangt'lio, con su., <1rJl)as y trn q1i1afio. 

Hahie11do fallecido don Dil':,.•:o r .a:-.artc. ,\ll l'Spo~a ;1tlc/1111t¡) J¡¡ J'u11d<1t'ión del C'okpio, que lllVO lugar l'll 

! (d J, para !o cual l'L'dió a la í'llmp;ii'ifa do~ l'asa' t'Jl b dudad dl' (i11;1dafa.i:irn. 
Asirnismo, doil:i J11a1w Curnpu/<UHl nomflní por Íll'rt·den1 uniVl'f.,al dt' ~t1s hil'ne~ :1 /¡1 Co111pafii<1 dl' .ll.'sth. 

medi;irltl' su tc,101111e111,, rcali1.<1do l'/1 M;idrid, d 11 dl' l'm-ro de l<i28 an!t• Juan Ruíz Ht'rcdia. n111 

la condiriún dl' qut' l'll l<l nueva i~lv~ia del Colegio se dejara !<1 pri1tlt'r<l c:1pill<1 dd li1d11 dl'I 
Fva11gdio para su l'lllt'l'l'<l111ieu111 

I .;\ YN;\ Sl'.RR;\NO. F /,11.1· C1111r1·111n.1· u111ig110.1· ,1¡. < ;11,1da1!1j11r11. Madrid J 9-l.l 
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'~ Fig. 5. Guadalajara. Antigua Iglesia de la Compañía de 
Jesús (act. parroquia de San Nicolás) 

Fig. 6. Guadalajara. Antigua Iglesia de la Compañía de Jesús (act. 
parroquia de San Nicolás) 
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La Jccon1cicín del interior contrasta con su aspecto exterior, tanto por la sevcri­
d:.id del ci1nhorrio que cuhrc la cúpula, cuanto por Ja fach:.ida. hoy 111uy rcconstruída. 
;\ nuestro juicio. podernos destacar tres aspectos de ella; en pri1ncr lugar, el uso del 
ladrillo con10 n1aterial constructivo, dejando la piedra para los detalles orna1nentales, 
siguiendo las pautas de los tcn1plos conventuales clasicistas de CJuadalqj<-11·a. 

En segundo lugar, su organizaci6n en tres calles. central y latcralc.'i. que se 
corresponden con la dis1rihuci6n interior de la iglesia, 111antcnie11Jo un principio 
esencial del clasicis1110, con la nota pL'Culiar de que el cuerpo central ter111ina en un 
J'rnntün de rnovidos perfiles de origL'n 111anierista, inspirado en los retnates que c111plea 
fray Loren1:0 de San Nicolús en .'iLJS iglesias de 'J'alavera y en Ja fachada de su 
Tratado e.Je Arquitectura. 

El tercer y últi1no aspecto es l:.i portaJa de caliza. 111arl'ada111ente ascensional, 
propia de los prirncros afios del siglo XVIII. en la LJUL' quedan englohados en el 
r11isn10 conjunto, el hul'co -llanqucado por un orden Je colun111as-, el relieve Je la 
'J'rinidad, h<üo cuya advocación estuvo esta iglesia de la ('0111pafiía de Je•aís y la 
hornacina. (Fig. 6) 

El edificio tuvo una gran rL'pl'rcusión en la arquitectura harroca de esta ciudad 
y <ll' la provincia, ya que se ll'vantaron iglesias que. aunque variaron su pla11in1etría 
de acuerdo con el uso a que cstahan destinadas, adoptaron 1nuchos de sus cle1nentos 
de con1posición y diversas forn1;:is de su variado repertorio decorativo. 

Entre ellas se encuentra la lglesiu tic los jen)11i111os de Sigilenza. cuyas tn11.as 
fueron encargadas j)l'l'L'Ís:unente a Ull lllíll'.'ilro de Guadalajara, rrancisco de Qucvl'do, 
en 1708. Las obras L.'01nenzaro11 al afio siguiente hasta 1714 en que se interrun1piú 
su proceso conslruclivo por frllta d1..' 11iedios; SL' rl'anudaron en J 724 y se tcnninaron 
en 1729. En las dos fases, trahajú con10 llli.IL'stro de cantL·ría Andrés dl' ('arT;.1111:0. 
aco111paiiado l'll 1:1 segunJa por f)onlingo MartínezH. 

Se trata dl' un te111plo conventual consl'rvador. Oc planta de cru/'. latina y u11 
:tl1.;.1do de tribunas y hornacinas para <Jitares; su espacio interior p<-1rece :nín 111üs 
grandioso por haber restringido 11otahlen1entc la dL·coracicín. sobre todo si la L'Olll­
paran1os con la de la ('ornp:ulía de .leslís con la LJLIL' no ohstante, til'ne algunos punto.'i 
en connín. Por eje111plo, la n1is11111 colocación <ll' los 111odillonL'S en el friso y en el 
anillo de la cúpula, las bandas paralelas de las hlívedas y los 1nis1nos n1arl.'os trian­
gulares en las pel.:hinas que los que 111ucstra la de los jesuitas en Jos lunetos. 

Al exterior t:unhien presenta el 1nis1110 tipo de fach:..ida. si bien construída en 
.'iillería y con un solo cuerpo pot'lJLIL'. SL' !rata de una iglesia de una nave, con un 
ren1atc si111il:tr basado en la arquitl'L'lllra de fray Lorcnl'.o de San Nicolás. 

Manteniendo la !radil·icín. y frl'nte a las tipologías de cruz latina y congrcgacional 
que suelen adoptarse en los tc1nplos conventuales. algunas parroquias n1antuvicron 
la organización hasi/ical, co1110 fue el caso de la Iglesia ¡u1n·ot¡11ial de Cahanilh1s del 

" M!\RTÍNJ-:Z MARTÍN!\/, A .. (lh. cit. p<íl!"· (iH:!-(iH.'i. 
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c:an1po, ya que al rccontruirse, se sigui() la prin1itiva organización del siglo XYP. 
Esta ohra se rcali/'/i en dos Ütscs con varios años <le Jiferencia entre an1has. En 

la prin1era, que cornenzlí en 1676, se hil'.o de nuevo la caheccra fonnada ror una 
capilla n1ayor con crucero y cúpula que fue adosada a un cuerpo <le tres naves del 
segundo terci1i del siglo XVI. J,a sillería estuvo a cargo de los n1aes1ros .Juan l .landeral 
y Bernardo Sopeña, saliendo fiador del prin1ero, Francisco de Urihe, todos ellos 
vecinos de Alcal:í; en J(i79 Luis de Quevedo, <le El Casar realil'.Ó la albaílilería. y 
con10 fiador tuvo a Francisco Sacedún, de Fuentclahiguera. 

En la scp.unda fase que tuvo lugar entre 1708 y 1719, se hizo el resto del 1e111plo: 
consistió en dc111olcr el cuerpo Je tres naves que cstaha en ruinas y hacerlo de nuevo, 
continuando con el 111is1110 aparejo de ladrillo y la rnis1na dccoraciún que se había 

''Gracias ;¡ los don1rnc1110 puhlicado~ por A. MHJÍA ASHNSIO L'll ~ll artículo «Ht\'Vl' l li~toria de las 

tüse.~ l'llllstnictivas de la igll'si:1 dL' Cuh;millas del Campo <í,.ina!es del XVI a prirn:ipios Jel XJX¡ y 
otros :L~ptTIO~". ~Vr1rl-al -H11rnru, nº 20, 1 t)tJ;\, p<ig~. 276-2.()7 y L'll su lihro Calw11il/11.1· rl1•I Cm11¡io: 
FI de1·e11ir rl1' 111111 l'illa 1·a1·tel/111111 d1• lo,1· siglos XVI al XIX . Cahanillas Je] C'rnnpo, Ay11nla111ientu, 

199.l. podemos co11ocer au114ut' dl' f"nn11<1 somera, la t•vo!UL'itín arquitectfir1in1 Lk'I 1l'mplo parro4ui<il 
y 111~ pri11cipale~ lll<ll"'!ros lJUL' tr;1hujaron eu d. 

El prirrn.·r doeu111e1l1(> Sl' kdw a n1rnien1os dl'I ;1titi l5XI, cuand() l'l l1Hll'Sln1 HernanJn dt'I Pt1/.1>, veci110 

de Llceda, diú tra1.a~ y condkio11t's para hanT una fllll'Va L'ahcn'ra y una !orrl' ~ituad:i ;1 los pies 

La caht·n·ra L'St<1rfo formada por una L-;1pilla rnayur semicirnllar. prc1hab!e111e11tc ,·on una n1hil'rta a\'erh:rnda, 

y do~ capilla.~ a llll lado y oln1 del l'rucero ilu1nit1<1da~ por hueco~ L'llll mainel. en correspo11dc11L·ia 

con t>I L"Ue1·po d,· !;1 igle~i:1 de tres navt'' al que ~l' había de ai1:1dir. Lo~ muro~ y pil:m:.; del i11ll'rior 

irian dl' 1n;11npo~ll'rfo L'Oll L'~lriho' y 1.1')calo.~ en piedrn ~illar y las bóvedas 1k ladrill(l. 

Es cvidcn1L' l;i ir1~piracit\n dt• (''tl' 111;1c~ln1 en la cabecl'ra dL' ];1 igksia del l<l'11wtlio dl' Guadalajara (1572-

78¡ y ~u m~111tc11i111k1111i L'll b tradición 1nl'dÍL'val al introducir u11 tipo dl' hul'co gotici~la. Nicol<í~ 
de Vergara, l'll L·alil!ad de rnae~tni 111aynr dc obra.o, de la Santu Jgll'~iu de Toledo diú l'I 1·islo h11e110 
a l'St<I~ l'\)mlicionc~. y como co11tinu;1dor del clasici~1no lk' .Juun de l lerrcrn hit.o q11it;1r lo~ \oe~tigio' 
lllL'divali~t:to,. i11dica11dn l'lllfL' (l1fa.o, co~as 4uc ~uprimicnin los e~triho' y el mainl'I de Jos hlll'l'lls y 
~l' ~ustituycr:i l'I ;íh~idl' avl'nerado pnr una L'apilla de lado~ l"l'L'to~. 

Así fue; t'I 111i~mu 1 krn:111do del P111.n ~L' cnc<iT!-':IÍ de hacer la ohra en compaiha dl' PL'dro d¡: los Río~. 
11rnc~!n1 dl' ohra~ vcci1111 lk Tolcd(), pero su llllll'rtt' cn turno a l5H<1 l.'i87 hi1.1) que \l' retrns:irn, y;i 

qllt' l'n l.51JI sülo ~\'había kvantado l<J llltTL' lw~la el cuerpo lk nm1p:1t1<1.~ apruxi111<1d;111Jl'llt<.' y 1111;1 
pequeil;i pnnada de L"<tntería .iu1110 a L'lla, dl'nominada 110.1·1ign 

Lo l/Ul' quedaba por hacer, ~e ]Htso bajo 1:1 iuri~dil'citi11 del cura y del maynrdomo de l:i parroquia y d1· 

Jo~ olkiales Uel ( 'n11l'l~11, quierw~ pusiernu l:i obra en nwnos de lll<ll'Stros dl'I pueblo, acorda11tlo u111 

Pl'dro tk lns Rín~ cu que vendría 1í11in1111c111c n1ando se ll' lll'L'L'Sitara. 

J,i1 nueva t·ahL'L'l'ra dt'hiti de tennirwr~l' L'!l lt1~ liltimo.~ ailtis del .-.iglt1 XVI. contrnsl;111dt1 dl' l'tm11a m1L;1hle 

con el Clll'rpo Je la iglesia, de :ilrl·dedor dl'I scgundo tercio de dil'ho sigl(l. Ma~ündnnos l'll l;1~ 
l'Olldiciones de ohr;io,, ~ahl'lnOS que e~!l' !l'llÍ<l JllllTO~ de ladrillo l'Oll l"a.i(llll'S de tierl'<I. arrnadtlt"<I~ dt• 

madl'r<I t'll su ill1l'rior y las navl'~ scpanida~ por arco~ Lk lllL'tli(l punto apDyados prnh:ihkmentc. 
~ohrL' coh111111a~. 

Por tant(l, L'I a~pec10 qut• prL'SL'n!uría el conjunto del lernplo estarla pl"líxi1110 al que tie11t'11 ;ilgu11<1~ 
p<trroquia~ Cl'l"CillWS il nuadala_jara COJ)](l la tic Mulaguilla, la llliÍS 1<1rdíu de J\lnvcr:i, () la dl' M;íl;l)-':I 

de h·e~no, si hit·n C-sta Liltima o,{llo !il'!ll' una nave. Tndas L'llas rt'novanrn su eahL'l'L'l"a L'll torno a e~tu~ 
aiios dl'I t'illimo cuarlo tkl siglo XVI 1Vease MUNoz .llMÚN~Z. /,a An¡11i1t,1·111ra dt'I M111111Til'll10 
e11 !11 pr111·i111·ir1 i/(' Ci/1(11/11/ujar11. Guadalajara l 9H7J. 

Esta era la parroquia t¡tlt' volvió a re11ovarsL' cn d(ls fase.~ cu11s1ructiva~. la cabecera l'IJ lh7(1 y la~ 11:1'vl'~ 
entrt' 1708 y 1719 tbndolt• l'll lílll'<I~ !!enerale~. el aspl'L"1o que hoy l'01llt'lllpl:11no~. 
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dado a Ja capilla 111ayor, con ohjeto de COllSL'guir la unidad de todo el conjunlo. Esta 
partt' se construyó con !r;11.as y condiciones que habían sido dadas en Akal<í. en 
l6<J2 por Juan de Rcoyo y Francisco Pa11iag:u<1. alarifes de ltt l>ignidad Ar1.obispal 
dt' TolcJo. y después fueron realizadas por f'rancisco de Quevt'do y Pedro Taber­
nero, VL'Cinos de (iuadalajara. 

El cnnjunlo es rctan..latario y convencional. l·'.n el interior, ck~stacan los U.Hllas 
veces rt'petidos niotivos ahstractos dt' bandas. tri1.íngulos y rnarcos con pcrfilL's re­
cortados que <-1nin1an /¡_¡,.., b6vcdas de cailón y los hlllL'tos, junto a los característicos 
n1odillones del friso dt'I entablan1t'nto. ('uenta con una rnagnífica cúpula L'on alto 
ta111hor que al extL'rior no se trasdosa. sino que se cubre con un cir11horrio forn1ando 
una volu1nctría L'úhica escalonada n1uy ink'rt'sante en la cabL~cera. subrayada <1dcn1üs, 
por las dos capill<is que se arladcn a los hn1zos del crucl'ro. (Fig. 9) 

En la doeuJ11entació11 puhlicada por A. Mcjí<J no hcn10~ hi.illado datos de dichas 
capillas. que siguen la 111isn1a Jí1JL'a estilística que el rl'slo del tl'111plo, dcslacando 
sobre todo Ja del rvange/io. con una rica decoración Je hojarasca naluralista t'll las 
pL'chi11as y en los trapecios radialt's de Ja cúpula. (Fig. 10) 

En una l lnea 111ucho n1ás sobria e iguallnentc conservadora, se renov<Í el interior 
de la antigua p;irroyuia n1udéjur de Santa Morío Je (luadalajara. Alredl'dor de l 71 H 
ahovedaron las tre.~ naves pri1nitivas, afiaUiéndoles una capilla 111ayor y un crucero 
,,:on cúpula sobrl' pechinas. A pesar de las evidente~ difcrenl'i<ts, presenta el niisn10 
orden arquitcclúnico e idénticos 111an:os con perfiles quchrados que la de los jL·suitas. 
por lo que es posibk· qut' fuera rt'alizada por n1acstros de obras locales que se 
inspiraron o copiaron aquella iglesia conventual. aunque en un plan 111ucho 111:ís 
111odesto y lin1i1ados por la fúhrica anlcrior 1nedicval. 

Junto con Cluadalajara, Paslran<1 ta1nhicn constituyú otro ce111ro de expansión dL'l 
harroco 1nadrilello debido a la vinctdaci1'111 que tuvit'ron con ];¡ Corte y con Tok·do 
desde el siglo XVI. los 11un1erosos artífices que trahajaron allí. Entre otros. hay que 
considerar que el arquilL'Clo de los lluques del lnfantat.lo y de Pa.~trana fue el 111a­
drilef10 Franci~co Ruiz, discípulo de Felipe Sú11chc1,, auhir del Pan!t'Ún de los !)11-

qul's, que los ht'rn1ano~ del 011110, !racistas entre otras obras n1adrilcr1as, de Ja iglesia 
de la.~ ('0111L'l1dadoras de Santiago. estaban vinculados farniliannenle a la villa y lJUL' 
uno.'i ailos <Jrlles. el 111adrilcílo (iaspar de Ja Pciía. rn;.testro en los Reall'~ Sitios y 
en1parc11tado a su vez con los ()Jrno, había intervenido en las cc1T<-lll<I~ villas de 
J\lhn/ate dt' Zorita y de C'c11tencn:1 1º. 

[)e una t:1111ilia de alarifes de Pastrana. los Beato. pnlL'ede fray Juan de la C'on­
ccpciún. autor de la ('a¡Ji//o de ,\'d11t<1 T<'l't'Sll ( 1687) en la iglesia de San Pedro, del 
C\trlllt'n dcscalt,(1 11

• De estruclura 111uy si111ple y co11vencio11al, planla cuadrada y 
cúpula, hay que resallar sobrl' 1oUo 1<1 n1edia naranja con sartas de frutos y 111otivos 

! .as (lhl'a~ Je ( i<J.\[l<lr lk la Pl·i1;1 110 las lll'lllo~ induido l'll c~ll' l'.\!lldio porqUL' l;1~ con,idera1nn.\ llt·111ro 

de una lilll'H l'lasicisla rl'L1rd~ttaria q11t' a finall'~ dd ~cg,unthi tercio dl"l s'i,gl1i XVII n·pÍll'll f,'irmub~ 

pr·opia-; dl' priiK·ipio~ tk dil'ho .\iglo 

MlJÑOZ JJMf;_Nf.Z, J.M. «l~l'l.it'\ÍOlll's snhn· la ar4uill'l'llll'<1 hanoc<J l'll 1<1 rroviu,·i;i ck Uu;1dala1•11:1». 
lV111/ al .Ho_ruru. n" 2-1-. 1997, poig. !7X 
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Fig. 7. Sigüenza. Iglesia de los Jerónimos 

Fig. 8. Sigüenza. Iglesia y Colegio de los Jerónimos 
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vegetales en las handas radiales y en las pcl'hinas, y la plasticidad que presentan los 
llHldillones de su enlabla1nento, cnn (orinas recortadas y qucruhines scn1ejantcs a los 
que en Ol';.tsiones utiliz<Í Herrera Harnucvn. Junto a ella pero algo 111c11os dl'l'Orada. 
est;.í la ('apillu del ('risto. 

El ('olcgio de la ('ornpaüía de Jesús, en Alinonacid de Zorita cl.'rl'a de J>astrana, 
presenta una arquitcl'tura barroca 111ús cvolucio11:1da. Scgtín el P. Braun, historiador 
de la ()rdcn, las obras cn1pe1.aron alrededor de 1715 y duraron hasta el arlo 1733: 
de hecho fue acabado en 1734 1 ~. 

l:sta l'rono/ogía hace que dcfinitivanll'llle vincu/e111os la construcl'ÍlÍn de L'.sle 
centro dl'. jesuitas a la persona de don Juan de Cioycnechc. cuyos blasones se l'ncuen­
jr;.1n L~ll la iglesia para acrcdilar su patrona1.go, y l'On10 tul patnín dispuso en su 

lesta111e1110 (173.1) que su cad:íver fueru depositado en l'll:t o en la parroqui<1 de 
Nuevo Ba1:tú11 11

• 

1 lay ljlll' tener en cuenta que la fundaciún de este colegio se había reali1.ado 
n1uchos a!los antes, gn1cias a la generosidad de uno de los vecinos dt: A/111011acid. 
don .Juan Escudero Lozano, cura y beneficiado. quien n.•conocc l'll su ll'stan1ento que 
los bienes que <lejaha a los jesuitas 110 eran tanto.\' q11e p11dif'.\'c11 s11hi'('11ir a los 

gostos de los ohras y t/('11uís ... , IH'I' lo lllfl' r<'COllU'l1<lt1ha l/llC .1·c hicicst' lo ./úbrh·a 

d<' la iglesia y co!t1gio, dt' 111odcratlo gll.\'/o. A pesar ele ello. Ju Co1npañía dL' .lcsl1.s 
accpllí las condicio11cs y tuvo licencia de S.M. para fundar a finwles de 1614 11

• 

Se instalaron en la villa Je rorrna provisional y es probable que con10 la:-. escasas 
rc111a. .... sólo les dar{;in para vivir. 110 pudieran ahordar 1:1 con.strucción del L'difiL·io. 
Pasado el ti4..'lllpo y enterado de su situación, don .Juan (ioyelll'Che 10111arú1 el colegio 
bajo su prnlecciún. cdifiL'tíndolo de nueva planta 1

:'. 

i)cl 1,.·011j11nto arquitcctúnico yue Ol'upú una gran 11ia111a11a, sólo q11cd11 Ja iglesiil: 
el resto aunque en pil', esl<Í en parle tn.111sfon11ado dehido ;1 los usos que ha IL"nido 
;1 lo largo del liernpo. El lc111plo es n1uy sencillo; .... e ;1parta de la tipoloµía dl' iglesia 
congregacion;il quc los jcsui1as suelen al'ogcr l'll la 111ayorí:1 de los L·aso.s y adopta 
In de LT111. larina. L'Otl un .severo alz;.1do de hornacinas y !ribuna:-.. 

P. HRAl!N, (S.J.J .~¡11111ir•11.1· 11/1t·j1·1·11i/1'll /.:.in1w11. 1:reih11rg i111 Bri,ga11. 191 l, p:Íg\. 21 y 1<1. 
Dllll Juan ¡k (fllyl'll\'rlll' otorµú IL':-,laml'lllo L'll Madrid. l'l l(i dv llWr/o de 17.11, :llll\' .fo,q1h San·d;1 

dl'i t ':1,1ill(I. ('ARO HA]{flJA, J. /,rr l111n1 11111·111'!"11 th'I .1·i/-;lo X\lf/I. Pan1plo11a 11Jíi1l. ¡üµ. J 7.". 
1' AIH'HIVO PROVJNC'l1\I. /)]·: TOl.FDO (Ak<il;\ tic l/l'nan's). Frlrm·10.1 t/1' lu.1·.fi111t!m·im1<'.1 .. , oh. ci!.. 

p;ig.,. 3 l 1J .\' ·'~- lJun Juan J'.,cudero. c11rn y hcnefici;ido (uc 11:1111rnl de AlmorwL·id de /.orita; c11 
\U lL'\1:11nclllll. n1tn·~;1do l'] 17 dl' nMl'/ll de 1608 111;h ll!l cohdil"ilo del 20 d(· abril de 1'11L110111hr11 
lll'rl'dt•ru 1111ivvr,;d .1 l:i Co1npwlía de .ksli.,. L"Clll 1'I romJit"i(ill de lcv:in!ar un colq.'.io e i¡~ksi;1, qt1l' 
ll' ,¡n.-wr;t t"llllh1 l':1pi/1¡¡ de e111c1T:u11iL·n10. 

])011.J1i;rn1k CJ11yl'lll'dlL' 11ian1e11f:l 11na i:~lrl'dlil rl'klcici11 L·o11 Ja ('11mpailía dv .k:-,1·1\: lt'lli°a 1111 her1n;1111• 

¡l';-,uit;1 y 1<111((1 d ,·111110 :->ti' hijo\ h;thian e~tudiado L'n d Cokgio linpcri:il tic l'vbdrid. Se illl('l\'sÚ poi 

l'St<1 /llflii dL' la pnnincia dt· Uwtd<th1j<1ra para adquirir \'iJJ;¡~ y ticn:" L"on intc11cili11 dt' L"t>ll.\!l'llir una 
carrl'lt·ra dl' M;1drid a Valenci<t. que no ~e rl'11li/ú. Entn· la~ pobl;idonc~ lJlll' t"OlllJHÚ t'.\l<Í llla11:1. 
d(lildl' 111onh"i di\'l'r:-;1:-, i':ibrka~ dl' palu1s y dL' ~01nhrvr(l~ d(' L"<!'-!or. que L'll 1717 ya l'u11cio1wh;111 
(('¡\!-{() Bi\R0.11\ .. l .. oh. L"ÍI. p<ig\. !26 y 141. 
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l~ste aspecto de sobriedaJ l'n una ép(ll.'tt lan ava/1'1,ada, nos recucrJa <1 la parroquia 
de Nuevo Ba1.t:ín que traz(') Jo~é de (]1urriqucra para don Juan de (/oyenechc. pero 
aquí se u1iliza un lenguaje diferente. El orden arguitectúnico l'.s de pila~tn1s y 
retropilastras cuyos capi!eles se funden con el friso, introduciendo una auléntica 
división en lo:-. paranIL·n!os; las 1ribunas estjn dispuestas de 1nodo que invaden e 
interrun1pen el entablan1ento hasla la cornisa que les sirve Je ren1ate. 

Se supri111l'.n los 1nodilloncs. que sólo se encuentran sohre las pilastras a 1nodo 
de capiteles, y se i111roduce la placa recortada en el friso. El uso Je c~tas placa~ se 
generalizó en el siglo XVII, y fue incre1nent:ínJosc a lo largo del siglo XVIII, tanto 
en ('astilJ<J con10 en Andalucía. En esta iglesia de Aln1onacid se encuentran coloca­
das ;1 un lado y otro de l;_is tribunas, y presl~llt<Jn una rica n1olduracilín con un perfil 
n1uy recortado. (Fig. 11) 

En la cúpul:1. 1:1 decoración L's rnás traJicional, con rnodillones en el anillo y In~ 
hla .... ones de don .Juan de Cfoyencche; las pechinas se adornan con rnotivos vege!ales 
n1uy rnenudos con1hinados con lienzos pintados, con intención de resaltar esta parle 
del resto Jcl te1np/o. 

En Ja fachada fue adoptada una tipología si1nilar a la de algunos teniplos de la 
provincia, y cuyo origen es Ja fachada n1anicrista del siglo XVI que en lugar del 
ch'isico frontón rcrnata en un:1 espadaña. En este caso, el lienzo rectangular terniina 
en dos estrechas espaJañas, a 1nodo de torres con un ten1plete en n1cdio. 

Se advierte la presencia de n101ivos propios del prin1er tercio del siglo XVIII, 
cOl!Hl el p.rueso hocclún y las pilastras y retropilas1n1s con fustes Je ancho cajeado 
y cornisa 111uy n1ovida: otros en can1bio rnuy rctardatarios, lisos y planos, co1110 el 
orden que cnrnarca la hornacina, o el r11isn10 coronan1ic11to de la fachada: l'"I posible 
yue se deban n la intervcnciún de otro rnacstro. que retrocede cstilística1nenle. (Pig. 
12) 

La iglesia cuenta adernás con una sencilla portada lateral sirnilar a Ja principal. 
con hueco rectangular enn1arcado por un bocelón a<.:oJndo con 1111 ~crnicírculo en 
111cLlio. 

En el anliguo convento Je los ('an11elitas desca/;os de Budia ( 1732), hoy arrul-
11ud(1. se 1nantuvicron tradiciones clasicistas inspiradas en f'úr111ula~ co111p11.-;itivas 
vignolescas: sólo la portada principal y la ventana, con un fuerte aln1ohadillado, 
rnanifiestan su tanlía fechu de construcción. (Pig. 13) 

El diseño de Ja portada es uno de los pocos cje1nplos que tencn1os en guc lo.'i 
úrdenes arquitectónicos se Jisefiaron Je acuerdo con la distorsiún oblicua que Juan 
de C'aramucl reprodujo en su 'frataúo ( 1678). Su ohjetivo era conseguir cierto dina-
11Jis1110 y sohre todo, ron1per con las reglas del clasicisn10, aplicando la geo1netría 
proyectiva a Ja estereotonlÍa para conseguir una con1posici{1n origin<.tl no exenta de 
bcllen1"'. (Fig. 14) 

1'' C'i\RAMlJHL. J. Arq111'tt·c11u-11 ('it·11 Hecta r Oh!in10. Madrid. l'.dic. Turncr 1984. En d ton1n l. v~;1.\<.' 

l'I Prólogo :i la edin.:i6n, de i\lllonio Btllll'! Correa, p:íg.-.. XXIX-XXXIII. i\dl'lll/Í.\, t•n el lotno 111, l;1~ 

l~í111i11;1~ Vlll"IX-X- XII. 
¡;;\IJ'ÓN Y Pi\HDO. ¡\_ H11di11. JJri'\'(' noticio 1fr .111 hi.1torh1. Guadalaj:ir<i 1991, púg. 69. 
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La influencia de ('aran1ucl fue escasa en la época. i.I exccpriún Je las e-,calcras. 
pero no obstante hay algún caso. con10 el colegio <le San Basilio, en la cercana 
ciudad de AJ('al(L de HL~nares. trazado por el 1naestro alcalaíno José de Arredon<lo. 
cuya portada principal ta1nbicn está realizada con planos inclinados. 

Existe en Siglicnza un antiguo ('onvenlo deff·a11ci.\·ca11os (act. de RR. Ursulinas) 
cuyo conjunto se puede considerar corno uno de los rnás notables de su ticn1po, 
gracias a la prob<Jble intcrvcnci6n en la iglesia de Manuel Serrano ( 1700-1759). A 
l'S!C discípulo del rnadrilcño Pedro de Ribera, Brasas Egido atrihuyú con toda razlln 
la fachada, si bien crcen1os que tamhien hizo el resto del ten1plo, dadas las sc111eja11-
zas que hay con otras obras de este arquitecto 11

. 

El edificio fue el antiguo convento de San José, del Cannen descal1,o ( J 598-
1600) que en 1615 fue abandonado, ocupándolo los franciscanos en 1623 1 ~. En los 
pri111cros años del XVIII debía de estar arruinado y ante la falla de rnedios de la 
conHHlidad, los prelados segunlino.'I se ocuparon Je reconstruirlo. En 1719 el obispo 
Mendarozqueta y Zárate, 1nandó al n1aestro Je obras íl;:11tolon1é Kuiz Torre111ilano, 
vecino de Molina y residente en Sigiien1.a, que levantara un cuarto de celdas y de 
oficinas para los frailes 19

• 

Más larde en 1731, el obispo fray José (Jarcía (1727-1749) encargú al 111isn10 
n1aestro que redactara las condiciones con las que se hahÍí.1 de ejecutar el nuevo 
claustro. Ello hace pensar en la posihilidad de que al 1nisn10 tie1npo. o alrededor de 
esos años, tan1hien tratara con Manuel Serrano la reconstrucci6n de la iplesia. 

Su llustrísirna era franciscano y había ocupado cargos 1nuy significativos en la 
()rden, con10 el de Padre (ieneral; tenía una gran generosidad y una scnsihili<li.td 
especial por la arquitectura. an1has cualidades rnuy adecuadas para ejercer el 111ecc­
na:r.go~ prueba de ello es que <1den1ás Je financiar las ohras de este convento, n1andó 
construir la parroquia de Rcnedo (Valludoli<l) (1735) su pueblo natal, y se cncargú 
de los gastos de reparación de unos pilares de la catedral de Sigücnza ( 1744); en 
estas dos obras intervino el 111is1110 niaestro, Manuel Scrrano20

• 

17 UK/\SAS EGJOO, J.C. «El urquitecto Manul'I Scrn1110». JJ0'1•tf11 del Seminario d(' Arl<' r Al'l¡uilt'f'/11rr1 

dt' Va/1111/ofid, PJ78, püg. 467-477. 
1 ~ MINUU~Ll .i\ Y ARNElJO. T. f/i.1·1oria dt· fa /Ji1in'.1·is dt' Si¡.:lit'n,~11 r d1' s11.1· ohispos. Vol. 111. M11drid 

11Jl.l, p:íg . .'iHJ. 
1'' MARCO Mi\RTÍNhZ . .l.A. «Tres rc11¡¡t!cs b;1rrc1cos en J;i níhril:a de !a Cail'drn!». Ncl'i.lfu Áhsid1" 11" 

20, Vlll-l()(JJ, púg. 20. 

HRASAS 1-:CJIOO. J.C., oh. cit. p<ig. ·U18. MINCJllEl.l.i\ Y i\RNEOO, ob. cit.. p<lg. 147, i//¡'o.1e 
1•111011te.1 ( 17../../) f/llt' 111111 de las co/1111111u.1 del (//"(O toral. 11111e1111;,aha rui1111. f.'/ C"11hi/do hi:o 1·1•11ir 

fl los sc1/on·.1·, don Jo.1·é de /11 Calle, apanj11dor 11wvor de S.M. l'll los /!(l/<11'ios de Son l/1h:fiJ11.1u 
v 11 don M11111w/ St't'/"11110. 1111w.1·tro an¡11it1'(/o d1• /a1· Nea/es Ohra.1·. ne! <'r11111t·11 l1r'clio f't-'r r.1/1!.1 

¡writos, dt'hió 1·c.1·11/tr1r 11t'n'.1·id11d d1' l"l'/lor11r·i<í11, ¡mrquc t'll e/ Cahifdo del dio .'i de iulio de 17./5 
,\(' ordnuí uf Sr.Prol'l1nulor qw' t'll 110111hn' de {11 1'.\f!f"t'.111dt1 Corporan'1i11 ¡1urtin'¡)(' al Sr. O/Ji.1¡h1 

'" dccf11nlr'i,í11 IÍ<' los citw/11.1· seiior<'.I', 1111111if(:.1·1tirulole q1w r'.\"Jll'l"ll d(' la he11ig11idad dr• S.l.,q11r· ¡·01110 

pur/t' tan principal 11/1'11derú a /(Is u1g1'111·i11.1· de .1'11 11:/csia. ('011rt·s11í r'l/ ¡1rdado que. "hwi.;o 1¡111· 

1·1• lwf/e libre dt• e111¡¡eiío.\· cm1n11Tirú g11s10.1·0 para s11/Jl'e11ir a las r11i11a.1· dt' .1·11 /glcsiu ". 
Ignoramos nímn contm:1ú el obi~po frny .ln~6 García con Manuel Serrano. BRASAS f~UIOO, uh. ci!. 1u1~ 

informa (jlll' l'I franci:-.c;mo fray .lo.~é Serrano !alli]1il'n era Je Reuedo y. apunta la posihilida\I de un 

p<.11\•111csco <.'lltre d oirqu·11eclo y e:-.tc fraík, ;i travi.'s del cual pudo conocerle\'/ ohispo. 
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Minguella y J\rnl'do especifica lo que este ohispo niand6 hacer en el convento 
seguntino, 

A sus <'XJJ<'n1·as se hi~o 1111e1 1a la.fúchada del 1e111elo de sus religiosos en .\'igii<'11:::.<1, 
t1111p/ú11u/o el interior; /e1'a111tí adt'nuís el cut'r/NI de t'dUi'cio l/ll<' htty dl'sdc la ¡11uT/a 

"" s11 entrado por fo ¡H1rle de ponien/t' y el lie11;,o l/lll' c'ofT<' ¡)(1r tlc1rás de la iglesia 
a la parte <¡lle da a la h11c•r1<1 21

• 

El patio que lcvant<'l Bartolo111é Ruil'. es una obra de sillería de tres pisos. donde 
se alternan la sucesión de arcos :-.ohre pilares en las plantas haja y superior y los 
1nuros ciegos pL'rforados por ventanas en la de en 111edio. 

En él don1ina lo funcional sobre lo artístico, pero es i1nportallll' considl'rar LJUe 
su all'.ado representa una novedad en el conjunto de palios seguntinos. Por pri1ncn1 
ve;, en éste de los franciscanos se sigui<'> la línea Je] 111üs severo clasicisrno de 
suce:-.i<'in de arcos y pilares, desechando la soluci6n adoptada desde finales del siglo 
XVI de arcos subn: colu1nnas corno en los patios del ho:-.pital de San M<1teo. de l;1 
lJniversidad y de los jcn'lnin10:-.. (Fig. 15) 

Este palio es un eje1nplo de la persistencia de soluciones escurialenses cuando ya 
cstaha 111uy ava111ado el siglo XVIII. por sus L·aracteres de sencillez y de funL·ionalidad. 

En lo que respecta a la iglesia se aprovechó parte de su prinlitiva l'<íhrica en el 
nul'vo ternplo. En efecto, fruto Je la investigación de Muflo/' . .lin1énel',. sahe111os que 
la antigua iglesia de los can11clitas constaha <le una navl' dl' n1an1po:-.tería, en la que 
el segundo tra1110, cuhierto con h6vl'da vaída, hacía las veces de crucero y el resto 
se cubría con cañ6n 22

. Era la tipología n1:ís si111ple y sencillu ndoptada en csa.'i 
pri1neras iglesias de los desl·c.il1.o:-.. 

ManUL'I SL'rrano añac.Jió a dicha nave por el lado este, una cabecera y un l'l'Ucero, 
aun1enl6 un tra1110 111::ís a los pies y la cerró con una fachada. Esta ohra explica h1 
in:-.istencia de Minguelta de que dicho tc1nplo no se hi10 Je nueva planta. sino que 
fue a1npliado. 

Aunque Manuel Serran<) ( 1700-17()4) era valli.'illlct<.11Hl, re:-.idiú 111ucho tien1po en 
Madrid. fonnündose allí en la t'1rhita de su arquitectura harroca y en L'nncreto. dentro 
de la corriente cxpcri1nentalista de Pedro de Rihera. J\:-.í n1is1no, sabcn1os por su 
tcsta111cnto ( 1759) que trahaj6 en los Reales Sitios de Aranjuez y de La (Jranja. lo 
que contrihuyú a enriquecer sus diseños con el contacto de artistas italianos y fn1n­
cesl's que trahajahan en esos 1nedios cortesanos; ello a<le111üs. le hi1.o tener título:-. 
corno nuu'sfro de ohros de S.M. o 111aestro titular de las ()/!rus Rc(i/es21 • 

'1 MINGlJELLI\ Y ARNEllO. T., oh. ci1., pág. !.'iO. En rl'lal'itÍll nm un arquitecto JlamaJu Jurnl Dudn 
(jlll', Sl'glíll L'SlL' :111lor 11111rlitl Ja iglesia y el coleg:io. no tenemos noticias. S:illl'lllO'- tk la t'Xisll'llt'i:i 
dl' un mac.,!ro de obra" llanrndo .lua11 Dur<i11 VL'ciml dt• Madrid (jlll' duranlL' v;1rios a1l11s dt''-t'!ll[ll'i°l(i 

t'l t·argo de 1'lll'11i1'1/f1' r/1• J\rcl1il1'1'//I tlL'l AyuntalllÍL'llln dl' L'Sl<I vilb. Como tal l'irmó variu" pruyL'L'lO'­
dL' uhras l'll[l"l' 177.1 y 1780, u1yas licencias t'sl;in recogidas en el C11/IÍ/ogo dr• /11 r.\¡1osir·iií11 

"Curios 111. Alcaldt' de Madrid". MaJrid l(J88, p~íg.'-. c.IO<i y ss. 
, MIJÑO/. JIMl~NEZ, .1.M. /.;1 11r1¡11itr·ct111·u t!1'! Mr111Íl'ri.1·1110 .. (lh. L"il .. püg. 101. 

BRJ\Si\S l~<i!DO, .J.C .. oh. L'ÍI.. p:íg. 470. 
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Fig. 15. Sigüenza. Antiguo Convento de Franciscanos (act. 
Colegio AR. Ursulinas) 

Fig. 16. Sigüenza. Antigua Iglesia de Franciscanos 
(act. AR. Ursulinas) 
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En esta iglesia rranciscana el arquitecto estuvo li111itado por el antiguo edificio, 
lo que podría L'Xplicar su estruclura un tanto convencional, en co1nparaciü11 con l<is 
parroquias que disei'ió nHís t<Jrde, en Renedo ( 1736) y en Rueda (Valladolid) ( l 7JH), 
inspiradas en la n1adrilcfia iglesia de San Antün ( 1735) de Ribera: a111has tienen 
cruceros trilobulados, capillas sen1icin:11larcs y ov:..iles, úrdencs de pilasjras sesgadas 
con ricos capiteles y un repertorio abstracto anin1ando las bóvedas: siguen, lo que 
L'I P. C'ehallos lhu11a el 11tft'l'O l'.\peri111e111a/is1110, en la línea borro111i11csca y g:uariniana, 
a veces un tanlo lejana, de Pedro de Rihl'nr'·1. 

En estl' caso, el 111:1estro potenciú la centralización del crucero en oposiciún a la 
navc, con una gran cúpula Jc alto t:unhor sobre 111achoncs achaflanados qul' dan 
luµar a pechinas trapczoidale ..... l~ste tratun1iento dl'l cruccro ya se venía haciendo en 

el barroco rn:idrilcllo th:sdl' la segund:1 n1itad del siglo XVII, en las ltltir11as obras de 
fray l .oren1.o de San Nicolüs, por cjc111plo. PL'ro 111ientras que en los hra1.os del 
tTUcL'ro de aquélla ..... do111inan las IÍHL'as recias. en los de la iglesia seguntina se 
alternan los scg111L'lllos curvos y Jos rL'Clos a partir de los 111achoncs, origin:índosc un 
r11ovin1ierllo que dl'sdc la planta sl' trans1nite :i todos los cle111e11tos del al1.ado, 
incluídas las cuhierl<1s abovL·dadas y adornadas con faja.-. c;.1jeadas unidas en las 
claves. 

Es posible que en L'Ste juego de líneas 111oviJas estuviera el gern1e11 de las for111as 
trilobuladas que Serrano hit.o n1<Ís tnrde en las igll'sias n1cncionadas de Re11edo y de 
Rueda. (Fig. 16) 

La nave llIUL'stra un tratan1iento 111üs convencional porque L's la r;.íhriea aprove 
ch:tda, donde repite fórn1ulas decorativas del barroco 111aJrilcño, bandas y 111arco.-. 
reclanµularcs en Ja bóveda y triangul:trcs en los lunclos, con una fuerte 111o!Juraciún 
11111y resaltad:1. Pero ~e llIUL'stn1 peculiar en el tra1110 afiadido a los pies, t¡UL' lcr111i11a 
en SL'111icírculo ahovedaJo y ani111ado por franjas radiales tern1inadas en plac:1s recor­
tadas. 

El orden arquitl'L'tllnico articula y ordena el conjunto de la nave y .sus an1pliacio-
11es, consiµuie11do un interior unitario. Las pilastras frontales llevan riquísi111os capi 
teles co111pucstos en cuyo cntahla111ento. las características guirnaldas típica . .., de 
Serrano, van unidas a recortadas c:irlcl:is de fuerte plasticidad, en vc1. dl' los acos­
tu111brados 111odilloncs. Este reperlorio ornan1ental, que L's uno de los aspeL'los 111:ís 
interesantes del tc111plo, llega a su punto ülgido en la inedia naranja, desde los 
relieves l'iguralivos dl' sus pechinas a los coro11a111il'ntos de sus VL'ntanas. 

Hn los 111<1l'ho11es del crucero se abren hornacinas con perJ'ilL's recortados: el 
11101ivo esl<Í inspirJdo e11 Borro111ini. que discñú una serie de nicho . .., 111uy pcculiarL'S, 
pero a lravés de Pedro de Ribera, que llev<'i esta oriµinalidad a sus obras 1nadrik•fi;_1.-.. 

lgualn1enll' característico Je Manuel Serrano es el Jisl'ño de las portadas que .... e 
abren en distintas zonas de la iglesia. para acceder al interior del convL'nlo: .... u 
principal 111otivo es el hocl'lún, tan usado en el barroco castizo n1adrill'1lo, pero ;d 

·'
1 

RODRÍ(JlJE'.I. <J. IJE <'IJ{i\J,LOS. A. "h·anl'isl'n lk HoiTn1nini y l·::-.pa11:1", l'll N"rr1J111i11i. dv <i.C. 
Arg;í11. Madrid Xai·;iil. JlJHH, p:ip.. J-i. 
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que Serrano le da un 1rata1niento tal. que lo convierte en una de sus sclías de 
identidad. La p.rt1l'.sa rnoldurn enrnarc:1 el hueco con perfiles que en nl':1sio11es son 
n1ixtilínens, otras ondulados y :1 veces, forn1a un pequeño tín1pano con hojarasca de 
rocalla. o:i~. 17) 

La fachada ro1npc con la tradición de las t~1chadas L~clcsi<.ísticas que vc1nos en 
('aslilla: adaplündosc a l:t nave del interior, cstü co1npL1L'sia por un 111uro Je sillería 
<le perfil ondulado, i11 . .,pin1do en el barroco ro111ano. que tern1ina en unu vigorosa 
cornisa y se ren1ata en una suerte <lL' trapecio con Jos espirales. El conjunlo. sin 
órdenes ni huecos, careL'C Je cualquier elen1enlo que 111itiguc L'I aspecto de pcsadcI 
y de severidad. 

Es 111uy diferente :i otras r:ichadas di:-.e1ladas por Manuel Serrano. En esta 111isn1a 
línea de f;ichaJa curva, Brasas Egido la pone en n:lación con la dc ..... ap~1recida de los 
Prcn1ostratcnscs de Valladolid. pero sólo en el perfil. porque en aquélla, el 111u1H estü 
articuli.ldo 111cdiantc un orden l'on1plclo l-'Oll un sernicírculo en el cenrro'-". 

En la superficie convexa de la fachada seguntina hay que .seilalar de nuevo. una 
portada con bocclún. forn1ando un tí1npi.lno con el en1hlcn1a de la (lnlen Franciscana 
rodeado de una suc11e de rocall<-1. y cnnti1uía a n1odo de cartela con querubines hasta 
la horll<-1<.'ina con la escultura de la Virgen. 

Hay aden1ús otros clcn1entos al exterior que J11uestran l<-1 deuda de Serrano con 
Ribera. co1110 el coronarnicnto, que reproduL·e a rnayor escala los ren1ates de las 
venlanas de la rn<1drilcña ip.Jesia de Montserrat, o el tan1hnr ochav<1do de la ClÍpula, 
cuyo perfil presenta la clú:-.ica con1bi11aci{in de scgn1cnto.s rectos con un sen1icírculo 
en rncdio, de inspiruciún borro111incsca, rrecllL'llll' no súlo en Ribera, sino tan1hicn en 
otros 111aestros Je l siglo X V 11 l. ( Fig. 18) 

ALlosaJa al 1c111plo, se encuentra la arruinada ('a¡úllo dl' la Venerahle (Jrden 
Tercero. en cuyos rc~tos se aprecia un hueco que est:i en la 111i:-.111:1 línea orna1ncntal 
del arquitecto Serrano. 

Aden1<Ís de h<1ccr esta iglesia para los franciscanos, sabcn1os que Manuel Serrano 
tuvo otras intervenciones en Sigücnz<-1 y en la dii'iccsis que desconocen1os. Así lo 
afinn<.1ba el rnisn10 n1aestro, en una carta de pago otorgada en Valladolid en 1762, 
en que solicita que le paguen las ohras quL~ le encargú el obispo de Sigüen1.a (fr<-1y 
José García) en dicha ciudad y su obispado''•. 

Así rnisn10, en la vi/1;1 de Mnlina. existe otra (_'u¡1i/lt1 de lo Vt!ll<'rahle (Jrden 
Tercera y adosada a un te111plo franciscann. que tiene una portada con lns 111isrnas 
características que las de Serrano. si bien con ciertas variantes: es un hueco rectan­
gular con una gruesa rnoldura rodeado por un 1narco de rico perfil rnuy 111oldun1do, 
y entre a1nhos, a 111odo de tí111pano. el c1nblen1a de la ()rden con decoración rncnuda 
y un cordón franciscano <.:on el nlisn10 perfil que el 1narco. (f-<ig. 19) 

1 ~ RASAS EGIDO, J.\., oh. cit. pl1j!. 47J. MARTÍN GONZÁLEZ. J.J. "Dihttjos de Monumento.\ Au­

tiguos Va!Ji,nlL'1;1110\". Ro/eJín d1•/ .'frmi1wrio d/-' 1-;.1·1111/i¡1.1 tir' i\r/1• \' An¡11('11/ogít1. 1953. p<ig. 4.1. 
lh BRASAS l\CllDO. J.C .. oh. cit., p<íg. 47·1. 
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El repertorio ornarnenlal del lc1nplo segunlino fue acogiJo y repetido en olras 
iglesias de la 1.ona, con10 la Parroq11iu de Renales. En su origen, fue una iglesia 
rorndnica, de una sola nave y p6rlico lateral; en 1742. algún n1aestro lol'al susliiuyó 
la pri1nitiva capilla n1ayor por otra con crucero y cúpula sohrc pechinas y decor(J la 
nave incorporando las 111isn1as handas. n1an.:os rectangulares en el cafiún y lriangu­
lares en los lunctos, yue tiene la nave de los franciscanos 27

• (Pig. 20) 
En esta n1isn1;,1 línea dccnn1tiva de con1hin<1r n1otivos geo1nétricos en las bóvedas 

con otros vcgctules 111enudos invadiendo las pechinas de la inedia naranju, !t1111hicn 
he1nos de situar Ja Parroyuia de Villaverde del J)ucado. 

La Arquitectura (']vil 

No se pueden cslah/eccr lHli.IS c<-1rt1ctcrÍ.'llicas ahsolulas y definitivas sobre los 
edificios señoriules dl' esta época dl'hido a las transfonnaciones y a lo." ca1nhios yul' 
tuvit.'ron Ll lo largo del 1ien1po. Est<Js anliguas casas principales solíJn cslar exentas, 
ocupando todJ la 111<Jn1.anu y rodeadas por cualro calk'.'I, aunque la1nhie11 las Clll'Oil­
lran1os integradas Je tal n1odo en un contexto urhano. que su:-. 111uros son rnedianería 
con olras casas dl' vecinos ady<Jcentes. 

En an1bos casos sus fachadas :-.011 planas. dividid<1s en dos o tres planlas por 
irnpostas Je piedra. en las yue se abren ventanas ordenadas en di:.;tinto:-. ejes. 
accnlu;,índose el eje principal con unu porl<..1da barroca. PreL·isan1entc, en la r11ayoría 
de los casos, las portadas y los blasones son Jos 1Jnicos elc111l'ntos yue se l'onserv1J11 
dr, la prirnitiva vivil'nd;.1 sef1orial. 

Entre las porladas que rn;,ís abundan .'IC encuentran los huecos rectangulares guar­
necidos con un cerco de sillares alrededor, n1uy resaltados, con1puestos con diversa:-. 
variantes. Mut'stran la persislencia de renlinisl'encil.ls scrlianas de finales del siglo 
XVI y del siglo XVII y que se prolongaron hasla finales del siglo XVIII por toda 
la provincia. En CiuadJlajara encontrarnos una en l'I anliguo /'alacio de' /V/í'dino, L'll 

la plaz:.i Je San Esteban, con un fuerte al1nohadillado, introduciendo con su resalto 
un expresivo juego Je lucl's y so111bn1s. (Fig. 21) 

('01110 variantes de c.'lte tipo tencn10,.., en ll/ana. la portad;.1 Je !ti {'oso de don 
Miguel de Palonu11·, vinculada a la f<11ni/i;,1 de los Goyenechc. situada L~ll L1 pla1.a del 
111isn10 no111hre; en ella se n1<:11lliene el aln1ohadillado con1binado con un rohu."ilO 
n1arco acodado rnuy n10/dun1do alrededor del hueco rectangular y un frontón P<fflido 
cnci111a, en cuyo vértice se al:t.<l el escudo Je la fa111ilia. Su cronología debe de cst:ir 
en lorno a la prin1era nlitad del XVIII, no ohstante Jos elen1cnto.r.:. Je inflLdo 1nanic­
rista que la adornan, con10 l'I frontún y las pinhnidcs con bolas~~. 

~ 1 MARCO MARTÍNf·:Z, J.A. /'.'/ Rl'lahlo Harroco en ti 1111liJ!Jlo o/iispm/u rlt· S'igiin1:.u. (l11ad;1L1_i<l!'il 

1997, p:ig. 112. 
'x flf·:RRhR!\ CASADO. 1\. /llam1 y .111 1'11t1n·110. Uu:1dal11,iani IQlJ9. 
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Fig. 17. Sigüenza. Antigua Iglesia de Francisca­
nos. Portada 

Fig. 18. Sigüenza. Conjunto del antiguo Convento de Franciscanos 
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lJna 1nayor co1nplcjidad en la co1nposici611 Je lc.1 portada, lo cual influye Júgica-
1nentc en el conjunto de la fachada, es cuando se une con el hueco Je encin1a y el 
blasón, confirrnando el eje principal con un n1arcadn sentido ;.tsL·en.<.;ionul. l)e este 
rnodo, se cs!ahlecc un<1 cslrccha vinculación entre portada y halcún, sirviendo este 
últin10 co1110 palco p;.ira poder conternplar toda clase de ccren1onias y cclehracionl's 
que tienen lugar en la ce.die. 

Es Jifí":il saber en qué n10111ento se produjo este ca1nhio en la provincia de 
Ciuadalc.~jara. En Madrid. esta rcnovaeiún tuvo lugar a finales del reinado de Carlos 
11, en el 1 fospital de Montserrat y en la Casa de Ofiate ( 1692). preludio p(l/' <Jlr;1 
pc.u1e, de las portadas-retablos Jel siglo XVllF'i. 

En Ja 111isrna línea de estas dos ohr..1s 111aJrileñas, se encuenlra la portada del que 
fue Palacio df' (;11:,,uín de (JuaJal:üara, con la inlroducción del 111i:-.1no repertorio, 
111an:os n1olduraJos, orJen arquiteettJnico y n1otivo:-. naturalbtas con10 los festones 
que ;,1dornan los fustes de las pilastras. lJna saliente cornisa y Jos espirale~ cnlal".í.líl 
an1bos l1uecos. 

En Tendilla. la ('asa de los f,Úf'l':'. ('oRolludo es uno de los pol'.os cjen1plo:" que 
ha llegado 111cdi;1na1nente cornpleto a nuestros días; fue construída en la pri1ncra 
rnitad del siglo XVIII por el Secretario J{eal de tlacienJa. don .luan de la Pla1.a 
Solano, que J~tlleció en 1739 1º. 

Se trata de un intercs<.ulle conjunto forn1aJo por casa señorial y capil/íl, de n1a111-
postería cuhicrta originulrnentc con un revoco, para dcslacar los adorno:-. de piedra 
sillar del /°Úculo. n1arcos, irnpostas y portadas. 

l .a ('apilla c:-.lá concebiJa co1110 oratorio particular con car:íctcr funerario; í.'-11 su 
interior se encuentran los sepulcros farniliarcs y las tribunas .'lituadas a a111hos lados 

Jel preshitcrio, con1unicaJas con el inlcrior de Ja casa. En relaciún con este uso SL' 
eligi6 la tipología 111<.:ís adecunda, una naVL' co11a en l<t que uno de los tran1os haCL' 

las veces de crucero y se cubrL' con una ClÍpula con linll'rna. de rnodo 4ue p1ll'L'/c;1 

do1ninantc la estructura central, 1nostra11do una lejana evocaciún de pílllteún. 
La fachada es severa y convencional. plano rectangular ren1at;.1do por una c:-.p<1 

daña en el que el eje principal est<Í seflalado 111cdiantc la dispo,..,ición de ~us elc111en­
tos; c111re ellos hay yue destacar la portada, sirnilar a la que con1unií.'a Ja iglesia de 
San Francisco Je Ciuadtdajara con el PantL'<ln Je los f)uques del ln!~1nladu; por ello. 
no Jcscarta111os que trabajara en esl;1 casa alguno de los 111aestros que inlervino L'll 
el Punteón, el rnis1110 reJipe de la Peil<1 por ejen1plo. que concluye) sus obras por l'Sl~t 
época. (l'ig. 22) 

Junto a la iglesia, líl fachada de la (~asa n1antienc una orJenación de huecos en 
diferent~s ejes, habiéndose J~scentrado el fonnado por la portada y el balc(>n. 1 ~n 
líneas generales sigue la 111isrna con1posiciún que la portadJ del Palacio Je Nuevo 

Baztán que diseñ6 José de ('hurriguera ( 1709-1720). con esa suerte de 111ovi1nie1110 
ascendente que ron1pc el alero, y la cornisa forn1a un fron!Ón elevado con las ar111t1:-. 

·"' TOVAR MARTÍN. V. Ari¡11i1e1·flJ1 i11111/ri/i·1/u1 .. ob. l'il.. püp~. 170 y (i,'\ 

"'JIERRERI\ Ci\Si\00. A. 'f1·11rli!l11. lli.1'1<iin1 _v i\rlr'. C!11<1dalajara 1994, p:íg:-. .. ~(1 y 60. 
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<ll' los LópeL Cogolludo: pero se aleja de ella en los n1olivos que tienen los hutx:o:-., 
donde se insiste en el tradicional alrnohadillado y en recuerdos rnanieristas. 

An1bas fachadas se encuentran alineadas a lo largo de la calle Mayor y detrás se 
organizó el ürea de servicios, cocheras y caballerizas con entradas a1:cesorias por 
calles secundarias. 

Un eje1nplo intenneJio entre el Palacio Je Nuevo Raztán y esta l'asa de Tcn<lilla 
es la portada del Palacio Go_veneclu: Je llluna, lo único que queda de este edificio 
arruinado. Se lrata de la 1nis1na con1posiciún fonnada por los tres ele1nenlos, porta­
da-halcón-escudo, en la que los huecos están resallt.tdos con gruesos 1narcos 
rnoldurados acodados. (Fig. 23) 

Los Hospitales y los c:olegios de esta época tuvieron la n1isn1a organi1.aci6n que 
las casas señoriales, con sus edificios distrihuídos alrededor de un palio, entre los 
cuales se encontraba en ocasiones una capilla u oratorio. 

Pastrana cuenta con dos eje111plos de hospital y colegio tn.1zados en l 730-32 por 
el arquitecto 1nadrileño Francisco Ruiz. discípulo de Felipe S:.inchcz. que le sucediú 
en el cargo de rnaestro 1nayor de las ohras del Duque del Infantado y de Pastrana. 
Al igual que Sánchez, su arquitectura siguió una línea n1uy sobria, conservando los 
niis111os planteamientos estéticos que encontra1nos en la arquitectura civil madrileña 
desde la primera 1nita<l del siglo XVII 11 • 

El llosp;tal de San Miguel fue fundado por el Duque del Infantado, don Rodrigo 
de Sandoval Silva y Mendoza en 1671, según escritura olorgada en Madrid, ante 
Francisco García Roa. Unos años 111ús tarde, en l 678 consta que se vendió al hospital 
un pedazo de tierra que había en la huerta de los franciscanos, junto a la cnnita de 
Santa Ana, prohahlen1enlc para cn1pel'.ar su fábrica y que la crn1ita sirviera Je capi­
lla. Sin en1hargo, aunque las obras se en1pezaron no se concluyeron, y en 1730 la 
Mitra toledana instó al Duque a que se tenninara y se pusiera en 1:ondiciones de 
utilizarlo co1110 tal-12 • 

Es posible que lt.t diferencia de 1nalerial que observa1nos en la fachada de la 
aclual C\tsa del De:.in que al parecer fue el antiguo hospital. se deha a las dos fases 
por las que pas6 el edificio.1.1. Por lo dernás, en ella destaca la ordenada distrihuciún 
de los huecos en an1bas plantas, resallando con sillares almohadillados la portada y 
la ventana de enci111a, a1nhos independientes, (Fig. 24) 

<1 TOVl\R MARTÍN, V. Arq11i1er'fos mudrilt-iio.I' ... , oh. cit. pilg-. 70. 

•: FERNÁNOEZ MADRID, M.T: "El arqui!l'CIO madrileño Francisco Rui1. y Ju obra del Hospil<ll dt• San 
Miguel de Pas\rana'". Wud-al-Hc1yara nº 17, 1990, p~íg. 297-.10.1. 

"Sin emhargo, en este se1l1ido no pod<:rnos afirmar nad;1 dl'finitivo, pon1ue e.\ posihle qu<: e.\a difr·r('m·i;1 

SL' dcha a una rceonslrucci6n posterior. Talllponl podemos afirmar con l'L'J'!eJ:a la identificación ¡kl 

llospital Je San Mig-ucl y Ja llamad<J Casa del Deán. TraJkio11almen1c se viene co11sú.knmdo a\i. 

no ohslall!L' lwy autores como A. llERRERA CASADO que en Pastn11w. fina villa ¡1ri11ci¡ic.1u1 
(iuadalajuru 19()2, piíg. 1J.1, dis!ingue entre la Casa del Dcfü1 de! siglo XVII y el :intiguo hospil<il dt' 

la vil!u, y M.T. ~ERNÁNDEZ MAD!-{111, oh. ci!., p;íg. 29H diCL' {jUL' no se conservan vestiriu~ 
materiales de su ''slructura. 
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Fig. 21. Guadalajara. Palacio de Medina 

Fig. 22. TendiJ/a. Casa de los López Cogolludo 
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Fig. 23. lllana. Palacio Goyeneche 

Fig. 24. Pastrana. Casa del Deán 

En J;:¡ n1isn1a línea tan1bicn se encuentra la f~tchada del antiguo ('oll'gio de So11 
8ue11ave11tura, que fundó y rnandó construir en Pastrana, entre 1628 y J 633, L'l 
ohi."lpo de Siglicnza, fray Pedro C:lonzálcz de Mcndoza, hijo Je los Príncipl'S dl' 
~~holi, para que en él residieran niños cantores de la (~olcgiata. 

En 1732 fue de1nolido y se levantó de nuevo de 1.1cucrdo con instrucciones qul' 
el 111is1no 111acstro Franl'isco Rui1. <lió a su l'Ufiado, el tarnhien 1nacstro de ohras J11a11 
Ruiz de Medrano. Aunque 1nuy transfonnado su interior, aún conserva la t~1l'h:tda. 
si bien 1nuy reconstruída, realizada en n1an1postería con revoco, hoy vistu. de fornia 

que constra~tarían 1nás los rnarcos de piedra enterizos que rodean sus hueco.'i. el 
zócalo y lo:-. sillares Je las esquinas, rnantcnicndo el 111is1no conscrvadurisn10 que el 
hospital, y que C.'i propio de este arquitecto. 
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Las estrellas de mar, ornamentación 
usual en el románico rural de la 
provincia de Guadalajara 

Andrés Pérez Arribas 

Esle detalle decorativo, según los expertos en arquitectura, recibe Jislintos 110111-

brcs: cahe1.a de clavo. punta Je <lian1anlt: y estrella de tnar. 
Nosotros dcscartan1os el calificativo de L'i.thcza Je clavo por L'Sl<1s ra1.oncs: los 

clavos pueden lcner en cerr~~jería la cahcl'.a plana y pcqueiia, plana y gran diün1ctro 
par;.1 adorno de puertas. cahc1.a troquelada con diversos dihujos para el 111isn10 n1otivo, 
cahcza pira111idal n1ás o rnenos agud<-1. etc., cte. Este no es el caso del aJorno que 
nosotros, seguida1ncntc. va1nos a tn.llar y desarrollar: las estrellas de nlar. 

Accplarnos el califi<.:ativo de «punta de Jia111antc» en Jos ,,:asos de Jccor;:K·iún de 
Pilas Rautis111alcs, corno Juego veren1os. Pero exa111i11ados todos los ejernplos que 
trac1nos en este trahajo, aco1npañado de las fotografías de las estructuri.ls arquilec­
t6nicas en que se rnucstra el adorno de las estrellas de rnar, y co1nparadas éstas con 
las verdaderas estrellas de n1ar, ani1nales de la faun<-1 n1arina. es t<-11 su sin1ilitud que 
no pode111os por 111enos de darlas ese calificativo. 

Teniendo en cuenta que este clen1ento decorativo, tiene en la 111ayoría de los 
casos 111ús de 700 años de existencia. la crosiún ha dejado 111crr11ada la figura de la 
estrella: entre los casos que cita1nos de parladas y ventanales exteriores, este hecho 
se acentúa y no se pueden vt.·s en su fonna y traza original. 

Tan1hién a este fallo originado por el ticrnpo y los agentes at111osféricos, aüadi­
mos la no 1nenos apreciable circunstancia de que la 111ayoría de estos ten1plos est<Ín 
labrados en piedra areniscu, rnás fácil de tallar, pero rnenos resistente por su 111ayor 
porosidad. 

Este trabajo, co1no es natural, estü dedicado a Jos ten1plos ron1dnicos de la pro­
vincia de (Juadalajara. Solo, y corno referencia. se tratan en el resu1nen final algún 
ejemplar Je las provincias de (\1enca y Je Soria. 

La Arquitectura Románica en la Provinl·ia de (;uadalajara 

Dos puhlicaciones existen que tratan la Arquitectura Ro111iínica en Guadalajara: 
la primera la publicú el doctor Layna Serrano, de la cual se han hecho dos ediciones: 
en 1935 y en 1970, y es ((La Ar4uitectura Ro111ünica en Cluadalajara". La segunda, 
de bastantes años despué.-., fue publicada en 1991: el equipo de investigadores for­
mado por Ton1ás Nieto Taherné, Esther /\legre Carv<-1jal y Miguel Ernhid García, 
editaron «El Ro1núnico e11 CIL1adalajara», una ohra de la que solo se puede decir que 
es exhaustiva, n1aravillosa en todos los aspectos: planos, fotografías y toda la infor­
mación sobre el tenia, no quedando nada por decir. J\ nuestro juicio, no cabe la 
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posibilidad de que en la posteridad se haga una obra igual que pueda 111cjorar la 
prcscnlL'. 

En estas dos obras queda patente la abundancia de h.'tnplos que salpican la 
geografía provincial. de norte a sur o de este u oeste. Y si esto es así ¡,Cón10 se 
explica que en las obras sobre el Ron1ánico en España, por poner un cjc1nplo la de 
Marce] Ourliat, Je la Editorial Juventud, Barcelona. 1964. no se diga nada Je nues­
tro ron1<lnico, ni se rcprodu1,ca ni una sola lán1ina de ninguna iglesia nuestra, entre 
las 248 que se estudian en la citada obra? Ni siquiera en el 111a¡n1 de la España del 
siglo XIII aparece Ciuadalajara l'OlllO poseedora de algún tc111plo ro1nánico. 'iino que 
en cstc tnapa figuran. con la parte norte de la península. sola1nente las provincias de 
Soria. Segovia y A vi la. 

En el lcxto introductorio dL' 2.1 páginas, solo Soria. en tres lineas, suena con la 
('olegiat;i de San Pedro, la iglesia de San Juan de Rahancda y los Arcos de San Juan 
de Duero; ignorando, por eje1nplo. la niagnífica portada de la iglesia de Sanln ()o-
111inp.o. 

üc (Juadalajara. ni Santa Colonia en Albendiego, ni la iglesia de C..'arnpisúhalos 
con la capilla ad(lsada del caballero San Galin<lo, ni la portada de Beleña dt' SorhL\ 
ni la 1nüs rnínin1a n1ención a nada de los 111uchos te1nplns ron1únicos de los siglos XII 
y XIII. <le los que está sc111hra<la nucslra provincia: ni siquiera cita a la Catedral <le 
Siglien/.::1. 

Asl. desde Atien/'.a con Alhendiego, !lijes, LJjados. Ca1npisübalos por el norle, 
hasta Alcocer y Millana por el sur, con el n1onasterio Je Monsalud, lin1ítrofc;-; con 
la provincia de ('uenca: desde Retiendas al este, hasta Riva de SaeliL'es. Buenafuente 
Je! Sist<-11 por el saliente pasando por Luzaga, ('ubill<-1s, Jodra del Pinar: podcn1os 
JL'L'Ír que el estilo ro111éí11ico predon1i11ú L'll toda la provincia, a excepción de los 
pueblos de la arquitectura negra. en los que cornn ('a111pillejo y Rohlelacasa tan1bién 
hay iglesias con t•.spadafi<-1, y lo 111is1110 los que estün al otro lado. al este del Pico 
()cejún; en la C'a111pifia Alta y Baja, a excepción de El C'ubillo dl' lJL'eda, que tiene 
el ;:íbsidc del ro111tínico de ladrillo: Viñuelas y Villascca de Uccda con iglesi:1s con 
espadaüa. 

Los pueblos de la rilJcra del Jara111a: Valdepeñas de la Sierra, Alpcdrctc de la 
Sierra, Tortuero, Valdesotos y Puebla de Valll's con la Mierla, no tienen estructuras 
del rornúniL'o, tl no ser que se conceptúe corno t;1I. la torre fortaleza de la iglesia de 
Valdepeiias, que cataloga111os del siglo XIV. 

IGLESIAS IJE LA PROVINCIA DE GllAIJALA.JARA 
QllE CONSERVAN ALGUNA ESTRUCTURA IJEL ROMÁNICO RURAL 

Zona de Atienza 
En Atienza: Santa Maríu del Rey. San Ciil. Santísin1a Trinidad, San Bartolon1é y 

ennita del Val (extran1uros); Alhendiego, Alcolea de las Peüas, Angún, Alpedrocllcs. 
ílochoncs, (~an1pis<lhah,s, (~añan1ares, Cincovillas, Conde1nios de Ah:üo. Guijosn. 
Hijcs, Micdcs de Atienza, Paredes de Atienza, Prüdcna. Rebollosa. Rienda, H.ohk·do 
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de Corres, Ron1anillos de Atienza, Senlillas, Sienes, Tobes, TorJelloso, Tordelrabano 
y Somolinos. 

Zona de Brihuega 
En Brihuega: Santa María, San Felipe y San Miguel; Archilla, Barriopcdro. 

Castilnlimbre, Fuenles de la Alcarria, Hontanares, Hontova, Malacucn.1, Muduex, 
Pajares, Rebollosa de Hita, San Andrés del Rey, Taragudo, Torre del Burgo, Utande, 
Valdeavellano, Tomellosa, Valdesaz. Valfermoso de las Monjas, Villaviciosa de 
T~juna y Yela. 

Zona de Cifuentes 
AbanaJcs, Alanlinos, Azañón, Armallones, Carrascosa Je Tajo, Cifuentes, 

Cogollor, Esplcgares, Gárgoles de Arriba, Henche, Olmeda del Extremo, Pajares, 
Riva de Saelices. Ruguilla, Sacecorho, Saelices de la Sal, Sotoca Je T<1jo, Sotodosos, 
Torrceuadrada de los Valles, Val de San García, Valdegmdas y Valderrebollo. 

Zona de Cogolludo 
Almiruetc, Arroyo de Fraguas, Beleña de Sorbe, Cerezo, El Cardoso, El Cubillo, 

Fuencemillán'?, Jócar (portada en el n1useo de Sigüenza), Monasterio?, Muriel, 
Retiendas: iglesia y monasterio de Bonaval, RohleJillo de Mohcrnando, iglesia an~ 
tigua de Uceda,Villascca de Uceda, Viñuelas y Veguillas'I. 

Zona de Guadalajara 
En Guadalajara: Santiago, ruinas Je San Gil, Virgen de la Antigua~ Caltilnuevo, 

Centenera, Piqueras y Pozo de Guadalajara. 

Zona de Jadraque 
Bustarcs, Cardcñosa, Carrasco,¡;a de Henares, Castejón de Henares, Castilblanco 

de Henares. Congostrina, Gascueña de Bornova, Jirucquc, La Toba, Le<lanca, Ohneda 
de Jadraque, Huérmeccs, Malillas: iglesia vieja, Negredo, Pinilla de Jadraque, 
Medranda, Rebollosa de Jadraque, Riofrío de Jadraque, Santiuste, San Andrés del 
Congosto, Torremocha de Jadraque, Villanueva de Argecilla y Villaseca de Henares. 

Zona de Molina 
En Molina: Santa Clara; Anchuela del Campo, Anquela del Ducado, Anquela del 

Pedregal, Aragoncillo, Bañuelos, Baños de Tajo, Buenafuente del Sistal, Canales de 
Malina, Castilnuevo, La Ventosa, Olmeda de Cobeta, Orea, Otilla, Povcda de la 
Sierra, Piqueras, Pradilla, Rillo del Gallo, Riotobi (antes Riosalido), Selas, Terraza, 
Tierzo, Tovillas, Torremochucla, Valhermoso, Valsalobre, Valtablado del Río, Villar 
de Cobeta y Villcl de Mesa. 

Zona de Pastrana 
En Pastrana: la Colegiata; Ahnonaci<l de Zorita, Anguix, E~copete, Zorita: iglesia 

del castillo. 
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Zona de Sal·edán 
Alcoccr, Alocén. Aliquc. Bcrniches. Castilfortc. ('ereceda. ('órcoles: iglesia y 

n1onaslcrio de Monsalu<l, !Jurún. Manticl, Millana. La Puerta. Viana de Mondéjar y 
Villacseusa de Palositos. 

Zona de S'igiienza 
En Sigiicnza: ('atedral, San VicL'lllC y Santiago; Alhoreca, Alcunc1.a, .l\ragosa, 

Baidcs. Barhat{llli.I, ílujarrabal, ('arabias, (\)]1Cs de Tajufia. ('uhillas, Horna. Hures, 
Estriégana, .lodra del Pinar, La ('abrera, Las lnvicrnas. Lu1.aga, (_)]111cdillas, Pala1.uelos. 
Pclcgrina, Po1.ancos. RetH.1lcs. Sauca. Torto11Ja, 1'orre1nocha del Valle. Viana de 
Jadraque y Villavcrdc del J)ucado. 

u;LESIAS QUE LLEVAN LA ORNAMENTACIÓN DE ESTRELLAS DE MAR 

Albalate de Zorita 
Ermita de Cubillas 
Según don Antonio l-lcrrcra ('asado. la cn11ila de ('uhillas pudo ser un hasti6n del 

Ten1plc, en la íl:~ja Alcarria. Se halla entre el puehlo y el cauce del río Tajo. 
La portada sigue la orn;.11nentación en el an.:o exterior, con la cenefa de estrellas 

de mar. El arco en que las ven1os es un salcdi10 que prcsla cohijo a los dcn1ás arcos 
que la forn1a11. 

('itarcn1os co1no detalle curioso, y que en todo lo conocido por nosolros, súlo se 
repite en la iglesia de Escopete, el arco interior <le la portada grut:sos boceles van 
creando ro1nhos; estos los fonnan siete dovelas a cada lado de unos 20 centín1ctros 
de ancho, que la hacen rnuy elegante y airosa. Sin duda, pudo ser obra del 111is1110 
canlero, o bien uno de la ran1ilia el que tallara dicho adorno. Y por supuesto, ll' 
da1nos n1ayor anligüedad a la esta orna1ncntaci(in de la ennita de <:ubillas que a la 
de la iglesia de Escopete. 

All·occr 
Iglesia Colc¡:iata 
Esle tc1nplo, el 111ejor de todos los de la provincia de Guadalajara. exceptuada la 

Catedral de SigliL~111.a, nos ofrece la or11a1nentaciún de las L'Strellas de n1ar en las 
siguientes estructurJs: 

f'ortada norte (rotnánica del s. XII) 
La situa¡;iún de est;i portada no la pern1itc recibir nunc;.1 los rayos del sol: esta 

circunstancia hace que la piedra arenisl·a con la que fue construida se l'lll'Uentre n1uy 
erosionada, tanto los capiteles con10 los fustes de las colurnnas, y sohre todos sus 
basas. 

El adorno de las estrellas de n1ar circunda exterionncnte toda la arquivolla, que 
es de arco de 111edio punto. 

Portada sur (románica del s. XIII) 
Por su orientación, recibe, sobre todo en invierno, los rayos solares en plenitud. 
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Iglesia de Alcacer. Puerta norte. 

Iglesia de Alcacer. Puerta do Poniente. 

·.·., 

·~:. 

--~ .' .• . ... - ' .. 
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Iglesia do Alcocer. 

Iglesia de Alcacer. Detallo de la Puerta del Sol do la 
1glosia de Alcacer. 
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Su conservaci6n. exceptuando las hasas de las colu1nnas, es 1nuy aceptable. y n1ás 
teniendo en cuenta su elahoraci6n en piedra arenisca. 

Su arquivolta es de arcos apuntados, de transición al g6tico, y su decoración es 
111ucho rnús rica que la portada norte. La cenefa que circunda el arco exterior Je la 
arquivolta luce las estrellas de mar intactas, a pesar de los 700 años que pueden 
llevar labradas. 

Toda la piedra con que se tallaron las iglesias de Alcoccr, Millana, Córcoles y 
la rnayoría del monasterio de Monsalud, se extrajo de las canteras del ténnino de 
Alcoccr, que estaban en el paraje del Hocino (junto al pueblo) y en el de la Muela 
(en la ribera del río Guadiela), ahora anegadas por el embalse de Buendía. 

Portadita oeste (románica del s. XIII) 
La deno1ninamos así, porque de hecho es de poco 1niís de 2 metros de altura, por 

1,20 metros de ancho. La fotografía nos ahorra su <lescripción. Se conserva 111uy bien 
y está tapiada por falta de uso. 

Su construcción no <lista 111ucho de 1~1 anterior portada, pues lleva los arcos 
apuntados y la rnisma decoración de las estrellas de mar en el arquito exterior. Los 
capiteles, como todos los de las portadas ciladas, tienen decoración de hojas de 
acanto. 

Para infonnar a los lectores. van1os a dar la razón <le la existencia de esta 
portadita; en rnuchas iglesias había una portada que daha acceso directo a la capilla 
de la Pila Bautisn1al por el rnotivo siguiente: el niño o niña antes de ser bautizado 
no era cristiano, por lo tanto no podía entrar en el te1nplo por la misn1a puerta que 
Jos fieles cristianos; por eso entraba por la puerta que conducía directamente al 
Baptisterio, y de allí, una vez recibido el bautismo la criatura. pasaba al templo con 
todos sus derechos co1no un cristiano 1nás. 

Portada gótica del paño norte 
Efcctivan1ente, esta portada es gótica. Sus características son: los junquillos que 

hay en toda ella son de poco diámetro; basas de poco ta1naño, decoración 1nás 
elegante en sus capiteles, cenefas de distintos adornos rosáceos. En Jos laterales, una 
basa corrida sirve de apoyo a las respectivas basas de ca<la colu1nna, que están 
rcn1atadas por preciosos capiteles, los capiteles interiores sirven de arranque al arco 
trilobulado. 

El lóbulo del centro, en la confluencia con los laterales, está recortado para 
colocar allí un est:udo traído de otro lugar, y el circulo superior está adornado con 
estrellas de mar, así como el arco apuntado que circunda a todos los ar4uillos que 
rematan la portada. 

Queremos resaltar que, a pesar de los años que separan a estas portadas, sus 
artífices quisieron, en provecho de la unidad, mantener la 1nisn1a decoración: las 
estrellas de mar. 

Todos los que tengan la dicha de contcn1plar el ten1plo «La c:olcgiata de Alcoccr», 
pueden apreciar 4uc es un libro escrito de la trayectoria de todos los estilos, según 
n1uestran sus distintas estructuras arquitectónicas. Vean1os, en esta iglesia tenen1os 
rorn{1nico del siglo XII, que es el prin1cro que se construyó en la zona Baja de 
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lglosia de Alcocer. Detalle do la Puerta norte. 

Iglesia de Alcacer. Puerta dol norte. Siglo XV •, Iglesia de Alcacer. Uno de los ventanales del 
ábside gótico, visto desde encima de las 

bóvedas de la girola. 
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{'astilla: Soria. Segovia y Guadalajara. una vez reconquistada y pacificada totat1nen~ 
te por los ejércitos cristianos: la portada norte y el cuerpo de la iglesia hacia los pies 
de la 1nis1na. 

En segunUo lugar este tcn1plo tiene 111uestras del ron1ánico de transiciún: las 
portaUas sur y oeste. la del sur o del sol. 111uy grande y de una helleza singular. con 
cinco arcos y quince 111olduras aboceladas. intercaladas entre arco y arco, y la del 
oeste antigua entrada al Baptisterio. 

{'01110 de transición se pueden considerar t:1n1bién las tres naves que co1nienzan 
donde tennina la construcción ro1n<lnica. antes cubierta con artesonado y hoy con 
bóveda de cailún corrido. Esta obra la sustentan cuatro pilares co111pUl'Stos, típicos, 
según los expertos, del período de transici<ín. Estos pilares son fasciculados, con el 
aln1a del pilar con 1n~ís de un 1netro de di<í1netro y con cuatro fustes de rnedia caña 
de unos 50 centírnelros: estos pilare:-. se elevan sohre un a111plio z<'icalo que los 
circunda; en la parte superior se ren1atan con capiteles enlazados de hoj<irasca entre 
la que hay algunas cabezas hu1nanas y de ani111ales. 

Pasado el prin1er crucen> (esta iglesia lleva dos cruceros i111itando el arte clunia­
cense), se llega al presbiterio, ohra plenan1l'nte gótica del s. XVI. 4uc está dell'rn1i~ 
1u1Jo por un cuadrihitero. en cada ángulo del 111isn10 hay un pilar con1pucsto, los dns 
prin1cros es!Ün fonnados por :26 junquillos. con capiteles foliúceos en los que se 
pueden ver toda clase de hojas y llores enraci1nadas; su altura es de nueve 1netros, 
y su elegancia y esbeltez, dignos de adn1iraci6n. Los otros dos pilares fonnan parte 
del espacio cerrado del presbiterio que lo dcli1nitan siete esbeltas ojivas. 

La girola que rodea al presbiterio es renacentista, con la fc<.:ha <.:on<.:rela de 1641. 
Está cubierta l"Oll húveda Je crucería con los nervios <le piedra y los espacios i111cr-
1ne<lios Uc yeso. Desde la girola se accede a lrcs capillas sin ningün arte. pero que 
extcriorn1ente lucen 1nuros de sillares robustos de piedra arenisca, donde estün gra­
hadas varias fechas, todas ellas del s. XVIII. 

Portada de la Capilla de la Virgen del Tremedal 
Volviendo a la decoración de las estrellas de 1nar, en el arco de esta portada las 

vcn1os 1nuy bien conscrvaUas, ya que al estar en el interior del tc1nplo, no han sufrido 
los efectos de la erosión. A pesar de estar esta portada en la parte gútit·a. sigue la 
1nisn1a Uecoraciún del ron1:.ínico: las estrellas de mar. 

Ve11ta11ale., del ábside 
Co1no infonnaci<'ln grürica, ponenios una fotografía de un ventanal en el que se 

aprecian las cslrt!llas dt! n1ar, dentro de la estructura gótiL·a. adornando sus distintos 
elementos. lJna vez construida la girola desaparecieron los siete rasgados ventanales 
ojivales que daban luz al ábsiJe, apreciándose ahora su parle superior Ues<lc la 
cán1ara que fonnan las hiívedas de la girola. 

Ventanal del patio 11orte 
J)entro del n1üs puro gútico, este ventanal luce la decoraciún ro1nünica de la:-. 

estrellas de mar. Este ventanal tiene un partelu1. que le divide en dos espacio . ., de 
20 centín1etros de ancho por 1.70 111ctros de altura. Estos dos huecos forn1an dos 
esbeltas ojivas. en su parte superior hay un cuadrifolio que in1ita un sol de 30 
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Iglesia de Alcocor. Detalle 

Iglesia de Alcocer. Ventanal interno. 

lglos1a de Alcocor. Ventanal externo. 

Iglesia de Alcacer. Rosetón de una pieza. 
románico. Procode la pmnnra iqlesia, siglo XII. 
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centÍ!nctros de diürnetro; el círculo exterior de dicho sol está decorado con una 
cenefa de estrellas de mar. 

Rosetón ro111á11ico 
Esh.~ rosetón. opina1nos. puede proceder de la pri1nitiva iglesia ro1nünica del s. 

XII: cuando Jo fotografia111os en el año 1973, se guardaha en una casa particular de 
/\!cocer. Está lahrado en piedra arenisca Je una pieza. y tiene unas nu:didas de 80 
centín1ctros de diá111etro por 20 de grueso; representa a una gran flor; lleva la corola 
central y ocho pétalos; tanto la corola con10 los pétalos son los espacios huecos por 
donde puede pasar cJ aire y la luz; J¡¡ cenefa que lo circunda l'St<Í forrnada por las 
ya clásicas estrellas de n1ar. 

Atienza 
Iglesia de San Gil 
De las n1uchas iglesias que tuvo esta histúril'a villa, y de las que aún perrnanecen 

de Santa María del Rey. San Hartolon1é. Santísi1na Trinidad, San Juan Bautista y la 
crinita del Val. soh1111entc la de Sun (Jil. iglesia que fue de asilo. conserva las 
estrellas de mar en dos ventanales. 

llrihuega 
Iglesia de Santa María 
Al catalogar este ten1plo. en nuestra opinitln personal. deci111os que es del ron1:í­

nico florido, sobre todo en sus estructuras interiores. Vca1nos: la portada principal, 
con varios arcos ya apuntados. van enn1<trl·ados con cenefa de estrellas de ntar, e 
intercalada entre los fustes abunda la misn1a decoración. En la portada lateral, la111-
bién del s. XIII, lleva la 1nisrna decoración. 

Dentro de la iglesia no ven1os ya la austeridad y sencillez ron1ánica: los pilares 
fasciculados, con t:apiteles historiados pero propios Jel gótico. Solo la estructura 
general, altura de hl'lvedas y an1plitu<l de las naves, guardan algo del rornúnico. La 
sensación del visitante que la ¡,:ontcn1pl11. vuelve u ser la que <liji1nos al principio, que 
nos encontrarnos dentro de un 1c1nplo rornánico florido, aunque en la non1cnclatura 
arquitectónica. no exista esta calificaci6n. 

Iglesia de San Felipe 
En la parte oriental del caserío. seglín se entra por la carretera general. _junto a 

la ala1neda, vcn1os h1 iglesia de S<111 Felipe. J)c ella hay decir que, después de l;,t 
iglesia de Alcoccr. es la que 111ás elc111entos arquitect6nicos tiene con la ornan1enta­
ción de estrellas de mar. 

Portada norte 
La cenefa que circunda cxteriorrnente a la arquivolta de esta po11ada, se co111ponc 

<le la ornamentación de estrt•llas de ntar, así con10 el espacio que hay entre lo~ 

fustes Je sus colun1nas lleva intercalada la 1nisnu1 decoración. 
Rosetón y ojos de buey 
Tanto el rosetón que luce sobre la portada, co1no los ojos de buey que tiene a 

an1bos lados de la niisrna, llevan la ornarnentaciiln de estrellas de mar en el círculo 
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Atienza. Abside de San Gil. Alianza. Abside de San Gil. 

IS' F!llf 1 19!1 

Iglesia de Santa Maria de Brihuega. 
Iglesia de Santa María de Brihuega. 

·' 
Iglesia de Santa Maria de Brihuega 

'·· 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



cxlcrior que los re1nata. 
l'ortada oeste 

Esta dcl'oraciún se repite, aunque bastante deteriorada. en esta estructura arqui-
tectónica, sin1ilar a la ya <lesl'rita portada norte. 

Iglesia de San Miguel 
Portada 

La iglesia de San Miguel, ahora en rllinas, lul'e una portada ronuínil'a del s. XII 
con arco de n1edio punto; en el arco exterior de su arquivolta lleva la cenefa l'on 
estrellas de mar. Esta portaJa. corno no la da nunca el sol. tiene la piedra arenisca 
bastante dcterioraJa por la L'l"O,'liún. 

Buenaf'ucnle cid Sislal 
Monasterio 

A pesar de ser este 1nonasterio en su estructura del ron1<inico, solo un ventanal 
ofrece un arco que arranca sobre el ;,íhaco de los capiteles de sus colurnnas laterales. 
con la or11an1entaci<'>n de las estrelh1s dr mar, :1unque eslas son de n1ayor t:unaño 
que las ha.'lta ;1quí e<.:tudi:1das, y sen1ejanlL's a las t¡UL' lucen en el rosetón Jel crucero 
sur de la catedral y en la portada de la iglesia de San Vicente, arnbas en Sigüen.la. 
Este elegante y cshelto vcnt:111al. contra todas las apariencia ..... so/a111e11te tiene un 
hueco de unos 20 centí111etros de ancho, que r11antiene la austera pcnu111hra de la:-. 
iglesias ron1únicas, y es una prC'ciosa y fina ohra de cantería del ro111ünico del s. XII 
en su traza popular. 

Castilhlanm de Henares 
Iglesia 

Este pueblo L'.'lti.Í situado en las 111ürgenes del río ('aña111ares, a pe.'lar de llevar el 
apellido «de Henares», seguro que Ja . ., tierras de su ténnino, del puchlo hacia el sur. 
estún regadas por el Henares. 

La iglesiJ est:í en un altozano rnuy suave, y nn1estrJ su espadaña del ron1ünico 
rural. l ,a portada est:í cohijada h:~jo un sencillo púrtiL·o renacentista de cuatro arcos. 
Esta portada e.'> 111uy sencilla, con arco dL' n1edio punlo y dos arcadas. la exterior va 
adornaLla con la L'enelf1 de estrt•llas ele mar. 

f:ercceda 
Iglesia 

1-lace afio . ., que visi!:unos esta iglesia; cuando fui111os al pueblo por los tnlos 
setenta. ya estaba casi deshabitado. solo había un pastor para guanhir un buen rehafío 
de ovejas, y su ayudante. el perro. l~oy, sobre todo en verano, sus casas .'le vuelven 
a poblar. 

La portada 11orte de la iglesi:.1 de C'erel'eda que 1nuestra la fotop.rafía, rue abierta 
para li1npiar sus arcos y lut•go se ha vuelto a tapiar, ya que no era necesaria para el 
cullo religioso. Poco es lo que se ve en la fotografía, pero es lo suficiente para probar 
la exis!encia de la decoración Je e."itrcllas de mar en el ron1<ínico rural dl' la pro-
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Brihuoga San Felipe. Puerta norte. 
Brihuega. San Felipe Puerta norte. 

Brihuega. San Felipe. Puerta oeste. 
Brihuega. San Miguel. 
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vincia de Guadalqjara. Tanto el arco que se ve en parte corno lo oculto, es Je piedra 
caliza, 111atcrial abundante en la zona. Ello hace que su tallado en piedra tenga n1ás 
resistencia a los agentes at1nosféricos, y se pueda conternplar esta decoración Je las 
estrellas de mar después de rnás de sclccientos años,. 

En efecto. los canteros de nuestra tierra derrocharon arte e in1aginación para 
decorar esu.1s iglesias, en aquellos tic111pos de esplendor y expansión del ronuinico 
rural, que estalló en nuestras aldeas en cuanto, libres del invasor n1usuln1án, pudieron 
dedicar sus hicnes para levantar tcrnplos al J)ios de las rnisericordias que les hahía 
librado del opresor, y les había devuelto Ja paz y con ella la prosperidad. 

(~ifuentes 

Iglesia del Salvador 
La portada oeste de esta iglesia, es la niejor portada del rornánico de la provincia 

Je Guadalajara, exccpci6n de las de la Catedral de Sigüenza, y que hien podría 
ocupar un lugar nicritorio en cualquier catedral de dicho estilo. No disponcn1os de 
una buena fotogn1fía que así lo confinne. Sí 1ene1nos, para co1npletar nuestro ohje­
tivo, una fotografía del magnífico rosetón 4ue c<.unpea sohre la portada, decorado en 
su contorno y adorno~ interiores con las estrellas de mar. 

De todo lo que dehió ser este te111plo antes de ser reforn1udo del ronuínico a Ja 
situaci(Jn actual, seguran1cnte para a1npliarlo co1110 sucedió en otros tc1nplos, qucdll 
un ventanal ro111ánico en su pafio sur. que es el que ahora se puede ver nu1y hien 
conservado, con10 «reli4uia)) de lo que pudo .'ier el antiguo te1nplo. 

(\1ünto nos hubiera gustado ver este tcrnplo en todo su esplendor, que 111andó 
edificar dofia Mayor Guillén de Gu1.111án, corno sciiora del ,<;,cñorío de Cifucntes y su 
tierra, junto con la Hoya del Infantado, don1inios junto al río (iuadicla, allü ror los 
años de 1260. Su-; hijas, doña íleatriz de Portugal y doña Bh1nca, abadL·sa del 
n1onastcrio de las Huelgas de Burgos, sohrc todo la pri111era con10 sefiora Je la villa 
de Cifuerlles durante largos años, enriquecerían con obras de arte, aquella prin1itiva 
Iglesia. 

Cogolludo 
Iglesia de San Pedro 
Si al n1enL·ionar en el relato de Cifuentes el ventanal rotnánico Jcl paño sur. 

decfrunos que era una reliquia. con n1ás n1otivo podemos decir esto al hacer 111cnci611 
del fragrnento que ,-;e guarda de la Pila Bautis1nal Je la Iglesia de San Pedro. 

Este Ji·ag1ncnto no es rnuy gn1nde, pero si lo suficiente para ver en él la decora­
ción de las estrellitas de mar, nunca niejor cn1pleado e,'\te dinlinutivo, que ornarnen­
tahan a dicha pila. En el dibujo que se acornp:.ula, se ha hecho una reconstrucción 
ideal de esta Pila, con base al frag1nento citado. 

Y aquí si que no se trata del adorno de puntas de dian1ante que vc1nos en otras 
Pih1s, sino las estrellas de n1ar, tan características de ro1nánico popular. La prin1itiva 
iglesia de San Pedro, así corno la de Santa María, era ro1nánica. De ella se conservan 
en la fachada norte, los recios contrafuertes, que han quedado con10 recuerdo. 
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Cereceda Puerta meridional. 

Buenafuente. Abside de la iglesia monasterial. 

Cereceda. Puerta norte. 
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<:,)rt·oles 
Iglesia 

PJL4 8,4tJTISMIJL ROM.<Jl'llC4 p¿ s PEbl?O 

FR.dGMENTO 

Cogolludo: detalles románicos. 

La portada de esta igll'sia, L'Staha tan dl'tcriorada. que el actual p;:írroco. don 
{ 'resccncio S;:íi1.. SL' <lL·ci<liú, L'Otl su buen arte y trahajo y a su n1odo. restaurar toda 
la parte inferior de basas. colurnnas y capiteles. Sus an .. ·os. ya apuntados, lucen 
diversa dccoraciún y llevan dientes de sierra, dccontndo su arco exterior las estrellas 
dr n1ar. Esta portada se la puede datar en el s. XIII. 

i)cl ro1n:ínico existe el úbsidc sc111icircular; para <lar nuís luz al interior de e:-.tc, 

se hi1,o un gran ventanal rL~Ctangular, Jcstruyendo a la vc1. el sencillo y austero 
vent;.111;.d propio de este estilo, sin <luda ahoL'inado y decorado con las estrellas de 
111ar. 

l .a portada Lle csla iglesia es hastante posterior a la ron1:ínica portJda del 111011a.-.­

tcrio de Monsalud, situado a un kilornetro de distancia hacia el norte, que es Llcl "· 
XII. 

Escopete 
lglL•sia 
Lo prin1cro que resalta de esta iglesia. en su paño oeste. es su n1agnífica csp;1daiia 

de dos cuerpos que. seglÍn los expertos, irnita a las espadañas italianas. 'l'icnc do-. 
cuerpos: en el inferior "e ahren Jos troneras, uno de ellos con una ca111pa11a: el 
cuerpo superior retnata el conjunto con un gracioso ca111pa11il, que antes alhergaha 
un can1panillo: una cruz corona la cspadafia. En el lienzo inferior lleva un ventanal 
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Cifuentos. Rosetón del muro de poniente. 

Ciluontes. VentHnal. 
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Córcoles. Portada de la iglesia parroquial. 

ron1áni1:0. sencillo y austero, de unos 20 ccntín1ctros de luz. 
En la portada, se111ejantc a la descrita en la ennita de (~ubil\as de Albalatc de 

Zorita, lleva una dccoracilln de ro1nbos que <leterminu el arco interior, con1pucslo 
por varias dovelas, haciéndola rnuy elegante y airosa. Siguen tres arquivoltas deco­
radas con cordones, circundando a estas hay una superficie plana. el arco exterior 
está dctcrn1inado por una f:.~ja de estrellas de mar; es a nuestro juicio una Je las 
1ncjorcs portadas Je finales del S. Xll o principios del XIII. Los capitele:-1, aunque 
n1uy deteriorados, se ve que son historiados. 

(;ascueña de Bornova 
Iglesia 
Situados en Hien<lelanciana, ton1a1nos la carretera que va hacia Bustare:.. E:. 

estrecha y llena <le curvas. Toda precaución es poca. Se pasa pritnero el puente sohre 
el río Rornova, y dcja1nos a la derecha el molino de Villares. que ahora es todo 
n1cnos rnolino, 111as 1nerece la pena visitarse. Siguen aurnentanJo las dificultades del 
ca1nino n1icntras llega1nos a Villares, participando su construcción de la arquitectura 
negra. La iglesia es sencilla y hecha. en su mayor parte, de pizarra. 

Siguiendo adelante, y tras unos kil<lmetros 1nás fáciles y sin curvas, nos ponernos 
a la altura <le Rustares. Nos accrca1nos a las llanuras que son la hase de las l~1ldas 

del rnacizo del Alto Rey «de su Majestad», como decían los antiguos. De n1omento 
no suhin1os a la n1ontaña. A la derecha sale un rarnal que nos lleva a la alde:1 
Clascueña Je Rornova, que fue una de las 1nás i1nportantes Je esa serranía con n1<Í:. 
de 200 hahitantes. 
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Escopete. Portada de la iglesia parroquial 

Escopete Portada de la iglesia parroquial. 
Detalle de las arquivoltas. 
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Subi1nos a la iglesia, que .se enr.:uenlra en 111cdio <le un bosque de chopos, oln1os, 
zarzas y espinos. C'uando la vin1os por prirnera vc1. csLaha sin cubierta, solan1cntc 
tenía las paredes y la espadaña con una hermosa ca1npana. 

La portada es de arco <le 1ncdio punto. lleva una decon.tl'i('in de gruesos Jicnles 
de :-.ierra con agudas aristas, y hor<lcando el arco luce una cenera elegante y fina LIL' 
estrellas de mar 1nuy hien conservada, ya que cst<Í labrada en hlanca piedra cali1.a. 

lJna obra n1critoria en todos los sentidos. pues se encuentra en un 111cdio orogrürico 
de negra pizarra. 

Molina de Aragón 
Iglesia de Santa Clara 
Esta antigua e hisll)ril'a <:iudad tuvo varias iglesias de estilo ro1n<Ínico, tnas los 

restos que de ellas suhsisten, no conservan nada de lo que se refiere al ohjetivo de 
este trabajo. si exceptuan1os la iglesia de Santa (~!ara. 

La portada de esta iglesia se sale de lo nonnal, pues se aleja de la austeridad 
típica del ro1núnit.:o, 1nostrándose eshelta y elegante. a pesar de ser st~ncilla en su 
dcc<)f'aL·i1ln. 

Est;,í protegida por un tejaroz sostenido por canecillos. Dos colun1nillas a ~unhos 
lados sostienen e[ citado tejaro1. y en111arcan a la arquivolta de la portad:1: el arco 
exterior de la n1isn1a se adorna con estrellas de n1ar. Solo en los inicios del arco, 
tanto a la derecha con10 a la i1.quierda. cstún hien 111arcadas, en las restantes apenas 
se aprecia su figura a causa de la erosiún que ha sufrido la piedra arenisca en que 
cstún talladas. 

En el tÍlnpano de Ja portal.la, se puede ver una inscripción que dice: A 'l'OOA 
HONRA Y GLORIA íll\ MARIA NUESTRA SANTISIMA MADRE DE DIOS. 

La Puerta 
Iglesia 
En la ruta que discurre valle arriha por las riberas del río '!'ajo, a la derecha. sale 

el carril a la aldea de La Puerta, que se asienta en la llanura que dctennina ;i] 

ponicnlc un sorprendenle acanlilado vertical de piedra caliza. 
Su pequeña iglesia participa Je! ro1nánico en su <.íhside, espadaña y po11ada. tst;t 

estí.Í forrnada por una arquivolta de cinco arcos, los dos prin1eros se decoran con 
dientes de sierra, el tercero lo fonnan dos boceles, el cuarto repite la decoración Lk' 
dientes de sierra. cerrando al exterior un arco con una cenefa de estrellas de rnar. 
Estas no se repiten en ninguna olra estructura de esta iglesia. 

La portada, en su parte derecha, estaha cortada por el 111uro de la sacristía. qul' 

in1pcdía ver todo su desarrollo; creen1os que reciente1nente se ha subsanado c.-.1:1 

n1utilaciún. 

Renales 
I~lesia 

ücsl.lc la autovía de Aragón. pasado el pueblo de Algora, se encuentra un r~unal 
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Gascueña do Bornova Detalle de la port<1da 
Malina de Aragón_ Santa Clara. 

r . . 

' 

La Puerta. Detalle de las arquivoltas de su 
ingreso al tomplo parroquial. 

J 
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a la derecha 4ue conduce a Torresabifián, Fuensabifián, Laranueva y a los pocos 
kiló1nctros se avista Renales. 

Es un pueblecito. que ade1nás Je su cli1na fresco y rnagníficos paisajes, nos 
ofrece una iglesia que aún conserva de los elernentos Jel ro1nánico rural, li1 portada 
que está decorada con las estrellas de mar. 

Aunque nos salgan1os un poco del tenia, el interior de este lc1nplo no fue des­
truido en 1936, conservando su retablo niayor y los retablos laterales. que son 1nuy 
111eritorios; su estilo es barroco, con10 la 1nayoría Je los retablos que quedaron, 
siendo este estilo el que predo1ninó en Guadalajara entre los s. XVII y XVIII. 

Reticndas 
Monasterio de Bonaval 
El 111onasterio Je Ronaval, junto al río .Jan.una. est:l en el tónnino <lL' Rclicndas. 
Tanto la portada de su iglesia, como los hennosos ventanales rasgados que ve-

n1os en su fachada sur y en los de su ábside, el adorno de los arquillo:-. exteriores 
que los fonnan. llevan el 111otivo decorativo de las estrellas de mar. Están 111uy bien 
conservadas, porque con10 es lógico, estando tan cerca las fan1osas canteras de 
Tan1ajón, de las que se extrajeron las piedras para construir el palacio del Infantado 
de Guadalajara, por poner un ejen1plo, todo el rnonasterio est<l hecho con esta piedra 
caliza, hlanca en algunos trarnos y ruhial en otros. 

Este 1nonastcrio, que fue fundado por Alfonso VIII en el año 1 164, se encuentra 
en un estado lan1entahle. Si la acciún de los agentes at111osféricos unida a la iní.:ul­
tura, no dan con sus elen1entos en el sucio, podn:1nos seguir conten1plando la hclk.·1.a 
de este 111onurnento, aunque dentro de la desolaciún y el ahandono ni:ís desolador. 

Riha de Saclircs 
Iglesia 
Esta aldea es fa1nosa, sohre todo, por la Cueva de los (~asares con grab:id1 i.-. 

rupestres, que se encuentra en su térn1ino. 
Esta iglesia, ateniéndonos a su traza, se la puede considerar una de las n1:b 

antiguas de Guadalajara dentro del ro111ánico rural. 
La portada está n1uy deteriorada, sohre l'odo su parle inferior izquierda: basas Y 

colu1nnas. Se encuentra protegida por un tejaroz a dos aguas, hoy cubierto éste por 
teja curva. Está fonnada por una arquivolta co1npucsta por cinco arcos sostcnid(l" 
por L·apitcles foliáceos: el arco exterior Je la portada está decorado con una L'L'llcfa 

de las estrellas de mar características, lo nlis1no que el arco que arranca dL' los 
capiteles centrales Je la arquivolta que luce ta111hién estrellas <le n1ar. 

De la estructura del ro1nánico rural, que se revela 1nuy antigua y rotiust<-L st' 
conserva la espadaña, con dos huecos para las carnpanas, y se re111ata con "cis 
pináculos cuadrados y dos piran1idalcs. 

en el resto del tcn1plo, sola1nente se conserva una ventana al sur que, asin1i.-.1110. 
está decorada con las consabidas estrellas de mar, con10 se ohscrva L'll la fotog:raffa. 
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Renales. Detalle de la portada de ingreso a la iglesia. 

Renales. Detalle de la portada. 
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Rueda de la Sierra 
l~lcsia 

Situados en Molina de Arag6n. por la l'<JtTetera que al nordeste lleva hacia 
Mil111an:os, a unos ocho kilü111ctros, eneo11tn..1n1os la aldcu de Rueda dc la Sierra. 

La porrada Lle .'iU iglesia es del ron1á11ico rural: su an.~uivolta se con1ponc de lrL's 

arcos, llevando el exterior lu decoración dl' estrellas de mar: estrella:-. que son una 
de la.'i características Je nuestras iglesias ron1:ínicas. 

La iglcsiu en su inlcrior conserva todos sus rclahlos: el 111ayor y los pcyuefíos 
n:tahlos la1crc.des son rnuy n1critorios, y pertenecen al estilo barroco, estando. adc­
n1i.Ís, nniy bien conservados. 

La cspadc.ula, típica corno las de este estilo, tiene dos troneras que cobijan sendas 
carnpanas. l .as ventanas son aspilleradas y proporcionan una luz tenue al interior. 

Sigüenza 
Catedral 

Al exa1ninar las artísticas portadas del poniente de la Catedral, ech:.1111ns Je n1enos. 
entre tan variada Jccoraciún, las estrellas de 111ar. Sin cn1bargo, en el hcrrno:-.<i ro­
:-.etún LIL· su fachada sur, ve111os las citadas estrellas dL• rnar en el círculo interior y 
en el exterior, li111i1ando el variado n1olduraje que conforn1a su abocinado rosetún. 

AJ estar colol'.ado el rose!ún en lo n1üs alto de la nave sur JL·l LTLlccro. estas 
estrellas cst<Ín labrada:-. en un ta1naño bastante grant.Je, rnucho n1ús de lo que son las 
que habitan en las ap.uas del rnar. Así l<-1s encontran1os lan1bié11. en el tínico vc1Hantd 
que las llev:..i. en el 111onasterio de Huenafuentc del Sistal. y co1110 vcrcrnos ahora en 
la iglesia de San Vicente M:írtir JL· csta nlis111a ciudad. 

Iglesia de San Vicente Mártir 

En honor a la verJad, a cslu joya del ronuinico le quedan pocos elen1entos tk·I 
n1i:-.J110: la portada, los pilares que sustentan sus bóvedas y Jos canecillos dl' s11s 
aleros. 

Parece ser 4ue el ()hispo ('erebruno rnandó construir esta iglesia, entrl' el <Hlo 
1 L1ó y 1166. Las refonn:ts del siglo XVII, fueron tantas, que desvirtuaron lot<-11Jnenll' 
su irnage11 rorn;:inica; sustituyeron l<-1 espadaña por un:.1 torrl', cte. 

La portada parece ser obra de los 111isn1os canteros que realizaron las portadas del 
poniente de la Catedral. ¡\ esta la añadieron las estrellas de rnar, que son si1nilarL·.-.. 
a las Jcsl'.ritas antcriorn1cntc del rosetón. Está forn1ada por tres arcos en degradaciün. 
siendo el exterior el que lleva la citada decoración de estrellas de mar, arco lJUL' 
descansa sobre una n1oldura corrida. La portada se halla Jesccntrada hacia la il'.quicr 
Ja dentro <ll'I e.'lpacio interno de un gran arco de n1edio punto que, a su vc1.. ll' 
enrnarca una cenefa con estrellas de rnar. Centrada en este espacio, sobre la portad:1 
y hajo un pequci'ío dosel. luce una talla de la Virgen, esculpida en piedra, que scgtín 
Layna es de estilo gótico. 

En la fachada del ponicnrc vernos un ojo de buey abocinado. estando su círculo 
externo decorado con las típicas estrellas de n1ar. 
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Sígüenza. Ventanal sur de la catedral. 

' Sigüenza. Fachada de poniente de la 
catedral. 

Rueda do la Sierra. Portada románica. 

Sigüenza. Iglesia de San Vicente. 

í .. 

~· 

Sigüenza. Iglesia de San Vicente. Detalle 
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Viana de Mondéjar. Detalle de la portada. Villaseca de Honares Detalle de la portada. 

Monasterio de Bonaval. Portada. Monasterio de Bonaval. Detalle de la Portack1 
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Viana de Mondéjar 
Iglesia 
Desde Sace<l6n, lomando Ja carretera de (~ucnca, a la izquierda, sale un rainal 

que lleva a Pareja, Chi llarón del Rey, Cereceda. La Puerta, y a unos siete kilón1ctros 
se llega a Viana de Mondéjar. 

En su iglesi~t destaca la portada ro1nánica con arquivolta ahocinada, con tres 
arcos sostenidos por sus correspondientes columnas y capiteles, estos con decoración 
Je h(~jas de acanto. El arco exterior está adornado con las estrellas de mar. 

Con la iglesia de Viana de Mondéjar, aldea no lejos de los 1nontículos conocidos 
por «Las Tetas de Viana», termina esta pequeña ruta de tcn1plos rornánicos que son 
Viana, Cereceda y La Puerta. Bien merecen una visita, pues adetnás de gozar con 
la conten1plación de sus estrellas de mar en su decoración, disfrutarán de paisajes 
en los que abundan valles cuajados de vegetación. 

Villaseca de Henares 
Iglesia 
La ruta para llegar a esta aldea pode1nos comenzarla desde varios lugares. No­

sotros optamos por pw1ir desde Jadraque por la carretera que conduce a Sigüenza; 
pasado Malillas. a unos cinco kilómetros, encontramos un carril que sale a la izquier­
da y que nos lleva a Villaseca. 

Al este del pueblo, fuera del casco de la población, se levanta la iglesia que 
conserva del antiguo tc1nplo ro1nánico el ábside, la espadaña y la portada. Esta, muy 
deteriorada, es de tres arcos, llevando el exterior decoración de estrellas de mar. 

Aquí ter111inurnos, .'\alvo error por nuestra parte, la exposición de todos los ele­
mentos constructivos de las iglesias que llevan decoración a base de estrellas de 
mar. 

Aparte harcn1os la descripción de las cinco Pilas Bautismales en las que se 
pueden apreciar, en el fragmento que se conserva de la Pila Bautis1nal de San Pedro 
de Cogolludo, estrellas de mar. y en las otras cuatro, tres en Atienza y una en 
Zarzuela de Jadraque, decoración de puntas de <lia1nante. 

PILAS BAUTISMALES 

Iglesia de Zarzuela de Jadraque 
En la iglesia de Zarzuela de Jadraque. dedicada a San Clen1ente, en un cuartito 

a los pies del lemplo, en el lado del evangelio, se halla la Pila Bautismal; tiene 
decoración de gallones que parten del pie y se abren en la parte superior~ estos 
gallones, catorce en total, están rematados por holitas. La arista superior está ador­
nada con una franja de puntas de dia1nante 111uy bien conservada. 

La base que la sustenta está al'.analada con dos seg1nentos formando ángulo recto. 
Su altura es de 0,90 m. y el diámetro de 1,20 m. Es de piedra caliza blanca y está 
muy bien conservada. 
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Riba do San!ices. Portada. 
Riba do Saelices. Dotalle de la portada 

Monasterio de Bonaval. Ventanal. Riba de Saelices. Ventanal sur. 
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Aticnza 
l~lcsia de San (;il 

La Pila Bautis111al de San Ciil es siinilar a la de Zarzuela: el ren1ate superior dl' 
puntas Je diarnantc, gallones, etc. L<-1 hase es difl'rl'nte. su superficie est;í aca11al;1da 
vcrtical1nente. 

Iglesias de la Santísima Trinidad y dr San Hartolo111é 
f ,a decoraciún de ~slas pil<-1s, según 111anifestación Je don Agustín (io111,<ilc1. 

Mar1íne1., c.s Ja 111isn1a que la de San Gil, y debieron ser hechas por el 111is1no ct1ntcro. 

RESUMEN (;ENERAL 

En la provincia de (luadalajara huy veintiún len1plos que lucen la dccoraci6n de 
las rslrellas de n1ar. Hn cu:ircnta y dos de su.'! c:-.tructuras de portadas y vcnlanalcs. 
se l"L'pite esta dccoracü'1n. 

Pilas ílautis111ales que llevan esta decoración había una: la dL~ San Pedro rn 
('ogolludo, de la que se conserva un fragn1ento. 

Pilas Bautis1nales que tienen dccoraciún de puntas de dia1na11te, son cuatro: igle­
sia de Zarzuela dl' Jadraque. y las dl' San Clil. Santísirna Trinidad y San Rartolon1é 
de Atienz.a. 

DECORACIÓN rm ESTRELLAS DE MAR EN OTRAS IGLESIAS 

En el puehlo de Arcas (C:uenca) hay una interesante iglesia ron1ünica. en cuya 
portada luce la ornan1e11taciún de las citada:-. estrellas de rnar. 

En Soria capital. en la iglesia de Sanlo l)o111ingo, de San Juan de Rahancda y en 
la Colegiata, encontn.11110.'I la citada decoraci6n; así co1110 en el 111onastcrio de Santa 
María de Huerta en el rosetón de su iglesia conVl'nlual. 

Alianza. Pila bautismal de San Gil Zarzuela. Pila bautismal parroquial. 
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Texto e imágenes del Tratado de la 
Esfera (Un manuscrito del siglo XV 
procedente de la colección Osuna­
Infantado). 

Me Angeles Santos Quer 
U1ú1·tr.~idad de !\lca/ú de llc11<1rcs 

('irL·unslancias y acontcci1nicrllos de diversa índole pcnniticron LJllt' el n1a11U.'ií.:rito 

Tratado de la ¡.,_·,~lera de Johanncs dl' Sacrobosco, ( 1493), adquirido por IJ. Íi1igo 
Llípcz Je MendozJ Conde del Real y de Sal<laiía en Cluadalajan.i pan1 su biblioteca 
en el s. XVL pas:..ira 1n:ís larde <il ducado de ().'iuna. y por últi1110 al lugar en que hoy 
se cncuenlra: La Biblioteca Nacional de Madrid. 

lnlerés Je IJ. Í1'íigo L6pez de Mendo1.a por enriquecer y a111plit1r su hih/iotcr.:a con 
obn.1s representativas Je la cultura y saber universal confonnc al conccplo n .. 'JHtccntist;i 

de su época. 
Es sabido, cún10 el prin1cr Marqu0s de Sanrillana, l). Í11igo Lt'1pe1. de Mcndffta. 

Conde del Real de Manza11<-1res. Se11or de la ('asa de h.1 Vega, convierte su pal:1cio 
señorial de Gua<lulajara. jnya de la arquitcclura g6ticn-rnudéjar, en la n1cjor hiblio­
teca <le su époc<-1: "Tenía gran copi<-1 de libro,., y dübase al estudio, cspecial111entc <le 
la filosofía n1oral y de co . ..,as peregrina~ y antiguas .. .'· 1

• pudiendo asegur;tr. que es la 
prin1era lJiblioteca de España y la n1üs notable, sin <luda alguna de las que en Europa 
poseen las ca:-.as parlicularcs". 

Los <lL'.scendicnles de Sanlillana siguieron acluando con10 patronos de las artes, 
aurnenlando y enriqueciendo cst;.1 biblioteca con 01n1s ohras de curiosa valía. (L'on10 
la n1agnífica colecciún de rnanuscrilos. iniciada por el pri1ner Marqués Je Santillana 
en su Pulacio de C1ua<lalajara). y au1nentada entre otros. por ll Írligo Lúpez <lL' 
Mcn<loz<.1, Conde del Real y de Saldai'ia. l ,a rnayoría de ello.s. cuidadosa111cnte ilu­
n1in<Jdos y con el escudo f:uniliar (con10 el que nos ocupa). 

IJada unu visiún general sobre la in1portancia adquirida por la hihlioteL'<l del 
prin1er Marqués Je Santillana. pasan1os a rcali1:;:tr a continuaci<'>n. el estudio del 
manuscrito ohjcto de nucslro trabajo. 

*Agrndeccrno~ a Ro~u 1 ilpe1. 'l'orrijtis ~u intcn:, ptll' ,·ste trabajo, así collH) ~u :1y11da y rl\\p:.dd'l personal, 
dündono.\ Ja oportunidad dl' prl'~l'ntur 1<t~ conc1u~in11L',\ akar11-<1da., l'tl J:i ptl''-l'nte puh!icm·ión. 

*Se menciona cslL' JJHtnll.\l'l'ihi, L'fl El ('t1tálo¡:o de la fJ..prHh·üí11 de la lli/lliol('(·a dt• lo.\· Mendo<.a tlt•I 

bifa11tado en,~¡ si¡:lo XV (145H-!958), Moidrid. 1958, nm l'I n" 147. p. 55. 
1 Se ha con.\iiltadn l;t 4" l'diL'itíu de 1:ern:.J11do dd Pulg<lt'. Claro.\' Varone.\· de Ca,1·tilla, dL' Cl:isico_, 

Ca~tellunos. J-:diciún, introd11L·cl{m y 1101:1." de 1Jn1níngue1. Hordona .. le~ü~. Madrid. IC)ó9, p. 45 
1 Rocamora, José María, Catálo¡!,O aflreviado de lo.\' nu11111.w·ri10.\· de la Bihliolectt del h'.rc1110. ,\'eñr1r 

/Juque de O:w111a e Infantado, Madrid, 1882. 
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Sl' trata, co1110 se dijo 1nás an·iha, del 1nanuscrito lla111ado l.Jbro o Trarado l/U<' 

se dice de la h'.~fcra 1 • Res 151 <le la Biblioteca Nacional de Madrid; uno de los n1:is 
bellos cjcn1plares entre las rnuchas copi<..L'i rnedicvalcs que actualincnte conscrvan1os 
de esta obra, escrita en el siglo XIII por el autor inglés Johanncs de Sacrohosco. 

!\ la hora de c111itir un juicio de valor sobre este 1nanuscrilo, procedente de forn1a 
práctica111ente inn1cdiata de la (~olccci('1n Osuna-Infantado, lo crK·uadraríarnos hajo la 
categoría de 111a11uscrito astron(Hnico-111atc111<-iti¡;o de contenido cosn1ognifico. 

1) Bastaría rccordnr que figura en Jos siguientes ('atálogos: 

('atdlo¡.:o dí' la l'.x¡nJ.\'iciún de lo Hihliotc'ca df' los Mendo;.o del '1~/ántodo e11 ,,¡ 
s. XV. n. 147. 

('atdlogo de 111i11iaturas l'S/UIJ..:llOÍl's et flr11na11dl'.\', n. 107. 

latú/ogo ahre1'iado de los 111t111uscritos de la Uihlioteca del t~-rcn10 . . )'r. /Juque 
de ()sunu e !t~/(111tculo de José María Rocan1ora, n. 187. 

Así corno en Manuscrito.\· con /';,1t11ras, t. 1 de Jesús f)on1íngucz ílordona, 11. 
832. 

J)icho 1na11uscrito ha sido vehículo transrnisor de un interesante 'f'ratado de la 
Esfera. 

C'onsta de 27 ff. rectangulares de 220 x 145 n1111 en su extensión total, todos ellos 
en papel y sin foliaci6n original. Encuadernación chagrín verde. hierros J)uque de 
()suna. siglo XIX, finnada L. BineL 

Se trata de un Tratado en toda regla y no de un sin1ple cornentario a El Tratado 
de la Esfera de Johannes dL' Sacrohosco. 

Estü escrito en hu1nanística-cortesana de fines del siglo XV. 

E1nplea el rojo para capítulos. epígrafes y adornos tipográficos, 
Al abordar el análisis del n1anuscrito, el pri1ner elen1ento que cabe tener en 

cuenta es el hecho de encontrarnos ante una traduc1.:iú11 en ron1ance del texto latino 
de .Johanncs de Sacrobosco. Esta característica no supone en sí nlis111a ninguna 
novedad, da<lo que la traducción del Tratado de la Esfera en lengua ronu1nce, tuvo 
al 1ncnos Jurante los siglos XV y XVI, una arnplia difusión por toda Europa. 

Importancia y (~ontenido de este Manuscrito 

Su ilu1ninador sigue en el anoni1nato, no así su autor y n1ucho rnenos la enseñan­
"·ª que nos transn1ítc, ya que en su conjunto y, sobre todo, desde el punto de vista 
de la did;ictica y de la n1ctodología. responde a autores, y corrientes de máxin1a 
autorid<-1d y prestigio <lcsdc época antigua. 

Por lo que respecta a su i111porlancia, no se trata, co1110 se dijo 111.Js arriba, de un 
si1nple con1ent<-1rio al l'ratado <le la Esfera del célebre Johanncs de Sacrobosco. La 
aportación constante de dellniL·ioncs de autores y filósofos lan prestigiosos co1110 

Euclides, 'fheodosio, Aristóteles ... y un largo etcétera y la propia justificación qt1L· 

' RL'c11érdesc, que :-.e le llama !amhién libro, y¡1 lJlll' primerar11c11lc Rl Tratado de lt1 h'~:ferea ful' u!ili1;ulu 
como libro de texto ap;1rL·nte111eulL' u:-.;1do por prin1ern vc1 en b. lJuiVL'f.~idad de París. Sohn· t·:-.111. 

Vl'asc, ThorndikL'. Lynn. 111e ,)'pllert~ uf Sacroho.~·co and its t·o1nn1enlt1/or.~, lJniVL'r:-.ily of ChiL·a¡'(' 
Prc:-.s. l 941J, p. 21. 
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su autor hace en el prólogo al estahlcccr los capítulos, el orden y las divisiones ;.1 

seguir a Jo largo Je! tratado, son la rnejor prueba de 4ue el autor de dicha ohra, sin 
desprenderse totahnentc del peso de la tradici6n y de la cultura, de la didáctica y de 
la lógica propias de este tipo de enseñanza, actualiza y rehace Jos conoci1nientos 
científicos, exponiendo con gran personalidad sus ideas de acuerdo a Ja corriente 
cicrllífica Je escuela que representa y en Ju que se inspira. 

El n1anuscrito contiene cuatro capítulos, co1nprendicndo cada uno de éstos, distinas 
materias. Dichos capítulos. aparecen resaltados con Ja dehida claridad, al colocar 
iniciales de adorno de un ta1naño considerahle al inicio de los 111is1nos. 

El pri1nero. trata de la definición Je la esfera según diversos autores, así Euclides 
dice que "Una csfeni es el tránsito Je la circunferencia Je la 1nitad del círculo sobre 
un diá1nentro cstah/c". 

Teodosio, "Una esfera es un cuerpo sólido contenido en el interior de una super­
ficie única, en el 1neJio de un punto, desde el que todas las líneas dibujadas en línea 
recta dihujan igual a la l'ircunfcrencia y el punto es llarnado el centro de la esfen1". 

De la cantidad de esferas y esféricos. Se habla ta1nhién Je la fonna del inundo. 
El segundo, trata de los círculos de los que se co111pone la esfera n1aterial para 

entender la celestial, sirva co1no eje1nplo el equinoccial. 
El tercero. de Ja suhida y dirección de los signos, de las ascensiones rectas y 

oblicuas, Je la diversidad de los días y las noches. 
El cua110, de los círculos en que se n1ueven los siete planetas, del eclipse solar 

y lunar. 

Función, modelo y significado de sus Ilustraciones 

Entre sus ilustraciones, nos encontran1os con una serie de sencillas iniciales 
miniadas de diversos ta1nafios, en total 27, decoradas con 1notivos vegetales de llores 
y roleos sobre fondos rojos o grises, así con10 J dibujos astronónticos a plun1a, 
intercalados en el texto, que responden a diferentes c¡1pítulos del n1anuscrito; y toda 
una orla, en oro y colores rojo y azul, con10 señala Don1ínguez Bon.lona, de arte 
español 4

, alrededor del primer folio (Ilustración nº 1), forrnada por ancha franja en 
la que sohre un fondo blanco, se arrojan flores cortadas de sus tallos, aves y otros 
animales. al pie, 1novidos angelotes, pintados con delicadísi1nus tintas, alguno de 
ellos sohre anin1alcs. dos teniendo el escudo del Marqués de Suntillana y Duque del 
Infantado. 

Siendo el prirner Mar4ués Je Santillana, el pri1nero de los Mcndozas que puso 
en su escudo el A VE MARÍA\ 1notc, que procede de la farnilia de Doña Leonor1

', 

distintivo concedido por don Alonso XI a su hisahuelo C1arci Laso en la n1e111orahle 

4 Domingue1. BonJ(l11a • .Jes(1~. Munu.~critos co11 pit1turtu. T. l. Madrid, 1933. p. J23. 
·
1 Véase, Amador dl' los Ríos, José, Ubra.\' de /), í,Jigo J,ápez de Mendoza Marqué.\· ti'' Sa11tilltuu1. 

Ahora por pri111era vez compilada.\' de lo.\' códice.\· origilla/e.\· e ilustrada.~ con la vida del autar, 
notas y conienlario.\'. Madrid, 1 H52, p. 109. 

~ Carrión Gu1iez, Manuel, .. El Marqués de San1illarn1" en Apunte.\· Pa/e11ti110.\', i"usdculo 6. T. 11. Pale1u;ía. 
1983, p. 6. 
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batalla del salado. 

En el centro de la orla, doble 1nan.:o, decorado i.l hase de roleos sohrc fondo n~jo 
y gris, l'11cuudrando la dedicatoria y la letra capital que da cornil'nzo al texto. 

Dicho l'sto. la pri1nera i111presi6n en nuestro acerca1nic11to al estudio de esta orla, 
nos n:n1ite a las fonnas y usos del estilo hispanofla1nc11co de 111oda en ('astilla en esta 
época. 

'l'ras un nípido repaso por la n1iniatura hispanofla1nenca. se co111prueba la utili-
1.ación de orlas anchas con flores, águilas en actitudes rnuy variadas, aves. Pintadas 
en oro y rojo, con el en1pleo frecuente de un gris ;.11.ulado, n1anifestando una tenden­
cia estilística en particular orientada por el arte l1an1enco. el cual con1en1ü a ejercer 
influencia en España con el viaje de Juan Van Eyck, que tan1bién estuvo en Portugal. 
El 111atri1nonio de la princesa Isabel, de est<t nación, con Felipe el Bueno. duque de 
Borgoña, incrernentú los la1,os culturales entre Flandes y la península hispúnica, nexo 
que se ratificaría sesenta años 1nás tarde por el casarniento de Pelipc el Hcnnoso con 
doña .Juana la Loca. 

Las pri111cras creaciones de pintura niorn1n1ental. de estilo hispanoflan1enco, fe­
chadas y docun1entadas, se deben a Jorge lnglés 1

, n1istcrioso pintor, que gozó del 
patrocinio de la nobleza, trabajando en 14)_"5 p<1ra el pri111cr Marqués de Santillana, 
ü. Ífiigo Lúpe1. de Mcndo1.a, para el que hizo el Retablo de los Ángeles, destinado 
a la capilla 111ayor del llospital de Ruitrap.o; así co1110 un huen nún1ero de 111anuscri­
tos ilun1inados, todos ellos con las annas de los Mendo1.a, lo que indicaría que los 
n1is1nos fonnaron parte de la Biblioteca del Marqués, co1nplcta en la década de 
1440. 

La Biblioteca del Marqués fue estudiada por Mario SchilT. el prirnero que lla1nó 
la atcnciún sobre sus 111anuscritos ilunlinadosx; F.J. Súnchel'. ('antún fue quien los 
atrihuyú a Jorge Inglés, con1parando el estilo de los ángeles del Retablo con una 
serie de n1anuscritos. 

El definir a Jorge Inglés con10 a11ista que dorninaha el estilo hispa110-llan1eru:o 
corno dcsn1uestran rnuchos de sus 1nanuscritos. exige que trabajara con un rnaestro 
hispanofla11JL•11co activo en Castilla hacia 111cdiados del siglo X V. Por ello hen1os de 
pensar asín1is1no en otro arlisla que go1,ara de un patrocinio cornparahlc al que 
recibió Jorge Inglés, es decir patrocinio de la nobleza e identificarlo con una pcrso­
nalid:..id que plas1na en sus ohras una con1binació11 de estilos llan1encos, de fonna 
si111ilar a la que rellcjan Jos rnanuscritos de Jorge Inglés. 

El ;.111ista cx.lraordinario dotado de todos estos requisitos es Juan de ('arri<ln. (una 
Je las figuras 111ás notahles, surgidas en la ilu111inaciún castellana dL' la sc,µunda rnit:id 
del siglo XV), quien estuvo a la cabeza de un taller itnporlante. 

Estas consideraciones nos hacen pensar, que hubo un grupo de 1nanuscritos que 
afir111a11 la existencia de un taller de iluniinaciún que pudo estar ubicado en 

Sohrl: miniatura, y nHb concretamente .~obre los eslÍ!(l~ hi~pa11111'1anwncn y hu111a11ístieo. pUL'tk ve1~L· 

el e~tudio dL' Dur11ínguez Bonlona. Jl'sth. "Miuiatura ... en Ars /li.\pa11iae. v.XVJll, Madrid, l(J(1..'. 
p. 1 IJ."i y ~~. 

' Sd1ilT, M., La /Jihliothi!qul' du Marq11is de ,\'a11tilla11a. Parí~. 1905. 
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Cluadalajara, donde se construyó y dccon) el Palacio dl'I Marqués en el siglo XV, 
para l'I que 1 rah<.d<1ro11, .luan de Carriún y Jorge Inglés, hajo el patrocinio del Mar­
qués de Santillana, üon Í1ligo l ,úpet, de Mcndo1:a. 

La existencia dl' este taller ya hubía sido sugerida por 1.ayna Sen·ano, quien lo 
relacion<'i con una sl'rie de cuadros procedenlcs de esa ciudad referentes a encargos 
de los Mendo1.a'i, y por Bos¡;h Lyncllc 1 n. 

Visto eslo, usocian1os inrncdiatarnentc a este taller dl' estilo bien scfialado, el 
111anuscrito ol~jeto de nuestro estudio. que pensamos Sl~ puede atribuir a algún dis­
¡;Ípulo de ll.·l·ha 1nüs avan1ada de lo:-. ya citados .luan de ( 'arrión y Jorge Inglés. 

Si se acepta esta :..itrihución, el 111iniaturista responsuble de la ilu111inación Je este 
111anuscrito, pcrtClll'Cería al taller de .luan de ('arriún y Jorge Inglés. en Guadal¡üara. 
don<ll' ¡;reen1os Sl' realizó este rnanuscrito para[). Íñigo Lúpcz de Mendoza, Marqués 
Je Santillana, ('onde del Real y de Saldail::i. 

Este rnanuscrilo. contiene adc111üs. (corno Sl' dijo en alguna ocasión), ~ dibujos 
uslronónlico,.., a ph11na (llustracionl's rl°s ll, 111 y IV), inlercal<1dos en el texto, que 
ayudan a captar de forina r:1pida su contenido, y que hc111os relacionado cstilística111cnte 
con los dibujos explicativos, aparecidos en n1anuscritos de la rnis111J obra. realizados 
durante los siglos XIII y XIV, así corno en ediciones in1prcsas Vl'llccianas, rcali:1.adas 
Cll 1482, 1488. y 149()". 

Un prin1cr anülisis dl' estos dibujos astro11ú1nicos del n1asnuscrito, nos lleva a 
cstahlcccr su vinculación con unos 111odelos a1nplian1entc difundidos por la ilustra­
Cil'Jn astronó1nica n1edieval. Por un lado, el dibujo de la esfera con can1cteres <le 
planetas o signos (lluslraci6n 11" 11). así co1110 el de la división de la esfera en zonas 
(llustraci1'ir1 n" 111). tienen su antecedentes en 1nanusl:rilos de los siglos Xlll y XIV, 
y en ediciones del :-.iglo XV, en las que se representan tanto n1cdias esferas, corno 
esfera:-. con Ju representación de los ejes y polos, por todo. el dihujo de la esfera 
arn1ilar sostenida por una n1ano (Ilustración nº IV), indiL·ativo de una nueva concep­
ción de la realidad y de la historia en clave astrolúgica ta1nbién sigue las pautas de 
dibujos aparecidos en llHtnuscritos y ediciOlll'S de Jos siglos XIV y XV. 

Al n1argen de cslas relaciones. resulta indudable que los paralelos con1positivos 
n1ás l'.'ilrecho:-. y significativos de Jos dibujos del 111;u1uscrito que nos ocupa. se 
establecen con otros textos l'tlll dibujos astronó111icos del l'ra1ado de Ja Esfera de 
Jol1annes de Sa¡;rohosco. 

~ Véase, l .ayn¡¡ Serrann, i-;., llistoria tle G1uulalaJara y .\·u.,· Me11tiozfl e11 lo.\' .\'iRlo.\' XV y XVI, Vladrid. 
j(J.J2, \'Ol. [l. pp .. 1X:'i-..fJ l. 

111 Hosd1 LyJlel!L'. M.I<, "lil ralkr de Juan de Carri1í11: Los libros SlTulare~". L'll Arclril'r! F.1puiiol de !lrt1', 

(l(J!JJJ. p. J70. 
11 Véa~,·. Tlmrndikt·. Lynn. "Nnce~ n11 ~u11w astnu1rnniL'a!, astrnlng,k;il 1111d m<ilill'lll<ilical rnanuscrip!s of 

lile Hiblioldil't¡ut• Natiorwll' P;ids", .fo11r11a/ of lht' Warhurg 1111d l.'ourta11ld /11~"fit1tle, XX. ( 1957), 

pp. 11 :1-11-1. 
Tarnbi61 pul'tk verse, l'll L'Slt' caso ;iplk:nlo ul e~tudio dl' 111~ dis1i11l<1s l'dir'1one~ del Trn1ado de la E.~ft'r<l 

dunmlt· lus siglo~ XV y XVI, Smilos ()uer. M" Ángcle.~. "OpuM:11Jum de Sphl'r;1 Mun<li: lmponurwia 
y an~Ji~i~ tk .~us im:1gc11t·~ L'll distinta' ediL'iorK·.~··. en Acta.\' dt•/ /V /:.'11cue11tro de //i.\'loriadores del 
Va/11• del llc11are.1·. Akal;í de lll'1wrL'.~ (Noviemhrl' dl' 199·~). pp. (175-68<>. 
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Así en ediciones venecianas de 1482, 1488 y 1490, conservadas en la Bihlioleca 
Nacional de M1:1drid. y en la Je EJ Monasterio de El Escorial r? obscrvan1os Ja repre­
scnlaci6n de los 111isn1os dibujos yue aparecen en el rnanuscrito yue nos ocupu, por 
!o que estos dibujos se relacionan técnica y artíslican1cnlc con los yue uparecen en 
las citadas ediciones. 

Refiriéndonos a la función y significado de csto.s dihujos, nos atrcvc1nos a decir, 
yue no tienen un valor única111ente decorutivo. 

Su adecuación al texto es evidente, siendo su finalidad la de reforzar el texto 
escrito para que se grabara con n1ás fuerza en la 111ente del lector. 

Al n1is1no tic111po. cslos dihujos ta1nbién pueden contc111plarsc con-10 un reflejo Je 
la concepción de la realidad y de Ja historia de la astronon1ía. puesto que dej<:Ul 
entrever algunos de los principios esenciales de esta ciencia, y de sus n1étodos Je 
aplicación. 

Sin duda, el dibujo del rnanuscrito que n1cjor sin1boliza la nueva concepción de 
la realidad y de la historia en clave astrológica, es el que representa la esfera arrnilar 
sostenida por una 111ano, añadida é.sta, posterionnente (llustración nº IV). 

Conclusiones 

El anonirnato en que pcnnanecc el nombre del ilu111in1:1dor Je este rnunuscrilo. 
realizado expresan1ente para el Marqués de Sanlillana. [). Ífiigo Lópe:t, de Mendo,ra, 
Conde del Real y de Saldaña. í.I finales del siglo XV. no es ohstúculo suficiente, 
según diversas atribuciones, para encuadrar el rnanuscrito en el taller de ilun1inació11 
para el que en un tien1po traba_jaron Juan de (\irriún y Jorge Inglés en Guadalqjara, 
bajo el patrocinio del Marqués de Santillana. 

El resullado 111ás iinportante de este estudio, ha sido inlentar definir una cronn­
logía que indica que el n1anuscrito fue ilunlinado por algún discípulo de los ya 
citados Juan de c:arri6n y Jorge lnglés en el taller Je Guadalajara. 

Advirtiendo el que no hayan sido estudiados todos los cenlros Je ilunlinaciún. 
con10 lo ha sido el grupo de C'arrión. es con1prensiblc husta qué punto la visiún que 
presenl;:unos, resulte algo inconipleta. 

El objetivo total no podrá alcanzarse hasta el día en que todos los centros dl' 
ilun1inación se estudien con10 lo ha síJo el grupo de Carrión lo que pern1iliría 
cxarninur las interconexiones de todos lo.'\ grupos y Jctenninar su desarrollo a 111aynr 
escala. Quizás entonces habrán de rectificarse algunos de los resultados aquí cxpUL' .... -
tos. 

Esperan10.'\ que este in1·cnto de definición de una cronología, encuadrando el 
n1anuscrito en un taller detern1inado, sirva para posteriores investigaciones. 

"Put•tkn verse esta . .., t•Jieionl's, ht de Vt·11ccia. J4X2 en la Uihliu1rca Naeional dl' Madrid. cnn signa111n1 

12477, impre . ..,:1 por Erhardi KardoH. 

La de 1488, en la Biblioteca del Real Mona~lerio de El E . ..,rorial, con signatura 14-V-46. 

Y la de J4<Jfl, en Ja Hihtiotei:a Nacional dt• Madrid. l'On signaluni 1258.l 

260 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



----·--- '----- ·---

Bibliografía 

AMADOR DE LOS RÍOS, José, Obras de D. Íñigo López de Mendow Marqués 
de Santil/ana. Ahora por primera vez compli/adas de los cádices originales, e 
ilustrada.\' con la t-'ida del autor, nota.\' y comentarios. Madrid. 1852. 

ROSCH, Lynelle. M.r., "El taller de Juan de Carriún: Los libros seculares", 
An·hivo Espmiol de Arte, ( 1993), pp. 353-371. 

C'ARRIÓN GUTIEZ. Manuel, "El Marqués de Santillana", en Apuntes Palentinos. 
l. 11, fascículo 6, Palencia, 1983. pp. 3-31. 

C4 TÁLOGO DE IA EXPOSICIÓN DE LA BIBLIOTECA DE LOS MENDOZA 
DE/, INFANTADO EN El, SIGLO XV (14.58-19.58), Madrid, 1958. 

DOMÍNGUEZ BORDONA. Jesús, "Miniatura". en Ars Hispaniae, v. XV/ll, 
Madrid, 1962. pp. 17-242. 

-Manu.w_·ritos co11 J>if1111ro.r, Madrid, 1993, 1·. l. 

LA YNA SERRANO, F. Historia de Guadafa.iara y sus Mendoza en lo.1· siglos 
XV y XVI. Madrid, 1942, vol. 11. 

PULGAR, Fernando del, Claros Varones de Castilla, cd. Madrid, Clásicos Cas­tellanos, 1969. 

ROCA MORA, José María, Catálogo abreviado de lo.1· manu.1·critos de la Biblio­
teca del Excmo. Seiior duque de O.Wlna e ltifantado, Madrid, 1882. 

SANTOS QUER, M" Ángeles, "Opusculum de sphera mundi: lmportancic1 y 
análisis Je sus in1ágcncs en distintas ediciones", Actas del IV Encuentro de Histo­
riadores del Valle del Henares, Alcalá de Henares (Noviemhre 1994), pp. 675-685. 

SCH!Ff'. M.. La Bibliotheque du Marquis de Salllil/ana, París, 1905. 

THORNDIKE. Lynn. The Sphere o/Sacmbo.1·co and its commentators, University of Chicago Prc.<s, 1949. 

---~ "Notes on so1nc astronon1ical, astrologica/ and rnathen1atical 1nanuscripts 
uf the Bihliotheque Nc1tionale Paris", ./ournal o/ the Warburg and Courtauld lnstitute, 
XX, (1957). pp. 113-114. 

261 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



'-· 

262 

•;:iti(JU/1.I (.($.."t,Jf~J·,;:4 i'i.~i •.<u.! 
'cfl,,t/fot;c,¡~•,' fop¡ llH(~C','Í'<'t\111 

f .rG r(t(..1B{(,v1 ¡";; .i. ~: ,.~i· '~a qH · ~ '.. ,; •1~ 

P"cn:cll1onb:c 111•!!1/tq"" r''" '"­
, p.r/.Jmt. p11"1 <<'110/ncnt\'l Jn "Vil 
', •f'i< r oi"o: /1 Nf1rrr:ltab •f llri' lw m ""' cr1t(n?/mj 
f; e: 1 a' 1 .. n ,1/ td "r.•t: los /te tcf('G t\.Ít1(1 íCtf.16 1·,1111 !,_,¡,{ 
~ l• C(pcrr ~tf t\. ~1,}ll(/j ,{(i 1f t11t1í'/t.:)'4'.'t> '-f1,1 H ?\.:' l'll·· hon 
/"'~ '} /¡., ,., 1o~ • c'.f 1.1! ~f' wci1•C1c 111>p11crvli11 < ,, ""! 
':' •. J •. , ~.~· Jf~. :..\.~ qtti1':71.L(~txlf,1~1n -''"',t"l.1111..i 

~ i.Iíl 'lf~ ·?f•i'..t. /4.':1·r1·"'-11rtd.&~·· 1: ~ n·/7.f ,;,,·útro vpt 1ur1 

1~.11 r~ , ... · .. ""''· ··,..r:/1. .. focipbrlo ;:·f .. • 11~1 .. pi1{,1""'G 11ntt 
t,11tt_ 1 r ''ti ¡~o.~ ofrece'! ,J110 .• .z '-Di"ii'\rttl(l~,¡l' a·lo&· 
"~" '',"'-' p.• ,,, '., · q11.tl, {<lflir>[oe •fki• uoeq117c:é 'o 

~ <ndtt wlr1'• 11ar,c11100 , .., 11ito '"" c/fo d .i nr<'t 
! (c ... ,'-i ;:tf'' ·;:·~ ·\· 1·i1 '"' •v 1//11(1, cftuOt1•l 1J-1 rc c.:i\ '''º' / ... ro~ Jlf(l\1' 01/,1(1 tn/! rrrlbt'l:'tf! oro tPfml' 110·1~ ' . l'',.\\. ., l·-' ¡.:. ·¡,1~ f1t( "'t:,tit 1.: nP.:C(.t ~- ?.'1,tJ't.tlfl:l; V#¡J,ll 

¡.~ -· ~.t:. · 1.. "~ :,•, ~'°n':1tt 1.I .. ~- ~-· ;n<t:tcR.r: •... f,,d,1:• 
i'\ :: •·)fift:'\,.: 411fi.p:-;r L', t'('V.._;-.•~4J.'(tl 

- " . , 1 , ! ¡¡~ ,, h·(tf?. (:: ..... ~ n r(J 1 r_., ·_;.. i.'\ ('- l'(J" ,;.· 
,'!' {\'," L:· ,Jft':,'.14"(,li\1(\~:t . .',"('."'{) ¡_t; 

LB.mina f - Orla (folio 1) (Foto Biblioteca Nacional de Madrid). 
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Lámina 11 - Dibujo de Esfera con caracteres de planetas y signos. 
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Lámina llJ- D"b 1 ujo de Esfera dividida en zonas. 
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Lámina IV - Dibujo de Esfera armilar sostenida por una mano. 
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Sobre el topónimo 
MADINAT AL-FARAY. 

José Antonio Ranz Yubero 
José Ramón López de los Mozos Jiménez 

A parlir <le l<..1 reciente puhlicación de un hreve artículo 1

, qucn:1nos ofrcl'er desde 
estas püginas algunas apostillas acl·sca del topúnin10 a/-f'aroy. 

('01nicn;:a refiriéndose dicho trabajo a la recuperación de una serie de datos 
hihliogr.:iricos y docu1ncntalcs, a la par que arqucolúgicos, sobre lo que «pudo ser» 
la Madinaf o!-Faray dc las fuente:-., para así llegar, a lravés del apartado <~La pre­
tendida fundación de un bereber» (pügs. 87-89), a lo que no crccn1os una obvicdad 
acerca de los orígenes del topónin10 G1uulalqj<1ra, consü.lerado con10 tüpico frecuen­
te y/o lugar con11ín de transn1isión oral y escrita a lo largo del tie111po. 

Se atribuye la fundación a un lal til-f'oray, hijo de Sali111, fundador tarnbién de 
Madúua ,)'a/hn (Medinace/i), y que seglín Pavón Maldonado era dcsl'endiente de los 
Mas111uda, en el siglo IX 2 por ello «tal origen se suele to111ar con10 l'ierto en la 1nayor 
parte de los trabajos que aluden a la l'iudad islüniil'a)) \ 1'arnhién Tcrés·1 c1nparenta 
a/-Faroy con un antropú11i1110, ya que señala que (Jua<h1l:üara fue dcnonlinada Medina! 
A(fi1raMel, cuyo segundo elernentc se relaciona con el antropónin10 <Írabc FARA Y, 
'alivio'. 

Después, los autores del trabajo que co111entan1os dudan de lo anteriorrnentc 
expuesto. afian1,;:lndose para ello en J. Vallvé\ según el cual, el cornponente a/­
f'aray debería ser traducido por 'la Bellavista~ o 'el Mirador', no habiendo relación 
aparente con el prin1itivo <1/-Faray. 

Existe bibliografía rcl'icnte sobre el tenia que, al parecer, no ha debido ser (;011-

sultada<>. 

1 
CUADRADO PRIETO, Miµ,ul'I Ángl'I. \RESl'O CANO. María 1 ,ut y ARENAS l'.STEBAN, Jc.~1ís 

Albe110 (2001 ): "Madi11al ¡¡¡ Í'<irny: l'I Alcá1.ar y la túrr11:1l·iú11 dl' 1111;1 ciudad ishímica", Act11.1· dd VII 
H111·11t•111ro de lli.1lori11dorc.1· del Vafh· df'f Hc1111n·s. Ci11;1dal¡¡jara. pp. X7-97. 

1 
PAVÓN MAi .1 )()NADO, Basilio ( l IJX-1-J: G11<11/11fr1jart1 111edie1·af. Á/"/1' \' 111'(/llf'Ofogiu 1írulw y 111udéj11r, 

Madrid, C.S.LC., p. líi. 
1 C'lJADRADO l'1 ;1líi. o¡i. cit., p. X7. 
1 

ll.'.R(:S, Elía~ ( llJlJ.'iJ: "i\11troponimia hi~panoünthl' (Refkjmla por !a~ rrn.'t1lc~ latinu-romarK"l's) (Parte 
Firrn!)", A11m¡11d dt· !'.'.11wfios Ar11he.1 111, Madrid. pp. J l-.l'i. 

·
1 

C'l!ADRALJO et alli, op. cit .. p. 88, nota J. (VALLV(•: HHRME.10, J. ( 1995): "La literalurn hiognffil"a 
iirabe y la t11ponirni<1 dl· 11! i\ndalus". A,·111.1 d1'/ XVI ( "011gn·1·0 de /u fJ11úi11 r:11ropt•11 de Ar11hi.1·1os 
e lsla111is111s, Salamanca, p. 534. 

h RANZ YUBERO, Josi5 A11to11io ( j()()J J: "I .o~ nombres Arrial·a, Akan"i<1 y (iuadah\jara: su c1irnologfo, 

significado y olrns parliL"ul:iridudes". Wad-: .. d- Hayaru 18. (iu:idalajara. pp. 47.'i 4XO. 

267 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



Vea1nos: partiendo de la base de la no existencia de tal a/-Faray o Faroy, 
llegan1os a notar la de otro .f'ara_v, con diferente significado, que no es otro que el 
de 'farallón', o sea, 'roca alta y t<üada que sobresale en el 1nar y algunt1 vez en tierra 
finnc' (D.R.A.E. XXI Edición). Evidentemente su aplicación para este caso es la que 
figura en segunda posición: 'roca y, en general, terreno alto y tajado que: sobresale 
en tierra firn1c', o si quere111os, con parecido signillcado: ·cortado en el terreno que 
deja un lugar elevado a un lado. que lo separa del otro, ni:ís bajo'. 

Pero ;,qué es unjúra/lán toponírnica111ente hablando? Para cualquiera que siga el 
carnino del valle y penetre por el entonces vado del río Nares o Henares, se trataría 
ni 111ás ni 1nenos que de lo que hoy venin1os conociendo y deno111inando con10 /as 
terreras, pobladas ya desde la antigüedad. Por lo tanto, .f'ora//rh1 equivaldría o sería 
igual, en este l'aso, a 'terrera' (tierra escarpada desprovista de vegetación), pero de 
paredes verticales por efecto de la erosión fluvial. y por tanto inacC"esihle. 

¿Qué es lo que ha sucedido? Sencillarnente creen1os que una sonori1aC"ión n1<ís 
o menos 1noderna equivóca las palabras f'aray y .farallón (non1bre propio de persona 
y non1bre con1ún de accidente gcogrüfico), 1nediante una hon1ofonía posterior, que 
las asin1ila y confunde en una sola. 

Ahora bien, un .farallón es un lugar en alto -con10 hernos dicho- desde el que se 
puede ver y controlar (do1ninar) un an1plio espacio Je terreno. 

Este tipo de oteros o ata/a.vas naturales se conoce desde antiguo de 1nuy Jiversas 
tnaneras y así aparecen recogidos en la toponi1nia, especialn1cnte en la de tipo n1enor 
defensiva con non1bres en1parenl'ados, sí con la traJucción de Madinar a/-f'aray 
corno la 'Ciudad del Mirador', pero no corno la 'Ciudad de la Rcllavista ', entendien­
do, rcpeti1nos, con10 'el Mirador' lo ya dicho rnás arriba. 

Y así tcnen1os ya las piezas funJan1cntales para el nacin1iento de una pri1ncra 
puebla: un canlino anterior -quizüs ron1ano (por demostrar)- "junto" al río, en el que 
existe un vado por el que atravesarlo y acceder a los cerros próxin1os donde poJer 
asentar un prin1itivo edificio defensivo de base, sin olvidar la propia vigilancia del 
vado y el camino, desJe los 'farallones' o 'terreras' intennedios, fáciln1ente defendibles 
en caso <le ataque y <lcsde los yuc poder defenderse ta1nbién. 

Una 'Ciudad del Mirador', sin contenido poético alguno, pero sí con el defensivo 
que le conviene y que vendría a equivaler a otros lugares co1no f;,'spejo, Mira, 
Mirabueno, Miradero, Mirador, Mirón (casi siempre un cerro), o tantos otros Mira/ ... 
Río. Carnpo, etc., que tan frecuentemente aparecen en los repertorios de toponin1ia 
1nenor al uso7

, a los que conviene añadir las Ara/ayas y Talayuelas"', las Asornadi/las 
o simple1ncnte Sornadil/a,\· y los Oteros y Oteruelos (y ('erroteros). Forn1as naturales 
del terreno que sirvieron de primera defensa y sobre las que, pasaJo el tiempo, se 
asentarían o servirían de base al asentamiento de Atalayas de construcción, Castillos, 
Torres, Cubos, e incluso Alcazabas que dieron paso a Medinas o ('iudades. 

7 RANZ YUBERO. José Antonio y 1.ÓPEZ DE LOS MOZOS . .f{lsé Ramón (2001 ); "Pohlt1ción, renrn 
quista y repohlm:i{1n de Jos puehlos dt~ Ja cuenea del río Henares a su paso por la provincia de 
Guad;ilujara, a través de la !upunimia", Ac·111.1· dt'I VII Encuentro c/t' llistoriadon's del Valle de) 

Henare.1·, Guadalajarn, pp. 97-l l.1. ( Vicl. espe<.:íalmente la hihliografía utili1ad;1 en pp. 1 12-1 11). 
~ Que no tienen por qué e~tar rema!ada.-. nen:sariamenle por urw torre de vigía. dado que 11!11/ayu es 

eualquícr prominencia del terreno desde Ja 4uc se des<.:ubre un amplio espado. 
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Aproximación a la estructura socio­
demográfica de la provincia de 
Guadalajara mediante análisis 
factorial. 

García Pérez, C.; Núñez Velázquez, J.J.; 
Rivera Galicia, L.F.; Zamora Sanz, A./. 

[Jeparta111e11to dl' l'..stadí.Hica, t.'strucfura /:.,'conúrnica y (J.E.I. 

Foculrad de C'.C. Econónlicas y En1presarialf's. U1úve1:\·h/ad de l\/calú 
E. U. de F,,~tudios t)npresaria/e.<> de (Juadalc~¡ara. l!nil'ersidad de Alcalá 

1. Introducción 

El presente estudio es un acerca1nienlo a la diversidad n1unicipul y co1nan:al Je 
(luadalajara. Esla provincia presenta características interesantes en cuanto a la di­
ferenciaciún entre sus co1narcas y nn1nicipios. Frente a zonas "urbanas", integradas 
en el cinturón industrial del C~orredor del Henares, se encuenln1n otrJs "rurales" con 
prcdonlinio de las actividades agrarias y una población envejecida. 

Un rasgo ta111bién Jestacahle es Ja frag1nentaciún n1unicipal, siendo la provincia 
de Guadalajara la Je mayor nún1ero Je núcleos poblacionales Je ('astilla-La Man­
cha. Aden1ás, un son1ero anúlisis a nivel nacional 1nueslra que (lua<lalajara, con sus 
287 nn1nicipios, es actuallnente la quinla provincia española en cuanto u nú1nero Je 
éstos, trns Burgos (371 J, Salamanca (362), Barcelona (J 11) y Zaragoza (292). Adc­
n1ás, hasle con10 indicador del gran nún1ero Je n1unicipios con escasa población, el 
dato de que 226 de ellos tienen menos Je 250 habitantes y por otra parte, si descon­
tan1os la pohlación Je ll>S dos focos principales (Guadalqjara y Azuqueca de Henares), 
el nú1nero 111e<lio Je hubitantes por rnunicipio se sitúa en torno a los 257 1

, presen­
tando 111uchos de estos 111unicipios una clara lcnJenciH a la desapariciún por el 
envejeci1niento Je su población. En estos enclaves, la agricullura debería recoger la 
mayor parte de la pobluci6n activa. ('orno alternativa de futuro, parece surgir el 
llamado "turis1110 rural" en dctenninadas zonas dcprirnidas de las comarcas Je la 
Sierra y Molina de Aragún. 

Así pues, en este trabajo se pretende analizar Jos nu1nicipios de la provincia Je 
Guadalajara utilizando variables fundan1entaln1entc de tipo econú1nico y demográfi­
co. Se trata Je distinguir zonas en Ja provincia así con10 Je descubrir los rasgos o 
factores 4ue las curacterizan. aplicando 1nétodos Je análisis 1nultivariante, para ob­
tener conclusiones sobre algunas fuerzas que dctenninan el perfil socioeconó1nico de 
la poblaci6n Je las entidades comarcales y 111unicipa/es consideradas. 

1 Datos extraídos de la :Jeluali1.;_u:i611 del Padrón Mu11idp11J de H;ihitallll'S dl' Guadah1jar<1. con íccha 

de Enero de J 999, siempre en rc!aci6n con !u pohlaci¡)n de derl'cho. 
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La escasez de análisis cuantitativos en relaciún con aspectos sociocconórnicos y 
detnogníficos de la provincia de (Juadalajara - --explicada en gran parle por la difi­
cullad par<-1 encontr<-1r suficicnlL'S datos referentes a aspectos localL~s que garanti<:en 
un análisis de csl<..is can1cterís1icas- ha llH>1iva<lo Ja aplicación de 111étodos cuanli­
tativos ohjetivos para confinnar algunas ideas previas y enriquecerlas con otros 
resultados que inín apareciendo. 

Para aportar una perspectiva din(unica al trabajo, se realiza una con1paraci{1n de 
la situación en los años 1981 y 1991, períodos a los que se refieren los datos 
extraídos en su n1ayor parte de los censos de pohlación, en espera <le la apariciún 
del próxin10 censo cuyos resultados definitivos no estarún disponihles hasta dentro 
<le algunos años. 

2. Selección de los casos a estudiar y metodología 

Los datos analizado~ de los 1nunicipios de la provincia de Cluadal~~jan1 se obtu­
vieron de los (~cnsos de Poblaci6n de los años 1981 y 1991 y de la Rc."ieña Estadís­
tica Provincial de Guadalajara. Las diez variables de tipo geognífico, econó111ico y 
de1nognífico que se est<Ín con~iderando son las siguientes: 

Distancia del rnunicipio a la capital. en kn1. 
Población de 16 años ú 1ncnos, en tanto por ciento. 
Población de 65 afios 6 111ás, en tanto por ciento. 
'!'asa <le pohlaciún acliva, en tanto por ciento. 

Población que trabaja en el sector agrícola, en tanto por ciento. 
Población que lrahaja en el sector industrial, en tanto por ciento. 
Pohlaci6n que trabaja en el sector de la construcciún, en f){,. 

Pohlación que trabaja en el sector servicios, en tanto por ciento. 
Pohlación que posee su propia en1presa, en tanto por ciento. 
Pohlaciún asalariada. en tanto por ciento. 

Abreviatura 
disr 

n1l6a 
1n65a 
flu·ti1 1 

ogri 
ind 

('O/IS 

S('/'l' 

t'lll/J 

asul 

El análisis se ha ccntr<-1do en dos escenarios. El pri1ncro est:í fonna<lo por las 
cinco con1arcas tradicionales, aden1ús de los núcleos de Guadalajara y Al'.uqueca de 
Henares que presentan un peso pohlacional sin1ilar al de las cornarcas consideradas. 
Para elaborar los datos con1arcalcs se han agregado los 111unicipalcs n1ediantc la."i 
correspondientes ponderaciones. l"Je esta n1ancn1 se consiguen las siete agrupacionL'."i 
siguientes: Alcarria Alta, Alcarria Baja, Molina <le Aragón, Sierra. Ca111pif1a. 
(luadalajara y Azuqucca de Henares, cuya localización geogr<ifica puede observar."il' 
en el Mapa 1 adjunto. 
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MAPA 1: Agrupaci<H1es para el anülisis C<n11arcal. 

El segundo escenario para el análisis L~s una sclecciün de 47 rnunicipios. que ha 
si<lo realizada teniendo en cuenta algunas consideraciones en relación a la pohlación 
de 198 l que exponemos a continuación. l .a distrihución de los 289 n1unicipios. 
existentes en 1981, según su nún1ero de habitantes sería l:..i siguiente: 

1,---- 'l'amaño Nún1ero de munit:ipios 
(Nún1cro de habitantes) (% sobre el total) 

Menos de 300 
Entre 300 y 349 
Entre 350 y 399 
Entre 400 y 499 

500 ó más 

224 (77,51 'X) 
11 ( J,81<;,,¡ 
1 () ( 3,4(>%) 
1 o ( .l,46%) 
14 ( 11,76'/,,) 

Porcentaje de 
poblach')n rcl'Of.:ido 

17,01% 
2,4.)<¡;, 
2.5(1<Y,. 
3. l 2<Y,,. 

74,86% 

En la distribución anterior, se ohscrva que to111ando sólo los 44 111u11icipios con 
al menos 400 habitantes se recoge el 77.98<Yo de la población total y se consigue una 
aceptable dispersión geográfica~. Sin c1nhargo. al aplicar este criterio. quedan <Jtín 
tres zonas suficicnten1cntc a1nplias de las que no aparece ningtín 111unicipio, n11.ún 
por la que se han seleccionado tarnhién Maranchón (352 habitantes). Galvc del 
Sorbe (302 hahitantcs) y Villcl de Mesa (345 habitantes), lo que eleva el porcentaje 
final al 79<¡,, de la pohlaci6n. Puede observarse co1110 los 224 1nunicipins con n1cnos 

' Si se utili1:a11 111unkipios con ul menos 1.'iO lwhilante-' SL' pasaría :i un lolal Je .'i4. L'oll una !!<lllauci;i 

en repre.~e11t111ividad Je tínicamentc alrededor del 2.'fr., lo 41JL• 110 jw,tit'ica l'ste nivel de J)l'L'cisión. 
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de 100 habitantes (77.51 % del total) sólo representan el 17% de la población, lo que 
da una i<lca precisa de su dispersi6n demográfica. Con respecto al año 1991, el 
porcenlaje de población de los 47 111unicipios elegidos asciende ya al 82.34%, lo 4ue 
confinna la rcprescntalividad <le la selección efectuada en términos Je cobertura. Las 
dcno111inaciones cornplctas Je los rnunicipios, así como las abreviaturas utilizadas. se 
exponen en el Anexo 1. 

Los 1nét<xios estadísticos empleados son el Análisis Factorial, en un intento de 
detern1inar los factores que provocan los hechos ya co1ncntados, y el Anúlisis Clus­
ter, que pcnnite una agrupación coherente Je los casos. El Análisis Factorial es una 
herra1nienta de estadística n1uJtjdin1cnsional que permite explicar un conjunto exten­
so de variahlcs 1nediante un 11ú111ero reducido de otras variables hipotéticas o laten­
tes, denominadas factore,~ cotnunes, que actúan como resúmenes de la infonnación 
disponihle evitando aden1ás redundancias y permitiendo, en n1uchas ocasiones, una 
interpretación clara de Jos datos. Esta interpretación se realiza en fu11ción de las 
variahlcs que intervienen en la composición de dichos factores comuneii. En defini­
tiva, con este método se generan una especie de indicadores sintéticos que agregan 
las variahles observadas de partida en una con1binación lineal. La intensidad y el 
signo con el que aparecen las variables en cada combinación lineal perteneciente a 
un factor, dctenninan el significado de dicho factor. 

Corno pri1nera aproxi1nación al Análisis Factorial1 se ha cornenzado utilizando el 
Aniilisis de (:01nponentcs Principales.¡ para buscar los elcn1entos diferenciadores de 
las con1arcas\ El 1nodclo general del Análisis Factorial, corno se sahc. se expresa: 

i=l, .. .,tl 
j = /, .. ., !' 

siendo, en nuestro caso, Xv el valor observado Je la variable j para el n1unicipio 
o cornarca i; F," las puntuación del factor con1ún h-ésirno para el 1nunicipio o con1ar­
ca i-ésüno; a

1
1i la carga factorial de la variable j-ési1na sobre el factor h-ési1no y U

11 

el valor del factor específico en el 111unicipio o comarca i para la variahle j-ésin1a. 

3. Análisis por comarcas de la provincia de Guadalajara 

('orno ya se adelantó en el epígrafe anterior, la acu1nulación de población en los 
núcleos urbanos Je Guadalajara y Azuqucca de Henares provocaría que una clasi­
ficaci6n de los municipios, única1nente por el criterio de pertenencia a las comarcas, 
quedara 111uy dcscquilibrad¡1. Por esta razón, se ha optado por separar estas do ... 

Vec p.ej., C'hatficld & C'ollins, o Bisl¡ul'rra Alzina. 

El Amílisis de Componentes Pri11cipales trabuja re<1!111cnte en términos de dispcrsi(ín y se puede 

(.:onsidcrnr V<ílido <..'OllHl primera aproxim;u,;iún al Amilisis 1-'acl<ll"ial. No obslanlc. lus conc!usi(mt"' 
extraiJ¡1s son ple11amentl'. válidas. 

1 Previamente se ha eomprohado que la matriz de i.:orrclaeión es significativamente .~ingular. Plll"a lll:h 

de1alles, ver la~ rcfere11i.:il1s ya L'Ítadas 
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poblaciones. Una vez hecho esto, la JL..,tribuci6n de la población en las úreas con­
sideradas sería la siguiente. 

c~(llnarca 

Ak:arri:..i Alta 
Alc~uTia Baja 
Molina de Anigün 
Sic1Ta 
C~an1piila 

(iuadalajar;:1 
J\zuqucca de 1 lcnarcs 

/\;1Jqu~c.1c~ Ak,,maAll<.1 
11<!11;,no_•~ 11,~'X, 

<e•.K-t:;, ·.A.'~'..'.~~::~''"'" 
{~u<ldal~J.1r.• li.O~% 

3'i~~>3 . 
.~mra 

'l'U 

l.,1n1p1n;, 
19.71% 

Situación en 1981 

Población 1981 Poblaci6n 1991 

1 ó.'l20 14.7'l2 
7.942 7.232 
12.404 10.324 
1.1.3.l I 11.210 
28.261 26.802 
55.137 ó.1.649 
9.789 11.624 

Atu(llll'cadf' Alrn1•1,1Alta 
Hen.ir~s JO. L:P/o 

.

" .. "l1n,1 <~· /\rao:f"' 
1,tn1~ 

'..>oc·n~ 

-

1"'3 ""':;;'!,''' 

GumJ¡¡fa¡ara l.!IJ 
43.12% 

C~n~"(¡,¡ 
18,41<-:;, 

Situación en 1991 

(Jnífit'(l 1: Oistrihución de la poblaciún en las áreas l'Onsideradas en el estuc.Jj¡1 

Teniendo en cuenta la varianza acu1nulada6 que explican, se han extraído dos 
factores que pasarnos a interpretar. En la tabla aparecen algunos resultados Je la 
aplicw.:iún del J\n;:ílisis factorial: el porcentaje de varianza explicada por cada uno 
de los f:.1cttH"L's selccciona<los. así l'.0111u Ja correlaciún de cada factor con cada una 
de las variahles consideradas. Así, en el pri1ncr factor, se con1prueha una fuerte 
correlación directa con la variahlc tasa de actividad (0,98591), frente a una fuerte 
correlación inversa con rcspcl'to a la variable porcentaje de cn1plcados t~n la agricul­
tura (0,95186): este pri111er factor opondría por tanto estas dos características, regis­
trando puntuaciones altas para niunicipios con altas tasas de uctividaJ y puntuacio­
nes bajas para rnunicipios con altos porcentajes de empleados en el sector agrario. 

h La variaiva t':-. una llK'did:1 de la infonnaeiüu que contienen los dalos de Ja.~ dk1 v11riab!es t"lm:-.iderad:i-~. 
relativ;1 u la di~pt'r:-.ión dl' Jo~ rni~mos. El alto porcentaje dt• variarua acurnulaJa que explican lo~ 
dos foe!ores ju~1ifica. L'll e~ll' ca.\o. t'I poder L'XpJi,:ativo de estas do.~ mit·vas v;iri:1hlc.~ lall'lllt·.~ quc.· 
sinletintrían d WJ. I 'k tk la iul(irmacicín tk loda la mmri1, de ditto:-.. 

27.1 
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Tab/u 1: Selección <le l~tctores y matriz de correlaciones variahlcs-frtctores 
Año 1981 

hu:tor Autovalor r1r, de Var 'i-í· Acu111 
7.0.1106 78,I 78,I 2 0,988.11 11,0 89. I 

Variable~ Comunalklad l;ach>J f."act11r 2 

agr 0,90651 -0,9.'i l 8(J -0.021.'\92 (j.l'U/ 0,%71.1 0.Y80JIJ 0,07970 /'()fl.\' 0,53490 -0,5íi l 82 ()...J-(182~ 
('111/J 0,9(¡J J 7 -0.98020 0,04880 ind 0,92860 0,90392 0 . .1339() 111 }(¡¡¡ 

U,91.128 0,9(124! 0,08392 111650 0,917(12 -0.9542.'i -0,08.179 
\'t'/T 0.89240 0,51174 -0.79406 
ftl«/Íl' U.97576 O,(J8.'i9J 0,0(1118 

En L·uanto a la interpretación de los resultados, lo pri111cro que dehe constatarse 
es la in1portancia relativa del factor I, que explica inJividualn1cnte el 78<;,, Je la 
varianza y que opone claramente las variables af!.r (porcentaje de población que 
jrah:~ja en el sector agrícola), cons (porcentaje de población que lrah:üa en el sector 
de la construcción), e111p (porcentaje de poblaci6n t¡ue posee su propia crnpresa) y 
11165a (porcentaje de pohlación de 65 años ó rn:ís) al reslo, lo que lo configura corno 
un.fúctor eco11ci1nico-den1ogr4¡tco que diferencia los 111unicipios jóvenes, industriales 
o de servicios y en los que predo111inan, por tanto, los asalariado.'\ al resto. Este 
factor se represcntu en el eje Je abscisas del (Jr:ífico 2 y siguicnies. 

El factor 2 proporciona una aportación a la varianza explicad~t notahle1nentc 
inferior --tan sólo un 1 1 '%!--- y diferencia cluran1entc los 111u11icipios en los que la 
construcción supone un peso irnportante (y, tal vez, la industria en 111cnor n1edidu) 
frente a <lque/lns en los que predomina el sector servicios. Este ractor se representa 
en el eje de ordenad'-ls. 

C~on estas características, pode1nos clasif'icar tunto las v:.ariahlcs con10 las cornar­
cas utilizadas de acuerdo con los siguientes gráficos: 

c74 

---------- --- ---- ------

1,0 

0,5 consl 

0,0 ~~'.,mp - --­
mú~a 

¡--- '''"l 
rtl i1:a 1 

-- ···~ 

-TO - o._

1

º__ - _:::-_-__ ,tj 
~actor 1 D1nam19rno Económico lJ.imogrUt1co 
-------- -

J,5 

.~ -1,0 
~ 1,U 

(Jnífico 2: Análisis con1un:al l 98 J: ( 'orrclacioncs variahlcs factores. 
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i-:actor1 Dinamismo Económico Demográfico 
·-----------

1~5 ----2,0 

CJrüfico J: Anülisis cornarcal 1981: Puntual'ioncs Factoriales pan..1 las agrup;1cio­
ncs consideradas 

Así pues, obscrvan1os claranll'llte cón10 Azu4ueca de trcnares se Jcstal'a corno 
un rnunicipio con fuerte peso industrial y en el sector de construcci6n y con gran 
dinan1is1110 por su alta tasa de actividad y su pohlación 1nás joven. Por otra parte, 
Guadalajara con10 capila/ ta111hién se destaca por estas últin1as características pero 
añade aJen1ás un peso preponderante del sector servicios sohre la construcciün o la 
industria 111ás propias de l\zuqueca de Henares. Arnhos núcleos figuran con10 ce11tros 
neurálgicos del Corredor del Henares en la provincia de Ciuadah~jara. Frente a éstos, 
las co1narcas restantes presentan una 111ayor tasa Je cnvejecin1iento, así con10 una 

rnayor iinpo11an<:ia agrícola y de unidades en1presuriales (agricultores autónon1(1s), 
a1nhas asociadas. Entre éstas, puede diferenciarse la situación de Molina de Aragón 
y la Sierra por su n1ínin10 peso relativo en sectores corno Ja industria y la construc­
ci6n, si bien presentan cierta ilnportancia en el sector servicios por su lejanía de la 
capilal, explicado en parte por la i1nportancia relativa de 1nunicipios con10 Siglien;1.a 
y Molina de Aragún yue actúan con10 centros de servicios para un entorno poco 
pohlado. 

El análisis factorial del afio l 991 ofrece con10 resultados los correspondientes a 
la Tabla 2 y los Gráficos 4 y 5. 

'J'ab/a 2: Selección de frtctorcs y rnatriz de correlaciones variables-factores 
Año 1991 

htctor i\utovalni r¡¡, de V;ir 'lf, Acum 
7,044H9 78,.\ 78,3 
J ,:15,t !S l.'i,() !J.1,J 
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Variable.~ (\Hnunalidad hK'lOí 1 1-'artnr 2 

11gr 0,9(1_l-l.4 -0, 1J74J 2 -0.120572 
(/,\'(/! 0,9XXl.1 (),lJ9JJ'2 ().(J.181)() 

('/)!!.\' 0,80942 -0..-1581-1 0.77-1.10 
1'111/! 0,97570 ().()Xfd6 -0,05280 
irul 0,92<1<iX 0.8(i887 0,1144.l 
m16u 0, 1)79-1.1 0,98019 O,! .~(1:ff1 
111(!5(/ 0,9651 J -0,97516 -0,J 1917 
lf'r\' 0,897h<i 0,(10575 -0,72851 

faOil' 0.8914."í 0.94-19."í -0.0226.1 

1,0 
cons 

0,5 111d 

rn 16;;1 

as:~ 
1act111 

mp 
0,0 

ºagr 

-0,5 
serv 

-1,0 
1,0 1 ,O o 

u .¡¡:-5 0,0 0,5 . 
" Factor 1 Dinamismo Económico y Demográfico 

(inífico 4: Aruílisis con1arcal 1991: (~orrclacioncs variahles factores . 

. ,5 o 
u , ,O Campo 

• ~ 0,5 
e 0,0 
-~ 
o 

~ 
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o 
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'uadale¡. 11 

" 
2,0 o 

u 0,0 1,0 ,5 
• 
" Factor 1 Dinam·1smo Económico Demográfico 

(irúfico 5: An:-.llisis co1narcal 1991: Puntuaciones fr1ctoriah:s pi.Ira las agrupacio 
ne:-. considcradR"i. 

()hscrvando rabias y gráficos, podentos cshozar una situaL·i6n 111uy sin1ilar a 
J 981. donde 111crece la pena destacar la cvoluciún de la Alcarria Alta LJLh.' tiende ;1 

separarse 111:ís dt'I núcleo rnüs Jinán1ico integrado por la Alcarria Haja y el resto de 
la C'a111piña y aproxi1narsc hacia las zonas rnenos desarrolladas. Para confirrnar csla 
interpretación se presentan los resultados derivados del Anülisis ('lu:-.ter aplicado 
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para an1hos años que nos permite agrupar los casos de estudio en grupos de acucr·do 
a la sirnilituJ global ohservada en las variables l'Onsidcradas. Así pues, usando el 
1nétodo del ccntroi<lc, se obtiene los Uendrogran1as correspondientes al Grúfico 6 que 
coinL'iden con las agrupaciones realizadas sobre los Grúficos 3 y 5: 

Año 1981; 
Alr:dl t ld Al1 el 

Cilmp (,,; 
Al.:d1-ri,1 HdJCI 
Mol i ¡,.; ,-J,-. A. 
:-;i '-'l [ d 

.n.:·11q1a,,:.i r.lf: H 
( ;11,1!1,¡J el J Llf il 

Año 1991: 
AJr,1rr: !Jet Ju 
C.1mpi i'i<l 
!\lc.ur1n !\lid 
::] iL•l' t LI 

M11I \l1L1 d•" !\. 

/'\~ 1Jqll<_'L"c.I J{' f! 
G11,1,i,1l<1 i<1tc0 

----

(frálico 6: Ocndrogra1nas para los afios 1981 y J 991 

4. Análisis por municipios de la provinl·ia de (;uadalajara 

El 111isrno tipo de análisis aplicado a las co1narcas se repiti6 para datos pertene­
cientes a los nu1nicipios seleccionados. f ,os resultados qul' ofrece el An;ílisis Factorial 
para los 47 n1unicipios en el año 1981 se presentan en las siguientL~s lahlas y grá­
ficos: 

Tabla 5: Selección de factores y n1atril'. de correlaciones variables-factores 
i\110 1981 

Factor Aul<ivalor ¡¡¡.de Var (!'Í Acum 

4,JJ4Jh 43.3 4.\,J 
2 l,h4452 J (1,4 S(J.K 
3 1,3411.'i 13.4 7J.2 

Variable Factor 1 hlL'1nr 2 FaL'lor 3 

a~ri -0,(109 J 2 -0,(iX9:lO -0. J 7.l992 
(/,\'(// 0.87201 ().l(i9(.l9 0,00026.1 
C'OllS 0,10463 0.77259 -0 .. 17994 
dist -0.5991 r -0,03971 U.435 l X 
l'nlf' -O.X.l4(JJ -0, 1XXX1 0,0404() 
i11d 0,76(11."i -0.14610 -0, J 58.16 
m16a 0,(iX4(J7 -O,J28(J4 -0.()()lJ'.l·i 
11165a -0,74337 0,43X97 -0,22SX.l 
,\'('/'I' ·Ü,09{J2lJ 0 .. 1K<l78 (l,X7004 
tuctil' 0.72001 -0.17947 0,37730 

A la vista de los resultados, se confinna la interpretación de los factores extraído:;, 
en el an<ílisis comarcal. Así, el factor 1 :..igrupa de fonna opuesta características 
representadas en las variahlcs propias <le los núcleos con un n1ayor desarrollo eco-
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n6nlico y n1ás din;í111icos en cuanto a lu edad Je su poblución. La variable distancia 
a la capital provincial actúa en dicho ft.1ctor Je la rnisn1a fonna que las características 
propi:.is Je los nl1clcos con una estruclllfa poblacional reflejo de cierto atraso C<.:onó­
niico, corno n1uestra el hajo nivel de desarrollo industrial y el prcdonúniu del ."lector 
agrario con un alto porcentaje de en1prcsarios aut6non1os agrícolas y una poblaci<ín 
11ctan1t·nte envejecida. 

Mediante este tipo de anfJlisis, podrí<1111os caracterizar los municipios en !res 
grupos genéricos: 

- Aquellos con pob/aci6n predominanterncnte joven dedicada a la industria, 
asalariados y cerc<1nos a la capital. Es el caso de Guadalajara, Azuqueca Je 
frenares, Alovcra y Chiloeches, enlre otros, próxirnos o incluidos en el Co­
rredor industrial del f~enarcs. Este conjunto evoluciona en 199 J incluyendo 
()(ros rnunicipios cercanos. 
- Un segundo grupo que reúne nn1nicipios alejados de la capital, con un peso 
n1uy fuerte de población agrícola y envejecida. Incluye pueh/os de la Sierra 
o de Molina de An1g611, con10 Alcolca del Pinar, Corducntc. Villel de Mesa 
o Calve del Sorhe. Ta1nhié11 podría incluir claramente a lllana, Mazuecos, 
Anguila, Torrcn1ocha Jel Can1po y otros rnunicipios si1nilares. 
- En últin10 lugar. se ohserva un conjunto de rnunicipios con característicus 
poco definidas, diga111os con un nivel rnedio de desarrollo, en los que atín 
podrí<1 ser posible un análisis lllÚ."1 detallado. 

El /'actor 1 no considera cxccsiva1nente el porcentaje de trJbajadores en el sector 
de servicios corno un;:i característica inlegrada en el indicador de desarrollo cconó­
n1ico, que representa este factor. Esta car:Jctcrística aparece contemplada 111ás bien 
por los li1ctores 2 y 3. Esto podría explicar que poblaciones que no se caracterizan 
por el dinan1is1110 econón1icn y dcn1ográrico representado en el factor 1, que antc­
riorn1entc fueron históricas cabezas Je p:..irtido judicial, tengan n1ayor nivel de pohla­
ci<in dedicada a servicios, que otros n1ás des;:lf'rol/ados. Estos núcleos son ah(1r<.1 
puntos de retCrcncía en zonas <lcpri1nidas y mantienen cierto peso en /u actividad 
terciad.a, conscrv:.111Jo oficinas de diversas adn1inistraciones, colegios con11:trl'<1lcs, 
restuurantcs, tiendas, etc.: son tarnbién, a 1nenudo, municipios con atractivo turístico 
debido a su riqueza n1onun1c111<.1I y natural. Un cjen1plo es el caso de Sigüenza, 
Atienza. C.ogolludo o Molina de Aragcín, que aunque no alcanzan puntuaciones altas 
en el factor 1. sí deslacan por sus puntuaciones en cuanto ;:¡ los factores 2 y 3. 

El factor 2 tan1hién podría reflejar Ja oposición que se Ja en los núcleos rurales 
sin industria, entre la dedicación a la agricultura y la opción de la construcción C<Hllo 

en1plco. Es unt1 disyuntiva que se presenta sohrc todo entre la poblaci<Ín Jlll'no:-. 

cualificada. En el gnífico se puede ver cón10 se discrinlina entre rnunicipiosos que 
no pueden ofrecen rnás que lrahajo agrario a su poblaci<Ín. frente a otros que .... í 
ofrecen esas posihilidades de en1plco en la construcción y que reúnen pobres con 
diciones para Ju agricultura. 
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El factor 1 refleja. a diferencia del factor 2, una oposición clara entre porcentaje 
dl' pohlaci6n en el sector servicios y en la construcci6n. Este factor podría di.'itinguir 
entre 111unicipios que ofrecen a su poblaci{111 la posihiJidad de trab~üar en los servi­
cios frente a otros que, ante Ja t~tlta Je: industria y la poca posibilidad de absorción 
de la agricultura, sólo ofrecen con10 allernativa la construcción en el n1unicipio o en 
la zona. an1bas variah/es con escasa inllucn<:i<J en el factor 3. Lo que sí parece claro 
es que an1bos factores dan una dis<:rin1inación de n1unicipios según su peso en el 
sector servicios o conslrucci6n, variahlcs con correlación negativa que pujan por 
ocupar espacio en núcleos sin posihiliJ<Jd Je trabajar en la industria y con una 
agricultura que expulsa trahajadores antes que absorberlos. 

La interpretación de los tres factores es sin1ilar en 1991, catnhiando los papeles 
de Jos factores 2 y 3, s;.1lvo ligeras variaciones motivadas fundamentalrnente por un 
n1ayor peso de la industria en el factor 3. en detrirncnto del sector agrícola, n1ante­
niéndosc la alternativa del sector de la construcción para los trabajadores nn cuali­
ficados, scilalí.1d0:t por el factor 3. Estas características pueden aprcciar"ie en Jos 
siguientes gráficos que indican. en líneas generales, la persistencia dt~I panoran1a 
cconúnlico y dcn1ográfico de 1981. 
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ANEXO l: La siguiente tahlu rnuestra los 47 municipios incluidos en el análisis 
y las abreviaturas usadas para su identifit:ación: 

Ahrcv. .\lunicipiu Abrcv. l\lunicipio Abrev. .\lunid¡1i11 
Alw. Allrnlak de ZorilU '"' Cogolludo '" Pareja 

·-

~:~'. Alh;ll"L'S cur Cordw;:nlc 
Alcnlc<idcl l'inar dri Dricbes 

pas Pastrana 
Sal; Saced<ln 

Alm Almogtll'rn t:Sp hpirmsa de Henares 
f----Al1- Al11wn;1c1d de Zurita fon Fontanar 

sig S1güc111n 
ten kndilla 

Alo Alovcr:.i '"' Galve de Sorbe lri Torija 
A11r. 1\11gL1ila gu<t (iuadalajar;1 
A1i A1ic111;1 hor Horchc 

loo Tnrrcjóu del l{cy 
toe l'llrrcr11ocha.~tcl (¡¡111p11 

A1.11 A111queca Je l lcnart:s hum Humnncs 
i.- ... ~-· . 

llf'I ~ln1eg.a ill 111:.ina ---llud lludi.1 j¡¡d fodrm¡uc 

1oh l'órtula dl' ! Jcnarcs 

'" Trillo 
u ce l !ceda 

(\1h Cubanilla~ <lcl C;1m¡m man Milndilyuna c--c----
l'a>1 {"¡¡~¡¡r (1:1) mar Marandu\n 

vrn Vil!am1ev:.i dL· Alt:t1rú11 
Vllll Villd de Mcsu 

Clil· l'hcc:1 lllJ". Mazuccos 
~· ('l1iloL'chcs mu! Mo/ina de Aragón 

Cil' ('ili~- 11\0ll Mondé;ar 
~ 

ych Y.:lm1 
yun Y11nqt1~1·a de 1 kmtrL'S --
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1.- HISTORIA 

- BLÁZQUEZ DE Y ÁÑEZ, Diego, El asesinato del Primer Obi;po de Madrid­
A/cald, Madrid, Asociaci6n Cultural Beturia / Beturia Ediciones. (C~ol. de Historia 
Diego Muñoz Torrero, nº 2), 2000, 342 pp. + XXIII láms. 

- CABAÑAS AGRELA, José Miguel, Don Bernardino de Mendoza un escri­
tor-so/dado al servicio de la Monarquía Católica ( 1540-1604 ), Madrid, Ed. Exc1na. 
Diputación Provincial de (_luadalajara, 2001, 247 pp. (Prcrnio Provincia de (Juadalajara 
"Layna Serrano", 1999). 

- CABRERA PÉREZ, Luis Alberto, "Guadalajara, el lápiz de la luz", AÑIL. 
Cuadernos de Castilla-la Mancha, nº 21 (Madrid, otoño, 2000), pp. 46-48. 

- CARRASCO V ÁZQUEZ, Jesús, La villa de fomxudo. Evolución histórica 
de una aldea de Hita, Guadalajara, Universidad de Alcalá (col. Ensayos y Docun1cn­
tos), 2001, 326 pp. 

- CONFORT!, Olao, Guadalajara, La prima sconfilla del fa>cismo, Milano, 
2000, 437 pp. 

- El Ayer de El Pedregal, El Pedregal, Ayuntamiento de El Pedregal, 2!Xl0, 94 
pp. 

- ESTEBAN LORENTE, Juan Carlos y MANSILLA, María Jesús, Alustante 
antes de ayer. Crónicaf'otoe:rtffica de ca.si un ,\'Íf?/o de historia ( /898-/97R), Alustante 
(Guadalajara), Asociación Cultural "Hontanar", 2000, 407 pp. Contiene: Presenta­
ción, pp. 9-11; Alustante en el pasado, pp. 13-40; Entre guerras ( 1898-1936 ), pp. 41-
86; Hijos ilustres, pp. 87-95; Retratos de familia, pp. 97-U3; La vida y sus acon­
tecimientos, pp. 135-197; Los trabajos y los días, pp. 199-228; La escuela, pp. 229-
241; La intrahistoria, pp. 243-286; Ciclo de festividades tradicionales, pp. 287-296; 
Las Fiestas, pp. 297-376; La generación de Hontanar, pp. 377-399; Epílogo, pp. 
401-406, y Agradecimientos, p. 407. 

- FIESTAS en honor de Ntra. Sra. de la Antigua. El Casar 3 de Septiembre 
de 2000, El Casar, 201JO, 40 pp. Contiene de interés histórico: RUIZ ATANCE, 
Marcos, "La Escuela y Cátedra de Gramática de El (~asar (Me1noria y Obra Pía. 
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Archivo Parroquial y Provincial)", pp. 8-16 (sobre D. Juan Uarda Valdemora); 
ALJÑÓN CARRIEDO, Luis Felipe, "Juan Ciarcía Valdemora y su tiempo", pp. 27-
28; M.R.A. (Mart:os Ruiz Atancc), "El ('asar en fieslas, hace trescientos años", p. 
29; "'La in1agcn de Nuestra Señora de la Antigua", p. 31; "Fotocopias año 1900 
(Ofrendas y Mayordomos)", p. 32; RUIZ ATANCE, Marcos. "Capellanía de Juan 
García de la Cuesta 1608 (Archivo Parroquial)", pp. 33-35, y "llennanos que se 
proponen servir a la Santísirna Virgen de la Antigua año 1.950" (fotocopias), pp. 36-
37. 

- H~:RRERA (~ASADO, Antonio. Mo/ina de Aragón veinte siRlos de historia, 
Guadalajara. AACllE Ediciones. (Col. Tierra de Guadalajara, nº 33), 2000, 240 pp. 

- HERRERA CASADO, Antonio y SERRANO BELINCHÓN, .José. 
Guadafajara puehlo a puehfo (y 111). (Juadalajara. Nueva Ak:arria. S.A .. 2000, 520 
pp. 

- Hl'J'A, Vicente y ESl~ARPA, ()scar. A1l111;.ón. lnuíKe1u's de 11n siKfo. 
!\contc'c<'res pasados)' <IC'tuales. El ayer .v hoy de nuestro vivir, Atanzón, Asociación 
Cultural Carravilla / Ayuntamiento de i\tan1.6n, 2001, 74 pp. "Nuestro puchlo en 
in1ág:enes", 1 Parte. Mirada o íos recuerdos: Las calles que conocin1os, Manifesta­
ciones cristianas, Los niños del colegio, Oc cara a la n1á4uina, Vistiendo el caqui, 
}{ostros y rasgos, Día de fiesta, A4uel respeto a la Autoridad, Trubajos y tradiciones 
y En fa1nilia y con a1nigos (pp. 10-40). 11 Parle. Nuestro Pasado nuís Reciente: 

Picstas y coslu1nbrcs, ('aractcrcs con rostro. J ,a cultura rcligiosn nuís actual, Mani­
festacionL:s de hcnnandad, Nuestro paisaje, S. Agustín: La Fiesta Mayor, Cientes que 
hacen pueblo y Nuestra arquitectura (pp. 45-74). 

- f,ÁZAR(_) ÁVILA, Carlos ((:0111isario), Guadah{iara: cuna de 1<1 <1ero1uíu1ica 
e.\f}(tí'iola, Znragoza, Diputación Provincial de Guadal<~jara y ('entro C'ultural lbcrcaja 
(Juadalajara, 2001, 49 pp. (Colección Fotográfica "Latorrc y Vegas". l'at<Ílogo Je la 
Exposiciún. üel 3 al 26 de 1nayo de 2001. Sala de Exposiciones del ('enlro Cultural 
Jbercaja. Guadalajara). Contiene: LÁZARO ÁVILA, Carlos, "Guadalajara: cuna de 
la aeronáutica española" (Introducción, 1. La C'o/ecciún Fotográjicu latorre y Vc­
RUS y su vinculación con Guadalajara; 2. l ,a sección aerostática de la ('o/eccir>n: 3. 
Ln sección aeronáutica e industrial (pp. 5-18) y "(~atálogo" (pp.21-49, 29 fotogra­
fías). 

- (LÓP~;z DE LOS MOZOS, José Ramón), "üos estelas más en (o de) 
Guadal~jara", lloÍl'l{n it1/f>nnalivo sobre las estelas discoideas I Bu/letin d'it!f'onnario11 
sur les stéles discofdalcs / Mitteilunf.{sb/alt üher scheihenkreu:,steinen, (H./.F.D.). nº 

23 (Tarragona /(Juadalajara, enero-junio, 2000), pp. 9-1 O. 

- LÓPEZ MONDÉ.JAR, Publio (co1nisario y texto), M('111oria y nuNíernidad. 
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FotoJt,rq/út Y./<Jf<Ígr<!fás del si~/o XX en ('astillll- La Mancha, Madrid, ('~ja ('astilla­
La Mancha. 2000. 79 pp. Contiene: LÓPEZ MOND~:JAR, Publio. "llna aproxima· 
ción a la fotografía de Castilla·La Mancha, en el siglo XX". (pp. 9·20). y "Catálo· 
go"; Francisco Goñi, (pp. 29-31 ): To1nás (~anuirillo, (pp. 38-39); José ()rtí1.-Echagüc, 
(pp. 41 .43 ); Santiago Bernal, (pp. 60·6 I ), y Cristóbal Hara, (p. 68). 

- LORRI(), Alberto J., "Grupos culturales y etnias en la ('eltibcria'', ('uadcrnos 
de Arqut•o/ogla. (/ni\'frsidlld d<' Navarra. nº 8 (2000). pp. 99-179. 

· MARTÍN GARCÍA, Felipe. !\lhufut<' de Zorito (G11adulaj11ra) v Vida del 
/\r:.ohispo de /Jostra "F;/ipinas" Mart{n (!arela A/cocer, Alhalatc de Zoritn. Ayun­
tamiento de Al balate de Zorita. 2000, 108 pp. 

- MAR'I'ÍN R()SAOO, Mariano, Rollos y Tierras. /\prox;,naci<ín a lc1 din1en­
sió11 lúsrárica de los f<ollos d<' justicia en t;.\'fhllla, Sig:Uen1.a (Guadalajara). Edicio­
nes de la Lihrería Rayuela, 2000, 2'.iO pp. 

- M<JN.JE CIRLJI1:J,(), Luis, G'uadt1h{jara a l!li trai•t's ( P11ehlos, Per:iunas, 
l'<Ú.'ff{jes) 1111a antofogla de textos puhlicados por el aufor a lo largo de su vida 
period1~\·tit'll, Cluadalajara, Exc1110. Ayuntan1icnto de (fuadal~üara, 2001, 269 pp. 

- NIE'r() S<>RIA, José Manuel, /11 Villa de Mi/lana y su entorno: l.!110 pueh/a 
de !fuete en la Alcarria Medie1•a/, Cuenca, Asociación de An1igos del Archivo 
Histórico Provincial Je ('uenca (col. Estudios y Monografías, n" 3). 2000, 185 pp. 
+ VII lán1s. (n1apas). 

- 01.,M() EN(:JS(), Lauro, "Técnicas construclivas de la época visigoda. 
Recópolis", Quicial re1 1ista de /<1 constn1cciún y ajin<'s, n" 6 (Ciuadalajara, fchrcro, 
2001 ). pp. 20-21. 

- PAROO PARJ)(), Mi~ucl R. (CoonJ.), Historia t,'conú111ica de ('astilla-La 
Mwwlw (Siglos XVI-XX). Madrid. Celeste Ediciones (Biblioteca Ar1il. nº 11 ). 2000, 
.120 pp. 

- PE(~ES RA'l'A, Fclipe-(;il, " ... S'erfis nlis te.Higos en..... Siglicnza, el autor, 
2001, .151 pp. 

- PRAOILI_,O Y ES'I'EHAN, Pedro José (diseiio y textos), <i1uulah~jara desde 
el aire. C'rónica l'isual del sip,lo XX. Cluadalajara, Ayuntan1icnto de Cluadalajara, 
21Xlü, s.p., (pero 20 pp.) (Catálogo de la exposición. Del 27 de diciemhrc de 2000 
al 20 Je enero de 2001. Ateneo Municipal. Cluadalajara). (l;otografías de las colec­
ciones y fondos Latorrc-Vegas, P.J. Pradillo. Archivo Municipal, Raye!, Hcrccsa y 
Paisajes Españoles). C'onticnc: Presentación por .losé Mª ílris Gallego; Paryue de 
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Aerostación (c. 1925), Globo CAQUOT-D sobre el Parque de Aerostación ( 1934): 
Nudo ferroviario y barrio Je la Estaciún (c. 1925); Vega y Alcarria (c. 1930); Plaza 
del Conde (1924): Plaza de los Caídos y polígono del Balconcillo (1990, junio 23); 
Panorá1nica general. Vista Sur-Norte ( 1997, dicie1nbre 7); Panorá111ica. Este-Oeste 
(2000, abril 25 ): Vista cenital ( 1979, junio); Casco antiguo ( 1920): Panorámica 
general desde el Balconcillo ( 1961, abril 26); Panor:ín1ica general desde Cuatro 
Caminos (1967, octubre 29) Polígonos del Balconcillo (1981, julio 12), y cubierta: 
Panonín1ica general. Vista Norte-Sur (c. 1960). Relación <le sucesos. 

- REIACIONES TOPOGRÁFICAS de los pueblos que hoy forman parte de la 
provincia de Guadalajara ordenadas por Felipe 11. Transcritas y publicadas con 
notas y aumentos por Juan-l'atalina (iarcía López y Manuel Pérez- Villamil, entre 
los a1ios 1903 y 1915 en el MEMORIA/, HISTÓRICO ESPAÑOL. 1" ed. 
Guadalajara, Diputación Provincial de Guadalajara, 2000, CD-ROM. 

- REMARTÍNEZ MAESTRO, María Jesús, "Toponimia y Arqaeolo¡;ía: Ya­
ci111ientos arqueológicos de Guadalajara )' su deno111inacián. José Antonio Ranz 
Yubero y José Ramón López de los Mozos. Ed. Caja de Guadalajara. Guadalajara, 
1999; Prólogo de Miguel Ángel Cuadrado Prieto y María Luz Crespo Cano; 254 
pp.", AÑIL Cuadernos de Castilla-La Mancha, nº 21 (Madrid, otoño, 2000), p. 87 
(resella). 

- ROMERO, Eladi, Itinerarios de la guerra r.·ivil f'S/)(1110/a -(;uía del viajero 
curioso-, Barcelona, Laertes, S.A. de Ediciones, (col. Poal de Llibres, n" 11), 2001, 
600 pp. 

- SOBALER SECO, M" de los Ángeles, Catáh>RO de colegiales del Colegio 
Mayor de Santa Cruz de Valladolid ( 1484-1786), Valladolid, Universidad de Valla­
dolid, 2000, 456 pp. 

- SOPETRAN, Julie, So/anillos del EKtrenuJ, Lun1inosidades. l!n siKlo en .f'otos, 
Madrid, Ed. Ayuntamiento de Solanillos del Extremo, 2000, 352 pp. 

- S'fYl¿OW, A. U., "Algunas precisiones epigráficas sobre la eslela de Ciualda 
(Cifuentes, Guadalajara)", Archivo Es1wñvl de Arqueología, n" 73 (Madrid, 2000), 
pp. 261-272. 

- VALLE CU RIESES, R. del., María de Molina. 1::1 soberano e¡nricio de lo 
concordia, Madrid, 2000, 309 pp. 

- ZULUJ<:TA, Carmen de, la Espatla que pudo ser. Me1norias de una 
institucionista repuh/icana, Murcia, Universidad de Murcia, 2000, 250 pp. (Sigüenza). 
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11.- !\RTE. 

-Antología 1945 / 21)01. Ruhén Torreira. Centro Cultural "f.l·ahel de Farnesio". 
Sala de Exposicione.>. Del // de enero al 27 de febrero de 21JOI. Aranjuez, Ilmo. 
Ayuntamiento del Re•il Sitio y Vilb Je Aranjuez (Delegación de Cultura). 2001, 12 
pp. 

- AÑIL, "Homenaje al co111positor alcarreño Jesús Villa R<üo", AÑIL. ('1uulernO!'J' 
de Casli/la-1.a Mandw, nº 21 (Madrid. otofio, 2000), p. 74. 

- BLÁZQUEZ, Eduardo y CUNILLERA, María. "La arquitectura-ambiente en 
la pintura renacentista española", Boletín del Museo e Instituto "C'anu)n A~nar", nº 
LXXXII (Zaragoza, 2000), pp. 5-JO (en pp. 10-12. frescos de R. Cincinato en el 
Palacio del Infantado Je (Juadalajara). 

- CARRASCO MARTÍNEZ, Adolfo. "Los Mendo1.a y lo sagrado. Piedad y 
sí1nholo en la culturJ nohiliaria", Cuadernos de llistoria Moderna, 11" 25, n1onográfico 
(Madrid, Universidad Complutense, 2000). pp. 233-269. 

- XXV/ll CERTAMEN NACIONAL DR ARTE "CAJA /JR GUADAi.AJARA ". 
Premio de Pintura 20110. (Catálogo de la exposición. Del 30 de Octubre al 15 Je 
Noviembre de 2000). Guadalajara, Caja Je Guadalajara. Obra Social y Cultural, 
2(X)0, (s.p., pero 32 pp. ). 

- COR1'•:s Dl1: MINf;CJ, Manuel. MaqUl'fas de 111onu1ne11tos de (Juadalajara 
y su pro11;,u·ia, Cluadulajara. el autor. 2000, 89 pp. 

- DORADO, Carlos. "Buern periodista y dibujante de guerra", FI Cu//llral (El 
Mundo). 16 de mayo de 2001, pp. 6-12. Contiene: "Buero periodista ... ", pp. 6-7, y 
BUERO, A .. "El sacamuelas. T. Ronbouts" p. 8 (la Voz de la Sanidad dd Fjército 
de Maniobra, de l O de n1arzo de l 938 ): "Santiago Ra1nún y Cajal", p. 9 (/,a Voz. de 
la Sanidod del t.'jército de L<'l'ante. de 20 de novicn1hre de 1938); "(Jperación 
quirúrgica-Tcniers", p. JO (La Voz de la Sanhlad, de 29 de nn1r1,o de 1938); "lJn 
ca1nan1Ja de hace tres siglos", pp. l 0-1 1 (/..a Voz de la Sanidad del l:.jlrcito tn 

Maniohra. de 15 Je abril de 1938); "lJnu pintura de cu1nilleros", p. 11 (f,a Vo~ df> 
la .\'anidad df'/ Ejército de /,evc1n1e, Je 31 de n1ayo de 1938). y "Descuhri1nicnto del 
opl'imisn10. Anato1nía del Dr. Égherts de Vrij. 'fornas de Kéyser". p. 12 (la Voz de 
la Sanidad df>I t.ji;rcito de /,cvanfe, de 18 de julio de 1938). Tamhién dibujo en 
portada. 

- ESTl<:BAN LÓPEZ, Natividad, "Orfebrería del antiguo arciprestazgo de Checa 
(siglos XVIJ y XVJIJ)'', Uoh•fín dl'I Museo e Instituto "{'c1111ún A~nar", nº LXXXII 
(Zarago7.a, 20!XJ), pp. 191-271. 
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- ES'l'EBAN l.,(JREN'l'E, Juan .Francisco, '"Los dioses pag<-111os en Ja¡; iglesias 
españolas del siglo XVI", No/etín del Meseo e /11stitu10 "Canu511 !\:nar", 11" LXXXll 
(Zaragoza, 2000), pp. 157-190. (Vid. Hércules o la fortaleza cristiana. "Virgo fortis", 
pp. 169-171). 

- EXPOSICIÓN. Crónica del Tiempo Tra.vce11de11te. IJiez Grabadores Cuba­
nos, Ciuadal:\iara, Exc111a. Diputación Provincial de Ciuadalajara/Jnstitulo Provincial 
de (~ultura "Marqués de Santillana", 200 I, 24 pp. Sala de Exposiciones de la Excrna. 
Diputación Provincial. Del 2J de Fchrcro ~ti J de Mari.o de 2001. Cat<Ílogo). 

- HERRERO GÓMEZ, Javier. l'lmería soriana. 1600 -11!00 ( Arr-iwesta~11os 
de Tierras Altas .v Ph1ares), Soria, Exen1a. Diputación Provincial Je Soria, 2000, 
41 O pp. ( N un1erosus n1encioncs a piezas de puehlos de (iuadalajara). 

- LÓl'EZ-Y ARTO ELIZALDE, Amelia y HEREDIA MORENO, M' del Car­
men. "Precisiones sobre la custodia del ('orpus C~hristi de la catedral de Sigüenza", 
ArchitY1 fapmlo/ de Arte, Torno LXXIII. nº 292 (Madrid, 2000). pp. 301-311. 

- MUÑOZ .JIMÉNEZ, José Miguel. '"Atribución de un cuadro del Musco de 
(Juadalajara a Juscpe Martíne1.". <TOYA. Rt'l'ista de Arte, nú1ns. 277-278 (Madrid, 
Fundación Lázaro Galdiano. 2000). pp. 231-239. 

- MUÑOZ .llMÉNEZ, José Miguel, '"Juan Antonio Marco Martíncz. ¡.;¡ retah/o 
barroco en el anriguo ()hispodo de .1'l'igüen::.a, Excrna. Diputación Provincial de 
Guadalajara. Madrid. 1997. 654 pp.". GOYA. Revista de Arte. nº 279 (Mc1drid, 
Fundación Lázaro (foldiano. 2000). p. 391, (reseña). 

- ORUETA. Ricardo de, la Escultura Funerarh1 en F:spalia. Pro1 1incias de 
Ciudad Real, ('uenca, (iuudalajara, (fuadalajara, Ediciones J\AC'llE (Proyecto 
Luccna. nº 1 ). 2000, 293 pp. 

- l'RADILLO y ESTERAN, Pedro José, ""El Libro de /11 Oracián de fray Luis 
de (]rana<la y /,os Judíos de Mondéjar", (.'uadcrnos de Arle e lconogr<¡fía, Torno 
VIII, nº 15 (Madrid. Fundaci6n Universitaria Española. Scn1inario de Arte Marqués 
de Lozoya, primer semestre de 1999). pp. 215-246. !Pero mayo de 2001 ). 

- PREMIO "PROVINCIA DE GUADAIAJARA" DE DIBUJO Y FOTOGRA­
f'ÍA 2000, (Juadalajara. Excn1a. Diputación Provincial de Cluadalajara, 2001. ({~a­
tálogo de las exposiciónes celehradas en Guadalajan.1 del 26 de Enero al 1 O de 
Febrero y del 2 al 10 de Febrero. de 2001, respectivamente). 

- RUIZ ROj(), .José Antonio, ''Cinc sonoro y panorá1nico en Cluadalajara ( 1905-
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1930)", I'ri111ercs .lon1<1dcs sohrl' 100 Anys d'/111'cnth 1a J('cnoliigica e11 bnatge y So 
en <'I ('ine111<1 l:'.\jJf111yol. PIC'C' (('ol.leL'l.'il'1 Orphea nº 5), Barcelona, 2001, pp. 165-
168. 

SJf;(JENZA. ,José de. flistoria de lo (Jrden de San Jcn}¡Ji1110, Valladolid, 
2000, 11 'J'on1os, 1380 pp. (Estudio prcli1ninar de FJ. Ca111pos y Fern<indcz Je Se­
villa). 

- ZAPATA, Estrhan, "Importante restauración de pinturas (del XVIII). sobre 
papel chino de arro/··. Noti(·ios Ribiogrc{f1cas. fJo/e1ú1 llihliop,r<Ulco i\111ir·1u1rio, nº 
80 (Madrid, marzo-abril, 2001 ), pp . .ló-17. 

11/.- HTNOUJGÍA, l!TNO<iRAFÍA Y AFJN/!S. 

- ARÁIJEZ GONZÁLEZ. Aurclio. lur1<1 de C'andclas leida <'n t,'/ ('asar 2001 
e.w·rita y lcidu ¡ior: ... , (s. J.), 46 pp. (237 poe1nas de cuatro versos). 

- ANTOLÍN, Kcty, llERLANGA, Andrés, MARCO, Mariano (textos) y 
(;RANEIJ,, F'ernando (dihujos), '"Labros en el siglo XX" (/\/eluyas), /,abro.\', nº 19 
(Lahros, verano, 2000). 

- CARRIL, Ángel y ESPINA llARRIO, Ángel B. IEds.), Tmdiciún, Cien res­
puestas u 1111a prep,un/a, (¿C'úal es la in1portanl'ia y el interés de la tradh.:ión para 
nuestras sociedades y cultun.l.'I actuales'!. /ª cd .. Sala111anca. C\·ntro de ('ultura Tra­
dicional (f)iputacit'111 de Sala1na11ca), abril. 2001, 229 pp. ((\llahoradores de 
(Juadalajara: Af,()NSO, .José Antonio, "'/,C'tíal L's la i111portancia de la tradición 
hoy'! (pp. 27-281. LÓP~;z DE LOS MOZOS, José Ramón. "Trauieiún iTradiciún 1 

;,Tradieicín·>" (pp. 127-128) y SEVILLA MUÑOZ, Julia, "La tradición, raíz y 
soporte de nueslr¡¡ cultura" (pp. 207-208). 

- GAR('ÍA BRESÓ, Javier (coord.), ('11/tura y l)<'f"lt'll<'IU'ia en ('astilla-1.a 
Mancha, Madrid, ('elestc Ediciones (Hibliotcca Al'iil, nº 10), 2000; 168 pp. 

- c;ARl~ÍA-RCJMERAI .. PÉREZ, Carlos. Hiohih!iogr({//a de Vi<(ieros por Es­
pafía y Portugal (siglo XVIII), Toledo, ()llero & Ra1nos, 2000. 291 pp. 

- LÓl'EZ DE LOS MOZOS, José Ramón, "Los capirotes de Ticrzo 
(Ch!adalajara) (ílrcvc descripciún y notas con1parativas)". Ne1·ista de f<'olklore, n" 
245 (Valladolid, Caja Espai1a. 2001), pp. 17ó-180. 
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- LÓPEZ MARTÍN DE LA VEGA, Rafael, "La arquitectura negra <le 
Guadalajara", AÑIL. C:uadernos de ('astilla-L<.t Mancha, nº 21 (Madrid, otoño, 2000), 
pp. 41-43. 

- MONDÉJAR su historia y sus obras artístico-religiosas, s.d. (pero Ciuadalajara, 
2001 ), 16 pp. 

- MORA TILLA FERNÁNDEZ, Sara, "Peinados Tradicionales de Gua<lalajara", 
Textos f_Jiddcticos de f'o/klore, nº l. (Juadal~jara. Escuela de Folkore -Diputaci6n de 
Guadalajara, 2001, 31 pp. (Dibujos de Ángel Malo Ocaña) 

- OLIVIER LÓPEZ-MERLO, Felipe, Historias .v l"eyendas de Guadalajam, 
Guadalajara, AACHE Ediciones. (Col. Tierra de Guadalajara, nº 37), 2001, 96 pp. 

- Semana .'-,'anta 2001 Guadalajara, Ciuadalajara, Ayuntan1iento de (Juadalajara, 
2001, (s.p., pero 24 pp.) (fotografías en color <le Nacho Abascal y Jesús Ropero). 
Contiene de intcré~ t:tno16gico : "Reseña histórica. Cofradía Esclavitud de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno" y "'Nuestra Señora del Traspaso y Soledad de Usanos''. 

• SIGÜENZA. Semana Santa, Sigüenza, Patronato Municipal de Turismo y 
Cofradía <le la Santa Vera Cruz y Santo Sepulcro, 2000, s.p. (pero 8 pp.) Contiene 
<le interés etno16gico: SANZ, Javier, "'Do1ningo <le Ran1os, Lunes Santo, Martes 
Santo, Miércoles Santo, Jueves Santo, Viernes Santo. Sdhado Santo y Do111ingo de 
Pascua" (3 pp.) y ORTEGO GIL, Pedro, "Las Cofradías de Semana Santa de 
Siglienza" (2 pp.). 

- SIMÓN PARDO, Jesús, Leyendas sobre la Virxen en (Juadalajara, Guadalajara, 
AACHE Ediciones. (Col. Tierra de Guadalajara, nº 35), 2001, 136 pp. 

IV.- CONGRESOS, ENCUENTROS, JORNADAS, MEMORIAS, MESAS RE­
DONDAS, PROGRAMAS POLÍTICOS, PUESTAS EN COMÚN, REVISTAS, 
SIMPOSIOS, ETC. 

- ACTAS l>EL IV CONGRESO INTERNACIONAL DE CAM/NERÍA HISPÁ­
NICA. GUADAi.AJARA, 1998. (Dir. Manuel Criado de Val), Madri<l. Ministerio de 
Pornento. Secretaría General Técnica. (~entro de Puhlicaciones, 2000, 1489 pp. So­
bre (JL1adalajara contiene: 

Tomo l. Caminería Física (pp. 1-560): ALCÁZAR GONZÁLEZ, Adela y 
AZCÁRATE l.lJXÁN, Margarita. "Aproxin1ación a la toponin1ia <lel /?epertorio 
de C'anlinos de lo Provincia de Guadalajara." (pp. 223-242) y ALHER'I' 
FERNÁNDEZ, Teresa y MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, Alfredo, "Repertorio <le 
(~an1inos de la provincia de Ciua<lalajara." (pp. 243-254). 
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Tomo 11. Carnincría Histórica (pp. 51'3-I 051 ): MAR TINO, Adriana Bea­
triz, "Los "itinerarios" españoles en la An1érica indígena (La Parnpa argentina y 
California)." (pp. 931-958, en especial sohre Tomás Lópc1. Medcl, pp. 937-938). 

Tomo 111. Camincría Literaria (pp. 1055-1489): GALINDO ANTÓN, .José, 
"El libro ltint'rari<H' de h.:.\'fhUia, Ball'ares y Cllnarias guía de ensoñw.:ión para el 
viajero de 1998." lpp. 1171-1172, zona de Pastrana) y RICÓS VIDAL, Amparo, 
"Estudio léxico-sc111Úrllico del non1hre de los ca1ninos en t,,'I Lihro de la Montería." 
(pp. 1199-1219). 

- AC1/IS DEL Vll ENCUENTRO Df; HISTORIADORES DEL VAl,LB DEL 
HENARES. GVADALAJARA, S-8 ARRIL 2001. Guadalajara, EJ. Institución 
"Marqués de Santillana" de (Juadalajara. Instituto de Estudios Co1nplutenses y Cen­
tro de Estudios Seguntinos, 2001, 767 pp. Reune los siguientes tc1nas relacionados 
1.:011 la provincia de Guadalajara: OR'l'IZ GAR(~ÍA, Antonio, "El otro Henares 
(Evolucicín histórica del valle del actual río Dulce)" (pp. 17-34); V ALLFJO GIRvi::s, 
Margarita, "'El Valle del Henares y el proyecto Rrpertorio de Historia Antigua dr 
la Pen/11.\·u/a lhérica. /, Conn1nidad de Madrhf' (pp. 51 - 69); RAMÍRt;:Z 
HERNÁNlll~Z, t:arolina. '"Prin1cras aproxin1aciones al fen61neno "traslado de 
asentcunú·nto" en el nutren de la frontera rnedia de Al-An<lalus: los casos de Alcalá 
de Henares y Zorita de los Canes" (pp. 71-86); CUADRADO PRIRTO, Miguel 
Ángel, CRESPO CANO, María Luz y ARENAS ESTEBAN, .Jesús Alberto, 
"Madinat al-Faray: el Alcázar y la formación de una ciudad islámica" (pp. 87-96); 
RANZ YUBERO, José Antonio y LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, 
"Pohlación, reconquista y repoblación de los pueblos de la cuenca del río Henares 
H su paso por la provincia de Guadalajara, a través de la toponinlia" (pp. 97-113)~ 
SÁEZ, Carlos, "Ordenar y conservar en la catedral de Sigüenza (siglos Xll-XlJI)" 
(pp. 115-126); MARTÍN PRIETO, Pablo, "Los llamamientos a los procuradores en 
Cortes de la Ciudad de Guadalajara en la segunda mitad del siglo XV" (pp. 127-
140): MAYORAL MORAGA, Miguel, "Sociedad aldeana frente a sociedad villa­
na: pugn:i jurisdiccional en los siglos XV y XVI. Los pcrgarninos de Santorcaz (I)" 
(pp. 141-147); MEJÍA ASENSIO, Ángel, "Actuación del pósito de Guadahijarn 
ante las crisis finiseculares del siglo XVI" (pp. 177-194): VALDIVIESO GARCÍA, 
Pedro A .. "Azuqueca <le Henares: otra rivalidad hisl6rica. Venta, puja y compra" 
(pp. 211-218); RUBIO FUENTES, Manuel, "El Concejo de Guadal~jara en el siglo 
XVII: actuación de: los regidores ante la propuesta de perpctuacicln de sus oficios" 
(pp. 231-238); PÉREZ NAVARRO, José Antonio, "Los conllictos judiciales entre 
la villa de Yun4uera y el Monasterio de Sopetrán" (pp. 239-252); FERNÁNDEZ 
SERRANO, Tomás Ángel y LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, "Heráldica 
en la ciudad de Guadalajara" (pp. 253-269); BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, Bernabé, 
"Un intento frustrado: el C~olegio de los PP. Escolapios en Sigüenza a finales del 
siglo XVlll" (pp. 341-348); ~'AMA DEL OLMO, Silvia, "Las bibliotecas en la 
Desamorti1ación de Mendi1ábal" (pp. 349-357); PRADILLO y ESTEBAN, Pedro 
José, "Propaganda y legiti1nación de una nueva rnonarquía. Pastos públicos en 
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Ciuadalajara durante el reinado de Alfonso XII" (pp. 359-.1881: BATALLA 
CARCHENILLA, César María. "Elecciones al Ayuntamiento de Ouadalajara. 1891-
1901" (pp. 389-40ó); SÁNCHEZ-LAFUENTE PI~REZ, María del Pilar. "fil libro 
y la Imprenta Provincial de Guadalajara en el siglo XIX" (pp. 437-4ó2); GONZÁLEZ 
C:ASCÓN, Álvnro. "Guadalajara 1896- l 936 adelantada de 11.1 aeronáutica española" 
(pp. 463-487): CALERO UELSO, Juan Pablo. "La renovación de la clase política 
en la Dictadura ( 1923-1930)" (pp. 489-5115); SIERRA llLAS, Verónica, "Cultura 
popular y guerra t'ivil en GuaJalajara: el tcsti1nonio de Higinio Husnns" (pp. 521-
535); HERAS MUEl.,A, .Jesús de las, ''Aproxin1aci(í11 a la rnernoria hist6rica de la 
vida y del 111inisterio episcopal de I .aureano ('as!án Laconia y Jesús Pla Ciandía. 
Fueron los dos tíltin1os (}bispos de Sigüc111"a-Ciuad;ilajara, fallecidos en el otoño del 
afio 211110" lpp. 537-556); DAZA PARDO, Enrique, "El Monasterio de San Salva­
dor Je Pinilla. lJn n1onasterio fcn1cnino de la Orden de ('alalrava en el Valle del 
Henurcs" (pp. 557-569): DÍAZ UÍAZ, Teresa, "1.as iglesias del tramo final del 
Valle del Henares: ('arrascosa de Henares, Espinosa de Henares, Pucncernillún, 
Montarrón, Cerezo de MofK~rnando, l lu1nancs, Mohernando, Yunquera de Henares, 
Fontanar, Tórtola de Henares, Marchan1alo, /\!overa y Al'.uqueca de tienare~" (pp. 
571-595); MARCO MARTÍNEZ, Juan Antonio, "Las iglesias de Mir.dría y 
Mcmbrillcrn" (pp. 597-631 ); MARCHAMALO SÁNCllEZ, Antonio. "El cenotafio 
de üon Francisco de Eraso y Oofia Mariana de Peralta en Mohcrnando (Cluadalajara)" 
(pp. 635-644); MUÑOZ .JIMÉNEZ, José Miguel. "Jrn{igcncs ortodoxas para una 
n1ayoría: Iconografía y Rcfon11a ('atúlica en los retahlos de la cuenL·a del 1 lcnares 
(1520-16511)" (657-678); BARRIO MOYA, José Luis. "Gabriel de Ávila. maestro 
organero alcarreño de la Real Capilla de Carlos 11 (1691 )" lpp. 679-6911); ESCU­
D~~R() IJEL(;AJJ(), M:1 l.ourdcs. ··La pintura en la RL·stauracitJn. La ohra de ;\Jcjo 

Vera" (pp. n 1-747 ); ESTEBAN LÓPEZ, Natividad. "Platería en el Valle del 
Henares durante la Restauración" lpp. 749-75(>), y CAMA CHO NA VARRETE, 
lván, "Restauración del Salón Chino del Palacio de La Cotilla" (pp. 757-767). 

- ANALES SEGUNTINOS. Revista de Estudios Se~untinos del Centro de Es­
tudios Seguntinos de la Asociaci{Jn Cultural "El Doncel"' de An1igos de Sigiicnza 
y de la1' Secciones de Historin y Artr del Patronato Municipal de (~ultura ""Mar­
tín de Vandoma" del Excrno. Ayuntan1iento de Sigücnza. Volu111cn Vl-Nún1. 16 
iSiglienza, 2111111). 246 pp. Contiene: MARTÍNEZ TAllOADA, Pilar, "El desarro­
llo urbanístico de SigUenza en ticrnpos de ('arios 1 ". pp. 7-1 fl; GALl_,E(;() 
(;REDii.LA, .J.A., "Sigücnzn y don Juan de Palafox. El caso de Fahi<in y Fuero", 
pp. 17-üll; MARTÍNEZ GÓMEZ-GO){DO, Juan A., "Algunos personajes 
seguntinos del siglo XX (in memoriam)", pp. ól-74; SEVILLA GÓMEZ, Antonio. 
"Los escudos ht:rúkf1cos civiles de SigLicnza", pp. 75-83; MARTÍNl;:z (;(>MEZ­
(;ORDO, Juan A., ··Reflexiones sohre la Sigüenza visigótica". pp. 85-9J; 
SOTODOSOS RAMOS, Fernando. "El budicnsc Damian Víctor s,íez". pp. 95-
138; HERAS MUELA, .Jesús de las. "l.a catedral de Siglicnza. ccmwín de la 
celcbracicín diocesana del Gran Jubileo del año 2111111", pp. 139-150; GA){CÍA 
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LÓPEZ. Aurclio, "El pensa1niento Je la contrarefonna española en fray Pedro 
Gonzáiez de Mendoza'', pp. 1S1-178; GARCÍA LÓPEZ, Aureiio, "Don Antonio de 
1-Jeredia y Bazán, 1·narqués de Raful. lJn corregiJor seguntino en el siglo XVlll'', pp. 
179-194: "Nunca olvidaré aquellos 1nescs", pp. 195-197 (Traducción del artículo 
"Diese Zeit werde ich nicht vergessen", Jleidelberp,er Nachrh'lllen. 28/niarzo/2000): 
SANZ, F. Javier y OTERO, Ignacio J., "Don Antonio Segarra, cirujnno del cahil­
do catedralicio seguntino durante el siglo XVIII y uutor de dos obras 1nédico-quirúr­
gicas", pp. 199-202; SANZ, F. Javier, "El doctor Junn Gutiérrcz de S:mtander, 
médico de Felipe 11", pp. 203-206; CONDE SUÁREZ, Raúl, "Una mirada ni ca­
haiicro de Ja romántica figura. Enigmn de cincel", pp. 207-209; VAQUERIZO 
MORENO, Francisco, "Junn de Palafox Mendozn", pp. 211-212; RUBIO FUEN­
TES. Manuel, "Algunos apuntes sobre el trabajo Je Martín de Vando1na fuera de 
Sigiienza'', pp. 213-220; "Mons. Laurcuno Castt'in Laconia, un obispo seguntino 
cjernplar (in 111ernorian1)'', pp. 221-221: "Mons. Jesús Pla Gandía, obispo cn1érito de 
SigUenza "in 1nen1orian1'', pp. 224-22: "ActiviJades Je nuestra asociación y recortes 
de prensa", pp. 226-235, y LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, "Cajón hibiio­
grtífico seguntino", pp .. 217-244. 

- BAS GONZALO, Eduardo (coord.), Casos y Cosas de Soria, //, Mndrid, Ed. 
Asociación (\1ltural "Soria Edit~t". 2000, 509 pp. De interés pan.i (iuadalajara con­
tiene: Arcos de Jalón.- SANCHO DE FRANCISCO, Carmen, "El ferrocarril", pp. 
32-37: Judcs.- UARTOLOM~: AGLJILAR, Pedro, "Estudio de su toponimia me­
nor", pp. 120-130: Mcdinaceli.- IlARTOLOMÉ AGUILAR, Pedro, "Sierra del 
condado de Medinaceli: Estudio de su toponi111ia", pp. 150-160, y Soria provincia.­
CALAMA ROSELLÓN, Argimiro, "Airnalue,. y Chércoles, cunas de la reconquis­
ta soriana frente a la ocupaciún francesa Je la provincia (1808-1812)", pp. 287-103. 

- Cl,UB SIGLO FUTURO. Foro de Opinión y Cultura (Guadalajara). Memo­
ria Al1o 2000, (s.datos, pero Gundalajara, 2001 ), 40 pp. 

- Cl!Al>HRNO.S' DEL PATRIMONIO, n" 4. Master de Restnuración y Rehabi­
litaci(in del Patri111onio (Alealü JL'. Henares, LJniversidaJ de Alcald, Dicie1nbre-Encro 
2001 ). s.p. Contiene: (:AMPJLJ .. O, Rosa. "JI C~urso sobre la C'onservación y Cfcs­
tiún del Patrin1onio en los Centros Históricos Rurales"; "La Restauración de los 
Recintos A1nuralla<los. Planes Estratégicos en Espafía: las Murallas Je Guadalajara": 
CUAllRADO PRIETO, Miguel Ángel y CRESPO CANO, María Lu,, "El J\1-
cá,.ar Real de Guadnlajara"; LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Rumón, "Castillo y 
defensas de la provincia de Guadalajara a lo largo de la Historia. (Algunas descrip­
ciones contenidas en las Relaciones 'fopográficas de Felipe 11)", y JlJRAIJO, Fran­
cisco. '"('onsolidaci6n y restauración de las 1nun1llas de Atienza. (Juadal:~jara". 

- Encuentros Culturales. 2()00, Madrid, A.1.E. Centrnles Nucleares Almar:l/.­
Trillo, 2000, 143 pp. Se recogen en este libro los textos de las conferencias pronun-
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ciadas durante el XII Ciclo de Hncuentros l'ultura/es organizados por la C.N."l'rillo 
1. Contiene: "Pueblos de la Alcarria: Sigüenza" (pp. 10-20), y Conferencias: LÓPEZ­
VÁZQUEZ, José Luis. "El oficio de actor" (pp. 22-35); YBARRA y LÓPEZ· 
UÓRIGA, Fernando de, "Matrirnonios reales hispano-británicos en el Medievo'' 
(pp. 36-63 ); ÁLVARO LOMBA, Sebastián, "En los confines de la Tierra" (pp. 64-
85); l!OUSOÑO, Carlos, "La crisis de la razón en el mundo de hoy" (pp. 86-97); 
PÉRl'Z SÁNCHEZ, Alfonso Emilio, "Goya y su tiempo" (pp. 98-119), y 
ÁLV AREZ· V ALD~:s y V ALDÉS, Manuel, "Jovellanos en La Alcarria" ( 120-
143 ). 

- FRANQU/SMO, EL: El.. RÉGIMEN Y /..A OPOSICIÓN. Actas de las IV 
.!ornadas de Castilla-La Mancha sobre /nvesfiKación en Archivos. Arc'hivo Provin­
cial de Guadalajara. (;uada/ajara, 9-12 novietnbre 1999, CJuadalajara, ANABAD 
Castilla-La Mancha, 2000. 11 vols., 1044 pp. Sobre Guadalajara contiene: Tomo 1.­
CAMARENA MERINO, Vicente, "El poder local y provincial en Guadalajara tras 
la unilicación política, 1937-1941", pp. 87-102; GONZÁLEZ MADRID, Damián 
Alberto y RODRIGO ROMERO, Pedro, "Un comienzo difícil. La Falange en 
Castilla-La Mancha", pp. 103-121; CALVO BÓVEDA, Rosa María y SERRANO 
MORAI..ES, Riansares, "La Organización Sindical en el Régin1cn de Franco. Fon­
dos documentales del Archivo Histórico Provincial de Guadalajara", pp. 271-284. 
Tomo 11.· ÁLV AREZ GARCÍA, Carlos, "Responsabilidades políticas y libertad 
vigilada. El caso de Soria. Fuentes documentales conservadas en el Archivo Histó­
rico Provincial (1937-1972)'', pp. 599-620; SERRANO MORALES, Riansares y 
CALVO BÓVEDA, Rosa María, "Las instituciones de la represión franyuista en 
el Archivo Histórico Provincial de Guadalajara", pp. 667-690; PRADILLO y ES­
'J'EBAN, Pedro José, "Patri1nonio arquitect6nico y franquismo. Destrucción y re­
construcción del Palacio del Infantado", pp. 845-858; AGUILAR SERRANO, Pedro, 
"La oposición al franyuismo en Guadalajara entre 1940 y 1968'', pp. 859-867; 
ALARIO SÁNCHEZ, Ramón, "Iglesia d~ Guadalajara y franyuismo emergente", 
pp. 889-905, y MESA REDONDA: "La recuperación de fuentes del franquismo", 
pp. 709-731. 

• Grupo Municipal del Partido Popular. Guadalajara. Año N99-2000. 365 
días al sen1icio de la Ciudad. Balance de Gestión del Equipo de Gohiernn del 
Partido Popular en el Ayunta1nien10 de Guada/ajaru, (s.!., s.a., pero Ouadalajara, 
20<XJ), 16 pp. 

V.- LITERATURA: BIBLIOGRAFÍA, CRÍTICA LITERARIA, ENSAYO, ME­
MORIAS LITERARIAS, NARRATIVA, POESÍA, TEATRO, ETC. 

- AGUIJ.AR, Pedro, "El alquhnista ünpaciente. Lorenzo Silva. Editorial Des­
tino. Barcelona 2000; 282 págs.", AÑIL. Cuaderno.1· de Castilla-la Mancha, nº 21 
(Madrid, otoño, 2000), p. 80 (reseña). 
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CRUZ MARTÍNEZ, 1'eresa de la, c;uadalajara en el recuerdo. Hojas de 
Otmlo. Poesía, Guadalajara, 2001, 80 pp. 

- GJMÉNEZ BOLEA, Emilio, Andaduras ... por los pueblos de la sierra Norte, 
llunbién lla11u1da "Pobre" o, de "arquitectura negra", donde el tiempo aún discurre 
despacio, Madrid, Ed. Carmel o Segura, 2001, 152 pp. (Edición personal / Sistema 
libre de edición). 

- HIERRO, Nicolás del, "/:;/ manuscrito de l.ucena. Alfredo Villavcrde. Ed. 
Ayuntamiento de Guadalajara, 1999, 2(Xl págs.", AÑIL. Cuadernos de Cus1il/a-/,¡ 
Mancha, nº 21 (Madrid, otoño, 2000), p. 81 (reseña). 

- LARENA CASTEJÓN, Jorge, las Jáblas de ARharta ¿Se apropiará el 
hitlerisn10 del tesoro Atlante de Aln1anzor en La Rioja, Castilla o Ara¡:án ?, Soria. 
Sotabur, S.L., 2001, 446 pp. (Novela en la que algunas act:iones se desarrollan en 
Villel de Mesa, Mochales, Amayas y Labros). 

- LEAL SANZ, Demetria, "Cinco Fechas". "Virgen de la Pe!la". 1000 aflos 
en la fli.\·toria de Hrihuega. "Cinco Fechas" notables, s.d., 24 pp. 

- MARCO Y AGÜE, Mariano, la danza del devanado, Zaragoza. Egido Edi­
torial, S. L., 2000, 195 pp. 

- SILVA, Lorenzo, t:I alquifnista inipaciente, Barcelona, Edilorial Deslino. 2000, 
282 pp. 

- TRAPIELLO, Andrés, "Bernabé Herrero: lJn poeta orillado", !\banco. Cosas 
de Soria. Revista de temas sorianos, nº 37 (Soria, 2000), pp. ó-1 O. 

- V AQlJERIZO MORENO, Francisco, /:,',\·tas que .f'ueron porn¡H1s y aleKrla. 
Poemario, Sigüenza, Jiruequc y Alhóndiga, el autor, 2000, 176 pp. 

VI.- OCIO: DEPORTES, DESARROLLO COMUNITARIO, ECOLOGÍA, GAS­
TRONOMÍA, MÚSICA, NATURALEZA, TURISMO (LIBROS, BOLETINES Y 
FOLLETOS), ETC. 

- VI BIENAL /JE POLIFONÍA "PROVINCIA DE GUADAi.AJARA ", 20 y 21 
de abril de 20111, Guadalajara (s.d.). 

- XIII Campeonato Autonómico de Remrridos de Caza. 15, 16, 17 de Junio de 
2001. Almonacid de Zorita, Ayuntan1iento de AlnH>nacid de Zorita (Guadalajara). 
2001, 20 pp. 
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- /.a pe,\'l'a en (;uadalaJara 20()/. (Guadal:üara), Sociedad de Pescadores "Río 
Sorhc", 2001, 40 pp. 

· 111 Media Marathon Nacional Memorial Fernando Olalla Fernández (s. J.). 

· V" Semana de la Juventud del 19 al 26 de mayo de 211111, Guadal ajara, 
Ayuntanlicnto de (fuadalajara. C~oncejalía de Juventud, 2001, líl pp. 

VI- 1.- LIBROS: 

(~eder Molina de Aragón·Alto 'J'ajo (coord. gral.), '/'11ris1110 R11rol ¡Jor el 
Se!/orío de Mohno y el !\/to T<úo. Molinu de Aragón, Co111unidad del Real Sefíorío 
de Molina y su Tierra I Ayuntamiento de Molina de Aragón, 2000. 7J pp. 

· GIMl::NEZ BOLEA, Emilio, Andadura.1, Madrid, EJ. Personal, 2000, 152 pp. 

· GUAIJAUJARA. Azuqueca, Alovera, Cabanillas, lriepal, Marehamalo, 
Taracena y Villanueva de la 1'orre. Guías Locales SEIJTNF() (Sistc111as Editoriales 
e Informativos, S.L.), 8" de., MaJrid, 2001, 128 pp. 

- Guía de Turismo Rural. ('astilla· La Mancha. Repetirás, /\lhac:cte, Junta de 
Conu1nidadcs de ('astilla-La Mancha. ('onscjería de Industria Trahajo, íJirección 
Cieneral Je ·ruri~n10, Co111crcio y Artesanía, 200 I, 334 pp. 

·GUÍA Y MAPA DI! RUTAS TURÍSTICAS, Barcelona, Pl:11a & .lanés Editores, 
S.A., 2000. 126 pp (28. Castillos de Guadalajara, p. 93 ). 

· LÓPEZ BALLESTEROS, José A. & DÍAZ MARTÍNEZ, Miguel A .. 15 
R111as por lo natura/e-:.o de Sigüen;,a y el Parc¡ue Natural del Río D11lc<', Madrid. 
EJicioncs de Librería Rayuela, 200 I, 79 pp. 

· QDQ. /.,a Guía Útil .. Guadalajara, Madrid, Índice Multimedia, S.A., mayo 
'.'001- abril 2002. 216 pp. 

·Rutas de.,de Madrid en coche, Madrid, El Pais 1 Aguilar, 2001, 285 pp. + 43 
n1apas (Mapu de C~arreteras de España) (Texto Je Javier Echenogusía). Chradalajara 
en las pp. 106-119. 

- SÁNCHEZ MOJ{J•:No, María .José, Pasos de ayer en los ca111inos de lzoy, 
Guadal;_~jara, Adel Sierra Norle (Asociación p:.ira el l)esarrollo Loc<..il de la Sierra 
Norte), 2000, .157 pp. 

- VÁZQLJEZ MAZA, ~:varisto J •.• Mo/ina de !\ragtJn. Gu[a '/'11rf\'lic·a, Molina 
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de Aragc\n, Sociedad Cultural Molinesa, 2000, 5.l pp. ( I' P.J. Julio 2000. Tirada 
especial para 1nie1nhros de la Sociedad. ()ctuhrc 2000). 

Vl-2.- ARTÍCULOS Y BOLETINES: 

- ALONSO, Pilar y GIL, Alberto, "Puehlos ahandonados. El pas'1do deja hue­
llas'', AÑIL. Cuadernos de (.'a.\·til/a-1,a Moncha, 11" 21 (Madrid, otoño, 2000), pp. 53-
56. (En p. 56: Villacadima). 

- (:ARAN[)};~LL, f,uis, "Aticn1,a. LJna villa n1cdicv1.il en los 111ontcs de 
C:Jua<lalajara", l'<'11Ín.H1la, nº 34 (Barcelona, 1nayo, 2001 ), pp. 36-46. 

- SJGÜENZA GASTRONÓMICA. (S.G.). Roleti11 d" /11 Soci('(/11d G11s1rm1rí111ic11 
SeMuntina "San/a Teresa", nº 17 (Siglicll/.i.t, scpticn1hrc, 2000), 20 pp. (~ontienc: 

MARTÍNEZ TAHOADA, Sofía y MARTÍNEZ (;ÓMF:Z-GORUO, Juan A., "Las 
lcgumhres en la mesa", (pp. 1-6); MTZ. GÓMEZ-(;ORUO, .Juan A .. "Cerveza y 
salud", (p. 14): "()hras Je ('ocina y Gasatronornía de nuestros cofrades". (p. 15), y 
"Con1idas de hern1andad Je nucslra C.ofradía", (pp. l 7-20). 

- SJGÜENZA GASTRONÓMICA. (S.G.), Role1i11 de la Sociedad Ga.11rm1ri111ica 
s~'guntina "Santa Teresa", 11º 18, espc<:ial FITUR (Siglienza, enero. 2001 ), 20 pp. 
Contiene: MARTÍNEZ TABOAUA, Solfa y MAiffÍNEZ GÓMEZ-GORDO,Juan 
A., "El aceite de oliva en la cocina", (pp. 1-4); "Recetario", (pp. 5-9); MARTÍNEZ 
GÓMEZ-GORDO, .Juan A., "El vacuno en entredicho", (pp. 11-12). y noticiario 
gastronómico (pp.14-18 ). 

- SJGÜENZA GASTRONÓMICA. (S.G.). llo/e1i11 de la Socicdod Ci11.11ro11ámi('{[ 
S'egunúna "Santa Teresa, nº 19 (Sigücnzu, 1nayo, 2001 ). 1 ó pp. C'ontienc: 
MARTÍNEZ TAHOADA, Sofía y MARTÍNEZ GÓMEZ -GORDO, .Juan A .. "El 
pe<:ado de la repostería", (pp. 1-2); "Rccelario", (pp. 2-9); "'J\1.:tividades de nuestra 
Cofreadía y recortes de prensa", (pp. 10-12), y "'('enas de hennandaJ'', (pp. 13-16). 

Vl-3.- rOLLETOS Y POSTALES: 

- Alaril/a ven volando, sd .. tríptico (6 pp). 

- A.ll'arria., J...a, Municipio.!f para la pron1oción económica del entorno de Trillo, 
s.I. (¡,Trillo?), Ed. AMAC. s.a. (2000), 32 pp. Contiene: "Las Tierras de la Alcmria. 
Una tierra por descubrir" (pp.4-5); "Situación de la co111arca Je Trillo y los 111uni­
cipios de su entorno" (p. 6); "Índice" (p. 7); "Brihucga" (pp. 8-9); "Budia" (pp. 10-
11); "Cifuentes" (pp. 12-11); "Durún" (pp. 14-15); "Símholos mapa: y mapa" (pp. 
16-17); "Henchc" (pp. 18-19); "Man tic!" ( pp. 20-21 ); "Pareja" (pp. 22-2.1 ): "Solanillos 
del Extremo" (pp. 24-25); "Trillo" (pp. 2ó-27). y algunos dalos (p. 29). 
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• 

- Alcarria y Campiña. Guada/ajara, Guadalajara, A.D.A.C. (Asociación para el 
desarrollo de la Alcarria y la Campiña). s.f., tríptico (6 pp.). 

- Antiguo camino de Tamajón a Retiendas, Ayuntamiento de Tamajón, s.c.l., 
(2001 ). Desplegable con mapa. 

- Arquitectura Negra, Albaccte, Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, 
(~onsejería de Industria y Trabajo, Dirección (Jcneral de Turisn10, COomcrcio y 
Artesanía. 2001. s.p., pero 16 pp. (Texto de Antonio Pareja). 

- Atienza. Museo de San Bartolomé. Iglesia románica y Museo de San 
Bartolomé, Atienza. Museo de San Bartolomé de Atienza, 2000, tríptico. (Texto de 
Antonio Herrera ('asado). 

- Brihuega, Jardín de la Alcarria, Brihuega, Ayuntamiento de Brihuega 
(Guadalajara). (s.a., s.p., pero 2000 y 24 pp.). Contiene: Datos de interés, Brihucga, 
Historia, Monumentos, Plano. Naturaleza, Fiestas y Gastronomía, y Alrededores. 

- BUl)[A. Semana Santa 2001. Días 12, 13, 14 y 15 de Abril de 2001. Programa 
de cultos, s.d., tríptico. 

- Capilla de Luis de Lucena. /::,Xpnsiciones Permanentes, Guadalajara, Excmo. 
Ayuntamiento de Ciuadalajara, Concejalía de Turismo, 2001, tríptico (textos: Pedro 
J. Pradillo ). 

- 2001. Carnaval. Guada/ajara. Del 23 de febrero al 4 de marzo, Guadalajara, 
Ayunta1niento de Guadalajara, Concejalía Je Festejos, 2001, tríptico. (Programa de 
actos). 

- Comarca de Entrepeña.1· y Buendía un mar de azul y verde, (s.p., s.a.), políptico 
con 1napa. 

- El Alto Tqjo. Alhacete, Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, Consejería 
de Industria y Trah~jo, Dirección Cieneral de Turismo, 2001, s.p., pero 16. (Texto 
de Antonio Pareja). 

- El Casar, 2, 3 y 4 febrero 21101. Candelas, s.d. 

- El románico del norte de Guadalajara. Albaeete, Junta de Comunidades <le 
Castilla-La Mancha, Consejería de Industria y Comercio, Dirección General Je 
Turismo, C'o1nen:io y Artesanía, 2001. s.p., pero 16. (Texto de Antonio Pareja). 

~ Guadalajara a un paso. Guía de recursos turísticos, Guadal ajara, Ayuntarnien­
to de Guadalajara, Concejalía de Turismo, s.f., políptico ( 12 pp.). 
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- GUADALAJARA. CASTILLOS. Guadalajara, Servicio Je Puhlicaciones. üi­
putaci6n Provincial de Guadalajara, sin año. C'olección C\1slillos Je Guadalajara (8 
postales): Arbetcta, Anguix, Aticnza. Zafra, .laJraque, Molina de Arag6n, Pl'lcgrina 
y 7 .. orila de los C'ancs. 

- Guadalqjara ciudad para querer, s.d., Ayunta1niento <le Guadalajara, tríptico 
(6 pp.). 

- Guadalajara. Repetirás, Toledo. Junta Je Comunidades de Castilla-La Man­
cha. Consejería de Industria y Trabajo. Dirección General de Turisn10, Co1nercio y 
Artesanía, s.f., políptico (1 O pp.). 

- GUADALAJARA. ROMÁNICO, Guadalajara, Servicio de Publicaciones. Di­
putación Provincial de Guadalajan.t, sin afio. Colección Ron1ánico de (Juadalajara (8 

postales): San Bartolon1é, Atienza; Santa María del Rey, Atienza; Santa Colon1a. 
Albendiego; San Bartolorné. Ca1npisábalos; El Salvador, Carabias, Santa Catalina, 
Hinojosa~ Ntra. Sra. de la Asunción. Saúca, y San Pedro. Villaca<li1na. 

- Guía de Recursos Turístico11· del Municipio. Abre los ojos ... y ven a Sigüenza, 
Sigüenza, Patronato Municipal <le Turisrno, 2000, gran tríptico. Contiene: Rutas por 
el municipio <le Sigüenza: Hacia Sierra Ministra; La Hoz del río Dulce: 1 er tra1no.­
Fucntes del río Dulce. Jodra del Pinar-Sauca; 2º tra1no.- Mirador-Pclegrina-El Prado. 
y Jer tramo.- La Cabrera-Los Heros-Aragosa; En busca del río Salado, y Recursos 
Turísticos de Interés (texto.'\ de Carlos Moreno). 

- Guía para moverse por la Alcarria, s.a .. s.p. (pero 2000 y 12 pp.). Contiene: 
Accesos/ Servicios, Ak~jamicntos / Restaurantes, Ocio y Tie1npo Lihrc / Monun1cn­
tos, Rutas y Excursiones / Festejos. y Gastronon1ía. 

- La Alcarria. Páramos y valles. Albacetc, Junta Je Comunidades de Castilla-La 
Mancha, Consejería de Industria y Trabajo, Dirección General de Turismo, Comer­
cio y A11csanía, 2001, s.p., pero 16 pp. (Texto Je Antonio Pareja). 

- La Campiña entre el Henares y el Jarama, Albacetc, Junta Je Comunidades 
de Castilla-La Mancha, Consejería de Industria y Trah¡\jo, Dirección General de 
Turismo, Comercio y Artesanía, 2001. s.p .. pero 12 pp. (Texto Je Antonio Pareja). 

- Las Dos Campiñas. Un viaje al Corazón de Guadalajara, (s.p., s.a.), Riqueza 
1nonumental, Tierra de aventuras, Un paisaje inolvidable, Fiestas y lradiciones e 
Información de interés. Un mapa. 

- LIRÓN DEL PRADO, Francisco, Rutas de Scnderismo y 8. T. T. a/rededor de 
Torija. Guudalajara. Puerta de la Alcarria, , s.1., Ayuntan1iento de Torija, políptic:o 
(8 pp.). 
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- Loranca de Tajuña. Un encanto a tu alcance, Ayuntarniento <le Loranca de 
Tajuña, 2001, políptico de 1 O pp. (Textos de Chus Martínez). 

- Molina de Aragán -lluadalajara-. Plano Turístico, Molina de Aragón, Ayun­
tan1icnto <le Molina de Aragón, Enero, 200 I, políptico. Contiene; "Donde co1ner", 
"Donde donnir", "Distrutar de la Gastronon1ía Molinesa", "Fiestas de Interés", "Molina 
de Aragón. ('onjunto llistórico Artístico", y "Rutas de Interés''. 

- Molina de Aragón. Alto TaJo. Guadalajara, EJ. Nueva Alcan"ia. S.A .. (s.f .. 

pero 2001 ), políptirn ( 1 O pp.). 

- Museo de Arte Religioso de Atienza. Iglesia de San Gil. Atienza (Guadalajara), 
Atien/'.a, Museo de San (Ji! de Atienza, 2000, tríptico. (Texto de Antonio Herrera 
Casado). 

- Muy noble y muy leal villa de Atienza. Monumento Hi.\'tárico Artí,\·tico Na­
cional, Guadalajara, Ayunta1niento de Atienza, 2000, (políptico, 8 pp.). 

- Palacio.\' y castillos en el Valle del Henares. Albacete, Junta <le C~o1nunidades 
de Castilla-La Mancha. ('onsejería de Industria y Trabajo, Dirección Cicneral Je 
'furisrno. ('01nercio y Artesanía, 2001, s.p .. pero 16. (Texto de Antonio Pareja). 

- PASIÓN VIVIENTE de Interés Turístico Regional. ~liendelaencina 
(Guadalajara), Viernes Sanlo, 12, 15 horas. (Díptico). 

- /'/ano Turi<tico de GUA/MIA.IARA. c;uadalajara, Atuntamiento de Guadalajara 
(Concejalía de Turismo). 2001. plegable. 

- Plaza de Toros de Guadal<!iara. Feria de Primavera los días 24 y 25 de marza 
de 2001, Racza. Grupo M & T Publicaciones, 2001, (s. p .. pero 1 ó pp.). 

- Pareja. (luadalajara. Ribera de la Alcarria, Pareja, Ayunta1niento de Pareja. 
s.d. (pero 2000 y 20 pp.). ('onticnc: "Dalos <le interés", "La Villa <le Pareja", "His­
loria", "Monurnentos": La PJ;.1/',a de la ()hna, Iglesia <le Nuestra Señora <le la Asun­
ci6n. Recinto A1nurallado, Ern1ita Je Nuestra Señora de los Ren1edio; plano, "'Hru­
jería en Pareja'', '"Tradiciones": La Feria Je Pareja y Fiestas y ·rra<liciones: "Nues­
tros pueblos": Casasana, C'ercceda, Hontanillas y Tahladillo: "lJrhanil'.at:iones'' y 
''Ocio y tein1po libre". 

- l'rovincia de GuadalaJara, /,a, ¡Rn tus mano.\·!, Madrid, Diputación de 
Guadalajara. I" edición 2001. s.p. 

- l'rovincia de Guadalajara. Repetirá.\·, Toledo, Junla de Cornunidades dt' ('astilla-
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La Mancha, C~onsejería de Industria y 'frahajo, Oirección Cicncral de 'l'urisino, C'o­
n1ercio y Artcsunía, s.f., po/íptico ( 10 pp.). 

- Ruta de lo.\· embaf.\·es a Uclé.\· y Segóbriga, Alhaccte, Junta Je Co1nunidades 
de ('astilla-La Mancha, C'onscjería de lndustria y Trabajo, Dirección Cieneral de 
Turisn10. ( '0111crcio y Artesanía, 2001, s.p., pero 24 pp. (Texto de Antonio Pareja). 

- Xlll Semana de Cultura Tradicional. Guada/ajara 20-26 Junio 20111. 
Chiadalajara, f)iputación Provincial de Ciuadalajara. f)elegación de Educación (Es­
cuela de Folklore), 2001. políptico ( ~ 10 pp.). 

- Semana Santa 20111. Alustante. (sin pie). díptico. 

- .\'en1a11a Santa 2001. Del·larada de lnteré.\· Turístico Regional. Guadul:ljara, 
Ayuntan1icnto Je Ciuadalajara. C'onccjalía de Turisn10, 2001. políptico de 10 pp. 

- .5en1ana Santa. XI l'a.\·üín Viviente. f'uentelencina, 200/, 12 de Abril - 21,30 
horas, Fuentelencina, Asociación Cultural ''San Agustín" (triplico). 

- Sierra Norte. (;uadalajara. l>iérdete y de.\Y'1Íhre110.\·. />/ano guía, J\f)EL, s.d., 
18 pp. 

- ,\'igüenza . ./ornadas 1nedievales, 9-10, junio, 200/, J\sociacicln Medieval de 
Sigiicnza, 2001. políptico ( = 8 pp.). 

- 1'an1ajtS11 por naturaleza. 'J'a111qj('111, Ayuntarniento Je Tarnajón, (s. a .• pero 
2000), políptico: Reseña histórica, Patri111onio, Rutas, Parajes, ricstas Populares, 
Bares-Restauranlcs-H(ispedaje. ('tirnercios-lndustri:1s y Varios. 

- Te11dil/a. Peria de San Matías 211111. Del 23 al 25 de Febrero, Tcndilla. 
/\yunta111k·1110 de Tendilla, 2001, tríptico. ('onticnc: (JARCÍA OE PAZ. José Luis, 
"lJn Fcrianlc de las Fcrius de Tcndilla", "Prognunu", y CELA, Carnilo José, '" ... del 
lihro "Nuevo Vhúe a la i\lcorria ". " 

- Tendilla. Todo para tí, Asol'iacicín de c:on1erciantcs de 'fendilla, s.a. C'onticne: 
()cio. Para co111c1', Teléfonos útiles, Para descansar, Para con1prar, ~listoria, l\1onu-
1ncntos y Tendilla en la Ruta de los Pantanos (tríptico). 

- Torija. (luadalajara. l'uerta de la Alcarria. s.1., J\yunta1nicnto de Torija, s.p., 
pero 22. 

- Turi.\'Kual. Red de 1'urisn10 Rural de Ia />rovincia de (;uadalajara, Ciuadalajara, 
llJLE de GuaJalajara. 2000, 70 pp. 
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- Turismo Rural por el Señorío de Malina y el Alto Tajo. Mapa Turútico, 
Molina de Arag6n (GuaJaJajara), ()ficina de 1'urisn10 ((~entro de Iniciativas Turís­
ticas de la Co1narca) y Ayunta1nicnto de Molina de Aragón, s.a., C'onticne: Mo/ina 
Je Aragón-Alto Tajo; Hospedaje, Restaurantes, Próximas Aperturas, Gastronon1ía. 
Fiestas de Interés Turístico, Actividades (~01nple1nentarias. lnfonnación. Mapa inte­
rior a cuatro p<.íginas de la Co1nan:a Molina de Aragón-Alto Tajo. 

VII.- SANIDAD.DESARROLLO Y BIENESTAR SOCIAL, PEDAGOGÍA, 
AGRICULTURA, ETC. 

- Cuidar los parques de Guadalajara es más que un juego, Guadahljara, Ayun­
tamiento de Guadaiajara, Concejalía de Medio Ambiente, 2001, políptico (= 12 pp.) 

- Diputación Provincial de Guadalajara, /,,a, Guadal~~jara. Diputación Provin­
cial de (}uadalajara, 2000, 12 pp. (Contiene: "La /Jiputaciún Provincia/ de 
()uadalajara. Cuadernos de Vi.\'ita'', s.p., pero 8 pp.) 

- GUADALAJOVEN. Cáp.•ulas culturales de Guadalajara (Texto base para la 
competicián en su fase cultural). Guadalajara, Diputación de Guadaiajara, 2000, 32 pp. 

- MARTÍNEZ GÓMEZ-GORDO, Juan Antonio, º'Cerveza y Salud", Roic'!Ín 
b?lormativo de la Asociación Evpaño/a de Croni,\'fas O.ficia/es, nº 168 ( Logroño, 
octubre. 2000), 1 pág. 

- fer. Día de Campo en Apag. Sábado 2 de Junio de 2()0/, Coadalajarn, APAG, 2001, s.p. 

Vlll.- CIENCJAS. 

- AGUILAR, Pedro, "La larga agonía de Zorita", AÑIL. CuodernO.I' de Coslilla­
La Mancha, nº 21 (Madrid, otoño, 2000), pp. 14-18. 

- RIVERA MARTÍNEZ, Dorotea, La Botica del Ho.1pita/ de San Mateo de 
Sigüenza y sus .fdrmacos, Sigücnza, 2000, 55 pp. (En base a edición de Mayo de 1965). 

IX.- ESPIRITUALIDAD. 
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X.- ARCHJVÍSTICA. BIBLIOTECONOMÍA, CATÁLOGOS, 
DOCUMENTALISMO, MUSEOLOGÍA, PRENSA, ETC. 

- Anuario de Guada/ajara 20()/, Guadalajara, Ed. Asociación de la Prensa de 
Guadal¡~jara, 2001, 158 pp. 

- Boletín de novedades de tema loc:al y regional, Siglicnza, Ediciones y Librería 
Rayuela, Enero, 2001, (s.p., pero 8 pp.). 

- Boletín de novedades de tema local y regional, Sigücnrn, Ediciones y Librería 
Rayuela, mayo, 2001, tríptico (6 pp.). 

CatálogiJ General, Guadalajara, AA CHE ediciones, mayo 2001, tríptico (6 

pp.). 

- Ediciones de Librería Rayuela. CatlilogiJ de Publicaciones Abril 21JOJ, Sigüenza, 
Librería Rayuela, 2001, s.p., pero 8 pp. 

- LIBROS. Un" por uno, Ciuadalajara, Ed. Grupo Eurobuch España, nº 22 (In­
vierno, 2000), 12 pp. Contiene referencias sobre: Mo/ina de Araf?Ón, veinte .\·i¡.:lns 
de historia (Antonio f-lerrera Casado), p. J; /fistoria de Vil!anueva de Arxecilla 
(Andrés Pércz Arribas), p. 2; t:t C0tpus Christi en Guada/ajara (Pedro J. Pradillo 
y Esteban), p. 3; Wad-A/-Hayara, n" 26 ( 1999), p. 4; Fie.vtas Tradicionales de 
Guadalajara (J. Ramón López de Jos Mozos), p. 5; la /:,',\·cultura Funeraria en 
t.:.\f)(Uia (provincias de C'.iudad Real. Cuenca y Guadalajara), pp. 6-7; "Rarezas bi­
bliográficas", p. 8; "Tres libros sobre historia de la ciudad de Guadalajara'', p. 9, y 
"De aquí y de allá", pp. ¡ 0-12. 

- l .. /BROS. Uno por uno. Guadalajara, Ed. Grupo Eurobuch España, nº 23 (Pri­
n1avcra, 2001 ), 12 pp. Contiene referencias sobre: le.vendas sobre la Vir1:en en 
G'uada!t~jara (Jestís Sirnón Pardo). p. 1; "l'icrra de Guadal~jara", p. 2; Guadalajara, 
a nli través (Luis \1onje Ciruelo), p. 3; Gufa del Vh1je a la Alcarria (Francisco 
Ciarcía Maryuina), p. 4; Relaciones Topogrc{ficas de lo.\· puehlos que hoy cotnponen 
lu provincia de (/uadalajara (Juan L'atalina García Lópcz), p. 5; Historias y leyen­
das de Guadalajara (Felipe Olivier I. .. ópcz-Merlo), p. 6: Actas del VII t,'ncuentro de 
Historiatlores del Val!<' del Henares, p. 7; "De aquí y de allá", pp. 8-9; f'iesta.\· 
Tradicionales de (;uodalcyúra (J. Ran16n Lópcz de los Mozos). p. 1 O; "NovccL.1.des", 
p. 11. y "Viaje al Rornánico de Ciuadalajara", p. 12. 

- Tierra de <iuadalajara. Ciuadalajara, AACHE ediciones, 2001, tríptico (6 pp.). 
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XI.- REVISTAS Y BOLETINES DE ASOCIACIONES SOCIO-CULTURALES, 
POLÍTICAS. DE CARÁCTER LOCAL. ETC. 

- ABLANQLJE, Revista de, n" J (Ahlan4ue, abril, 2001 ), 24 pp. 

- A<·tualidad COPt;:(;. Boletín lnfonnativo de la ('onfcderación Provincial de 
En1prcsarios de Guadalajara, nº J (Guadalajara, ahril. 2001 ). 12 pp. 

- AGRUPACIÓN FOTOGRÁFICA OE GlJADALAJARA (af/G), n" 28 
(Guadalajara, dicicmhre, 2000). 12 pp.: n" 29 ({;uadalojara, enero, 2001 ). 12 pp.: 11° 
30 ((iuadalajara, fehrero, 2001 ), 12 pp.: n" 31 (Ciuadalajara, mart.o, 20011. 12 pp. 
"Historia de la fotografía en Cfuadalajara. Un lihro de Luis Alberto Cabrera Pérc1.", 
(pp. 6-7).: nº 32 (Guadalajara, ahri/, 2001 ). 12 pp. 

·ALCARRIA ALTA, n" 157 (Trillo, septicmhre-octubrc. 2000), 16 pp.; n" 158 
(Trillo, noviembre-diciembre, 20!Xl). 16 pp.; n" 159 (Trillo, enero-fchrero, 200 J ). J (i 

pp.: n" 160 (Trillo, marzo-ahril, 2001 ). 16 pp.; n" 161 (Trillo, mayo-junio, 2001 ). 16 
pp. 

- ANPt;: Guadalajara. Aoletín infonnativo de ANPE. Sindicato indcpendienh:. 
n" 63 (Guadalajara, fehrero, 2000), 8 pp.; n" 68 (Guadal ajara, fehrcro, 2001 ). 8 pp.: 
n" 69 (Guadalaiara, mayo, 2001 ). 8 pp. 

- ANT.EL() 7. Boletín de la Asociación de la Prensa de Ciuadalajara. s/n. 
(Guadalajara, dicicmhrc, 2000), s.p. (pero 4). 

- AI>A(;, Revista de lnforn1a<:i611 de la Asociación Provincial de Agricultores y 
Ganaderos de Ciuadalajara, nº 76 ((iuadalajara. octubrc-novic111hre-dicic111hre. 2000), 
40 pp. : n" 77 (Ciuadalajara, enero-febrero, 2!X) 1 ), 40 pp. 

- ARGOS del tercer milenio, n" 12 (()uadalajara. diciembre, 2000), 16 pp. 

- ARRIA CA. Roletín lnforn1ativo de la (~asa de Guadal1.1jara en Madrid. nº J JJ 
(Madrid, enero, 2000). 24 pp.: n" 1.17 (Madrid, mayo. 2000), 24 pp.: n" 140 (Madrid, 
septicmhre-octuhre, 2000). 24 pp.: 11" 142 (Madrid, diciembre, 2000), 24 pp.: n" 145 
(Madrid, marzo, 2001 ), 16 pp.: n" 146 (Madrid, abril. 2001 ), 16 pp.; n" 4 7 (Madrid, 
mayo, 2001 ), 16 pp. 

- Asociación Provinl·ial de EnfCrn10.~ Reun1áticos de (;uadalajara {A.P.E.R.(;.). 
n" 1 (Guadahrjanr. 2000), 16 pp. 

- BARRIO SIGLO XXI. Revista del Cirupo Municipal de lll1uicrda Unida e11 

el Ayuntan1icnto de Ciuadal:üara, n" 1 (Guadalajara, prin1cr trin1estrc, 2001 ). l(i pp. 
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- B~:Nf1~FJ(_~JO. Boletín Infonnativo de la Cá1nara de Co1ncn.:io e Industria de 
Gua<lalajara, n" 70 (Guadalajara. enero I fehrcro, 2000), 36 pp.; nº 74 (Guada/ajara, 
novictnbre I dicic1nhre, 2000), 16 pp. 

- B.I.L. íloletín de lnfonnación Local. I>iputación de Gua<lalajara, nº 
(Guadalajara, junio, 2000), 8 pp.; n" 2 (Guadalajara, noviernhrc, 2000), 8 pp. 

- BOLETÍN DE LA CAMPIÑA, EL, nº 47 (Guadalajara, fchrero-marzo, 2rnJOJ, 
(s.p., pero 20 pp.), n" 48 (Guada/ajara, 15 marzo a 15 ahri/), (s.p., pero 24 pp.), nº 
49 (Guadalajara, mayo, 2000) (s.p., pero 20 pp.), n" 54 (Guada/ajara, noviembre, 
2000) (s.p., pero 20 pp.J 

- RORNOBA, Revista de la Asociación (~ultural de Me1nhrillera, nº l 7 
(Membrillcra, junio, 2000), 36 pp. 

- CARRAYÉLAMOS, n" 4 (Yélamos Je Abajo, octubre, 2000), 16 pp.; nº 5 
(Yé/amos de Ahajo, enero, 2001 ), 12 pp. 

- CASTILLA-LA MANCHA. Revista de Información de la Junta de Comuni­
dades, n" 125 (Toledo, septiembre, 2000), 100 pp.; nº 126 (Toledo, octubre, 2000), 
100 pp.; n" 127 (Toledo, novicmhre, 2000), 100 pp.; nº 128 (Toledo, diciemhre, 
2000), 100 pp.; n" 129 (Toledo, enero, 2001 ). 100 pp.; nº 130 (Toledo, fehrero, 
2001 J. 100 pp.; n" U 1 (Toledo, marzo, 2001 ), 100 pp.; nº 132 (Toledo, abril. 2001 ), 
100 pp.; nº 133 (Toledo, mayo, 2001 ), /(XJ. 

· Centro Social Polivalente Seguntino, n" 44 (Sigücnza, abril, 2000), (s.p., pero 
16 pp.) 

- DALMA<_~JO. Asociación Alcarreña para Ja Defensa del Medio A1nhicnte 
DALMA, año XXV. nº 3 (Guada/ajara, invierno, 2!XIJ), 22 pp. 

- EN MARCHA. Revisw de Izquierda Unida Je Guadalajara, nº 11 (Guada/ajara, 
primer bimestre, 2001 ), 16 pp. 

- ESCUELA ABIERTA. Revista educativa e informativa del Colegio Rural 
Agrupado Santa Lucía y Ayuntamientos, nº 1 (Budia, diciembre, 2000), 36 pp. 

- GLOBAL HENARES, n" 99 (Guadalajara, 1, noviembre, 20!XJ), 24 pp. "Ar­
queología: paraiso Je civilizaciones", 

- HONTANAR. Boletín Je Ja Asociación Cultural de Alustante (Guadah~jara), n" 
24 (Alustante. <liciemhrc, 2000), 56 pp.; nº 25 (Alustantc, abril, 2001 ), 36 pp. 
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- ILDARA. Revista Cultura. Asociación Reconquista de Jadraque, nº 75 (Jadraque, 
abril, mayo, junio, 2001 ), 25 pp. 

- JALEA REAL. Revista de la Alcarria Alta y la Sierra del Ducado, n" 4 
(Cifuentes, agosto, 2!XJ0), 32 pp.; nº 5 (Cifucntes, diciembre, 2000), 32 pp.; nº 6 
(Cifuentes, enero, WOI), 32 pp.; nº 7 (Cifuentes, febrero, 2001), 32 pp.; nº 8 
(Cifucntes, marzo, 2(XJI ), 32 pp.; nº 9 (Cifuentes, abril, 2(Xll ), 32 pp.; n" 10 (Cifucntes, 
mayo-junio, 2001 ), 32 pp. 

- LABROS. Periódico de la Asociación de Amigos de Labros, nº 19 (Labros, 
verano, 2000), s.p., pero 4 pp. (Contiene "Labros en el siglo XX", aleluyas originales 
de Kety Antolín. Andrés Rcrlanga y Mariano Marco e ilustraciones de Fernando 
Granell). 

- LAGAR, EL, Boletín de la Asociación Cultural "El Roble" de Robledillo, nº 
29 (Robledillo de Mohernando, diciembre, 2000), (s.p., pero 54 pp.). 

- MJGAÑA, LA. Asociación Cultural de Maranchón, nº 41 (Maranchón, enero, 
2000), 16 pp.; nº 42 (Maranchón, mayo), 16 pp.; nº 43 (Maranchón, octubre, 2000), 
16 pp.; n" 44 (Maranchón, febrero, 2001), 16 pp. 

- Mi mejor amigo. Tu revista de animales y plantas, Guadalajara, Ayuda 
Animales Abandonados (A.A.A.), lebrero, 2001, 12 pp. 

- MORANCHEL, n" 10 (Moranchcl, primavera, 2000), (s.p., pero 2 pp.); n" 11 
(Moranchel, verano, 2000), (s.p., pero 4 pp.); nº 12 (Moranchel, otoño, 2000), (s.p., 
pero 4 pp.); nº 13 (Moranchel, invierno, 2000), (s.p., pero 4 pp.).; nº 14 (Moranchel, 
primavera, 2001), (s.p., pero 4 pp.). 

- NUESTRO BOLETÍN. Asociación de Mujeres Candelas, nº 3 (El Casar, Sep­
tiembre-Diciembre, 2000), s.p., (pero 12 pp.). 

- NUESTRO PUEBLO, nº 11 (El Casar, invierno, 2000), 24 pp.; nº 12 (El 
Casar, primavera, 2000), 24 pp.; nº 13 (El Casar, verano-otoño, 2000), 24 pp. 

- NUESTRO ROLLO. Revista de la Asociación Deportivo-Cultural de Ciruelos 
del Pinar, n" 4 (Ciruelos del Pinar, 2000), 24 pp. 

- NUESTROS PUEBLOS. Revista Municipal de los Pueblos de la Alcarria y la 
Campiña, n" 55 (noviembre. 2000), 52 pp.; n" 57 (Guadalajara, enero, 2001 ), 52 pp.; 
nº 60 (Guadalajara, abril, 2001 ), 52 pp.; nº 61 (Guadalajara, mayo, 200 J ), 52 pp.; 
n" 62 (Guadalajara, junio, 2!X)IJ, 50 pp. 
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- NUEVA SII~RRA. Asociación Juvenil "Los c:ualro Caños", nº 8 (Arbancón, 
noviembre, 2000), (s.p., pero 20 pp.). 

- PARAMERA revista molinesa, nº 33 (Molina de Aragón, julio-agosto-septiern­
bre, 2000). 

- PATRIMONlllM. Boletín del Grupo para la Defensa del Patrimonio Históri­
co-Artístico de Guadalajara (DALMA), nº 1 (Guadahúara, 1999 -pero 2000-), 24 
pp.; nº 2 (Guadal ajara, 2000/2(X) 1 ), s.p., pero 20 pp. "Arquitectura Negra al final del 
111ilenio". 

- PEÑAMELERA, nº 1 O (Peñalver, septiembre, 2000). 

- PEÑASCO, EL. Revista Informativa de la Asociación Socio-Cultural "El Al­
jibe", nº 8 (Valfermoso de Tajuña, agosto, 2000), 24 pp. 

- t>JCAZO, EL. Revista de la Asociación Cultural "Anligos de El Recucnco", nº 
13 (El Recucnco, diciembre, 2000), s.p., pero 24 pp. 

- PREGÓN, EL. Boletín Informativo de la Asociación Cultural Carravilla, nº 27 
(Atanzón, diciembre, 2000), 24 pp. 

- PREGÓN DE LAS MINAS, EL. Asociación Sociocultural "Loin de la Enci­
na", nº 21 O (Hiendelacncina, Noviembre-Diciembre, 2000), 16 pp. 

- QUICIAL revista de la construcción y afines, Nº 6 (Guadalajara, febrero, 
2001 ), 24 pp. 

- RETAMA. Rcvisla de Inforn1ación y Servicios Je las Alcarrias, nº 21 (Madrid, 
2000). 

- SIENES. Asociación Cultural "Villa de Sienes", nº 14 (39) (Sienes, julio, 
2000), 50 pp.; nº 15 (40) (Sienes, diciembre, 2000), 44 pp. 

- SKHOLE. l.E.S. San Isidro, nº 7 (Azuqueca de llenares, 2001 ), 44 pp. 

- TORRETA, LA. N° 25 (El Casar, La Parroquia, Navidad, 2000), 24 pp. 

- VOZ, LA. El Casar-El Coto-Las Colinas-Montecaldcrón-Las Castillas-Montelar­
Valdepiélagos-Torrcjón del Rey-Ribatcjada-Galápagos-Mcsoncs ... , (Alcalá de Henares, 
diciembre, 2000), s. p., (pero 32 pp.) 

- VOZ, LA. (Alcalá de Henares, enero, 2001 ), s. p., (pero 28 pp.). 

307 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



XII.- CALENDARIOS. 

- ALONSO RAMOS, José Antonio y LÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ra· 
món, C'alendario d<' ¡,·¡(',\"fas 'fra{/;ciona/es de la Pro1•inciu dt' (i'uada/ajara. 200 /, 
Guada/ajara, Institución Provincial Je (~ullura "Marqués de Santillana" (Exc1na. 
Diputación Provincial de Guadalajarn). 2000. 13 fots. : Portada: Pl\STRANA.- fo 
fuenll' de los cuatro callos (f'. Layna): Enero: A1'1ENZA.- {Jn rh1cán de la p/a-;,a del 
Mercado o "del 'J'rixo" (F. Layna); Febrero: J\'rJENZA.- /,a ('r~fradfa de "la 
('uhallada" (Hauser y Mcnet); Marl".o: LA CARREJ{!\.- Un ri11cr511 de e,\·te bello 
pueh!ec"ito, situado entre peñascos y alan1eJas en un desfiladero del río Dulce: Abril: 
(~HJL()ECHES.- La ('a¡u•a o corrida de 1oros, el Jía de la fiesta n1ayor (T. Ca1nari/lo); 
Mayo: FUENTENOVIJ.LA.- /,, plaw. con el rollo símholo de villazgo: Junio: 
LlJZÓN.- /,(J ronda ohsequia a un visitante con 1nusica de cuerda y coplas i1npro­
visadas (F. f,ayna)~ Julio: MANTJEL.- f'ucnte .v /ai·adt'ro pú/Jhco (T. Ca111urillo); 
Agosto: (JC:ENTRJ().- F/ernenta/f.\·ilno Jra.\·hordador (un c~üón) u1ili::.ado para cru­
::.ar el Tqjo; Scptien1hrc: l.A PUERTA.- Una proce.\·i<ín en el 111inúsculo lugar (T. 
Camarillo): Octubre: SACEDÓN.- 1!11a calle (.l. Reyes): Noviembre: SIC:ÜENZl\.­
l/na escena del nu'rcado en la J>/a-;.a Mayor, hat:e quince años (F. Layna), y Oicicrn­
hre: YILLANLIEVA DE ALCORÓN.- Típica cocina sNra11a (F. Laynal. Bibliogra­
fía. 

- AYUNTAMIENTO DR ALHAIATR /JE ZORITA (Guadalqjara) 21101. Sin 
pie. (:onliene las siguientes fotografías: "Entrada de Moros y Cristianos ( 1962)''. 
"Elahorando caridades de San Bias", "Fuente de los Trece ('años'', "Pasiún Vivien­
te", "Proccsi6n de S<1n Bias" y "Purificación Cohián Ji1nénez". 

- l'alendario 2001, A.\·ociación de A1nigos de /.abro.\' (Potos de Kcty Arllolín y 
Andrés Bcrlanga). C'onticnc: Enero/Febrero: C'asa f,ugar (l{ccuadro: escudo del 
puehlo, sohrc la puerta de entrada), Marzo/Abril: Balsa pequelio y la f'1u'nl<'. M<1yo/ 
Junio: t'ras, Juñio/Agosto: fl Portegno, Septic1nhre/Octuhre: J>airún dt' Santa Húr­
bara, ca1nino de Hinojosa (Recuadro: renu1te del Pairún de las Aleguillas), :\lovicn1-
bre/Oicien1bre: !\reo románico (s(r;lo XII). Portada: vis/a general. Fotos finales: 
Sahina gorda, en El Tejar, t'I cranposanlo, Aguadero d(' Valderrodrigo, ú1hro,\' 
nevado y Dos ct1pitele,,· del arco ronuínico. 

- C4SAR, R/. 2111)/. El Casar (Concejalía de Consumo). (Con cada mes dos 
fotografías en color, un;:¡ a página y otra a los pies: Parlada.- seis vistas de El Casar; 
Enero.- Casas nevadas y dintel epigrafiado; Fehrero.- Canlino del Calvario y fiesta 
de C'andelas: M:.ll'ZO, Casa tradicional y herraje fechado; Ahril.- Dos vistas del ('a/­
vario, un:.1 interior: el c:risto, y otra exterior, con el "rnayo" y puerta adintelada: 
Mayo.- Ar4tiilcclura tradicional; Junio.- Mesones, vista general y portones; Julio. 
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·rrigo en las eras y en1parrado; Agosto.- Girasoles y gato; Septie1nhre.- ln1agen de 
la Virgen de la Antigua, patrona de la localidaJ. y torero; ()ctubrc.- La plaza 1nayor 
y casas; Noviernbre.- ('alle y torre del rcl<'~j del Ayuntarniento y dibujo, y J)iciem­
bn:.- Pórtico y torre Je la iglesia y casa encalada. "Fases de la lun:.1" y calendario 
general 2001. 

- Pastrana. ZOOJ, Paslrana. Ayuntamiento de Pastrana, s.d. (pero 2000), 8 planas. 
C'ontienc fotografías de fuentes y escudos: Puente del Moco, Casa de C~aballcro 

Calatravo y Escudo de Fray Pedro (Jonzálcz de Mendoza (enero y l'chrero); Fuente 
Nueva (El ()cino). Escudo de (\1hallcro C~alatravo y Escudo de la Inquisición (n1arzo 
y ahril); Fuente del Pilarejo, Escudo de 1)ª ílercnguela de ('astilla y Escudo del 
(~annelo (n1ayo y junio); Fuente de la Pla1.a de Ahqjo, escudo de la ('/. Altozano, 
26 y Escudo de la Villa. Edificio del Ayuntan1iento (julio y agosto); Fuente del 
Convento, Estrella de David. Antigua sinagoga juJía y Escudo d h.1 C/. Santa Teresa 
de Jesüs. 11 (scptie1nbre y octubre), y Puente de los C~uatro ('aílos, Fuente de los 
Rojos y Puente del Albaicín. En portada: Fachada del Ayunta1nicnto y en contrapor­
tada: Vista general de Pastrana. 

- .\'iglo XXI. Construyamos entre todos el .futuro de Alu.\·tante, J\ lustantc, Aso­
ciuciún Cultural "Hontanar", 2000, 1 plana grande. C.'ontienc calendario festivo local 
así co1no las siguientes fotografías: "Vista oirc'll de Alusta111c"'· "Las arholt'das en 
1975, con una vista panoránúca del pueblo", "Balcón del siglo XVIII, en la casa 
del L'urato", "Restos del anliMUO nio/ino", "l"-1f'uente "nueva", construida en 193:1". 
"f'uente que presidiá la phr::.a Mayor de.\·dc el siRlo XVI//", y "Arco dt'I !lospitn/". 

~ Sigüenza, de siglo a ,\·iglo. 2001, Sigüenza, Excn10. Ayuntan1iento de Sigüen1«1, 
2000. s.p. (pero 20 pp.), c:on fotografías: Prólogo de ()ctavio Puertas: "/1/a-:.a Mayor 
de Si¡;üenza" (cedida por el Centro de Profesore.~ de Sigücnza); Enero y febrero: 
Archivo Fotográfico Municipal: "'"'s r~ffcios a finales de-! .~·iglo XIX" (cedida Enri­
que Mayor Toro); Marz.o y Abril: Archivo Fotográfico Municipal: "Se111ana Santa" 
(cedidu por Pélix A. Yuh<i)~ Mayo y Junio: Archivo fotográfico Municipal: "}()f1u111-
do c.·hocolate un día de San Juan" (cedida por Enrique Mayor Toro); foto a dohlc 

página, sin título: Julio y Agosto: Archivo Fotográfico Municipal: "Corrido de toros 
en /as .fiestas" Años 30 (cedida por Juan Riosalido Gil); Septien1brc y ()ctubrc: 
Archivo Fotográfico J\.1unicipal: "Nitio.\' ju¡!,ando en el lavadero púh/ico de La 
Barbo/la" Año 1966 (cedida por la t~nnilia Rodrigo Pastor), y Novic111hre y Dicic111-
hre: Archivo Fotográfico Municipal: "Frnp/eados n1unicipales echando alquitrán t'll 

la cal/f" Años 50 (cedid<i por Enrique Mayor Toro)(TiraJas en tinta sepia y negn1). 

309 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Wad-Al-Hayara. 2000, #27.



Xlll.- AUTORES DE GUADAi.AJARA CON TRABAJOS DE TEMÁTICA 
NO PROVINCIAL. IMPRENTAS. EDITORIALES, ETC. 

- ABASCAL, Juan Manuel, CEBRJÁN, Rosario y MONEO, Teresa. "La ima­
gen dinástica de los Julio-Claudias en el foro de Segobriga (Saclices, Cuenca. 
Conuentus Carha11i11m1'is)", LVCt:NTVM. Anales de la Universidad de Alicante, 
XVII-XV[![ (Alicante, 1998-1999). pp. 183-193. 

- ABASCAL, ,Juan Manuel. "Élites y sociedad romana en la Meseta sur", en 
EpiKrajla y soc·iedad en Hispania durante el Alto /n1perio: estructuras y relacione.\· 
.wtia/es, Mesa redonda, Madrid, abril 2000 (e.p.). 

- CABALLERO GARCÍA, Antonio y LÓPEZ WEHRL!, Silvia A., "Fondos 
documentales sobre la Guerra Civil en el Archivo General de la Marina "Álvaro de 
Bazán" ", en El Franquisnlo: el régirnen y Ja opnsición. Actas de las IV Jornada::; 
de Casrilfll-Úl Moncha sohre fnvesti¡?ación en Archivo.\', Archivo Histórico Provin­
cial de Guada/ajara. Guodalajara, 9-12 noviembre 1999, Guadalajara, ANABAD 
Castilla-La Mancha, 2000, pp. 515-525. 

- J,ÓPEZ DE LOS MOZOS, José Ramón, "LA DUDA DE SIEMPRE. Valle 
de Buelna. Las estelas cántabras, nº 20 (coleccionable del diario ABC)", Boletín 
in,formativo sobre las estelas díscoideas / Bulletin d'inforn1ution .'IUr les stéles 
discoidales/ Mitteiltu1x.\'blatt iiber scheibenkreuzsteinen ( 8.1.E.D.), nª 24 (Tarragona 
1 Guadalajarn, julio-diciembre, 2000), pp. 6-ll. 

- NAVARRO Ni\ VARRO, Alejo, La Misa Explicada. Catequesis mistagógicas 
sobre la Eucaristía, Arganda del Rey, Madrid, 2001, 340 pp. 

- PÉREZ HENARES, Antonio, Un sombrero para siete viajes, Barcelona, Plaza 
& Janés, S.A., 2001, 302 pp. 

- RANZ YUBERO, José Antonio y LÓPEZ DE LOS MOZOS, ,José Ramón, 
"Estudio de algunos topónimo:-; contenidos en Ja colecci6n diplomática <lel monas­
terio de Nuestra Señora de Valparaiso (Zamora)", Anuario 1999, vol. 16 (Zamora, 
Instituto de Estudios Zamoranos "Plorián de Ocampo", 1999), pp. 433-452. 

- RUIZ RO.JO, José Antonio. "Las brujas en la Música", Ritmo, nº 717 (Ma­
drid, febrero, 2000), pp. 6-1 O. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Música y Máquinas", Ritmo, nº 718 (Madrid, 
marzo, 2000), pp. 6-10. 

- RUIZ ROJO, .José Antonio. "'El caballero de la rosa' o la metamosfósis de 
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un genio", Teatro Rea/ de Madrid (marzo, 2000), pp, 164-171. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Música y Extremo Oriente", Ritmo, n" 720 
(Madrid, mayo, 20(Xl), pp. 6-1 O. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Egipto en la Música", Ritmo, n" 724 (Madrid, octuhre, 2000), 6-10. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Música e instrumentos 'raros'", Ritmo, nº 726 
(Madrid, diciembre, 2000), pp. 6-10. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Música c/,\sica y jazz", Ritmo, nº 727 (Madrid, enero, 2001 ), pp. 6-1 O. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Yo moriré para vivir (Sohre la Segunda Sinfonía 
de Mahler)", Teatro Real de Madrid (ahril, 2001 ), pp. 8-17. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Música para el cinc mudo", Ritmo, n" 731 
(Madrid, mayo, 2001 ), pp. 6-1 O. 

- RUIZ ROJO, José Antonio, "Incunables de la música grahada", Ritmo, n" 732 
(Madrid, junio, 200 !), pp. 6-1 O. 

XIV.- EDrTORES E IMPRESORES DE GUADALAJARA. 

- "ALC4LÁ LA VIEJA, / ToNSAYO H!STÚN!CO / Ó Al'UNT/:S PARA UNA 
MUNOGNAFÍA DF AQUTol CASTILLO I POR I D. JOSÉ DEMETRIO CALLEJA 
I Procurador, I natural de Alcalá de Henares. / GlJADALAJARA. /IMPRENTA 
DJ;; LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL / 1897.", en D . .losé Demetrio Calleja 
Carra.1·m, Ohra.1· completas, edición facsímil, A/c,dü de Henares, Institución de 
Estudios Complutenses, 2(Xl0, pp. 59-96. 

- INGENIEROS, José, m hombre medior'f"e, Guadalajara, Ed. Amuravi, 2001, V+211 pp. 

- NUÑEZ. Teresa, F/ ojo inmenso, Madrid, Ed. Excma. Diputación Provincial 
de Guadalajara, 2001, 50 pp. (Premio Provincia de Guadal ajara "José Antonio Ochaíta", 1999). 

- PRADA, Juan Manuel de, las Nosa.1· de Margarita de Pedro.rn. A11tolo11ía, 
Guadalajara, Intermedio Ediciones, 2001. 1 17 pp. 
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XV.- RELACIONADOS CON GUADALAJARA. 

- A<;UADO MARTÍNI~Z, José, ('ien aldabonazos, para quf' abra.\· tu conscÚ'll­

cio. {)11 candil, para buscar dentro de ti e.w¡uerna.\' de conducta que te ernpiden ser 
.leli;, Madrid, M<tndala Eds., 2001. 125 pp. (Del rnisrno autor; G'u{a de divorciados, 
separados y aspirantes (2n de.); /)cspi<'rla, ecuatoriano, que _va está aquf el XXI. Oc 
pr6xin1a aparición; / ,(t oracián irrev('renle de un agnústico j'erviente. En prepara­
ci6n: Pepito. Del Nacionalcu10/icis1110, al axnostici.\·n10, y en colaboración ¡;on Juan 
Luengo: (,'a/l'r/t1 tle gilipollas, con las "hiengilipol/anzas "). 

~ I.AHORAS<:ALA, Pedro, Milad del flarai.r;o, (Juc.ulalt~jara, (Juadalujara, 
AACH!i Ediciones, 2001, políptico (8 pp.). 

- NAVARRO NAVARRO, Alejo, Al 1wso de Dios, al pa.1·0 del hombre. Peda­
¡;oxía d<' la <'Xperiencia cristiana en San Juan de la Cruz. Burgos, Eds. Monte 
Carmclo, 2lXJO. 

- SALAZAR ANDREU, J,P. (Coor.), Manuscritos e impresos del Venerahle 
St'ñor /Jon Juan de Pah~/'ox y Mendo';.a, Madrid. 2000, 587 pp. 

~ TORRI~, Miguel Ángel de la, Miel de avispas. Una Historia del Madrid del 
siglo XVII, Madrid, Algaida Editores, 2000, 187 pp. 

* l:'l autor agradecerá la aportal·ián de .fichas bibliográficas de tema ... relat·io­
nados con la provincia de (;uadalajara, sus autores e imprentas. 
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